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PRÓLOGO


Dicen que quien olvida su pasado está
condenado a cometer los mismos errores en el futuro… Yo me niego a olvidar el
mío, de hecho, ofrecería mi alma a cambio de volver el tiempo atrás hasta
cierto episodio de mi vida, con el único objetivo de cambiar su desenlace. Quizás
ése sea el motivo por el que cada noche revivo aquella escena en mis sueños,
pero inevitablemente todo sucede del mismo modo que ocurrió entonces y de nuevo
siento cómo se desgarra mi corazón al perder lo más importante de mi vida.


Cada noche vuelvo a sostenerla entre mis
brazos, agonizante, mientras que con su habitual templanza, intenta infundirme
tranquilidad, asegurándome que todo irá bien. Puedo sentir su cálido tacto en
mi mejilla, mientras me acaricia. Me asegura que no habría podido desear un final
mejor, pues con su vida ha salvado la mía. 


Las lágrimas empiezan a deslizarse por mi
rostro sin que lo advierta y ella se apresura a enjugarlas con las yemas de sus
dedos. Nunca antes había llorado y pensé que tras años de ser testigo de
escenas desgarradoras, me habría vuelto inmune al dolor. Pero estaba
equivocado, pues no había mayor sufrimiento que perder al ser amado. 


¡Me sentía tan orgulloso de ella! Nunca había
conocido a nadie con su valentía. La fortaleza habría sucumbido hace días si
ella no hubiera tomado el mando de la situación, pero lo hizo y ofreció
resistencia hasta el último momento, confiando en que regresaría con refuerzos.



Sus ojos me miraban con dulzura, casi
extintos de vida, mientras intentaba curarla con todos mis recursos. Sin
embargo nada parecía funcionar, el veneno de ese demonio era letal y ni las
artes sanadoras de un custodio serían suficientes para reparar el daño. Pero no
me rendí, porque sin ella mi vida no tendría sentido. 


–Te amo –susurró entonces, presintiendo que
llegaba su fin. 


La besé, sintiendo la debilidad con la que
sus suaves labios se aferraban a los míos. ¡Esos labios que tantas veces había
besado!, ¡que tantas veces me habían dicho que me amaban! ¿Cómo podría vivir
sin ella? 


Y entonces sucumbí a la desesperación y hundí
mi cabeza en su pecho, suplicándole que no me dejara.  Sujetó mi rostro
entre sus manos, buscando mis ojos y con su último aliento me prometió que me
esperaría. La atraje hacia mi pecho, asiéndola con fuerza y llorándola con
amargura. Su corazón se detuvo, ¡se había ido para siempre!… 


Ahora sólo restaba esperar a que también
llegase mi fin y por fortuna no parecía una meta lejana. La fortaleza estaba
rodeada por una horda de demonios, sólo tenía que salir ahí fuera y hacer mi
trabajo. Con suerte caería esa misma noche y podría reunirme con mi amada.


Me puse en pie, dejando su cadáver en brazos
de Caterina, que también la lloraba. Iba a cumplir con mi destino y a entregar
mi vida por Sargéngelis. Empuñé mi espada con firmeza y salí de la cámara,
salvando los restos de Athatriel, dispersos por el suelo de piedra. En cuanto
atravesé el sello, me lancé en una embestida contra los demonios que se
agolpaban en la cripta. Me rodearon, cerniéndose sobre mí, mientras intentaban
esquivar el filo de mi espada y entonces, cuando creí que sucumbiría ante
ellos, sentí cómo me invadía una fuerza colosal. Mi cuerpo se sacudió, lleno de
energía, y súbitamente mi piel comenzó a emitir rayos de luz en todas las
direcciones, que se extendieron por la cripta, desintegrando los cuerpos de los
demonios que me rodeaban hasta reducirlos a cenizas. Mis músculos se tensaron
involuntariamente, mi espalda se arqueó, y un dolor agudo recorrió mi columna.
Entonces comprendí lo que me estaba ocurriendo y me sentí morir. ¡No podía
creerlo! Ahora que mi único deseo era abandonar el mundo de los vivos, se me
concedían las alas, el sueño de todo custodio, que traía consigo el regalo de
la inmortalidad. 


Maldije mi suerte. No sólo la había perdido,
sino que ahora no podría reunirme con ella en toda la eternidad… 


Rugí y el eco de mi voz retumbó en los muros
de la cripta, multiplicando su sonido y extendiéndolo por las entrañas de
Sargéngelis. ¿Cómo podía el destino ser tan cruel?











1. UN VISITANTE INESPERADO


Cuando esa mañana sonó el despertador, salté
de la cama y me dirigí inmediatamente al balcón, retirando las cortinas lo
justo para comprobar el tiempo. Hoy tampoco llovía y el cielo lucía raso, pero
de un color plomizo. Aunque la primavera estaba próxima, no recordaba un tiempo
tan increíble en la ciudad en el mes de marzo. Quizás el cambio climático
estaba avanzando más rápido de lo que nos querían hacer creer y el
calentamiento global empezaba a hacer estragos sobre Londres, donde llevábamos
casi dos semanas sin ver una gota de lluvia…


Hice un poco de calentamiento, estirando mis
músculos hasta desperezarme y a continuación me dirigí al cuarto de baño a
asearme un poco. En cuestión de minutos estaba de vuelta en mi habitación, con
mi equipo de running puesto y lista para mi rutina diaria. Cada mañana
mi cuerpo me pedía hacer ejercicio físico, hasta el punto de que se había
convertido en pura necesidad para mí. De hecho era lo primero que hacía cuando
me levantaba. Me acerqué al escritorio para recuperar mi teléfono móvil y comprobé
que eran las siete en punto. Esa noche había conseguido dormir cinco horas, uno
de mis records últimamente, y tenía más energía de la habitual, de modo
que bien me valía salir a quemarla.


Tomé la avenida de Holland Park, en
dirección al parque, esprintando para exigirme un poco más. Me encantaba la
sensación de llegar al límite de mis fuerzas, sintiendo el dolor en mis
músculos y la presión en mis pulmones al ensancharse en mi pecho, luchando por
absorber más oxígeno. Me interné en el parque, tomando el carril que rodeaba el
lago e imprimí un poco más de velocidad a mis zancadas. Siempre podía
superarme, sólo era cuestión de tomármelo en serio. Mis pulsaciones aumentaron
y el dolor también, pero no era suficiente, tenía que llegar más allá, de lo
contrario tendría que repetir más tarde y lo tenía un poco complicado, pues esa
noche tenía planes. 


Últimamente no hacía mucha vida social. Desde
que regresé, prefería recluirme en casa y, dentro de lo posible, evitar a
terceros. Incluso eludía inconscientemente la compañía de Kristell y Andrew,
mis dos mejores amigos, y ellos no habían tardado en advertirlo. Sabía que
estaban preocupados por mí. Me notaban cambiada e insistían en que les contara
qué era lo que me había afectado tanto en Sargéngelis como para sufrir esta
transformación. La versión oficial que había ofrecido a todo el mundo para
justificar mi vuelta fue que había cambiado de opinión respecto a mis planes de
futuro y que finalmente optaría por estudiar Derecho en Londres como el resto
de mi familia. Mis padres la aceptaron encantados, sin hacerme demasiadas
preguntas, pero no había conseguido convencer ni a mis amigos ni a mi hermana.
Ellos me conocían mejor que nadie y sabían lo que había batallado con mis
padres durante los últimos años para defender mi vena artística y conseguir que
me permitieran estudiar Arte. Sospechaban que les ocultaba algo, pero no podía
confiarles nada de lo ocurrido en Sargéngelis, ése sería un secreto que me
llevaría a la tumba. 


Aumenté el ritmo de mis zancadas, acallando a
mi voz interior que se quejaba de agotamiento. Ahora podía correr durante casi
una hora a ese ritmo, quizás hoy forzara incluso un poco más para conseguir un
nuevo record personal. Mientras corría, iba pendiente de todo lo que
ocurría en mi entorno, alerta, por si las cosas se torcían y tenía que huir…
Había visto demonios en dos ocasiones desde que retorné a Londres. Ahora podía
identificarlos rápidamente porque los presentía. Sentía un cosquilleo en la
nuca cuando estaban cerca y pronto comprendí que era una señal de advertencia,
un mecanismo de defensa innato que poseía por el hecho de ser una codificadora.



Era curioso cómo los demonios habitaban entre
nosotros sin que los humanos lo advirtiéramos. Por supuesto se trataba de
demonios de las castas más bajas, pues estos eran los únicos que podían
filtrarse a nuestro mundo al ser los menos peligrosos y casi inmunes a la
protección de los cinco sellos. Los sellos garantizaban que ningún demonio
poderoso atravesara el Ojo del Infierno, aunque tras la caída del sello de
Sargéngelis las pasadas Navidades, no era seguro que no hubiera habido
filtraciones masivas. Me fastidiaba no tener informaciones fidedignas al
respecto, pero ya no era una de ellos, no podía estar al tanto de ese tipo de
cosas. 


No me estaba permitido contactar con mis
antiguos compañeros, fue una de las condiciones que me impuso Mervaldis cuando
decidí abandonar la Orden, y la había cumplido estrictamente. Sin embargo ellos
no. Había recibido algunos emails de mis amigas, donde me ponían un poco al día
de la situación en Sargéngelis, por supuesto sin revelarme informaciones
relevantes. Los leía con emoción, pero nunca me atreví a responderles por miedo
a ocasionarles problemas. 


Los extrañaba, eso no podía negarlo, y cuando
leía acerca de sus avances y de la rutina en la fortaleza, inevitablemente
sentía nostalgia y mi herida se abría un poco más, aunque eso era lo de menos,
puesto que ya me había hecho a la idea de que no cicatrizaría jamás. Acabarían
por olvidarme y así debía ser, ellos ya no podían confiar sus secretos a
alguien ajeno a la Orden. 


Las amistades que había forjado ese trimestre
eran lo mejor de Sargéngelis, pero también conservaba unos recuerdos terribles
de mi estancia allí, que me asediaban cada noche. En contra de lo que era de
esperar, con el paso del tiempo la situación no mejoraba y esto no hacía más
que acrecentar mi ansiedad. Sufría terribles pesadillas que siempre me
conducían a la Cámara del Sello, donde volvía a revivir aquella terrible noche.
Mi principal temor cuando me iba a dormir era presenciar de nuevo aquel
fatídico instante, Cara soltando mi mano y precipitándose al vacío sin que yo
pudiera hacer nada por evitarlo. Con frecuencia me despertaba en mitad de la
noche, empapada en sudor y gritando su nombre, por lo que inevitablemente
Kathleen empezó a sospechar que había sufrido un episodio traumático durante mi
estancia en la escuela que no me atrevía a confesar. Por supuesto mi hermana
había intentado en varias ocasiones sonsacarme información al respecto,
bombardeándome con preguntas que simplemente eludía o que contestaba con tal
hermetismo que el resultado era el mismo que si hubiera guardado silencio. Pero
ella no se rendía. Me vigilaba muy de cerca y aunque lo hacía porque estaba
preocupada por mí, su actitud sobreprotectora me asfixiaba, del mismo modo que
lo hacían las atenciones exageradas de mis amigos.


Empezaba a estar realmente agotada y giré
sobre mis talones, emprendiendo el camino de vuelta a casa. 


Cuando decidí dejar Sargéngelis no había
tenido en cuenta algo importante, que durante esos meses me había acostumbrado
a disfrutar de mi independencia y justamente por eso, la vuelta al hogar se me
hizo muy dura. Volvía a estar bajo el techo paterno, con las limitaciones para
la libertad que eso conllevaba. Por supuesto también tenía su parte positiva,
pues estar entre mi familia me había ayudado a mantener la cordura. Me obligaba
a aparentar normalidad delante de ellos, cuando lo que me apetecía era estar
encerrada en mi habitación, sin tener que hacer el esfuerzo por sociabilizar.
Los primeros días tras mi retorno fueron especialmente duros, pero lo conseguí,
logré simular que todo estaba en orden conmigo. Después mi ansiedad aumentó,
pero pronto encontré el modo de canalizarla: el ejercicio físico.


Cada día repetía una rutina de entrenamiento
que me hacía mantener la mente centrada: por la mañana corría hasta agotarme y
cada tarde entrenaba duro, tal y como me había enseñado Dumas en Sargéngelis.
Si la cosa se ponía complicada y no podía manejar la situación, entonces
probaba con el yoga, que normalmente me ayudaba a serenarme lo suficiente como
para conciliar el sueño. El problema era que no solía dormir demasiado a causa
de las pesadillas, pero al menos iba subsistiendo. 


Cuando alcanzaba nuestra finca, mis padres
partían rumbo al bufete en su Jaguar blanco. Eran las ocho en punto, su
acostumbrada hora de salida. Al verme llegar, detuvieron el vehículo junto a la
puerta automática y realicé un último sprint para alcanzarlos y despedirme de
ellos. Mi padre bajó la ventanilla y asomó la cabeza.


–¿Has mejorado hoy también tus marcas? –me
preguntó con interés.


Me detuve y eché un vistazo a mi móvil,
cotejando los valores de mi aplicación de fitness con mi media de los
últimos días.


–Pues al parecer sí, continúo bajando mi
tiempo y mi resistencia va mejorando –afirmé, sintiéndome satisfecha de mis
avances.


–¡Ésta es mi niña! –dijo él, sacando su mano
por la ventanilla del automóvil para estrechar la mía.


Me incliné y le di un beso en la mejilla,
cuidándome de no mancharle de sudor. Olía muy bien, a aftershave y a
perfume caro. Siempre había identificado esa mezcla de olores con el de un gentleman,
porque así era como veía a mi padre, como a un caballero culto, amante de su
trabajo, familia y sus hobbies, el golf y la hípica. 


–Hoy has vuelto más tarde –me sermoneó mi
madre, inclinándose para verme desde el asiento del copiloto–. Tendrás que
desayunar sola, Kathleen estará a punto de salir. 


–No me importa –dije, celebrándolo.


Kathleen era una compañía excelente, pero se
levantaba demasiado espídica  y por las mañanas yo necesitaba una cierta
tranquilidad.


Rodeé el automóvil, esperé a que mi madre
bajara su ventanilla y besé la mejilla que me ofrecía.


–¡Qué tengáis un buen día! –les deseé.


–Igualmente, espero que aproveches bien la
mañana, ya no queda demasiado para las pruebas de acceso a King’s College
–me recordó mi madre, tan directa como de costumbre.


Tras mi vuelta había renegado complemente de
mi faceta artística, obligándome a no expresarla salvo en muy contadas
ocasiones y en la más absoluta intimidad. Ahora sabía de lo que eran capaces
mis manos y sobre todo del peligro en el que pondría a mi familia si abusara de
mi don. Lo estaba empleando para crear barreras protectoras que nos aislaran
del mal, tal y como había visto hacer en la fortaleza, pero no sabía si serían
lo suficientemente fuertes como para mantenernos a salvo.


–Lo haré –dije, mientras les despedía
agitando mi mano.


Mi padre arrancó de nuevo el motor de su
automóvil e iniciaron la marcha, abandonando el adosado en dirección a la
avenida. 


Aguardé unos instantes a que la reja
automática se cerrara por completo e inicié mi rutina diaria de protección.
Recorrí los muros de nuestra propiedad, simulando que hacía estiramientos y
mientras tanto fui recargando los fragmentos del Códex que estratégicamente
había creado para proteger mi hogar. Los revisaba cada día y los cambiaba
prácticamente casi todas las semanas como precaución. Me dirigí al jardín
trasero y contemplé mi obra de arte… En el muro de la finca había dibujado un
sello, no tan complejo como el de Sargéngelis, pero lo suficiente como para que
nuestra casa estuviera a salvo del mal. 


Mis padres habían llegado a la extraña
conclusión de que se trataba de un mandala, quizá porque había dibujado en él
elementos del cosmos, y así era como se lo presentaban a todas nuestras
visitas, “el mandala de los Brooks”. Todos lo elogiaban por su colorido y
porque a su parecer emanaba tranquilidad. En cierto modo no se equivocaban, ése
era el estado que había querido suscitar con esa representación del Códex, el
sentimiento de paz interior que yo tanto echaba en falta.


Tras realizar unas cuantas flexiones en el
jardín, decidí que ya había hecho suficiente ejercicio por esa mañana. El cielo
se veía aún despejado, de modo que podría estudiar en el invernadero, como
había hecho la víspera, lo que sería un plus. Entré en la vivienda por la
puerta trasera y me dirigí a la cocina. Rebusqué en la nevera hasta seleccionar
algo de fruta para reponer fuerzas, que acompañaría con algo más contundente.
La puerta de la cocina se abrió de pronto y Mary, nuestra asistenta, entró
cargada con una bandeja con las sobras del desayuno familiar.


–¡Buenos días!


–¡Buenos días, Ella!, ¿quieres que te prepare
el desayuno? –se ofreció.


–No, tranquila, ya lo hago yo.


No insistió, sabía que un buen desayuno
preparado por mí misma era parte de mi rutina y no se entrometía demasiado. Me
preparé una buena taza de café con leche y unas tostadas y después di buena
cuenta de todo ello, mientras repasaba mi agenda diaria en el móvil. Kathleen
hizo acto de presencia en la cocina antes de irse.


–¡Ah, Ella!, ¡ya has vuelto! Iré de compras
por el centro después de clase, ¿quieres acompañarme? –me ofreció.


La miré con cara de horror, provocándole una
sonrisa.


–No, creo que paso –admití.


–Pues deberías venir, esta noche vamos a un
concierto de rock y si en mi armario no hay nada lo suficientemente rompedor
para ponerme, seguro que en el tuyo tampoco. ¿Quieres que elija algo para ti?
–me propuso.


–Tranquila, creo que conseguiré encontrar
algo que no desentone demasiado –le aseguré, intentando evitar la tortura de
una tarde de compras con mi hermana.


–Como quieras, pero deberías esforzarte un
poco y lucir espléndida esta noche, creo que a Rick le gustas –aventuró,
mirándome con picardía.


–No vuelvas a insinuar algo así –protesté,
apuntándole amenazadoramente con mi dedo mientras miraba de reojo a Mary, que
aunque parecía estar muy ocupada con la cocina, siempre tenía una antena puesta
en las conversaciones ajenas.


Kathleen dejó escapar una risita nerviosa e
hizo un gesto de que mantendría la boca cerrada. Mi hermana sabía muy bien cómo
sacarme de mis casillas…


–Rick no me interesa –le susurré.


–¿Por qué no? Es guapo y tiene un grupo de
rock, ¿qué más quieres? –me preguntó, guiñándome un ojo.


–¡Lárgate!, llegarás tarde a clase –la
despedí, malhumorada. 


–Está bien, luego nos vemos –dijo, lanzándome
un beso y abandonando la cocina a toda prisa.


Rick era el hermano mayor de mi amiga
Kristell. Era el líder de un grupo de rock y esa noche tocarían en un local de
moda. Se trataba de su primera gran actuación y por eso necesitaban el mayor
respaldo posible de sus amigos. Kristell nos había reclutado a todos para
intentar llenar el local. No había salido de marcha desde hacía semanas y no me
sentía con mucho ánimo para hacerlo, pero no podía fallarle a mi amiga, de modo
que esa noche iría de concierto. Kathleen y Hugh se habían apuntado también y llevarían
a unos amigos, mientras que Andrew traería a sus hermanas, de modo que sería
una noche entre amigos. Me había propuesto desconectar de todo e intentar
disfrutar de la noche, pero no las tenía todas conmigo, especialmente porque
Hugh y sus amigos snob nos acompañarían. Cada vez llevaba peor que ese
chico perteneciera a mi círculo de amistades…


Cuando terminé mi desayuno, regresé a mi
habitación. Tenía que tomar una ducha e iniciar mi jornada de estudio. Al menos
ya era viernes, un poco más y tendría mi merecido descanso de fin de semana,
lejos de los libros de Leyes que tanto me disgustaban. Estaba preparando las
pruebas de acceso para King’s College, puesto que estaba intentando
convencer a todos, incluso a mí misma, de que lo más sensato ahora era estudiar
Derecho. Sólo tenía que superar las pruebas, cursar esos aburridos estudios y
tendría un trabajo garantizado de por vida en el bufete de mis padres… 


¡Sonaba horrible! Todavía me preguntaba cómo
había podido tomar esa decisión tan desafortunada, pero tras hacerlo público en
casa, no había vuelta atrás y, consecuentemente, llevaba dos meses preparando
el acceso al colegio de abogados.


Me metí en la ducha y dejé que la corriente
de agua relajara mis músculos, aún doloridos por la extenuante carrera. Desde
allí oí el aviso de un mensaje entrante en mi móvil. Seguramente sería
Kristell, para concretar detalles sobre la salida de esta noche. Hugh recogería
a sus amigos, una pareja tan pedante como él, y a mi hermana, de modo que ella
me prestaría su Mini para ir al concierto. Acababa de obtener mi permiso de
conducir, lo que me daba cierta independencia. Mi padre se había ofrecido
inmediatamente a comprarme un coche, pero había declinado su oferta porque era
un gasto innecesario. En general me movía bien por la ciudad en transporte
público o andando y a mi hermana no le importaba demasiado prestarme su coche o
su motocicleta cuando ella no los necesitaba. Seguía intentando mantener la
filosofía de vida que se enseñaba en Sargéngelis, los bienes materiales nos
alejan de nuestro yo espiritual, pero eso era algo muy difícil de conseguir si
vivías en Kensington.


Kristell había quedado en que me confirmaría
si quería que pasara a recogerla, por lo que nada más salir de la ducha, me
dirigí hacia el escritorio y chequeé mi móvil. Efectivamente se trataba de un
mensaje, pero el número de procedencia no aparecía en pantalla. Me picó la
curiosidad y lo abrí. Paseé mi mirada rápidamente por el texto y sentí cómo un
escalofrío recorría mi columna vertebral. Dejé el móvil de vuelta en el
escritorio y comencé a andar con nerviosismo por la habitación, preguntándome
cómo debía proceder en una situación como ésta. Traté de calmarme y volví a
coger mi teléfono, releyendo el mensaje.


“El infierno sería simplemente perfecto si tú
también estuvieses en él. Te echo de menos, nena. A.S.”


¡No podía ser! Que él contactara conmigo
ahora, después de casi tres meses desde su desaparición, no tenía ningún
sentido, pero el mensaje, suyo o no, consiguió ponerme los pelos de punta. 


No había olvidado a Adrien Sagnier y nunca
podría hacerlo. Ese chico había sido mi primer amor y también la persona que
más daño me había hecho en toda mi vida. 


Cuando le conocí, quedé prendada de él y no
sólo por su físico impactante, sino porque creí que era un tipo ejemplar. Pero
lo que descubrí poco después, me hizo comprender hasta qué punto me había
confundido con él. Fui tan estúpida como para dejarme seducir por su burda
representación de héroe de novela romántica. Yo que siempre había alardeado de
tener un don especial para detectar al vuelo a los cretinos, en este caso me
había tenido que tragar mis propias palabras. Mi ego me hizo creerlo cuando me
dijo que se había enamorado de mí, sin apenas conocerme, y caí directa en sus
redes, siendo una marioneta en sus manos. Pero las consecuencias de enamorarme
del chico equivocado no fueron únicamente un corazón roto y la decepción al
descubrir que él era todo lo contrario de lo que aparentaba ser, lo más
terrible fue descubrir que era un asesino. Violet Bloom, una alumna veterana de
la escuela, fue una de sus víctimas. La asesinó cuando se negó a abrir la
Cámara del Sello y entonces se sirvió de mí. Su intención era asestar un fuerte
golpe a la Orden de Sargéngelis y gracias a mí lo consiguió. 


Adrien Sagnier no sólo traicionó mi amor y mi
confianza, sino que me forzó a sabotear el sello protector, amenazándome con
asesinar a mi amiga Cara si no colaboraba con él. Dos víctimas pesaban ahora
sobre mi conciencia porque a Violet le siguió Cara. Mi amiga cayó esa noche al
abismo bajo el sello, perdiéndose en la oscuridad para siempre. Esa terrible
carga psicológica me había hecho tomar la decisión de renunciar a mi futuro
como codificadora y abandonar definitivamente Sargéngelis. 


La conclusión que había sacado de la terrible
experiencia es que el amor acarrea sufrimiento. Si no amáramos, no sufriríamos,
pues no seríamos tan vulnerables cuando peligra la vida de nuestros seres
queridos. Ahora entendía la actitud de cierto custodio, ahora sabía que en eso
también lo había juzgado erróneamente. No podía dejar de amar a mi familia y
amigos, pero me había hecho una propuesta en firme, nunca volvería a
enamorarme. Al menos quería mantener bajo control esa parte de mi vida.


Releí el mensaje, no sabiendo cómo proceder.
Me preguntaba si sería conveniente informar a la Orden. Sabía por las últimas
noticias de Anya, que tras meses de búsqueda infructuosa, se había dado por
desaparecido a Sagnier, pero él debía seguir oculto en algún lugar, aguardando
el momento de reaparecer y atacar de nuevo. 


Me senté sobre mi cama, barajando la
posibilidad de que se presentara en Londres, en mi casa. Si algo había
aprendido tras meses de reflexionar sobre nuestra relación, era que todo lo que
él hacía estaba calculado al mínimo detalle. Cada uno de sus gestos, sus
palabras y comportamientos pasados tuvo siempre un fin concreto y si ahora se
ponía en contacto conmigo era porque yo entraba de nuevo dentro de sus planes. 


Esto cambiaba las cosas, podía proteger mi
hogar de una invasión demoníaca, pero no podía hacer nada contra la intrusión
de un custodio, el Códex no les ahuyentaba y eran físicamente muy superiores a
mí. Si él se proponía venir a por mí, nada se lo impediría. Volví a ponerme en
pie y deambulé de un lado a otro de la habitación, evaluando mis opciones.
Podría telefonear a Mervaldis, ella me había facilitado su número personal por
si necesitaba llamarla. Se había puesto en contacto conmigo hacía apenas unas
semanas, al parecer con el único objetivo de  saber si todo iba bien, pero
como trasfondo presentí su preocupación por mi seguridad. Ya me había prevenido
del riesgo que corría alejándome de la protección de Sargéngelis ahora que mi
don había despertado, pero yo había asumido ese riesgo. Quizás ella ya había
previsto que Sagnier contactaría conmigo y por eso estaba inquieta. Tenía que
avisarla, pero antes tenía que intentar averiguar más cosas por mi cuenta. Tras
lo acontecido con Cara, sentía sed de venganza. En cierto modo sabía que no
tenía nada que hacer contra Adrien, pero ansiaba que fuera capturado y que
pagara por lo que hizo. Los custodios no habían logrado encontrarlo, pero
quizás yo sí que podría hacerlo. Al menos podría localizarlo para ellos y
después señalarles dónde se ocultaba… Había estado dando vueltas a ese tema durante
meses. No había descartado que él me contactara en un futuro. Sólo yo sabía que
me ofreció unirme a él y había pensado que quizás si volvía a hacerlo, podría
seguirle el juego… Era arriesgado e iba en contra de mi decisión de apartarme
de los asuntos de la Orden, pero necesitaba subsanar mi error y atraparlo,
quizás eso era lo que mi conciencia necesitaba para apaciguarse.


Telefoneé a mi compañía telefónica con el fin
de que me facilitaran el número desde el que me habían enviado el mensaje de
texto, pero me dijeron que esa información no estaba disponible por elección
del remitente y que simplemente no podían ayudarme. Desistí de continuar las
investigaciones por mi cuenta y decidí hacer algo más práctico, prepararme para
cuando él viniera a por mí. Volví al jardín y reforcé mis escudos y después me
dirigí al sótano. Ahora cerraba con llave ese lugar, puesto que ya no era un
simple estudio de pintura, sino mi búnker privado. Aunque había decidido no
seguir en Sargéngelis, no podía impedir que mi don siguiera su desarrollo, eso
era algo que simplemente ocurría y que no podía controlar. Y por mucho que
quisiera olvidar los hechos terribles que había presenciado allí, mi mente no
me permitía hacerlo. Además de mis habituales pesadillas, seguía teniendo
extraños sueños, que parecían tan reales como si los hubiera vivido yo misma.
Muchos eran recurrentes y transcurrían en Sargéngelis, pero otros acontecían en
lugares que jamás había visitado, aunque en mis sueños parecía conocerlos a la
perfección. Empecé a pensar que estaba teniendo lapsus de una vida anterior y
aunque esa posibilidad me atemorizaba, no podía hacer nada para evitar que esos
extraños recuerdos se entrelazaran con los reales. Estaba asustada y aquí no
tenía nadie con quien compartir mis temores, por lo que me preocupaba acabar
perdiendo por completo la cabeza.


Abrí uno de mis armarios y empecé a extraer
mis últimos trabajos. Me había fabricado armas especiales para la lucha contra
los demonios. Dumas me había dado la idea cuando dijo que del mismo modo que el
Códex servía para protegernos, también permitía bloquear los ataques
demoníacos. Había grabado sobre varias armas fragmentos del Códex. No las había
probado, pero estaba convencida de que resultarían letales para un demonio,
pues el Códex les hacía daño. Contaba con que empuñándolas un codificador, se
potenciaría el efecto del arma. 


Si mis padres descubrieran el arsenal que
tenía en el sótano, sufrirían un infarto, por lo que lo mantenía en el más
estricto secreto… Había pedido espadas y dagas de coleccionista por internet y
había trabajado durante meses sobre ellas en el sótano. No podía salir armada
con una daga en pleno Londres, pero al menos mantendría a mi familia protegida
si un demonio se colaba en casa. Y para poder hacerlo, inevitablemente tenía
que entrenarme en su manejo. Cada tarde practicaba combate en mi improvisado
gimnasio, recordando las enseñanzas de Dumas y poniéndolas en práctica. Me
había fabricado un demonio de pega para mis entrenamientos, al que incluso le
había puesto cuernos para hacerlo más real, y cada día liberaba tensión
simulando que me enfrentaba a él. 


Alguien golpeó de pronto la puerta del
sótano, sobresaltándome. Tenía que ser Mary, no había nadie más en casa. Eché
un vistazo al reloj, no solía interrumpirme hasta la hora del almuerzo, me
preguntaba qué querría. Descorrí el cerrojo y entorné la puerta.


–¿Qué ocurre, Mary?


–Tienes una visita –me anunció.


–¿Qué visita? –pregunté, saliendo al hall y
cerrando la puerta tras de mí.


–Es un amigo tuyo, de la escuela de arte. No
recuerdo su apellido, es extranjero.


Un escalofrío recorrió mi columna y me puse
en tensión.


–No le habrás dejado pasar, ¿verdad? –le
pregunté, acercándome a la puerta principal y activando la pantalla que comunicaba
con el circuito de cámaras de seguridad de la finca.


–Pues sí, ¿es que no debía hacerlo? Me
pareció un chico encantador… –dijo ella, confusa.


–¿Dónde está? –susurré, bajando la voz.


–Te espera en el salón –me respondió,
mirándome como si me faltara un tornillo.


–Ve a la cocina y no salgas de allí hasta que
yo te lo diga, ¿de acuerdo? –le pedí.


Asintió, sin darle ninguna importancia a la
gravedad del asunto y se fue canturreando de vuelta a la cocina. Bajé a toda
velocidad al sótano y me hice con una de mis dagas. Me dirigí al salón lo más
silenciosamente que pude. Sabía que no tenía nada que hacer contra Adrien, pero
al menos intentaría defender mi vida. Supuse que él había planeado su visita,
primero alarmándome con su mensaje para después dar el golpe final,
presentándose en mi casa… Me maldije por no haber telefoneado inmediatamente a
Mervaldis, si Adrien acababa hoy conmigo, nadie sabría que había sido él. Al
menos me sentía agradecida de que mi familia no estuviera allí en ese momento,
si había venido a por mí, era mejor que me encontrara sola.


Me asomé al salón con sigilo, pero no había
ni rastro de él allí. Y entonces a través de los ventanales observé que algo se
movía en el jardín. Volví sobre mis pasos en dirección a la puerta trasera, que
daba al jardín. Nuestra finca no era muy grande, pero ofrecía buenos escondites
entre los árboles, por no hablar del invernadero y de un pequeño cobertizo
donde el jardinero guardaba los utensilios de trabajo… Extraje mi daga y avancé
en dirección al invernadero, a mi parecer el mejor escondite. 


El silencio sólo se veía interrumpido por los
trinos ocasionales de un mirlo. La tensión hacía que mis manos y mi frente
sudaran, a pesar de que en el exterior no llegábamos a los quince grados. Me
aproximé, sostuve la puerta del invernadero con una mano y me decidí a entrar.
De pronto algo aterrizó a mi espalda, como si hubiera caído del cielo. Me giré
súbitamente, apuntando al frente con mi daga y entonces me topé con él.


–Pensé que habíamos dejado atrás nuestras diferencias,
princesa –dijo él con una sonrisa torcida, mirando de reojo la daga.


Bajé el arma instintivamente y me lo quedé
mirando con estupefacción. Tenía ante mí a un custodio, de eso no cabía la
menor duda, pero no al que esperaba. Gabriel Bogoslav, el tipo más irritante
que había conocido, me contemplaba con fascinación, como si fuera un espécimen
extraño y único salido de un museo.


–Se diría que no te alegras de verme –comentó
con su habitual ironía.


–¿Qué diablos pretendes presentándote así en
mi casa? ¿Sabes que me has dado un susto de muerte? –protesté, furiosa.


–Pasaba por Londres y decidí hacerte una
visita sorpresa para ver qué tal te iban las cosas –dijo, mirándome con
atención.


–¿Quién te ha enviado?, ¿Mervaldis? –le
pregunté con recelo, mientras envainaba la daga y la guardaba estratégicamente
en uno de los armarios del invernadero–. Ya le dije hace unos días que todo me
iba bien y que no tenía que preocuparse por mí –añadí, cortante.


–No obstante la Orden siempre se preocupa por
la seguridad de sus miembros –dijo él y un ligero acento se vislumbró tras su
perfecto inglés.


–Precisamente por eso tendrías que haberte
ahorrado la molestia de venir, yo ya no soy uno de ellos –admití con
contundencia.


–¿Es que el tiempo y la distancia no te han
hecho recapacitar sobre tu desafortunada decisión? –me preguntó, escrutándome
con sus ojos turquesa.


–¡Por supuesto que no! ¿Qué esperabas?, ¿qué
me arrojara a tus pies en cuanto aparecieras por mi puerta, suplicando que me
dejarais regresar? Mira, Gabriel, te agradezco la visita y tu interés por mi
seguridad, pero me pillas en un mal momento, de modo que será mejor que te
vayas. Te acompañaré hasta la salida –dije, avanzando hacia la puerta con la
esperanza de que él me siguiera.


–¿Es que te vas a deshacer de mí sin más? He
recorrido más de tres mil kilómetros para verte, al menos podrías tener la
deferencia de escucharme –me pidió.


Me volví y me encaré con él.


–¿No me has dicho que sólo estabas de paso?
–le reproché. Su mirada se endureció y cruzó sus brazos sobre su abdomen,
visiblemente irritado. Me hizo sentir mal, no estaba siendo muy hospitalaria–.
Está bien, ¿qué es lo que quieres?


Su rostro se relajó y se acercó más a mí,
agarrándome por los brazos para asegurarse de que le escucharía. Su contacto
resultaba cálido, enérgico e inconfundible. Recordaba esa inquietante
sensación, ¡las manos de Gabriel Bogoslav sobre mí!


–He venido a buscarte, Ella. Tu lugar no está
aquí y lo sabes. Quiero que vuelvas conmigo a Sargéngelis –dijo con intensidad.


Exhalé, disgustada, y me liberé de su agarre.


–Ya entiendo,… te han enviado para que me
persuadas, ¿no es así? –adiviné. Él no respondió inmediatamente, por lo que
deduje que había dado en el clavo–. Pues puedes decirles de mi parte que no
volveré, que estoy donde debo estar, con mi familia.


–No puedo hacer eso, si vuelvo sin ti, habré
fallado y como sabes soy un soldado disciplinado y siempre cumplo mis órdenes.
¿Cómo si no voy a hacer méritos para conseguir mis alas?


–Si de mí dependiera, te las concedería ahora
mismo, así podrías largarte volando de vuelta a Sargéngelis –espeté, furiosa.


Y entonces Gabriel comenzó a reírse a
carcajadas, doblándose sobre sí mismo.


–No pretendía ser graciosa –protesté,
irritada por su reacción.


Entonces la cabeza de Mary emergió por la
ventana de la cocina, seguramente atraída por el alboroto.


–Ella, ¿se quedará tu amigo a almorzar? –me
preguntó, contemplando la escena con interés.


–No, no puede –le aseguré.


–Sí, será un placer –rectificó Gabriel,
sonriendo aún.


–Bien, entonces prepararé dos cubiertos –dijo
Mary con una sonrisa de oreja a oreja antes de desaparecer de nuevo en la
cocina.


–Gabriel, sé lo que intentas hacer, pero no
te saldrás con la tuya –dije, intentando sonar amenazadora.


–¡Vamos, Ella! Estoy seguro de que aunque ya
no te importe Sargéngelis, querrás saber cómo les van las cosas a tus amigos
por allí, ¿no es así? –me preguntó, guiñándome un ojo.


Inspiré con fuerza y me rendí. ¡Por supuesto
que quería saber cosas sobre ellos!, de modo que intenté calmarme y comportarme
como una buena anfitriona. Después de todo, podría charlar un rato con Gabriel
durante el almuerzo y luego acompañarle de vuelta al aeropuerto…


–Está bien, te ruego disculpes mi mala
educación. Te agradezco que hayas venido a visitarme, pero habría sido más
prudente avisarme de que lo harías, como ves, no me gustan las sorpresas –le
dije, señalando el lugar donde había ocultado mi daga.


–Me he estado fijando en los sellos, ¿has
sufrido algún ataque? –me preguntó, tornándose muy profesional.


–No hasta el momento, pero prefiero prevenir.


Él se me quedó mirando en silencio,
observándome detenidamente, como si fuera diferente a todo lo que había visto
antes y le fascinara. Yo también aproveché para fijarme más en él. Hacía casi
tres meses que no nos veíamos, desde nuestra despedida en la estación. Mi
recuerdo de él no era tan fidedigno como creía, ¡ni siquiera le hacía
justicia!, pues su aspecto era impresionante. No lo recordaba tan alto y tan
fuerte, pero sus ojos seguían siendo los mismos que había visto en mis
recurrentes sueños, enormes y luminosos. Su piel estaba bronceada y su pelo un
poco más largo de lo habitual, de modo que se le rizaba un poco en el
flequillo, lo que le hacía incluso más atractivo. Quizás había estado viajando
por algún lugar soleado, pero de hacerlo no había sido en el hemisferio norte,
donde aún no había llegado la primavera. 


–¿Cómo estás? –me preguntó entonces, sin
dejar de mirarme a los ojos.


–Bien.


–Mentir se te da de pena, princesa –dijo él,
sonriendo de medio lado. Fruncí el entrecejo al instante, poniéndome a la
defensiva, y él trató de arreglarlo–. No me malinterpretes, tienes buen
aspecto, pero se ve a la legua que no eres feliz aquí.


–¿Eso crees? Pues te equivocas. He rehecho mi
vida por completo, Gabriel y tengo un montón de proyectos de futuro en mente
–le aseguré.


–¿En serio?, ¿cómo cuáles? –me preguntó,
entrecerrando los ojos como si intentara discernir si le decía o no la verdad.


–Uhm, voy a estudiar Derecho en King’s College
el próximo curso –le informé, porque al menos eso era verdad.


–¿Vas a convertirte en abogada? –me preguntó,
sorprendido.


–Así es, ¿qué te parece? –le pregunté,
intentando simular seguridad.


–¡Si ni siquiera eres capaz de distinguir al
culpable del inocente! 


–No he debido pedirte tu opinión, puesto que
en realidad no me interesa –observé, molesta.


–Eso no va contigo, princesa. ¿Por qué te
engañas a ti misma? –me preguntó y parecía decirlo muy en serio.


Le di la espalda, tratando de que no
descubriera que había dado en el clavo. Él chasqueó la lengua, como si se
arrepintiera de sus palabras, y me cogió del brazo, haciendo que me enfrentara
de nuevo a él.


–Ella, no puedes desperdiciar de ese modo ese
don tan espectacular que has recibido. Sargéngelis te necesita ahora más que
nunca –dijo, mirándome con intensidad.


–No insistas, por favor. No puedo volver –le
aseguré.


–Conseguiré que cambies de opinión –susurró,
como si en lugar de decírmelo a mí, se convenciera así mismo de que podía
hacerlo.


–No lo creo. No deberías perder tu tiempo
conmigo –le sugerí.


–No eres una pérdida de tiempo, Brooks, yo te
veo más bien como una inversión de futuro –me dijo, guiñándome un ojo.


–¡La mesa está servida! –nos alertó Mary
desde la cocina.


–Perfecto, estoy hambriento –admitió.


Y con una sonrisa que me desconcertó, me
rodeó con su brazo, invitándome a regresar con él al interior de la vivienda.


 


 


 


Durante el almuerzo no pudimos mantener una
conversación en privado porque Mary no dejaba de asediarnos. Al parecer mi
invitado le resultaba de lo más interesante y estuvo pululando alrededor de la
mesa durante toda la comida con la excusa de servirle un poco más de cada
plato. Nuestra asistenta llevaba con nosotros desde siempre y era una mujer
encantadora y muy profesional, pero también la más fisgona de todo Kensington,
de modo que tras el postre, le propuse a Gabriel que saliéramos a dar un paseo
por Holland Park. 


El viento comenzó a agitar las ramas de los
árboles mientras recorríamos a paso ligero el sendero que conducía al jardín
japonés, uno de mis lugares favoritos del parque. 


–¿Cómo está el ambiente demoniaco tras el
incidente? –le pregunté entonces, rompiendo el silencio que se había instalado
entre ambos desde que dejamos la casa.


–Seguimos sin tenerlo controlado al cien por
cien. Hubo más filtraciones de la cuenta la noche que cayó el sello y desde
entonces nuestras tropas no han parado de sufrir ataques. Hemos encontrado
demonios menores en varios puntos del planeta, pero nuestro principal temor es
que se haya filtrado alguno de los miembros de mayor rango. Hasta el momento no
hemos encontrado ninguna evidencia de que sea así, pero no podemos descartarlo
–me explicó, volviéndose a mirarme de cuando en cuando mientras caminábamos.


–¿Crees que ése era el objetivo de Adrien,
liberar a alguno de los jefes? –pregunté, presa de curiosidad.


–Sí, eso es lo que sospechamos. No habría
arriesgado tanto sólo para dejar a la chusma de siempre merodeando entre
nosotros. Un demonio de alto rango, sin embargo, supondría una amenaza mayor.
Sería capaz de organizar a los demás, crear una legión y definir una estrategia
de ataque –afirmó.


–¿Crees que lo intentará de nuevo?


–No lo sé. Llevo meses buscando a Sagnier.
Creí encontrar una pista en Egipto hace unas semanas y la seguí hasta el
Sáhara, pero perdí su rastro de pronto y tuve que empezar de cero. Hay algo que
no me encaja en todo esto –afirmó con resquemor.


–¿A qué te refieres? –le pregunté, muy
interesada en el tema.


–Soy un buen rastreador, ya debería haber
dado con él –dijo, enigmático, y no entendí el trasfondo de su comentario.


Había estado en el desierto, eso explicaba su
piel bronceada en invierno. Quería saber más sobre Adrien, pero no quería que
sospechara de mi súbito interés por él, de modo que intenté plantearlo como una
simple curiosidad.


–¿Crees que Adrien actúa poseído por un
demonio? –le pregunté, deteniéndome ante el puente de madera que atravesaba el
estanque japonés y volviéndome para poder mirarle a los ojos mientras respondía
a mi pregunta.


–La posesión no es una técnica sencilla,
incluso para los demonios. Los de menos rango ni siquiera son capaces de poseer
a un humano y por supuesto tampoco pueden privarle completamente de su
voluntad. Se sirven de la tentación para conseguir adeptos que sirvan al mal o
simplemente se alimentan de su energía. Los humanos, bajo su influencia, roban,
matan, violan,… pero siguen siendo los responsables de sus actos porque hacer
el mal es su elección. Por el contrario, los demonios de mayor rango son más
dañinos. Algunos son capaces de instigar odio extremo entre las poblaciones,
ocasionando conflictos y enfrentamientos a gran escala, como las guerras. Otros
son capaces de extender plagas y enfermedades por el planeta, mermando poblaciones
enteras sin que la medicina humana las pueda vencer. Sin embargo los casos de
posesiones sólo son llevados a cabo por la cúspide demoníaca y hasta donde yo
conozco, un custodio nunca ha sido víctima de algo semejante, por lo que pienso
que Sagnier no está poseído, sino que actúa por libre elección –me explicó.


–Entonces, ¿cuál es tu teoría respecto a su
comportamiento? –le pregunté con curiosidad, mientras avanzaba por el puente,
sujetándome a los pasamanos de madera para afianzar mi paso.


–¿Crees que revelaría mis teorías tan a la
ligera a alguien ajeno a la Orden? –me preguntó él, alcanzándome y siguiéndome
de cerca.


No pude evitar sentirme molesta por su
malintencionado comentario.


–Tienes razón, no deberías confiar en mí.
Podría estar compinchada con Adrien y filtrarle toda la información que me
transmitas esta tarde, de modo que ten cuidado con lo que me cuentas –le
sugerí.


Había estado a punto de hablarle sobre el
mensaje que había recibido esa misma mañana, pero tras su comentario, preferí
guardármelo para mí.


–Si accedieras a volver conmigo, podría
contarte todo lo que he averiguado sobre él –me dijo, con una mirada persuasiva
en sus increíbles ojos turquesa.


–En realidad no estaba tan interesada en el
tema, sólo me esforzaba por mantener viva nuestra conversación –admití,
fingiendo indiferencia.


–Aún sigues colada por él, ¿no es cierto?
–insinuó entonces, adelantándose y bloqueándome la salida del puente.


–Como te he dicho antes, he rehecho mi vida.
Sagnier es sólo un mal recuerdo –dije, descolocada por su suposición.


–¿Sales con alguien? –se interesó él
entonces.


–Eh,… algo así –mentí sin saber por qué.


Arqueó sus cejas, mirándome con interés.


–¿Ah, sí?


Asentí, sintiéndome abochornada por mentir de
ese modo sin necesidad. ¿Por qué simplemente no le había dicho que las
relaciones se habían acabado para mí?


–¿Debería preocuparme?, no he olvidado tu
pésimo gusto para los hombres –observó con ironía.


–No, no deberías, puesto que mi vida
sentimental no es asunto tuyo –respondí, intentando zanjar el tema.


–Cierto –admitió, sin dejar de mirarme.


¡De nuevo esa extraña mirada que me
descolocaba!


–Prometiste hablarme de mis amigos –dije de
pronto, tratando de evitar el silencio.


Él asintió y se apartó para que pudiera
reunirme con él al otro extremo del puente. Avanzó hacia la orilla del estanque
y se agachó a echar un vistazo a las carpas Koi que nadaban junto a la orilla.


–Todos están bien, siguen siendo un grupo muy
unido. Les he estado supervisando de cerca, como te prometí, y sus avances con
el Códex han sido importantes. Dejé a Graham a su cargo mientras me ausenté en
misión, él tiene más paciencia que yo con los novatos –me explicó.


–¡A poco! –admití, recordando lo terrible que
era tener a Gabriel Bogoslav como tutor.


Él soltó una carcajada y se puso en pie,
volviendo a buscar mi mirada.


–Ellos también te echan de menos, Ella. Se
sienten abandonados a su suerte. No esperaban que les dejaras –dijo y sus
palabras en esta ocasión me hicieron daño.


–Gabriel, ellos saben por qué me fui, se lo
expliqué en una carta, de modo que no intentes utilizarles para condicionar mis
decisiones –le dije, dándole la espalda. 


–¿Crees que se lo explicaste bien? Pues
entonces dime por qué vinieron a hablar conmigo tras tu partida, buscando mi
versión de los hechos. No lo comprenden, Ella, no se explican cómo alguien con
tu don da la espalda a su destino. Pensaban que tú eras la más fuerte de todos
ellos y que les ayudarías a continuar en la fortaleza si algo se torcía, pero
justo cuando las cosas se complican, desapareces. Huyendo no les has ayudado en
absoluto –dijo, enojado. 


–Creo que es mejor que dejemos la
conversación en este punto. No quiero volver, de modo que será mejor que
regreses, Gabriel, seguro que en Sargéngelis te necesitan –le propuse,
mirándole con decisión. 


Él apretó su mandíbula para contener la
tensión, pero afortunadamente no insistió. 


–¡Volvamos!, te llevaré al aeropuerto.


Me siguió de regreso a casa, caminando junto
a mí sin romper el incómodo silencio que se había impuesto de nuevo entre
nosotros. Una vez allí, lo dejé esperando en el hall mientras que yo me dirigí
al garaje a por la motocicleta de Kat. No era de gran cilindrada y sólo la
había tomado prestada un par de veces para moverme por la ciudad, pero bastaría
para llevarlo a Heathrow. Cuando la arranqué, comprobé que estaba casi
sin combustible, de modo que me entretuve un poco rellenando el depósito y
buscando el casco de repuesto. Me preguntaba si sabría manejarla con el peso de
Gabriel a mi espalda. Tendría que intentarlo, era eso o el Range Rover de mi
padre y no me sentía capaz de conducir ese monstruoso coche en las atascadas
calles de Londres…


De pronto la puerta automática de nuestra
finca se abrió y el Mini de Kathleen hizo su entrada por el camino asfaltado,
bloqueándome la salida del garaje. Intenté hacerle señas para que se detuviera
y me dejara sacar antes la moto, pero me ignoró por completo e introdujo el
vehículo en el garaje, impidiéndome definitivamente la salida. Abrió la puerta
impetuosamente y ella y mi madre surgieron del interior del vehículo, cargadas
con un montón de bolsas.


–Ella, échanos una mano, por favor. Hemos
estado de compras y creo que nos hemos extralimitado –me pidió mi madre.


–Ahora no puedo, tengo prisa. Kat, necesito
las llaves de tu coche –dije, acercándome a mi hermana.


En lugar de darme las llaves, me cargó con
todas sus bolsas y se dirigió a sacar más paquetes del maletero.


–Kathleen, por favor, préstame el Mini
–insistí, sintiéndome ignorada.


–Definitivamente nos hemos extralimitado
–dijo mi madre, abandonando el garaje en dirección a la entrada principal.


–Mamá, espera –le pedí, pero ella no se
detuvo.


–Los zapatos me matan, Ella. Estoy deseando
deshacerme de ellos –dijo mientras se alejaba.


–¡Maldita sea, Kathleen!, ¿quieres escucharme
de una vez? –protesté, consiguiendo al fin que ella me prestara atención–. Dame
la maldita llave del coche.


Mi hermana sacó los paquetes y cerró el
maletero, acercándose a mí con una expresión irritada.


–¿Pero qué te ocurre? Te dije que te lo
dejaría esta noche, Ella, no ahora.


–Lo necesito ahora, tengo que llevar a
alguien al aeropuerto –le informé.


–¿A quién? –preguntó con recelo.


–A un amigo.


–¿A qué amigo? –insistió.


–Es un tema urgente, ¿de acuerdo? Sólo será
un momento, te lo traeré de vuelta enseguida –le supliqué.


Tenía que asegurarme de que Gabriel cogía el
vuelo de vuelta a Riga que salía de Heathrow en un par de horas. No me quería arriesgar
a que rondara por la ciudad por si cambiaba de parecer y decidía hacerme otra
visita.


Kathleen buscó en su bolso y me ofreció la
llave del Mini.


–No sé qué te traes entre manos, pero no
tiene buena pinta –murmuró.


Me disponía a coger la llave cuando mi madre
me llamó insistentemente desde la entrada principal.


–¡Ay, Dios! –murmuré, dejando caer las bolsas
de ropa al suelo y avanzando a paso rápido hacia la vivienda.


Me temía lo peor. Posiblemente mi madre se
había topado con Gabriel y, conociéndole, podría haberla espantado con sus
bruscos modales.


–Ella Brooks, ¿en qué lío estás metida? –me
preguntó mi hermana, corriendo detrás de mí aún con sus paquetes en las manos. 


Entré en el hall, donde mi madre me esperaba
atónita. Gabriel no estaba allí y me pregunté dónde diablos se habría metido.


–Mamá, déjame que te explique –comencé.


–¡Dios mío, Ella!, ¿por qué no me has dicho
que tenías visita? ¡Qué chico más encantador! –dijo mi madre, dejándome
anonadada.


–Un chico, ¿qué chico? –preguntó Kathleen,
entrando tan precipitadamente que tropezó con la alfombra del recibidor y tiró
todos sus paquetes al suelo.


Entonces Gabriel hizo su aparición,
procedente del salón, y se apresuró a recoger diligentemente los paquetes
desparramados. Los ojos de Kathleen casi se le salieron de las órbitas y
susurró un “¡Madre mía!” bastante audible para todos. Tuve que pegarle un
codazo para que reaccionara, lo que no pasó desapercibido. Gabriel me miró,
esforzándose por no sonreír y enrojecí violentamente.


–Ella, ¿es que no vas a presentarnos a tu
amigo? –preguntó mi hermana, sin dejar de mirarlo.


Mis ojos se encontraron con los de Gabriel y
él me dedicó una sonrisa deslumbrante, que me hizo temer lo peor. Le creía
capaz de cualquier cosa y no sabía cómo actuar. 


–Encantado de conocerlas, señoras, soy
Gabriel Bogoslav, el tutor de Ella en Sargéngelis –dijo él, tomando la
iniciativa y trasvasando los paquetes a una de sus manos para ofrecerles la
otra.


Para aumentar mi estupefacción, saludó a mi
madre besando el dorso de su mano en un gesto de caballerosidad que la dejó con
la boca abierta, para luego hacer lo propio con mi hermana. No podía creer que
Gabriel fuera capaz de algo así, pero al parecer sólo era un borde conmigo.


–Te presento a mi madre y a mi hermana,
Kathleen –intervine, al comprender que la presentación era a estas alturas algo
inevitable–. Gabriel estaba de paso en Londres y ha tenido el detalle de
hacerme una visita, pero desgraciadamente tiene que irse ya, le iba a llevar en
estos momentos al aeropuerto –dije, advirtiéndole con la mirada de que debía
ajustarse a mi versión de la historia.


–¡Qué lástima! Si se quedara un poco más,
podría acompañarnos esta noche al concierto de rock –dijo mi hermana, que se
adelantó, arrollándome a su paso, para acercarse más a él.


El rostro de Gabriel se iluminó y me dedicó
una de sus miradas traviesas…


–¿Un concierto de rock? –preguntó, haciéndose
el interesado.


–Imposible, Kat, perdería su vuelo –me
apresuré a decir.


–Podría quedarse unos días con nosotros,
¿verdad, mamá? –sugirió Kathleen.


–Por supuesto, aquí tenemos sitio de sobra
–ofreció mi madre. 


Gabriel sonrió, mostrando su dentadura blanca
y perfecta.


–No querría ocasionarles molestias, aunque no
me importaría prolongar un poco más mi estancia. He echado mucho de menos a
Ella durante estos meses y esta tarde apenas hemos tenido tiempo de ponernos al
día de nuestras vidas. 


–¡Pues no se hable más!, serás nuestro
invitado –dijo mi madre, tomando a Gabriel del brazo y dirigiéndose al salón en
su compañía. 


Gabriel giró su rostro hacia mí y me guiñó un
ojo. Se notaba que estaba disfrutando con esto. Pero no iba a permitir que se
saliera con la suya, tenía que idear cómo librarme definitivamente de mi
visitante inesperado.











2. ATAQUE SORPRESA


Tras dejar instalado a Gabriel en la
buhardilla, una amplia habitación con su propio cuarto de baño que reservábamos
para las visitas, me dirigí con Kathleen a nuestra sala de estar. En cuanto
estuvimos a solas, Kat me tomó de la mano, arrastrándome hacia una de las
balconadas, donde me obligó a tomar asiento para sentarse inmediatamente a mi
lado.


–¿Cómo es posible que no me hayas hablado
antes de Gabriel? –me preguntó en susurros, con el tono que siempre usábamos
para hacernos confidencias.


–¿Por qué iba a hacerlo? –le pregunté
divertida, viendo fascinación en el rostro de mi hermana.


–¡Dios mío, Ella! Ese tipo es simplemente
impresionante. Cuando un chico así se cruza en tu camino no te deja indiferente
y quien diga lo contrario, miente.


–Estoy contigo en que es guapo, pero también
engreído, arisco y bastante irritante –admití, consciente de que aún me
guardaba otros cuantos calificativos malsonantes que le definirían bastante
bien–. Te arrepentirás de haberlo invitado.


–Estás de broma, ¿no? Ese chico es
simplemente encantador y también parece inteligente, ¿cómo podías tenértelo tan
callado? Soy tu hermana, a mí puedes contármelo todo. Dime, ¿qué hay
exactamente entre vosotros?


–No saques las cosas de contexto, Kat. Sólo
somos amigos, quiero decir, ni siquiera somos amigos,… él era mi tutor en la
academia y nos llevábamos bastante mal, chocábamos bastante,… aunque la mayor
parte del tiempo nos ignorábamos. En realidad su visita ha sido absolutamente inesperada
–dije atropelladamente, poniéndome inexplicablemente nerviosa.


–Lo sabía, hay algo entre vosotros… El modo
en el que te mira es bastante revelador –dijo, emocionada.


–¡Kat, basta! Te aseguro que entre Gabriel y
yo no hay nada romántico –le interrumpí, antes de que sacara las cosas de
quicio.


–¿En serio? –se sorprendió.


Asentí.


–¿No estás ni siquiera interesada un poco por
él? –me preguntó, entrecerrando los ojos como si intentara pillarme en un
renuncio.


–Te aseguro que no –admití con rotundidad.


–Entonces no te importará que yo sí que lo
esté, ¿verdad?


–¿Es que has perdido la cabeza? Gabriel no te
conviene, él… pertenece a otro mundo. ¡Y ni siquiera le conoces! –exclamé,
alarmada por las ideas alocadas de mi hermana.


–¡Pero me muero por conocerle! –admitió,
poniéndose en pie y llevándose las manos al pecho, como una heroína de novela
romántica–. ¿Qué edad tiene?, ¿diecinueve, veinte…?


–Espera, no puedes estar hablando en
serio…–dije, tratando de que entrara en razón–. Además, te recuerdo que tienes
novio.


–Eso no es importante en este momento –dijo
ella, haciendo un gesto de desdén con su mano.


–Quizás a Hugh sí que le importe –dije,
intentando centrarla.


–¿Qué debería importarme? –preguntó de pronto
el susodicho, presentándose sin previo aviso en nuestro salón.


–¡Hugh! –exclamó de pronto Kat en un tono tan
estridente que me hizo daño en los oídos.


Se volvió hacia él, que ya avanzaba a nuestro
encuentro, mirándonos con curiosidad.


–¿Hablabais de mí? –preguntó, rodeando la
cintura de Kat con su brazo en un gesto bastante posesivo para mi gusto.


No podía soportar a ese tipo, se creía el
centro del universo. Y además de egocéntrico, era pedante, insufrible e
indolente. Cuando Kat empezó a salir con él, le instigué para que lo dejara,
pero ahora sabía que yo no era quién para decirle con quién debía estar. De
hecho yo era la persona menos indicada para aconsejarle a nadie sobre
relaciones amorosas, de modo que me limitaba a soportarlo, esperando que ella
abriera los ojos antes de convertirlo en parte de la familia. Si la súbita
fascinación de mi hermana no fuera con Gabriel, sino con otro chico cualquiera,
le alentaría para que le diera calabazas de una vez por todas a ese cretino.
Sin embargo no podía permitir que se prendara de Gabriel y no sólo porque era
un custodio, sino porque conocía su terrible reputación.


Kat estaba tan descolocada por la aparición
de su novio, que no sabía qué decir. Creí conveniente echarle una mano, aunque
Hugh nunca había sido alma de mi devoción, y me puse en pie, acercándome a
ellos para zanjar el tema.


–Hablábamos de mi examen de admisión. Kat me
ha sugerido que te pida un poco de ayuda para prepararlo, puesto que según me
ha dicho, tú sacaste la nota de ingreso máxima. Yo le decía que no era
necesario, que ya andas bastante liado con tus estudios y con la colaboración
en el bufete de mis padres.  Puedo apañármelas sola –inventé sobre la
marcha.


–Ella, por supuesto que no me importará
echarte una mano. Es cierto que soy un hombre muy ocupado, pero seguro que
podré encontrar un hueco en mi agenda para ti. Hay que prepararse con el mejor
y es cierto que tú necesitas bastante apoyo en estos momentos –me dijo,
soltando a mi hermana un instante para rodear mis hombros con su brazo con
condescendencia.


No podía creer que me hubiera metido en este
aprieto sólo por cubrirle las espaldas a Kat. Por supuesto ahora tendría que
idear una excusa para evitar las tutorías con Hugh. Era la última persona del
mundo a la que le pediría ayuda con mi prueba, pues además de ser un pedante,
tenía la sospecha de que su ingreso en King’s College estaba muy
relacionado con que su tío fuera el director del centro… 


De pronto algo captó mi atención junto a la
entrada y desvié mi mirada hacia allí, encontrándome con los ojos turquesa de
Gabriel, que nos escrutaban en silencio. Los demás advirtieron también su
presencia y se volvieron a mirar y desde luego quién más sorprendido quedó por
su aparición, fue Hugh, cuya expresión mudó de la autocomplacencia a la
estupefacción en cuestión de segundos.


–Espero no molestar –dijo Gabriel,
sorprendiéndome por su educación.


–Por supuesto que no molestas –dijo Kat, con
una sonrisa radiante–. Pasa, Gabriel.


Él obedeció, avanzando hacia nosotros
lentamente. Se había duchado y su pelo ahora estaba húmedo y perfectamente
peinado hacia atrás, sus rizos rebeldes bajo control. También se había cambiado
de ropa. Llevaba una camisa color negro y unos pantalones imitación cuero y
parecía un modelo desfilando por la pasarela de Milán en lugar de un custodio
en plena misión.


Me miraba sólo a mí y lo hacía como si
estuviera molesto conmigo, lo que era algo habitual entre nosotros en el
pasado. Sin embargo hoy su trato conmigo había sido más amigable, no entendía a
qué venía ese cambio drástico en su humor. Su volubilidad me resultaba
francamente irritante.


–¿Qué tal la habitación?, ¿es todo de su
agrado o desea el señor que mejoremos algo? –le pregunté, tratando de ser un
poco corrosiva.


–¡Ella! –me reprendió Kathleen–. Intenta no
ser tan… tú misma.


–Todo está perfecto, gracias –respondió él
sin apartar sus ojos de mí, aunque al parecer también Hugh le resultaba
interesante, porque le miraba de reojo con una expresión glacial, también muy
propia de él.


–¡Ejem! –interrumpió Hugh, al que al parecer
todos habíamos olvidado–. Soy Hugh Hamilton, el novio de Kathleen – añadió,
liberándome al fin de su repulsivo abrazo y ofreciendo su mano a Gabriel.


El rostro de Gabriel se relajó, pero intuí
que no le gustaba Hugh, lo que no era de extrañar porque se veía a legua que
era un imbécil. Alargó su mano y estrechó la de Hugh, quizás con más fuerza de
la necesaria, a juzgar por el rostro compungido de mi futuro cuñado. No me dio
ninguna pena.


–Gabriel es un amigo de Ella –aclaró Kat–. Se
conocieron en la escuela de arte. Ha venido a hacerle una visita y se quedará
un par de días con nosotros.


–¡Ah, otro artista! –dijo Hugh con su tono
afectado.


“¡Ah, otro snob!” leí en la mente de Gabriel
con tanta claridad como si lo hubiera pronunciado en voz alta en lugar de
pensarlo.


Nos miramos y compartimos un momento de
complicidad, ambos intentando esconder una sonrisa de la mirada inquisitiva de
Hugh.


–En realidad la verdadera artista aquí es
Ella. No he conocido a nadie con tanto talento como ella y en parte por eso
estoy aquí, para intentar evitar que la humanidad pierda la oportunidad de
disfrutar de sus increíbles obras. Quiero convencerla de que vuelva a
Sargéngelis conmigo, ¿no creéis que es lo más justo para el mundo? –dijo él,
sin apartar sus ojos de los míos.


Me quedé atónita con sus palabras. Pensé que
habría desistido en su empeño y que sólo había aceptado la invitación de
Kathleen para ponerme de los nervios, pero al parecer se había tomado muy en
serio su misión.


Kathleen nos miraba alternativamente con una
expresión de sorpresa, pero no se atrevió a intervenir.


–Estoy en absoluto desacuerdo –dijo Hugh de
pronto, descolocándonos a todos–. Pienso que Ella ha sabido rectificar a
tiempo. Las leyes ayudan más a la humanidad que los cuadros que cuelgan de los
más prestigiosos museos. Cada cual tiene que buscar el lugar que le corresponde
en esta sociedad y es bueno tener ambiciones y no conformarse con algo que no
hace más que desmerecer el ilustre legado de los Brooks.


Gabriel, que hasta entonces no había apartado
sus ojos de mí, desvió su rostro hacia Hugh. Su expresión era homicida y tan
intimidante que el novio de mi hermana comenzó a lamentar haber expresado su
opinión sin pensar en las consecuencias. 


–Hugh, lo que dices es absurdo, ¿cómo podría
ser el mundo bello si no existiera el arte? Estoy de acuerdo con Gabriel, mi
hermana tiene un talento extraordinario y yo también soy de la opinión de que
no debería abandonar su sueño de convertirse en una gran artista –dijo Kat,
interviniendo a mi favor.


–Dejemos de hablar de mí, ¿de acuerdo? –les
pedí, intentando cambiar de tema.


Un silencio incómodo se estableció en la sala
de estar. Podía sentir la tensión que emitía el cuerpo de Gabriel y comprendí
que era mejor que se distanciara un poco de Hugh antes de la cena o acabaría
por empotrarlo en la pared de un manotazo si decía otra estupidez. Le tomé por
el brazo y tiré de él.


–Ven, te enseñaré mi estudio –le propuse–.
Kat, por favor, avísanos cuando llegue papa. 


Gabriel me siguió sin protestar y en cuanto
abandonamos la habitación, pareció relajarse. Descendimos las escaleras en
silencio. Él se adecuó a mi ritmo y bajamos a la par hasta la planta baja. No
había nadie a la vista en el hall, de modo que lo atravesamos sin
contratiempos, rumbo al sótano.


–Tu hermana parece una chica estupenda, ¿por
qué sale con ese imbécil? –me preguntó entonces.


–Yo tampoco lo entiendo, si te soy sincera.
¡Quizás es algo genético! –le dije con una sonrisa, esperando que captara la
broma sucinta en mi comentario.


¡Y lo hizo! Se rio y sentí cómo se relajaba
de inmediato. Me alivió que lo hiciera, sabía lo intimidante que podía llegar a
ser Gabriel cuando se contrariaba.


–¿De veras vas a enseñarme tu estudio? –me
preguntó con interés.


–Sí, he pensado que sería mejor encerrarte a
cal y canto hasta que se te pase el enfado, no quiero que los sesos de Hugh
estropeen el precioso papel pintado de nuestra sala de estar –dije, mientras
sacaba la llave del sótano del bolsillo de mis vaqueros y me apresuraba a abrir
la puerta.


Gabriel soltó una carcajada, que sonó natural
y melodiosa. Me volví a mirarle, extrañada por su jovialidad. Le recordaba más
huraño en Sargéngelis.


–Aunque no lo creas, en ocasiones puedo
llegar a controlar mi mal humor –dijo, aún divertido.


–No quiero tentar a la suerte –le confesé,
abriendo la puerta y accionando el interruptor de la luz–. ¡He aquí mi
estudio!, aunque no sé por qué lo sigo llamando así, no he vuelto a pintar.


–¿Por qué no? –me preguntó, siguiéndome y
deteniéndose al inicio del tramo de escaleras, esperando a que volviera a
cerrar la puerta con llave.


–Simplemente porque no me siento capaz de
hacerlo.


Él me interrogó con la mirada, esperando que
le diera una explicación más argumentada y decidí hacerlo.


–Mira, Gabriel, en realidad mi vida no es de
color de rosa, como puede parecer. Es cierto que nunca me ha faltado de nada,
pero desde niña no he encajado en esta familia. Nadie en esta casa, a excepción
de Kathleen, aprueba mi vocación, de modo que cuando insistí en ir a estudiar a
una escuela de arte, tuve que luchar contra una oposición frontal por parte de
mis padres. Al final me salí con la mía y conseguí el consentimiento paterno
para ir a Sargéngelis, pero luego simplemente fracasé, de modo que ahora no me
queda más remedio que adaptarme a lo que ellos piensan que es más conveniente para
mí, ¿comprendes?


–No, no lo comprendo –dijo él, tornándose
grave–. Cuando quieres a alguien, no puedes cortar sus alas, has de dejarle
volar.


–Gabriel, ellos me quieren,… a su modo. Creen
que hacen lo mejor para mí y desde luego si hubiera aceptado sus consejos un
año antes, me habría ido mejor. Te agradecería que no les informaras de los
motivos de tu visita durante la cena, no querría amargarle a todo el mundo el
resto de la velada –le pedí.


–Ella… –comenzó él.


Sin pensarlo puse mi dedo índice en sus labios,
silenciándole.


–Por favor, Gabriel, al menos por esta noche
–le supliqué. 


Él asintió, retirando mi mano de su boca y
rodeándola completamente con la suya. Su tacto era cálido y su gesto de apoyo
me suscitó una sensación muy extraña porque nunca lo habría esperado de él. Me
liberé de inmediato e inicié el descenso del tramo de escaleras para
distanciarme un poco.


Me siguió y cuando menos, se quedó
sorprendido de lo que se presentó ante sus ojos. No había tenido tiempo de
recoger el sótano tras su llegada, de modo que tanto las armas como el maniquí
demoniaco estaban bien a la vista en la habitación.


–¿Es una réplica mía? –se interesó, señalando
al maniquí con una sonrisa torcida en los labios.


–No exactamente –admití avergonzada.


–¡Vaya!, ¡qué decepción! –bromeó.


Se adelantó y tomó una de las espadas,
girando su empuñadura al tiempo que revisaba los grabados que había realizado a
lo largo de su hoja.


–¡Es un trabajo increíble! –dijo, volviéndose
a mirarme–. ¿Puedo probarla?


Asentí, sintiéndome orgullosa por haberlo
impresionado con mi trabajo. 


Él se puso en posición de ataque y embistió
contra el maniquí, seccionando su cabeza con un movimiento rápido y limpio. El
filo de la espada se iluminó, lo que nos sorprendió a ambos. 


–¿Cómo has conseguido imprimirle este poder?
–me preguntó, asombrado, admirando la colección de espadas como lo haría un
niño ante un escaparate lleno de juguetes nuevos.


–No es tan potente cuando la uso yo…–admití–.
Quizás tu naturaleza incrementa el poder de mi código.


–Ella, este uso del Códex se ha intentado
hacer antes, pero con poco éxito. Quizás tú lo has conseguido, deberíamos
probarlas para confirmarlo.


–Podría enviarlas a Sargéngelis para que los
codificadores intenten reproducirlas –le ofrecí.


–Mejor aún, puedes volver conmigo y
enseñarles tú misma a hacerlo –respondió, con su mirada más persuasiva. 


Al parecer no estaba dispuesto a desistir…,
pero yo tampoco iba a dar mi brazo a torcer.


–Gabriel, no puedo volver allí, simplemente
no puedo.


Él colocó la espada en su soporte y se
apresuró a cogerme por los hombros, mirándome fijamente.


–Nadie te culpa por lo ocurrido.


Levanté las cejas, en un gesto de
incredulidad.


–Te aseguro que Dumas y Mervaldis defienden
tu inocencia y yo estaba presente, de modo que no tienes nada que temer, nadie
se ensañará contigo –me aseguró.


–No entiendes nada –dije, liberándome y
apartándome de él.


–Pues entonces explícamelo. Quiero ayudarte.


–¿Lo haces de veras para ayudarme o
simplemente porque me necesitas para vuestra causa? –le pregunté, poniéndome a
la defensiva.


–Por ambas razones –respondió, volviendo a
entrar en tensión.


–¡Ya! Me dices que no debería permitir que
mis padres me manejen como una marioneta, pero a la vez me estás pidiendo que
me ponga en manos de la Orden, ¿cuál es la diferencia?


–Ella, tú sabes cuál es la diferencia. Formar
parte de Sargéngelis significa dedicar tu vida a un fin ulterior, proteger a la
humanidad. Es cierto que no elegimos libremente nuestro destino porque ya
nacemos con este don, pero tener el don no sirve de nada si detrás no hay un
fuerte compromiso con la Orden y ésa, Ella, es la elección que los miembros
hacemos al unirnos a Sargéngelis. No te llevaré conmigo si de veras no quieres
unirte de nuevo a nosotros, pero tengo que asegurarme de que ésa es tu decisión
final. Hasta entonces me quedaré contigo –me dijo con fervor y sentí ese fuerte
magnetismo que irradiaba Gabriel Bogoslav cuando se lo proponía.


–¿Cómo? No, no puedes quedarte tanto tiempo
–exclamé, espantada.


–Sólo hasta que elijas –dijo él, mirándome
enigmático.


–Pero ya he elegido, te he dicho que no
quiero volver, lo que pasa es que ésa no es la respuesta que quieres escuchar
–protesté, furiosa.


–Ella, ¡estás tan equivocada! Eres tú la que
no quiere escucharse a sí misma. Cuando lo hagas, avísame, mientras tanto
disfrutaré de la excelente hospitalidad de la familia Brooks –dijo, guiñándome
un ojo y volviendo a interesarse por mi colección de armas…


 


 


 


Durante la cena, Gabriel dejó aún más
impresionados a los Brooks, ganándose incluso a mi padre, que le calificó como
un joven educado y muy cultivado. Contemplaba la escena sin dar crédito a mis
ojos, ¡no podía creer que nuestro huésped fuera el mismo Gabriel Bogoslav que
conocí en Sargéngelis! 


Mantuvo una charla animada durante toda la
cena, tratando tanto temas de actualidad como episodios históricos con suma
elocuencia. Pude comprobar que su formación era muy completa y que además
atacaba los temas con un ojo crítico y una racionalidad remarcable. Me tenía
descolocada, ¿dónde estaba el chico arrogante, huidizo y antisocial que
recordaba? 


Por supuesto Hugh quedó relegado a un segundo
plano, pues sus opiniones sobre los temas de conversación que se trataron en la
mesa no eran ni tan interesantes ni estaban tan bien argumentadas como las de
Gabriel.


Después de cenar, los jóvenes nos retiramos
para prepararnos para asistir al esperado concierto. En cuanto entré en mi
habitación, me dejé caer sobre la cama y me quedé absorta mirando al techo
durante un largo rato, sintiéndome sumamente confusa tras la conversación que
había mantenido con Gabriel en el sótano. Si una cosa era cierta, era que tenía
miedo, por eso rehuía el momento de enfrentarme a mi destino. Quizás él tuviera
en parte razón y fuera una cobarde, pero no podía volver allí, no mientras
acarreara esa culpa sobre mi conciencia. Por otro lado, permanecer en Londres
se me hacía insufrible. ¡Estaba hecha un lío!


De pronto golpearon mi puerta. Me incorporé
súbitamente, temiéndome que fuera él, pero sólo se trataba de Kathleen, que
hizo su aparición en mi habitación antes de ser invitada. Me sentí un poco
decepcionada…


Kat traía consigo una de las bolsas que había
adquirido tras su tarde de compras.


–He elegido un conjunto para ti y creo
sinceramente que es perfecto para esta noche –dijo, dejando la bolsa colgada
del pomo de mi puerta–. Pruébatelo, ahora vengo a ayudarte con el maquillaje
–añadió, desapareciendo de nuevo.


Cuando salíamos juntas, siempre realizábamos
este pequeño ritual, Kat iba y venía a mi habitación, nos probábamos distintos
modelitos, me ayudaba con el maquillaje y el pelo, puesto que ella era mucho
más virtuosa que yo en estos temas, y disfrutábamos más con la preparación que
con la salida en sí. 


La segunda planta de la vivienda era nuestro
espacio privado. Teníamos habitaciones contiguas, cada una con su propio cuarto
de baño y un gran balcón que daba a la fachada principal. Las habitaciones eran
enormes y contaban también con un gran vestidor, pero mi lugar favorito era el
espacio que me había creado en el hueco del enorme ventanal de mi habitación.
Podía sentarme sobre mullidos cojines a leer un buen libro o a escuchar música
mientras disfrutaba de una buena panorámica del jardín y de las casas
colindantes. Incluso podía evadirme del resto del mundo con sólo correr unas
preciosas cortinas satinadas.


El resto de la planta la ocupaba nuestra sala
de estar con vistas al jardín. Seguía prefiriendo mi refugio privado, pero me
gustaba estar con mi hermana y siempre que estaba en casa, me instalaba con
ella en el salón para disfrutar de su compañía. 


Consulté mi reloj, tendríamos que salir en
menos de media hora si queríamos llegar a la hora prevista y ni siquiera había
buscado una alternativa que ponerme, de modo que fui directa a por la bolsa que
había traído Kat. Contenía una minifalda de cuero en color negro, bastante
corta, pero muy apropiada para salir de fiesta. Para combinarla había una
camiseta negra con brillos, de tirantes y un pronunciado escote en uve. Tenía
una enorme equis en el frontal bordada con lentejuelas doradas, señalando
justamente mi pecho, lo que supuse que era el objetivo principal del diseño. Me
quedaba ajustada, marcando mi generoso busto quizás un poco más de la cuenta.
¡Demasiado sugerente para mi gusto!… 


Estaba a punto de cambiarme cuando Kat hizo
de nuevo su entrada en la habitación.


–¡Estás increíble, Ella! –dijo, acercándose y
revoloteando alrededor, mientras me recolocaba aquí y allá pequeños detalles.


–¿No crees que es demasiado sexy? –le
pregunté, sintiéndome un poco incómoda.


–Sí y justo por eso es genial –admitió ella–.
Cámbiate el sujetador, ponte un push–up negro de encaje, te quedará
mucho mejor.


No tuve ni que ir a mi armario a por el
sujetador, ella se había hecho con él mientras hablaba. Mi hermana era una
experta en lo que a moda se refería, de modo que me lo puse sin rechistar
mientras revisaba su modelo. Llevaba unos pantalones metalizados en un tono oro
viejo que le sentaban como un guante y lo había combinado con un top sin mangas
en color negro. Estaba muy guapa.


–Me gustan esos pantalones, ¿qué te parece si
nos intercambiamos el modelo? –le propuse, no sintiéndome aún muy segura de
querer mostrar tanta piel.


–¡Ni hablar! Estás deslumbrante y no voy a
consentir que te cambies. Aquí te traigo el complemento final, mis sandalias
abotinadas –dijo, pasándome una caja de zapatos que traía consigo.


Ahora sí que había conseguido descolocarme.
Esas sandalias eran preciosas y Kat nunca antes había accedido a prestármelas.
Eran unos botines de tacón que se abrochaban con hebillas y que dejaban los
dedos al descubierto. No iba a protestar por su generosidad, de modo que me los
puse sin rechistar, comprobando que el conjunto elegido por mi hermana me
sentaba estupendamente. 


–¿A qué vienen tantas atenciones conmigo? –le
pregunté, mirándole con recelo–. No estarás intentando que Rick se fije en mí,
¿verdad? –quise asegurarme, mientras ella me ayudaba con el delineador, una de
mis asignaturas pendientes con el maquillaje.


–¿Rick? ¡Por Dios, Ella!, ¿cómo puedes pensar
en Rick, teniendo una opción como Gabriel? ¡Aprovecha la ocasión!  Si no
eres lo suficientemente espabilada para quedarte con ese chico, te aseguro que
no tardarán en arrebatártelo –me dijo, con una sonrisa cómplice.


–Kat, no es lo que tú crees. Gabriel no está
interesado en mí de ese modo.


–¡Despierta, Ella! Ha venido hasta aquí con
la única intención de que vuelvas con él. ¿Es que no sabes lo que eso
significa? Cuando un chico habla con tanto sentimiento sobre ti y te mira como
si fueras lo único que ven sus ojos, es evidente que está loco por ti –me
explicó.


–Estás equivocada. Te agradezco tus consejos,
sé que son bienintencionados, pero ni siquiera es lo que quiero en este momento
de mi vida. No tengo ningún interés en salir con nadie y menos aún con Gabriel,
es de la clase de tipos que sólo están comprometidos con su trabajo –dije con
rotundidad.


–Hay cosas que son inevitables, Ella… –dijo,
mirándome con los ojos entrecerrados. 


Iba a rebatir de nuevo sus elucubraciones
cuando un golpeteo en la puerta de la habitación contigua nos sobresaltó a
ambas. 


–Kathtleen, ¿aún estás arreglándote? Se
suponía que tenías que haber salido hace quince minutos. He dejado a Lily y a
Max esperando en el coche  –protestó Hugh, sonando un poco impertinente.


Comencé a hacer señas a mi hermana para que
no contestara, pero a ella le entró la risa, descubriéndose. 


–¿Estás con Ella? –preguntó entonces él,
desplazándose hasta mi puerta.


Me apresuré a alcanzarla y eché el pestillo,
no quería intrusos en mi habitación…


–Ni se te ocurra entrar, no estamos visibles
–mentí.


–Aún no estamos listas, Hugh. Dame cinco
minutos más–pidió Kat, conteniendo la risa.


Hugh exhaló audiblemente, pero tuvo que
conformarse con la respuesta. Pronto oímos cómo se alejaba y emprendía el
descenso de las escaleras.


–No soporto a esa pareja, son demasiado
aburridos –se quejó mi hermana.


–Sigo sin entender por qué sales con Hugh –le
dije sin poder contenerme–. Incluso Gabriel piensa que mereces a alguien mejor.


–Ella, no empieces –protestó ella,
contrariada.


–Tienes razón, no es asunto mío. Si tú le
quieres, no tengo nada que decir, pero por favor, no te conformes con él –le
pedí, ofreciéndole mi mano, que ella aceptó de inmediato.


–¿En serio que Gabriel te ha dicho eso?


Asentí, dándole un apretón en la mano.
Suspiró. Su mirada se había apagado un poco, pero se forzó a sonreír. 


–¡Vámonos! No quiero que Hugh nos amargue la
noche –dijo.


–¡Tranquila! No lo permitiremos –le aseguré.


Recuperamos nuestras cazadoras y salimos
juntas de la vivienda. Kat me pasó la llave de su Mini y se apresuró a montarse
en el Alfa Romeo de su novio, que se incorporó inmediatamente a la avenida. 


Me disponía a volver al hall para esperar a
Gabriel, pero él ya bajaba las escaleras de la entrada y venía a mi encuentro.
Se había peinado el pelo cuidadosamente, al estilo gentleman, y llevaba
una chaqueta de corte sastre en color negro sobre su camisa y tuve que admitir
que estaba impresionante. 


Me recorrió con la mirada. Sus ojos se
detuvieron de pronto en mi camiseta y sus cejas se curvaron, en una expresión
divertida.


–¿Qué? –le pregunté, temiéndole.


–¿Te has disfrazado de mapa del tesoro?
 –dijo, mirándome con una expresión burlona en su rostro.


–Te lo he querido poner fácil, así si te
pierdes, sabrás cómo encontrarme –respondí, cortante.


Gabriel no pudo evitar sonreír.


–Me gusta que no te muerdas la lengua,
princesa, en Sargéngelis me costaba mucho que fueras tú misma –dijo,
provocador.


–Eso sólo era porque eras mi tutor, aquí las
cosas están más equilibradas –dije, encaminándome hacia el garaje.


–Sí, pero no olvides que sigo siendo tu
protector y me debes cierto respeto –me advirtió, alzando una ceja.


Abrí el vehículo con el mando a distancia y
me encaminé al asiento del conductor. Me detuve expresamente junto a la puerta
y esperé a que él alcanzara la suya.


–Ya no necesito un protector, Gabriel –le aseguré.



Nos quedamos mirando un instante, ambos en
tensión, pero no era momento para comenzar una discusión, de modo que me
introduje en el vehículo, ocupando mi puesto frente al volante y él, tras un
segundo de vacilación, me imitó.


Realicé la rutinaria puesta a nivel del
puesto de conducción, recién aprendida en mis clases de la autoescuela: me
abroché el cinturón de seguridad y ajusté ligeramente los espejos, comprobando
que todo quedaba perfecto antes de arrancar el motor. Miré de reojo a Gabriel y
tuve que morderme el labio inferior para no reír. Apenas cabía en su asiento
debido a su altura y tuvo que desplazarlo lo más atrás posible para poder
extender un poco las piernas. De pronto se inclinó hacia mí, mirándome
descaradamente las piernas. Mi minifalda se había subido un palmo en cuanto me
senté en el coche y apenas me cubría lo que exigía el decoro. Intenté bajarla
un poco, pero sin grandes resultados.


-¿Se puede saber qué estás mirando? –le
pregunté, molesta.


–No creo que puedas conducir con esos tacones
–observó, con una mirada reprobatoria.


–Te equivocas, en realidad los necesito para
llegar a los pedales –le dije muy seria, intentando quedarme con él.


–¿Quieres que conduzca yo? –me propuso
entonces.


–Tranquilo, aprobé mi examen de conducir hace
unos días, conmigo al volante estás completamente a salvo.


Puso los ojos en blanco y miró al techo del
vehículo, clamando paciencia.


–Sólo bromeaba –le dije, guiñándole un ojo, y
de nuevo tuve la satisfacción de provocarle una sonrisa.


 


 


 


Mi amiga Kristell nos esperaba a la entrada
del local con los pases para invitados. Habíamos tenido la suerte de encontrar
aparcamiento para el Mini en una calle cercana y llegamos poco después que mi
hermana y su grupo. Cuando Kristell conoció a Gabriel, perdió su habitual
elocuencia durante unos minutos y tuve que hacer de intérprete de sus extraños
vocablos al resto del grupo hasta que consiguió volver a ser ella misma. Al
poco tiempo se nos unió Andrew, que venía acompañado por sus dos hermanas
gemelas, que al parecer también quedaron obnubiladas momentáneamente con mi
acompañante. Él parecía muy satisfecho de sí mismo por el efecto que causaba
entre mis amigas, pero a mí no me hacía ninguna gracia, ya se lo tenía bastante
creído como para que engordaran más su autoestima. 


En cuanto estuvimos todos, procedimos a
entrar al local, instalándonos cerca del escenario.


–Voy a por un refresco, ¿queréis algo?
–ofrecí.


Ante las negativas del grupo, me encaminé
hacia la barra.


–Espera, Ella, voy contigo –se ofreció
Kristell, uniéndose a mí.


Por su expresión, parecía que necesitaba
desesperadamente que habláramos a solas.


–¿Se puede saber por qué nunca me has hablado
de este chico? –preguntó en cuanto nos alejamos un poco del resto.


–No había nada que contar –contesté,
intentando no profundizar demasiado en el tema.


–¡Ya! Pues al parecer sí que lo hay, puesto
que está aquí, contigo. Dime, ¿hubo algo entre vosotros? ¿Acabasteis mal y por
eso regresaste?


Me detuve y me volví a mirarla.


–¿Por qué todo el mundo cree que entre
Gabriel y yo hay algo? –pregunté, indignada.


–¿Lo hay? –insistió mi amiga.


–No, es un cretino.


–Pues nadie lo diría, de hecho parece un tipo
interesante –dijo, deteniéndose en la barra y volviéndose para contemplarlo.


La imité y eché un vistazo a nuestro grupo.
Estaba preocupada por cómo se desenvolvería Gabriel entre gente normal, pero
parecía no tener ningún problema. Charlaba animadamente con Andrew y con Kat,
de modo que me relajé. Se me hacía extraño verlo en un lugar tan ordinario como
una sala de conciertos. Lo asociaba a un lugar misterioso como Sargéngelis y a
la leyenda de los custodios. 


Kristell no se equivocaba, Gabriel era un
tipo increíble, un ser sobrenatural que luchaba contra demonios, pero eso sólo
lo sabíamos él y yo, ninguno de los presentes podía ni siquiera sospecharlo y
tenía que seguir siendo así. 


Mientras esperábamos nuestras bebidas, se nos
unieron las hermanas de Andrew, Helen y Laura. Tenían la edad de Kathleen, un
par de años más que nosotros. Estudiaban Económicas en la ciudad, pero no
teníamos demasiado trato con ellas. Sólo coincidíamos un par de veces al año en
los actos benéficos que organizaba la asociación de su madre y en los que todos
nosotros colaborábamos. No habíamos fomentado vernos con más frecuencia porque
Kristell y yo no congeniábamos con ellas. Andrew era un encanto, pero sus
hermanas resultaban de lo más cargante. Como Kristell había insistido tanto en
que teníamos que llenar el local, Andrew se había visto obligado a traerlas
como último recurso, del mismo modo que Kathleen había invitado a los pedantes
amigos de Hugh. 


–Ella, tu novio es muy guapo –dijo Helen.


–Gabriel no es mi novio –aclaré, de nuevo.


–¿Ah no? –se sorprendió.


–¿Y sabes si tiene novia? –se interesó su
hermana.


–Ni idea, pregúntaselo tú misma –contesté,
cortante.


Mi tono fue lo suficientemente disuasorio
como para poner fin a la conversación. No me había comportado así porque no me
resultaran simpáticas, en realidad me molestaba que todo el mundo estuviera tan
fascinado con Gabriel. Estaba representando un papel y no entendía cómo todos
estaban tan ciegos como para no darse cuenta, pero por supuesto, no le conocían
como yo… Kristell me observaba con curiosidad, pero no se atrevió a insistir en
el tema, de modo que una vez que nos sirvieron nuestros refrescos, volvimos con
los demás.


Mi hermana parecía esforzarse porque Gabriel
se sintiera integrado, mientras que Andrew, como de costumbre, sólo tenía ojos
para ella. Nunca había visto a mi amigo tan obnubilado con Kat como esa noche y
no pude contener una sonrisa. En cierto modo era el chico ideal para ella, pero
si él no se decidía a demostrárselo, todo quedaría en un amor platónico. Sabía
que a Kat por norma general no le atraían los chicos más jóvenes que ella, pero
desde mi punto de vista eso era una estupidez. Lo importante en una relación
eran los sentimientos y Andrew la idolatraba desde el jardín de infancia. 


Mi hermana, para variar, se adueñó de mi
refresco. Beberse mi bebida era otra de sus irritantes costumbres, quizás la
que más me disgustaba, aunque podría hacer una lista... La fulminé con la
mirada, pero hizo como si no se diera cuenta…


–Kat, te he preguntado si querías un refresco
y has dicho que no, pero supongo que como siempre contabas con beberte el mío
–le dije, enfurruñada.


–Es que sólo quiero un poco –se defendió,
dando otro sorbo de mi vaso, que bajaba peligrosamente de nivel–. No seas tan
gruñona, Ella, esta noche estás incluso más irritable que de costumbre, ¿qué va
a pensar Gabriel de ti?


–Creo que nada de lo que haga o diga,
empeorará la opinión que ya tiene sobre mí, ¿no es cierto? –le pregunté,
buscando su mirada.


–Cierto –respondió él, haciendo una mueca muy
atractiva con la boca–. No obstante, si te avienes a razones y vuelves conmigo,
podría olvidar nuestras rencillas del pasado y empezar de cero –añadió con
sutileza.


–No, gracias. Soy de las que piensan que hay
que tener el pasado bien presente, ayuda a no tomar de nuevo malas decisiones
–le rebatí.


–No hay que dejar de tomar decisiones sólo
por el miedo a equivocarse, Ella –dijo Gabriel, cada vez más involucrado en la
conversación.


–Si necesitara una charla motivante, llamaría
a mi psicoterapeuta.


Nos quedamos mirando fijamente el uno al
otro. 


–Creo que estamos interrumpiendo una conversación
privada, os dejaremos a solas –dijo Kat, intentando llevarse a mis amigos por
la fuerza, pero con poco éxito pues parecían muy interesados en ver el
desenlace de la conversación.


–No es necesario, no hay más de qué hablar
–dije, irritada–. Iré a por otro refresco, a ver si con suerte esta vez me lo
puedo beber.


–¡Ella! –exclamó Kat, disgustada por mis
modales.


Les di la espalda y me dirigí a paso rápido
de vuelta a la barra, sorteando los grupos que comenzaban a acercarse al
escenario ante el inminente inicio del concierto. Gabriel me alcanzó y me
siguió en silencio.


–¿A qué ha venido esto? Pensé que querías
mantener entre nosotros ciertas cosas –me preguntó, extrañado.


–Has sido tú quién ha empezado. Quedamos en
que no insistirías en que volviera contigo –le reproché.


–Me pediste que no lo mencionara delante de
tus padres y he cumplido el trato.


Me detuve en la barra y me volví a mirarlo.
Mantenía una expresión serena, como si mantuviéramos una conversación animada
en lugar de una discusión.


–¿Crees que no sé lo que intentas hacer? –le
pregunté, molesta.


–No sé de qué me hablas –me dijo,
encogiéndose de hombros.


–Quieres ganarte a mis amigos y a mi familia,
comportándote como un tipo genial, para ponerles de tu parte, pero yo sé cómo
eres en realidad, Gabriel Bogoslav.


–¿Ah, sí?, ¿y cómo soy? –me preguntó con
interés.


–Sé que estás dispuesto a todo con el único
objetivo de cumplir con tu trabajo y no estoy dispuesta a caer en tu trampa –le
reproché.


–¿Crees que te llevaría de vuelta con una
mentira?, ¿ése es el concepto que tienes de mí? –me preguntó, haciéndose el
ofendido.


–Sí, creo que no me estás contando todo,
Gabriel –dije, irritada, dándole la espalda y apoyándome en la barra.


Él me miró, esquivo, y comprendí que no
estaba equivocada. Él tampoco mentía nada bien. Me disponía a seguir
presionándole, pero entonces la intensidad de las luces bajó y se levantó el
telón. El grupo de rock salió al escenario y comenzaron su presentación a golpe
de batería. Nos recostamos en la barra para presenciar el espectáculo mientras
preparaban nuestras bebidas y entonces hizo su aparición Rick, el hermano de
Kristell, que era a la vez el líder y el cantante de la banda. Era un chico
alto y fuerte, no demasiado agraciado, pero bastante simpático. Tocaba la
guitarra desde pequeño y en el instituto formó su propio grupo de rock con sus
amigos, por lo que tenía bastante éxito entre las chicas. No se había fijado en
mí hasta ahora, posiblemente porque siempre me había considerado una mocosa,
pero desde que volví de Sargéngelis, parecía interesado en mí. No era un
sentimiento recíproco, por lo que evitaba en la medida de lo posible ir a casa
de Kristell, pues su hermano y su grupo siempre estaban ensayando en el sótano.



–¡Gracias a todos por venir! –gritó desde el
escenario.


El público les ovacionó y se vinieron arriba.


–Vamos a empezar con una canción bastante
cañera sobre una chica de ensueño. La he compuesto hace poco, inspirándome en
alguien especial y por supuesto quiero dedicársela a esa chica. Ella Brooks,
¿estás por ahí? –preguntó, oteando la sala.


¡Creí que me daría un infarto! y de hecho me
atraganté con mi refresco. De pronto un foco de luz me cegó, convirtiéndome en
el centro de atención de la sala. Me esforcé por actuar con naturalidad,
levanté mi vaso y saludé al público, que comenzó a aplaudir.


–Este tema es para ti, nena, ¡disfrútalo!
–gritó Rick, comenzando a tocar los primeros acordes de la canción con su
guitarra eléctrica.


En cuanto desviaron el foco de mi persona, me
volví hacia la barra y escondí la cabeza entre mis brazos, deseando hacerme
invisible. Necesitaba tomar algo más fuerte que mi refresco, de modo que le
quité el vaso de las manos a Gabriel y bebí un largo trago. Me sorprendió
comprobar que sólo era limonada. Él me observaba con detenimiento.


–¿Es ése tu novio? –me preguntó, mientras
recuperaba su bebida.


–¿Rick? ¡Por supuesto que no! –respondí,
molesta.


–¿Entonces es Andrew? –preguntó de nuevo y
parecía confuso.


–No. Andrew es mi mejor amigo, le considero
como a un hermano –contesté, perpleja.


–Pensé que esta noche conocería al tipo que
te ha cambiado la vida –dijo entonces, apoyando sus codos en la barra e
inclinándose hacia mí. 


¡Vaya! Ya veía a dónde iba a parar. Me sentí
bastante avergonzada, pues me había descubierto en una mentira.


–Gabriel, no existe ningún novio. Te dije que
estaba con alguien para que pensaras que había rehecho mi vida y me dejaras en
paz –dije al fin.


Él se rio entre dientes.


–¿De qué te ríes ahora? –le pregunté,
irritada.


–No tiene importancia –dijo, evitándome, pero
su irónica expresión continuaba molestándome.


–Lo dirás de todos modos, de modo que
suéltalo –insistí.


–Tan sólo me sorprende que una chica como tú,
piense que necesita a un tipo a su lado para mejorar su vida –dijo, dejándome
de piedra.


–¿Crees que mi mayor afán en la vida es
conseguir un novio? –le pregunté, enfadada.


–¿No es así? –se interesó, levantando una
ceja.


–¡Por supuesto que no! –le aseguré–. No me
conoces, Gabriel, de modo que no hagas conjeturas sobre mí.


–No hacía conjeturas, te recuerdo que tú
misma me lo dijiste –puntualizó.


–Como te he dicho, sólo quería librarme de
ti. Aunque te cueste creerlo, te aseguro que aprendo de mis errores y el peor
error de mi vida fue enamorarme de Adrien Sagnier. No creo que pueda volver a
confiar lo suficiente en alguien como para arriesgarme a iniciar otra relación.
De hecho, he tomado la resolución de no volver a enamorarme –le confesé.


–¡Sabia decisión! –dijo él, tomando un trago
de su bebida y mirándome con atención–. El amor siempre te condiciona, Ella, te
hace derivar poco a poco de tu meta sin que te des cuenta. Yo tengo claro que
eso es algo que a mí no va a ocurrirme.


–Comprendo, lo darías todo por tus alas, ¿no
es así? –insinué.


–Eso es, por eso evito establecer fuertes
vínculos terrenales –me confesó.


–¿No tienes familia? –le pregunté,
sorprendida.


Él negó con la cabeza. 


¡Entonces era el último de los Bogoslav! Eso
era algo que desconocía.


–¿Y qué hay de Dumas?, pensé que estabas muy
unido a él –me interesé.


–Y lo estoy. Precisamente fue él quien me
hizo comprender –dijo él–. El amor te vuelve vulnerable y siempre acarrea
dolor, es necesario luchar por ser inmune a sus efectos.


–¿Nunca te has enamorado? –le pregunté,
sorprendida.


–¡Por supuesto que no! –dijo, bebiendo otro
trago de su limonada–. No obstante sigo teniendo una parte humana en mí, débil
e insaciable, por lo que en ciertas ocasiones me permito ciertas licencias. Por
supuesto entenderás que no son más que distracciones para mí.


–¡Ah, sí!, ¡tus amigas! –exclamé, poniendo
los ojos en blanco.


–Sí, mis amigas –repitió, sin dejar de
mirarme–. Si tu resolución es firme, tú también necesitarás una vía de escape,
¡se hace más llevadero!


–Lo tendré en cuenta –dije, sintiéndome
incómoda por hablar con él de este tema.


Él sonrió de medio lado.


–Lo siento, olvidaba lo difícil que te
resulta hablar de sexo –dijo, visiblemente divertido.


–No es cierto –dije a la defensiva.


–¡Vamos, Ella!, no puedes engañarme. Te
conozco mejor de lo que crees. Por si no lo recuerdas, te he estado vigilando
de cerca durante meses y soy buen observador. Sé leer en tus ojos la mentira,
el miedo, el coraje, el pudor, el dolor,… pero aún no los he visto rebosantes
de felicidad –dijo, sorprendiéndome.


Sus ojos ahondaban en los míos, como si en
ese mismo momento estuviera leyendo en ellos y me dio miedo de que sus palabras
fueran ciertas y que de veras pudiera captar mis sentimientos, de modo que
aparté la vista, bajando la mirada hacia la barra.


De pronto la música se detuvo y tras una
nueva ovación, el grupo comenzó a tocar una balada. No era de su cosecha, sino
que pertenecía a un legendario grupo de rock. Era una de esas canciones
escritas por tipos duros que inexplicablemente tenían una letra extremadamente
romántica. No podía negar que eran mis favoritas… 


Entonces Gabriel se hizo con mi vaso y lo
dejó en la barra. Tomó mi mano entre las suyas y tiró de mí, haciendo que me
enfrentara a él. Me lo quedé mirando, preguntándome qué pretendía ahora.


–Baila conmigo –me pidió.


–No bailo bien –dije, tratando de disuadirle.


–Tranquila, yo sí. Te guiaré –se ofreció,
guiñándome un ojo y arrastrándome con él hasta una zona más despejada.


–Gabriel, en serio, no quiero bailar. Búscate
otra pareja –le pedí, intentando frenar su avance.


Él se giró y se inclinó sobre mí, ahondando
en mis ojos.


–Ella, quiero bailar contigo –dijo con
intensidad.


No supe qué decir, pero él no esperaba una
respuesta. Sus brazos me rodearon y súbitamente me atrajo hacia sí. Ni siquiera
estábamos en la pista, sino es un rincón oscuro, lejos de la aglomeración de
gente que se había agrupado a los pies del escenario. Nos miramos a los ojos y
en cuanto lo hicimos, el resto de la sala dejó de existir. Deslicé mis manos
por su pecho y rodeé su cuello con mis brazos. Entonces él comenzó a moverse y
lo seguí. Lo hacía bien y no me sorprendió, sabía de sobra que tenía una
coordinación excelente, pues le había visto luchar…


Giramos en silencio sin dejar de mirarnos. Me
sentía extraña, nunca antes había experimentado esa sensación mezcla de
incomodidad, dolor de estómago y pudor. De pronto inclinó su cabeza hasta unir
su frente con la mía y sus ojos turquesa me miraron como si vieran dentro de
mí. Me inundó una sensación cálida, palpitante y mi corazón se aceleró. Las
manos de Gabriel se afianzaron en mi cintura y me atrajo hacia sí con fuerza.
Enterré mis dedos en su pelo y me agarré a su nuca, buscando apoyo. Cerró los
ojos y deslizó su nariz recta sobre la mía, acariciándola, y sentí que estaba
perdiendo el control. Su respiración rozó mis labios y me estremecí, anhelante.
Y entonces comprendí lo que intentaba hacer…


Tenía que poner fin a esto de inmediato. Puse
las manos en su pecho y empujé con fuerza, alejándolo de mí. Abrió los ojos
súbitamente y nos quedamos mirando el uno al otro como si acabáramos de
despertar de un mal sueño.


–¿Cómo te atreves? –le acusé, furiosa.


–Ella, no es lo que crees… –comenzó él.


Le di la espalda y me apresuré a alejarme de
allí. Quería largarme, ya había tenido suficiente por una noche, pero si quería
alcanzar la puerta principal, tendría que atravesar la marea de gente que
ocupaba la pista. Entonces localicé la puerta de emergencia y decidí que sería
una mejor opción. La abrí y comprobé que daba a la escalera de incendios. Sólo
estábamos a un piso de altura, de modo que bajé los escasos escalones que me
separaban de tierra firme, y que daban al callejón trasero del local.


Estaba furiosa, muy furiosa. Por un momento
creí que estábamos en sintonía, que éramos dos almas atormentadas compartiendo
nuestro dolor, pero no, él sólo se había burlado de mí. 


Comencé a avanzar a paso rápido por la
calleja, rodeándome con mis brazos para protegerme de la fría noche londinense.
De pronto algo cayó del cielo, aterrizando a mi espalda. Me volví,
sobresaltada. Era él.


–Ella, no pretendía enrollarme contigo, si es
eso lo que piensas –dijo, confuso.


–¿Ah, no? Pues no es la sensación que me ha
dado hace un momento. ¿Creías que me iba a ofrecer voluntaria para satisfacer
tus necesidades humanas? Pues olvídalo, no estoy tan desesperada –grité.


Entonces una sensación extraña me envolvió.
El rostro de Gabriel también se desencajó y de pronto me rodeó con sus brazos.
Iba a protestar, pero súbitamente ambos salimos despedidos por los aires,
chocando contra la pared del callejón. Caímos al suelo, pero apenas sentí el
impacto, pues Gabriel me había protegido todo el tiempo con su cuerpo. Rodó
sobre mí inmediatamente y se puso en pie, en posición defensiva, y entonces
algo chocó frontalmente contra él y se inició un combate. Me incorporé y me
agazapé contra la pared y entonces descubrí al demonio alado que nos atacaba.
Tenía cierto parecido al rastreador que vi en Sargéngelis el pasado otoño, pero
saltaba a la vista que este ejemplar era más poderoso. Su cuerpo estaba
recubierto de escamas oscuras y su cabeza también tenía cuernos, tan afilados
como los de un impala, pero sus alas eran un plus, pues en sus puntas tenía
unos espolones que manejaba como si fueran estiletes.


Se arrojó sobre Gabriel y éste rodó con él,
golpeándole al tiempo que trataba de esquivar los terribles espolones. Gabriel
no estaba armado, pero pronto me di cuenta de que no lo precisaba, sus manos
eran potentes armas. Aunque el demonio le acertó en varias ocasiones, era él
quien dominaba la situación, lo cual me tranquilizó. Golpeaba una y otra vez al
demonio, que parecía tener dificultades para levantarse, pero cuando pensé que
había conseguido reducirlo, uno de los espolones alcanzó el hombro del
custodio, hiriéndole. Éste se retorció de dolor y se desplomó en el suelo. El
demonio aprovechó la ocasión y se cernió sobre él y antes de que me diera
cuenta, me había lanzado en su ayuda. No sabía de dónde salieron mis fuerzas,
pero impacté contra él y conseguí derribarlo, quitándoselo de encima. Yo
también caí al suelo, a escasa distancia del demonio. La bestia se puso en pie
y se enfrentó a mí. Me levanté, dispuesta a hacerle frente, pero con un simple
batir de alas me lanzó despedida de nuevo contra la pared para después venir a
por mí. Gabriel lo interceptó, cogiéndolo de las alas y lanzándolo por los
aires. 


–No vuelvas a entrometerte –me ordenó con
severidad, instándome a que me apartara.


El monstruo alado bajó volando en picado y
chocó contra Gabriel. Gabriel lo agarró del cuello, intentando asfixiarlo, pero
entonces el demonio atrapó su brazo con una de sus garras y batió sus alas.
Empezó a volar, elevándose con él y golpeándolo deliberadamente en el ascenso
con la escalera metálica repetidas veces. De pronto desaparecieron de mi vista,
perdiéndose por encima del techo del local.


No podía esperar allí con los brazos
cruzados, de modo que me dirigí a la escalera y comencé a subirla lo más rápido
que me permitían mis tacones. Cuando llegué a la azotea, descubrí que allí se
libraba una batalla encarnizada. Una de las alas del demonio estaba perforada y
sangraba escandalosamente y Gabriel intentaba mutilarle la otra. 


De nuevo su espolón le alcanzó, pero Gabriel
en esta ocasión soportó el dolor, agarrándolo con sus manos y retorciéndolo
hasta que consiguió separarlo del ala. Lo extrajo de su brazo, tirando de él
con fuerza y lo clavó en el cuello del demonio, como si de un puñal se tratara.



El monstruo se retorció y él aprovechó que
bajaba la guardia para reducirlo. Lo sujetó con su cuerpo y lo agarró por los
cuernos. De pronto sus manos se iluminaron y retorció con fuerza su cuello
hasta que un sonoro crujido nos alertó de que el ataque había sido certero.


Gabriel soltó sus cuernos y el demonio cayó
derrumbado a sus pies. Se limpió las manos ensangrentadas en su camisa y
extrajo el móvil del bolsillo de sus pantalones y comenzó a tomar fotografías
del cadáver. No tenía sentido, ¿es que pensaba colgarlo en su muro? Después
volvió a agacharse a su lado y pasó sus manos sobre él, sin tocarlo. El cuerpo
sin vida del demonio comenzó a vibrar y de pronto se fue disolviendo, como si
de un cubito de hielo se tratase, hasta convertirse en un charco oscuro y
maloliente. Recordé ese desagradable proceso, la licuación, como él mismo lo
describió en su momento.


Me acerqué lentamente y Gabriel se giró,
dispuesto a atacar. Se relajó en cuanto descubrió que sólo era yo, y se acercó,
entrelazando sus ojos con los míos.


–¿Estás bien? –me preguntó, recorriéndome con
la mirada.


–Sí, pero tú estás herido –dije, viendo
cortes y manchas de sangre en su camisa.


–No de gravedad.


–¿Qué era eso? –le pregunté, temblando.


–Era un demonio alado, un legionario. Es uno
de los demonios más peligrosos que he visto en nuestro mundo, no es habitual
que logren atravesar el Ojo –me explicó–. ¡Vamos, tenemos que movernos!, suelen
ir en escuadrón.


–¿Quieres decir que puede haber más? –me
alarmé.


–Es muy probable –me confirmó.


–¿Crees que venía a por nosotros o ha sido un
encuentro casual? –le pregunté, mientras me empujaba de vuelta a la escalera.


–No teníamos una cita, si es lo que te
preocupa –dijo, cabreado.


Le miré, desconcertada.


–Sólo pretendía ser sarcástico, Ella. Está
claro que te han localizado, pero no sé cómo lo han hecho, he sido precavido
para no conducirles hasta ti. No sé qué puede haber fallado –dijo, visiblemente
turbado.


–Gabriel, sé a ciencia cierta que no has sido
tú quién les ha traído hasta mí –admití, consiguiendo captar toda su atención.


Él se detuvo al pie del callejón y esperó a
que me reuniera con él.


–¿Qué quieres decir?


–Pues que hay algo relevante que debería
haberte contado desde un principio.











3. EL TRATO


Me hice con el botiquín que teníamos en la
planta baja y esprinté por las escaleras en dirección a la buhardilla. Intenté
ser sigilosa, especialmente cuando pasé por el primer piso, donde mis padres ya
dormían. No me convenía que se despertaran o tendría mucho que explicar.


Cuando llegué a la habitación de invitados,
entré sin llamar y me deslicé hasta el cuarto de baño, donde minutos antes
había dejado a Gabriel. Golpeé suavemente la puerta con mis nudillos y él me
indicó que podía entrar. Lo encontré frente al espejo, inspeccionando sus
heridas. Se había quitado la camisa, destrozada en el ataque, y ahora podía ver
los numerosos cortes y magulladuras que cubrían su abdomen y sus brazos. El
demonio le había hecho más daño de lo que creía. 


Dejé el botiquín sobre la tapa del inodoro y
me acerqué a él. Recorrí su cuerpo con la mirada, sin atreverme a tocarle. La
mayoría de sus cortes parecían superficiales, pero la herida de su hombro, allí
donde el demonio había hincado su espolón venenoso, tenía muy mal aspecto.


–Déjame ayudarte –me ofrecí, haciéndome con
unas cuantas gasas y desinfectante.


–No es necesario, puedo hacerlo yo mismo.


No acepté un no por respuesta. Le obligué a
girarse, haciendo que se recostara sobre el mueble del lavabo para salvar
nuestra diferencia de altura y comencé a limpiar sus heridas. Me miraba con
cautela, como si temiera que le hiciera daño.


–Después de enfrentarte a ese monstruo, no
tendrás miedo a un poco de alcohol y pomada antibiótica, ¿verdad?


–Prefiero enfrentarme a una horda de demonios
que a ti armada con algodón y desinfectante –bromeó.


Le dediqué un mohín de disgusto y me centré
en la herida del hombro. Era profunda y me preguntaba si no sería conveniente
que la viera un médico. Él se dejó hacer, sin quejarse en ningún momento.


–Te has lanzado contra el legionario sin
pensártelo dos veces, ¿eh? –dijo, mirándome con desaprobación.


–¡Ah,… sí! Debe haber sido el subidón de
adrenalina del momento –murmuré, evitando sus ojos.


–No tienes que avergonzarte de tener coraje,
Ella, aunque lo de esta noche ha rozado la temeridad, ¿no crees?


–No soy una persona valiente, Gabriel y tú lo
sabes –dije, dándole la espalda mientras fingía buscar más gasas en el
botiquín.


–No estoy de acuerdo. No eres un custodio,
pero te has enfrentado a un demonio sólo porque pensabas que yo estaba en
peligro –observó. Era cierto, en ese momento no pensé que no tenía nada que
hacer ante el legionario, sólo pensé en él–. Y la situación de esta noche no ha
sido algo excepcional, estabas preparándote para defender a tu familia, ¿no es
así?


Me quedé inmóvil, asustada al comprobar que
Gabriel también pensaba que él vendría a por mí.


–No soy valiente, prueba de ello es que estoy
muerta de miedo –admití.


–No es valiente quien no tiene miedo, Ella,
sino quién se enfrenta a él –apuntó.


–¡Ya!, pues tengo varios frentes abiertos en
este momento –dije, mirándole por el rabillo del ojo.


–Eso parece. ¿Por qué no me mencionaste antes
que él se había puesto en contacto contigo? Esto complica las cosas.


–Lo olvidé –admití, volviéndome hacia él.


–¡Lo olvidaste! –repitió, arqueando sus cejas
en un gesto de incredulidad.


–Sí. El mensaje me llegó esta mañana y cuando
viniste a visitarme, francamente, creí que eras él. Me entró el pánico, pero
resultaste ser tú, lo que también fue un shock, y he estado bastante
ocupada lidiando contigo el resto del día, por lo que es perfectamente
comprensible que no me haya vuelto a acordar del mensaje hasta ahora –le
expliqué.


–¿No se te ocurrió cambiar de número cuando
dejaste Sargéngelis?


–¿Crees  que eso habría impedido que
Adrien me localizara?


–Por supuesto que no –admitió con desgana.


–Eso pensé yo. Además estaba convencida de
que o atraparíais –puntualicé.


Ante mi comentario, Gabriel frunció el
entrecejo. Se notaba cuánto le frustraba no haber dado con él. No quise
empeorar su humor, por lo que dejé el tema de conversación.


Su herida sangraba de nuevo. Me apresuré a
limpiarla con una gasa y continué con la cura. 


–Déjame de nuevo tu móvil, quiero leerlo otra
vez –me pidió.


Ya había leído el mensaje un par de veces en
el automóvil, de camino a casa y no sabía qué esperaba encontrar ahora que no
hubiera visto antes. No obstante, extraje el móvil de mi escote, el único lugar
donde me cabía con este modelito y se lo ofrecí. 


–¡Buen escondite! –observó, arqueando una
ceja. 


Volvió a leer el mensaje con atención, su
expresión tornándose de nuevo grave. Después manipuló la pantalla del teléfono.


–¿Qué estás haciendo?


–Me lo he renviado a mi número. Lo revisaré
con más detenimiento luego, quizás consiga encontrar algo más, una pista, un
significado oculto, no sé,… –murmuró, pensativo.


–Creo que sólo pretendía asustarme –le dije,
mientras aplicaba pomada en una gasa y cubría con ella su herida.


–Si sólo quisiera asustarte, no te habría
enviado a un legionario, princesa.


–Cierto. ¿Dónde han quedado las disculpas con
flores? –dije, tratando de ser sarcástica.


–Después de este ataque no puedes quedarte
aquí, ya no sólo por tu seguridad, sino por el riesgo al que expones a tu
familia –dijo él, cogiéndome por los brazos y obligándome a que le mirara.


Por su expresión comprobé que hablaba en
serio.


–Protegeré la casa con más códigos, no podrán
franquearlos –dije con resolución.


–¿Y de qué te servirá? Te recuerdo que no
podrás hacer nada para detenerlo y, de todas formas, no puedes recluir a tu
familia en la casa eternamente. 


Sabía que tenía razón, pero si no podía
volver a Sargéngelis, ¿a dónde iría? No tenía muchas opciones, pero intenté
evitar pensar en ello en ese momento y volví a centrarme en Adrien.  


–¿Crees que planea otro ataque? –pregunté,
inquieta.


–Por supuesto. Me pregunto qué será esta vez,
otro sello, el Ojo del Infierno,… ¿quién sabe? –especuló.


–¿Sabrá que estás conmigo?


–Si no lo sabe, lo averiguará. Sólo un
custodio podría haberte librado de ésta, de modo que antes o después acabará
atando cabos –afirmó–. Ha sido una suerte que anduviera por aquí después de
todo, ¿no crees?


–¿Necesitas que alaben tus proezas para
sentirte realizado? –protesté, molesta.


–No, pero un sincero agradecimiento no estaría
de más –me sugirió.


Me mordí el labio inferior, intentando
contenerme ante su arrogancia.


–¿Demasiado orgullosa para admitir que me
debes de nuevo la vida, princesa?


Inspiré con fuerza, intentando controlarme a
sabiendas de que él sólo quería provocarme. Comencé a vendar con fuerza su
hombro, apretando más de lo necesario, pero a él no pareció importarle. Terminé
de hacer el vendaje y dejé las cosas sobre el lavabo. Entonces me giré y me
enfrenté a él.


–Gracias –dije de sopetón y me volví,
dispuesta a marcharme.


–Sólo cumplía con mi deber –respondió,
condescendiente.


Me volví hacia él, fulminándole con la
mirada.


–Lo sé, no esperaba ningún trato especial.


–¿Siempre eres tan terca?


–¿Y tú tan arrogante? –le respondí a la
defensiva.


Nos fulminamos con la mirada. Esto no iba a
ir a mejor, estaba claro que en nuestra relación predominaba la animadversión
que nos provocábamos mutuamente.


–¿Por qué no podemos llevarnos bien? –dijo él
de pronto, sorprendiéndome.


–Porque somos incompatibles –dije simplemente.


–Pues yo creo que si nos esforzáramos un
poco, podríamos formar un buen equipo –dijo con seguridad.


–¿Bromeas?


–No, hablo muy en serio –me aseguró.


–¿Qué estas tramando, Gabriel?, ¿por qué
quieres que tú y yo formemos equipo?


Su expresión se tornó de nuevo cautelosa,
como si hubiera hablado más de la cuenta, y comprendí que mis sospechas eran
ciertas, que estaba tramando algo.


–Hay algo que no me estás contando, ¿no es
así? –le pregunté, pero él no parecía tener la intención de responderme–. Sé
que me necesitas y que por eso has venido, pero parece que no confías lo
suficiente en mí para explicarme el porqué.


Él lucía impertérrito, con su expresión
blindada a mi escrutinio o al menos eso era lo que él creía.


–Te conozco mejor de lo que crees, Bogoslav.
Tus ojos tampoco representan un enigma para mí –le confesé.


Nos quedamos mirando en silencio,
completamente en tensión. Esperaba que me contara su secreto, pero pasaron los
minutos y de su boca no salió ni una palabra. Me hizo sentir como una estúpida,
en el fondo había empezado a pensar que él y yo podíamos llegar a entendernos a
pesar de nuestro pasado, pero la realidad era que ni siquiera confiaba en mí.


–Bien, llegados a este punto no tengo nada
más que decir. ¡Buenas noches! –dije y acto seguido abandoné la habitación.


 


 


 


Mis manos comenzaban a perder agarre y supe
que no resistiría mucho más. Sólo me sujetaba a la rampa metálica con mi mano
derecha, mientras que con la izquierda asía con fuerza la mano de Cara. Sabía
lo que ocurriría a continuación, pero aun así intentaba evitarlo. Tenía que
impedir que ella cayera, ¡esta vez lo lograría! Intenté elevarla a pulso, pero
pesaba demasiado. Mis dedos se deslizaron peligrosamente hacia el borde y
entonces comprendí que yo caería también. Ella me miró y sonrió y a
continuación su mano soltó la mía y se precipitó al abismo. Grité, sintiendo un
tremendo dolor en mi pecho, el mismo que sentí aquella noche. Me abandoné a la
desesperación y grité su nombre y el eco de mi voz lo repitió varias veces. Rompí
a llorar desconsoladamente. Entonces unos brazos fuertes me rescataron y me
rodearon en un cálido abrazo. Estaba temblando, me sentía rota por dentro, pero
esos brazos me sujetaban, evitando que me cayera a pedazos. 


“Tranquila, princesa, estoy contigo. Yo no te
dejaré” murmuró su voz junto a mi oído, repitiéndolo como un mantra hasta que
consiguió calmarme…


 


 


 


Los rayos del alba que se colaban por las
rendijas de la persiana del balcón incidían en mi rostro y terminaron por
despertarme. Mis sábanas estaban desparramadas a los pies de la cama y
comprendí que había pasado otra mala noche. Sin embargo estaba más descansada
que otras veces, a pesar de que me había acostado bien entrada la madrugada. No
había sentido llegar a Kat, sólo esperaba no haberla despertado de nuevo con
mis pesadillas o volvería a bombardearme a preguntas. 


Eché un vistazo al reloj de mi mesita de
noche, eran casi las diez de la mañana, muy tarde tratándose de mí. Entonces un
ligero movimiento junto a la ventana me sobresaltó. Miré hacia allí y descubrí
que había alguien en mi habitación, en mi refugio. Salí de la cama y comprobé
con asombro que se trataba de Gabriel. Me aproximé hacia allí con sigilo.
Dormía plácidamente, recostado contra la pared en mi asiento junto a la ventana.
Sus brazos cruzados descansaban sobre su abdomen y entre ellos pude entrever un
libro encuadernado en piel negra. Había visto ese ejemplar antes, él siempre lo
llevaba consigo. Me pregunté qué le atraería tanto de aquel viejo libro para
leerlo una y otra vez… Tuve la tentación de cogerlo y hojearlo, pero me parecía
una invasión directa a su intimidad. Aunque pensándolo bien, era él quien se
había colado en mi habitación, quizás podría echarle sólo un vistazo… No,
definitivamente no sería capaz de husmear en sus cosas, eso sería caer muy
bajo. 


Ahora que estaba dormido no resultaba tan
intimidante, por el contrario parecía un joven normal. Bueno, no tan normal, en
realidad era increíblemente apuesto. Su pelo estaba revuelto y brillaba al
trasluz, revelando reflejos cobrizos entre sus mechones. Sus facciones eran muy
hermosas, perfectas y angulosas. Sus cejas estaban bien perfiladas y conferían
más expresividad a sus enormes ojos, ahora durmientes. Sus párpados
iridiscentes vibraban ligeramente y comprendí que estaba soñando. ¡De modo que
los custodios también soñaban! 


Sus labios se movieron de pronto, susurrando
algo que no llegué a comprender. Me acerqué más, sentía curiosidad por saber
qué rondaba por los sueños de Gabriel Bogoslav. Su complicada personalidad en
el fondo me fascinaba, aunque a veces era insufrible. En ocasiones hasta sentía
deseos de estrangularle,… pero a veces simplemente era el tipo perfecto.
Recordé lo que casi había sucedido entre nosotros la noche anterior y mi
estómago se retorció violentamente. Decidí que sería mejor alejarme, contemplar
a Gabriel podía resultar sumamente peligroso.


Después de tomar una ducha volví al ventanal
para confirmar que él seguía durmiendo. Sólo llevaba puestos unos pantalones de
deporte y pude comprobar que los rasguños que sufrió en el torso y en el hombro
durante la lucha contra el demonio casi habían desaparecido. Incluso se había
quitado el vendaje que le había hecho, remplazándolo por un pequeño parche que
únicamente cubría la herida. Sabía que los custodios se curaban rápido, pero
nunca imaginé que sería tan rápido. 


Volvió a murmurar algo y me acerqué un poco
más para escucharle mejor. Al inclinarme, mi larga melena, aún húmeda, se
deslizó sobre mis hombros y rozó su rostro. Me aparté, pero ya era tarde. Abrió
los ojos súbitamente y al descubrirme se sobresaltó, reculando como si hubiera
visto un fantasma.


–¡Por Dios, Ella!, ¿qué diablos haces? –me
preguntó, intentando recomponerse.


–Empiezo a pensar que me temes de veras
–insinué con malicia–. ¿Se puede saber qué haces en mi habitación?, ¿es que no
estabas cómodo en la suite de la buhardilla?


–Te oí gritar de madrugada y pensé que
estabas en peligro, por lo que decidí venir. Resultó que sólo tenías una
pesadilla –dijo, escrutando mi reacción con su mirada.


Bajé los ojos al suelo, avergonzada.


–Estabas en trance, Ella y no conseguía
despertarte. Me costó bastante que dejaras de llorar –continuó, sin dejar de
mirarme.


Entonces deduje que la parte de los abrazos y
las palabras de consuelo había sucedido realmente y me sonrojé.


–¿Cuándo pensabas contármelo?


–¿El qué? –pregunté, esquiva.


–Ella, no me vengas con evasivas. He visto
con mis propios ojos hasta qué punto estás hecha polvo. ¿Por qué no me contaste
lo que te ocurría? Yo puedo ayudarte.


–¿Ayudarme? ¿Y cómo vas a hacerlo?, ¿es que
puedes traer a Cara de vuelta? –le pregunté, tensa.


–Podría ayudarte a olvidar –dijo él,
poniéndose en pie y sujetando mi rostro entre sus manos. Movió sus dedos hasta
apoyarlos en mi frente–. Si lo deseas, puedo eliminar ese episodio de tus
recuerdos para siempre.


–No quiero olvidar, Gabriel, quiero reparar
mi error. La culpa me está consumiendo…  –admití, apartándome de él.


–De modo que dejaste todo por Cara –adivinó.


–Básicamente. Sé que mi comportamiento tuvo
otras consecuencias terribles, pero perder a mi amiga me resulta un hecho
insuperable –le confesé.


–Ella, quizás exista un modo… –comenzó él,
mirándome intensamente, pero de pronto se contuvo.


Supe que una idea había pasado por su mente,
pero que se lo había pensado mejor y había decidido no compartirla conmigo.
Tenía que saber de qué se trataba.


–¿Un modo de qué? –insistí


–¡Olvídalo! No puedo prometerte nada.


–No necesito promesas, Gabriel, sólo necesito
una posibilidad a la que aferrarme, por ínfima que sea. Por favor, ¿qué ibas a
decir? –le supliqué.


–Ella, tengo un proyecto entre manos. No le
he hablado de esto a nadie, ni siquiera a Dumas, pero necesito contártelo a ti
porque, tal y como suponías, necesito tu ayuda. Pero has de saber que si te
confío mi secreto, ha de quedar entre nosotros.


–No pensarás volverte contra la Orden,
¿verdad? –le pregunté, recelosa.


–¡Por Dios, Ella! Sabes que mi vida pertenece
a Sargéngelis, ¿cómo podría volverme contra ella? –protestó, ofendido.


–No sería la primera vez que un custodio
quiere hacerme creer que su lealtad es incuestionable –me justifiqué.


–Yo no soy Sagnier, nunca traicionaría a los
míos y por supuesto nunca trataría de engañarte. Quiero hablarte de mi
proyecto, seguro que cuando sepas de qué se trata, te interesará unirte a mí.
Has de saber que estoy decidido a llevarlo a cabo y necesito un codificador de
tu calibre. Tras la pérdida de Violet, me he quedado sin opciones –admitió.


¡De modo que ése era el secreto que confió en
su día a Violet! Eso explicaba muchas cosas, entre ellas que trabajaran juntos,
aunque ella acabara radicalmente con su acuerdo justo antes de morir. Me sentí
un poco menospreciada, al ser su segunda opción, pero no era de momento de
pensar en mi ego, sino en las posibilidades, por remotas que fueran, de
recuperar a Cara. 


–No te han enviado a buscarme, ¿cierto? Has
venido porque necesitabas mi ayuda…


–Así es –admitió.


–¿Y por qué no me lo dijiste desde el principio?
–pregunté, esquiva.


–Porque sé que no me estimas, ¡eso por
decirlo suavemente!… Sabía que de primeras rechazarías cualquier proposición
que viniera de mi parte, de modo que me pareció más conveniente convencerte
para que volvieras a Sargéngelis, esperando que tu opinión sobre mí mejorara lo
suficiente para que empezaras a tomarme en serio y entonces hablarte de mi
proyecto. De todos modos no era una propuesta descabellada, tu lugar está allí,
eres uno de los nuestros y aquí ni siquiera eres feliz.


–Gabriel, ¿cómo esperas que te tome en serio
si no eres sincero conmigo? –le pregunté.


–Estoy sincerándome contigo ahora, te lo
estoy contando todo… –se defendió.


–Sí, pero me lo estás contando después de
haber agotado el resto de tus recursos. En un solo día has intentado ganarte a
mi familia y amigos para ponerles de tu lado, has simulado ser mi confidente
para que bajara la guardia e incluso has caído tan bajo como para intentar
seducirme,... Es evidente que has estado actuando todo el tiempo, Gabriel, ¡ya
no sé a qué atenerme contigo! –le reproché, confundida.


–Eso no es cierto, Ella. Si quieres puedes
acusarme de no haber ido directo al grano, pero no puedes acusarme de haber
fingido ser quien no soy… Así soy yo, te guste o no –admitió, visiblemente herido.


–Ni sé quién eres realmente, ni sé qué
quieres de mí. Supongo que te habrá costado mucho venir hasta aquí para pedirme
que te ayude, a sabiendas de que no me soportas, por lo que supongo que tu
proyecto tiene que ser de envergadura.


–Lo es. Si pudiera poner en práctica mi
teoría, quizás podríamos derrotar definitivamente al mal –admitió.


Me quedé mirándole, intrigada. ¡Entonces era
eso!, estaba preparando su propia cruzada contra el mal, pero ¿por qué iba en
solitario? Se suponía que los custodios deberían apoyarle, salvo que fuera algo
ilegal… No sabía qué hacer, pero él era mi única esperanza y estaba tan
desesperada como para aceptar.


–Estaba decidida a no regresar contigo, pero
si lo que tienes entre manos me brinda la oportunidad de recuperar a Cara,
puedes contar conmigo –accedí.


–Existe una posibilidad remota de
conseguirlo, que por supuesto no está asegurada –me advirtió.


–Ya te he dicho que si existe una
posibilidad, por efímera que sea, estoy interesada.


–¿Aún sin saber de qué se trata? –me preguntó
con escepticismo.


–Aún sin saberlo. Sólo necesito que me
prometas que si yo te ayudo, tú me ayudarás también –le exigí.


–Tienes mi palabra.


Extendí mi mano para sellar el trato.


–Espera, este trato también implica que
tendrás que guardar el secreto –dijo para asegurarse.


Asentí.


–Quiero escucharlo de tus labios –me pidió.


–Lo haré –le aseguré.


Él aceptó mi mano, apretándola con fuerza y
girándola para que nuestros antebrazos se tocaran, como hacían los custodios.


–Tengo tu palabra, princesa. Ahora somos
socios –dijo con una amplia sonrisa.


Puse un mohín de disgusto y él sonrió aún
más. 


–¿Cuándo me lo contarás todo? –le pregunté,
retirando mi mano de la suya.


–Si te parece bien, puedo irte poniendo al
día durante el viaje de regreso a Sargéngelis –me sugirió, aún radiante.


–Está bien. Ahora déjame sola, tengo que
prepararme mentalmente para la bronca familiar que se cierne sobre mí –dije,
poniéndome melodramática.  


–Siempre puedes hacerme responsable de todo,
¡les caigo bien a tus padres! –me sugirió.


–Saldré de ésta por mí misma. Eso sí, te
sugiero que te alejes cuando empiece la tormenta, mi madre es terrible cuando
se enfada.


–Te recuerdo que estoy acostumbrado a
enfrentarme con demonios.


–¡No sabes cómo somos los Brooks cuando nos
enfadamos! –le advertí, entrecerrando los ojos.


–¡Empiezo a hacerme una idea! –admitió,
sonriendo.


Se alejó hacia la puerta, pero antes de
alcanzarla se giró de nuevo hacia mí.


–Ella, hay una cosa que necesito que sepas
–dijo, ahora muy serio–. No tengo nada contra ti, te lo aseguro, aunque en
ocasiones me haya comportado contigo como un cretino. Estaba absolutamente
equivocado contigo, sólo espero que aceptes mis disculpas –añadió con un toque
de humildad, algo inédito en él.


No sabía qué decir, que él reconociera que se
había equivocado en algo era más de lo que cabría esperar, teniendo en cuenta
su arrogancia. Quizás sólo lo hacía para suavizar las cosas entre nosotros
ahora que éramos socios, pero al menos era un comienzo.


–Las acepto.


Él asintió y giró el pomo de la puerta.


–¡Gabriel! –le llamé. Él se volvió,
entornando la puerta–. Yo también lo siento, te prejuzgué sin apenas conocerte.


–Pues entonces estamos en paz –dijo,
guiñándome un ojo y acto seguido abandonó la habitación.


 


 


 


Bajé las escaleras con decisión, dispuesta a
comunicarles a mis padres la noticia de mi partida sin rodeos. Sabía que se
montaría un revuelo increíble en casa y que la mañana de sábado sería un
infierno, pero cuanto antes pasara el trance, mejor para todos. 


Empecé a oír la discusión antes de llegar al
hall y tomé el pasillo a toda prisa en dirección al salón, pero cuando pasaba
por la cocina, la puerta se abrió y me vi arrastrada a su interior. Gabriel me
había interceptado y antes de que abriera la boca, me puso sus dedos en los
labios, indicándome que guardara silencio. 


–No te conviene entrar en el salón en este
momento –me aconsejó en un susurro.


Retiré su mano de mis labios, perpleja.


–¿Por qué?


–Se está lidiando una batalla en la que no
deberías inmiscuirte –me informó.


–¿De qué estás hablando? –pregunté,
sorprendida, y abrí la puerta de nuevo, pero un grito de mi madre me hizo
volver a cerrarla.


Gabriel se sentó frente a la isla de la
cocina y tomó su taza de café, bebiendo un poco mientras me observaba.


–Tu hermana se te ha adelantado. Acaba de dar
un tremendo disgusto a tus padres, pero posiblemente haya dado un gran paso en
su vida.


Me acerqué y me senté en el taburete contiguo
al suyo, esperando que continuara.


–Ha dejado a Hugh –me explicó–. Tu madre
consecuentemente ha sufrido un ataque de nervios y vuestra asistenta está
intentando que se tome un tranquilizante. Al parecer tu padre no se lo ha
tomado del todo mal, creo que en el fondo sabe que ese tipo es un indolente.


–¡Lo sabía!, ¡sabía que ella no le amaba!
Ayer estuvimos hablando de su relación, quizás eso la hizo recapacitar –dije,
eufórica.


–¡Vaya!, pensé que el mérito era mío –dijo
entonces él, con una expresión traviesa en su rostro.


–¡Gabriel!, por tu bien espero que no te
hayas extralimitado con mi hermana, porque si lo has hecho, tendrás que
vértelas conmigo –le amenacé, pero él volvió a sellar mi boca con su dedo
índice.


–Tranquila, no tuve tiempo para eso. Sólo
mantuve una charla con tu amigo Andrew y le hice ver que debía jugársela. Creo
que el resto ha sido cosa suya –me aclaró, poniendo los ojos en blanco.


Me dejó sin palabras por un momento. Conocía
a Andrew de sobra, era el chico más parado que conocía en cuanto a ligar se
refería, no podía creer lo que estaba oyendo.


–¿Quieres decir que Andrew y Kathleen…?
–pregunté, atónita.


–Eso creo –dijo él, tomando otro sorbo de
café.


–¿Cómo averiguaste que Andrew estaba loco por
Kat? Apenas os dejé a solas un momento –le pregunté, perpleja.


–Por cómo la miraba –admitió, como si fuera
algo evidente.


Me puse en pie y me encaminé hacia la salida.


–Creo que voy a echar una mano a mi hermana.


–Como quieras, pero recuerda que salimos en
el vuelo de las seis. Deberías contárselo a tus padres, salvo que quieras
fugarte conmigo en secreto –me dijo, guiñándome un ojo.


–No estoy para bromas, Gabriel.


–¿Sabes? Me está gustando la experiencia
británica, si no fuera porque aún me duele todo el cuerpo por la pelea de
anoche, creería que estoy atrapado en una novela de la época victoriana
–observó.


Ahora fui yo quien puso los ojos en blanco.
Exhalé y dejé la cocina. 


A medida que me acercaba al salón, los
quejidos nerviosos de mi madre se hicieron más audibles, así como las protestas
de Kat. Efectivamente parecía una escena de las novelas de Austen. Las puertas
de la estancia estaban cerradas, lo que no era habitual, y supuse que mi madre
le había pedido a Mary que las cerrara para preservar la intimidad. Las abrí de
par en par y las miradas del salón se volvieron de inmediato hacia mí,
sumiéndose todos en silencio. Pero sólo fue por un instante porque pronto mi
madre comenzó a gemir de nuevo, requiriéndome a su lado.


–Ella, hija, ¡menos mal que estás aquí!
Ayúdame a hacer que tu hermana entre en razón. Ven, explícaselo tú, a ti te
escuchará –dijo, tendiéndome su mano.


Estaba recostada en el sofá, en una postura
tan melodramática que me hizo sonreír. Mary la abanicaba con una revista y
sujetaba su mano, tomándole el pulso. Mi padre estaba sentado en la mesa,
fingiendo que estaba atento a la conversación, pero leyendo el periódico
disimuladamente mientras tanto. Y finalmente Kat estaba de pie frente a mi
madre, con los ojos húmedos por haber llorado y aún vestida con la ropa que
lució en el concierto, por lo que deduje que no había pasado la noche en casa.
Nuestras miradas se entrelazaron y vi lo disgustada que estaba por la
confrontación. Por su apacible carácter, no iba con ella la polémica y menos
aún si tenía que enfrentarse a mis padres.


–¿Qué ocurre, mamá? –pregunté, interesada por
conocer su versión de los hechos.


–Es tu hermana, Ella. ¡Ha perdido el juicio!
Dice que ha puesto fin a su relación con Hugh y que es una decisión definitiva.
Tienes que hacerle entrar en razón, ese chico es perfecto para ella y a estas
alturas las familias hemos entablado una fantástica relación, ¿qué pensarán
ahora de nosotros los Hamilton? –me explicó, sumamente alterada.


–¡Mamá! –protestó Kat, rompiendo a llorar.


–Creo que ambas deberíais calmaros –comencé,
intentando apaciguar la situación–. Mamá, sé que estimáis a Hugh y al resto de
los Hamilton y que tenéis negocios con ellos, pero es ampliamente sabido en
todo Londres que son una familia de cretinos, de modo que no debes lamentar
demasiado la pérdida, sino celebrar que por fin Kat haya visto la luz,
evitándonos la desgracia de estar emparentados con ese snob en un
futuro. Ahora no estamos hablando de negocios, sino de la felicidad de tu hija
mayor. Kathleen ha tenido el valor de tomar una decisión acertada y muy racional
y debes respetarla. Ella es quien debe elegir a la persona con la que quiere
compartir su vida y me alegro mucho de que se haya dado cuenta a tiempo de que
no es Hugh. Kat se merece mucho más, necesita a alguien que la ame a ella, no a
su posición social o al bufete de abogados de sus padres, y estoy segura de que
pronto encontrará a esa persona y que será sumamente feliz. Mamá, papá, debemos
aceptarlo y apoyarla, es lo menos que se merece por lo buena hija y hermana que
siempre ha sido –concluí.


Mi madre me miraba, atónita, pero al menos
había conseguido algo con mi discurso, que dejara de gimotear. Kat se arrojó a
mis brazos y mi padre se limitó a seguir leyendo el periódico.


–¡Ah, mamá!, otra cosa –dije, apresurándome a
intervenir antes de que saliera del estado de shock–. He cambiado de
opinión respecto a King’s College. Las leyes no son lo mío, voy a
regresar con Gabriel a Sargéngelis en el vuelo de esta tarde. Será mejor que
vaya a preparar mis cosas.


Sin más giré sobre mis talones y abandoné la estancia.
Mi padre había dejado el periódico y me miraba con interés, pero no me detuvo. 


Salí al pasillo y ahí estaba Gabriel,
recostado contra el marco de la puerta de la cocina. Me sonreía con la mirada y
comprendí que lo había escuchado todo.


–Voy a preparar mi maleta –le dije
simplemente cuando pasé a su lado.


–¡Bien jugado, princesa! –me susurró,
provocándome calambres en el estómago.


Le sonreí y me escabullí a paso rápido, rumbo
a las escaleras. Me fastidiaba admitirlo, pero era agradable sentirse reconocida
por un tipo como él. 


 


 


 


Kathleen se había ofrecido a llevarnos al
aeropuerto y mis amigos nos acompañaron también, por lo que mi padre nos prestó
el Range Rover con la condición de que lo condujera mi hermana. Era evidente
que algo había pasado entre Andrew y Kat la pasada noche por cómo se miraban y
sentí una satisfacción inmensa por ambos. Mis padres no se habían tomado mi
partida tan mal como esperaba y no sabía si era porque ya me daban por
imposible o porque siempre habían temido que cambiaría de parecer. En esta
ocasión, sentí más tristeza que la primera vez que partí hacia Sargéngelis y
eso era porque sabía que mi mundo y el de los custodios eran incompatibles.


Me abracé a mi hermana e inevitablemente
derramamos unas lágrimas. Quizás ella también percibía que no me vería en mucho
tiempo y trataba de retener todo lo que podía de mí. Los demás nos dejaron unos
momentos a solas para que pudiéramos despedirnos.


–Sabía que no haríamos de ti una abogada
–dijo, intentando sonreír.


–Sí, era una empresa difícil –admití–. Kat,
¿puedo darte un consejo?


Asintió.


–No desfallezcas, ahora papá y mamá están
disgustados, pero se les pasará. Has tomado la decisión correcta y estoy muy
orgullosa de ti.


–¿Y tú?, ¿crees que haces lo correcto?


–Espero que sí. Creo que tengo que
enfrentarme a mis miedos, Kat y aceptar el don que he recibido, de modo que voy
a intentarlo de nuevo –le expliqué.


Gabriel se acercó y tomó mi macuto,
colgándoselo en su hombro, junto al suyo.


–Ella, tenemos que embarcar.


Asentí y abracé de nuevo a Kat.


–¿Te mantendrás en contacto? –me preguntó.


–Sí, por supuesto.


–Gabriel, cuídala, ¿de acuerdo? Ella es muy
importante para mí –le pidió mi hermana.


–Lo haré, también lo es para mí –le aseguró
él.


Kat me dedicó una mirada cómplice, que me
hizo sonreír y nos despedimos. Seguí a Gabriel sin apartar la mirada de Andrew,
Kristell y Kat. Cuando pasamos los controles aún podía verlos y me despedí
agitando mi mano. Gabriel tuvo que rodearme con su brazo y obligarme a avanzar
y cuando los perdí de vista comprendí por qué me costaba tanto despedirme, de
algún modo comprendí que en esta ocasión era muy probable que no volviera a
verlos.











4. INQUIETANTES CONFIDENCIAS


Me pasé la mayor parte del vuelo mirando
ensimismada el mar de nubes teñido de color naranja por la luz del crepúsculo.
Estaba demasiado afectada como para poder mantener una conversación, de modo
que nada más instalarnos en nuestros asientos, apoyé mi cabeza contra la cabina
del jet y traté de mantener mis emociones bajo control. Gabriel debió
percibir mi estado de ánimo porque no me molestó en todo el trayecto. Se
entretuvo leyendo su misterioso libro, aunque de cuando en cuando me miraba de
reojo, visiblemente preocupado. 


Aterrizamos en Riga a las ocho de la tarde.
Aún teníamos que tomar el tren hasta Sargéngelis, por lo que supuse que no
llegaríamos a nuestro destino hasta bien entrada la noche. Sin embargo, cuando
nuestro taxi dejó atrás la estación de ferrocarril y continuó en dirección al
centro, comprendí que quizás los planes de Gabriel eran otros. Le miré
inquisitivamente, esperando una explicación.


–He pensado que te gustaría pasar la noche en
Riga –me aclaró–. Es una ciudad muy hermosa, especialmente en primavera, y
conozco un par de sitios que quizás consigan animarte.


–Está bien –dije sin más.


El taxi nos dejó en una pensión modesta,
situada en pleno centro de la ciudad. Gabriel me condujo hasta la recepción,
portando nuestros macutos, y reservó nuestro alojamiento mientras yo
contemplaba cómo se desenvolvía perfectamente en letón. Me preguntaba cuántas
lenguas hablaría y cómo las había aprendido tan bien siendo aún tan joven. ¡En
muchos aspectos él era todo un enigma para mí!


El primer tren hacia Sargéngelis no salía
hasta las once de la mañana, de modo que no tendríamos que madrugar, lo que fue
un alivio porque no me gustaba viajar a primera hora de la mañana, siempre
temía quedarme dormida. 


Tomamos el ascensor hasta el segundo piso.


–Antes de que te pongas de los nervios, te
hago saber que compartiremos habitación –me advirtió. Iba a protestar, pero él
levantó una mano para que le permitiera explicarse–. Tranquila, he pedido una
habitación con dos camas independientes. Este lugar en general es seguro, pero
prefiero tenerte cerca en caso de que seamos atacados.


Tras su explicación no tuve nada que objetar,
aunque el hecho de saber que dormiríamos en la misma habitación me ponía un
poco nerviosa, lo que era una reacción estúpida, porque la noche anterior
también habíamos compartido alcoba, si bien yo no había sido consciente de ello
hasta que desperté.


Gabriel abrió la puerta de nuestra habitación
y la sostuvo para mí. Se trataba de una estancia bastante sencilla, con dos
camas gemelas, una mesa con un aparato de televisión y un armario empotrado. Me
alivió contar con un cuarto de baño integrado, uno de mis indispensables cuando
me alojaba fuera de casa. Me asomé al pequeño ventanal que daba a la plaza por
la que habíamos accedido al hostal. A pesar de la hora, estaba bastante
concurrida. La gente charlaba en las terrazas de los establecimientos mientras
un grupo de músicos amenizaba la velada. La temperatura era muy buena para esa
época del año, pero al anochecer había refrescado y las estufas de pie
comenzaban a encenderse para caldear el ambiente.


–¿Tienes hambre? –me preguntó Gabriel,
acercándose a mí.


–Sí, de hecho estoy hambrienta –reconocí.


–Contaba con ello –dijo él, sonriendo con
cautela. 


Le miré con suspicacia por si añadía alguno
de sus comentarios irritantes sobre lo evidente que era que me alimentaba muy
bien, pero no lo hizo, de modo que bajé la guardia.


–Conozco un sitio estupendo para cenar cerca
de la plaza. Cuando estés lista, podemos ir hasta allí dando un paseo –me
propuso.


–Está bien, sólo necesito unos minutos
–convine.


Saqué mi neceser del macuto y me dirigí al
cuarto de baño. En esta ocasión había viajado con lo básico, dejando a Kathleen
el encargo de enviarme un gran baúl que había preparado con el resto de mis
cosas. Lo  había dotado con un falso fondo a sugerencia de Gabriel y
resultó ser un escondite perfecto para mis armas. 


Repasé mi colorete y mi brillo de labios y me
arreglé un poco el pelo, haciéndome una pequeña trenza a modo de diadema para
que no se me fuera a los ojos con el viento. Dudaba si debía cambiarme los
vaqueros y mi blusa estilo boho por algo más elegante, pero cuando salí
del cuarto de baño, comprobé que Gabriel no se había cambiado de ropa y si sus
pantalones estilo militar y sus botas eran adecuados para salir, también lo
sería mi atuendo. 


Las calles de Riga tenían bastante vida, incluso
a esas horas de la tarde. Aunque había refrescado, no tenía pinta de que fuera
a llover y me bastaba mi cazadora de cuero para sentirme a gusto. Estas
temperaturas no eran habituales en esta época del año, pero un anticiclón
seguía anclado en Europa y no parecía con intención de irse. 


Paseamos a buen ritmo durante unos minutos y
tanto los habitantes como la arquitectura de la ciudad me resultaron muy
interesantes. Gabriel callejeaba con soltura, moviéndose como pez en el agua en
la urbe. Sentí curiosidad por saber qué le relacionaba con esa ciudad. En
realidad sabía muy poco sobre él, ni siquiera conocía su nacionalidad, ni su
edad, ni sus aficiones… Era extraño que hubiéramos compartido situaciones tan
críticas y que ni siquiera supiéramos lo básico el uno del otro.


Se detuvo a la entrada de un local cuyo
nombre fue fácil de traducir, Paraíso, por la semejanza de la palabra en letón
con mi propio idioma. No me pasó desapercibido que un fragmento de Códex
adornaba el perímetro de la puerta principal, a modo de friso decorativo. Me
quedé mirándolo y pude leerlo. Era un mensaje de advertencia, algo así como que
ese lugar ofrecía seguridad y cobijo a los miembros de la Orden y una muerte
segura a los seguidores de las tinieblas. 


–¿Es aquí donde os corréis las juergas los
custodios? –le pregunté entonces a Gabriel.


–Algo así –admitió él con una sonrisa
traviesa.


Se dirigió a la puerta y el portero, un tipo
del tamaño de un armario ropero, le saludó con el habitual apretón de manos de
los custodios. A continuación se hizo a un lado para permitirnos el paso.
Bajamos una escalera estrecha, muy tenuemente iluminada, que desembocaba en una
sala bastante amplia, con techos altos y paredes de mampostería en ladrillo
visto y piedra. Me recordaba al salón de un castillo medieval, tanto por su
amplitud como por su decoración, y lo asemejé inevitablemente al estilo sobrio
de Sargéngelis. Había mesas por todas partes, ocupadas por grupos que bebían,
comían o simplemente jugaban a las cartas… Una música vibrante atrajo mi
atención hacia el escenario, donde una banda tocaba para amenizar la velada.
Los instrumentos de cuerda predominaban en la composición y los acordes me
llevaron atrás en el tiempo, como si estuviera en un festejo en pleno medievo. 


Un joven vestido de negro se acercó y pronto
advertí que conocía bien a Gabriel, pues ambos chocaron sus manos y después se
saludaron amistosamente, dándose unas palmadas en la espalda.


–Gabriel, no te esperaba hoy por aquí –dijo
el joven, sonriendo.


–Es sólo una visita relámpago. Necesito un
reservado y algo de comer –le pidió.


–¡Hecho! ¿No me vas a presentar a tu amiga?
–dijo el muchacho, abriéndose paso hacia mí con una mirada sugerente en su
rostro.


–No –dijo Gabriel muy en serio.


–Entonces me presentaré yo mismo –respondió,
ignorándole y tomando súbitamente mi mano–. Georg Gustav a sus pies, milady.


Para mi asombro me besó la mano, haciendo una
rimbombante reverencia que me recordó a los modales cuidados de Gabriel con mi
madre. ¿Sería también Georg un custodio?


–Soy Ella –dije, retirando mi mano lentamente
para no parecer demasiado brusca.


–Ella, un nombre muy adecuado para una chica
preciosa. ¿Qué haces perdiendo el tiempo con un tipo como Bogoslav pudiendo
estar con alguien como yo? –dijo de pronto, rodeándome con su brazo y
haciéndome sentir violenta.


–¿Y no te has planteado que quizás es él
quien está conmigo? –insinué, con una mirada lo suficientemente amenazadora
para que captara que no debía tomarse tantas confianzas conmigo. 


Se apartó sutilmente, con expresión de bochorno.


–Se me olvidó advertirte de que debías
andarte con ojo, esta rosa tiene espinas –dijo Gabriel, divertido por la
situación. 


–¡Ya veo! Será mejor que me limite a hacer mi
trabajo y os acompañe hasta el reservado –dijo él, indicándonos que le siguiéramos.


Atravesamos el salón, sorteando las mesas y
pude comprobar que allí se reunía gente de lo más variopinta. Nos condujo hasta
el fondo de la sala, de donde partía una escalera. Ascendimos hasta un piso
superior que rodeaba al salón, formando una balconada que estaba dividida en
palcos independientes, como si de un teatro se tratara. Desde allí se tenía una
buena vista del escenario y del resto del salón, a la vez que garantizaba
cierta intimidad, y comprendí por qué los llamaban reservados. Nos instalamos
en uno de ellos. Disponía de una mesa baja y unos enormes cojines mullidos de
estilo oriental para tomar asiento. 


–Georg, que no nos molesten, por favor –le
dijo al joven, deslizando un billete en su mano derecha antes de que abandonara
el palco.


–¿Sabe Ingrid que estás aquí? –le preguntó el
joven, guiñándole un ojo.


–No y será mejor que no se entere –le amenazó
Gabriel.


–Si se entera de que has venido y no la he
avisado, se pondrá hecha una furia conmigo –le advirtió, extendiendo su mano de
nuevo.


Gabriel avanzó hasta alcanzar al muchacho y
deslizó otro billete en su mano. El chico le echó un vistazo y en esta ocasión
pareció satisfecho con el trato, de modo que hizo un gesto de que mantendría el
secreto. Gabriel cerró la puerta tras él y se reunió conmigo, quitándose la
cazadora y arrojándola sobre los cojines.


–¿Quién es Ingrid? –le pregunté con
curiosidad.


–Una amiga –dijo simplemente él, agarrándose
a la barra de la balconada y echando un vistazo al piso inferior.


–Comprendo –dije, quitándome la cazadora y
dejándola también sobre un cojín.


Me aproximé a la barandilla e inspeccioné el
lugar.


–Si quieres verla, por mí no te cortes, puedo
regresar sola al hostal –le propuse, mirándole de reojo.


–No, Ella. Hemos venido aquí para hablar de
nuestro proyecto mientras tomamos una suculenta cena y eso es lo que haremos
–dijo con decisión, apartándose de la balconada y sentándose con suma habilidad
en uno de los cojines.


Me quedé mirándole con recelo, pero no podía
negar que me satisfizo que fuera a compartir su secreto conmigo, de modo que lo
imité, sentándome frente a él y andándome con cuidado de no volcar y hacer el
ridículo. 


–¿Dónde se supone que estamos?


–Es un lugar de reunión para nuestra gente
–me explicó–. Solemos venir por aquí cuando estamos de paso, entre misión y
misión, sabiendo que en este lugar podemos relajarnos.


 –¿Quieres decir que todos aquí son
custodios? –pregunté, sorprendida.


–No, no todos lo son. También hay
codificadores y algunos humanos que son afines a nuestra causa –me explicó–.
Desgraciadamente, también suele rondar por aquí algún que otro indeseable, por
eso he preferido que nos recluyéramos en un reservado.


Su comentario me confundió, no entendía a qué
se estaba refiriendo.


–Hablo de los agentes dobles –me aclaró,
advirtiéndolo.


–¿Quieres decir que hay demonios infiltrados?
–pregunté, sumamente interesada.


–Algo parecido –me explicó–. No son demonios
realmente, sino seres miserables que habitan entre nosotros y que por su
afinidad al mal, tienen una posición privilegiada para obtener información del
otro bando. Se les conoce como los rastreros. Son fácilmente sobornables, pero
no siempre resultan tan útiles como creemos. Desgraciadamente se están
convirtiendo en una plaga.


–¿Has utilizado alguna vez sus servicios?


–¿Bromeas? Por supuesto que sí. He perdido
veinte monedas de oro siguiendo las pistas falsas de Sagnier que me vendió uno
de esos tipos. Si me cruzo con él, le arrancaré la piel a tiras y las colgaré
del pendón más alto de Sargéngelis como advertencia para el resto.


No pude ocultar una expresión de disgusto por
su gráfica descripción de su venganza y decidí dejar caer el tema. 


La puerta del palco se abrió de repente y
Georg hizo su entrada cargando con una bandeja. La puso sobre la mesa y comenzó
a vaciarla. Traía distintos recipientes que humeaban, servilletas, cubiertos y
una jarra de limonada fresca adornada con hojas de menta. 


–¡Qué disfrutéis de la cena! –dijo,
despidiéndose y cerrando la puerta a su marcha.


La comida venía en cestitas de mimbre con
tapa, al estilo oriental, pero su increíble aroma se filtraba a su través,
recordándome que hacía horas que no probaba bocado. 


–¡Adelante! –me animó Gabriel, advirtiendo
que estaba hambrienta. 


Retiré la tapa de una de las cestillas y
descubrí buñuelos de patata y bolitas de carne y me serví un poco en mi plato,
no tardando en devorarlas. Como suponía, estaban deliciosas. Serví un poco de
limonada en nuestros vasos y tras saciar un poco mi apetito y calmar mi sed,
creí conveniente interesarme en el secretísimo proyecto en el que me había
enrolado a ciegas.


–¿Y bien?, ¿vas a contarme ahora qué te traes
entre manos? –le pregunté, limpiándome las manos con una servilleta y
centrándome en él.


–Pensé que nunca me lo preguntarías –dijo,
dejando su comida a un lado y limpiándose los labios con una esquina de su
servilleta. Ese simple gesto me puso nerviosa, inquietantemente nerviosa.
Continuó–. Hace un año encontré un manuscrito antiguo en Sargéngelis. Era un
fragmento de la investigación a la que dedicó su vida un antiguo custodio del
siglo XV, Delio Ferranti. Daba un enfoque muy peculiar al Ojo del Infierno y
desde mi punto de vista también bastante acertado. Despertó tal interés en mí,
que busqué durante meses el resto de su obra, recorriendo en primer lugar la
biblioteca Sargéngelis, donde no tuve éxito, y procediendo a buscar en las
otras fortalezas de la Orden. Tras mucho indagar, el pasado verano di con un
ejemplar del compendio de su obra que uno de sus discípulos había archivado en
Polonia tras su muerte –me explicó.


Se estiró sobre su cojín hasta alcanzar su
cazadora y extrajo de su bolsillo interior el libro encuadernado en piel que
llevaba siempre consigo. Me lo pasó y me esmeré en limpiar bien mis manos antes
de cogerlo. Efectivamente se trataba de un ejemplar bastante antiguo, no
impreso, sino escrito a mano con una letra tan perfecta que parecía de
imprenta. Aquel día que eché un vistazo al libro sobre su hombro, había
confundido el italiano antiguo con el latín. Comprobé que las tapas de piel
estaban sobrepuestas a las originales, muy desgastadas y ajadas por el paso del
tiempo, y supuse que era una precaución que había tomado Gabriel para evitar
que siguiera deteriorándose.


–Me da miedo que se estropee entre mis manos,
sé lo valioso que es este libro para ti –musité, casi como si me lo dijera a mí
misma.


–No debes preocuparte por eso, he tratado las
hojas con un producto que las impermeabiliza y las protege –me aseguró–, de lo
contrario ya se habría desintegrado por el uso intensivo que le he dado.


Me aventuré a hojearlo. Por supuesto no
entendía el texto, pero la obra era muy gráfica e incluía esquemas, mapas y
croquis muy detallados, así como fórmulas matemáticas que por supuesto me
resultaban incomprensibles. Parecía un proyecto científico en toda regla y me
preguntaba qué era lo que habría interesado tanto a Gabriel en ese trabajo como
para llegar a creer que escondía entre sus páginas la clave de la victoria
sobre el mal.


–Si esperabas que abriendo este libro
comprendiera su significado, te aseguro que no ha sido así –admití,
encogiéndome de hombros y devolviéndoselo.


–De ser así me habrías impresionado. Yo llevo
meses estudiándolo y aún no he conseguido descifrar todo su contenido. En
realidad sólo esperaba que me dijeras si habías sentido algo especial al
tenerlo entre tus manos. Sé que los codificadores sois muy sensibles a las
señales y confiaba en que me pudieras decir algo más sobre él.


Lo retuve unos instantes más entre mis manos,
deslizando mis dedos por las páginas, pero los símbolos matemáticos no parecían
activar mi don, de modo que se lo devolví sin ningún resultado.


–Bien, supongo que se trata de un compendio
científico más que mágico –murmuró, decepcionado.


–¿Qué es lo que has averiguado hasta ahora?
–me interesé.


–Te haré una síntesis. El autor, tras años de
estudio, llegó a la conclusión de que el Ojo del Infierno es una anomalía
espaciotemporal que permite la transferencia de materia entre distintas
dimensiones y distintas épocas –me explicó.


–¿Cómo una máquina del tiempo? –pregunté,
perpleja.


–¡Más que eso, Ella! Es como una puerta a
otra dimensión. Los demonios lo utilizaban para invadir a su antojo nuestro
planeta hasta que Dacio Bogoslav encontró el modo de sellarlo. Sin embargo lo
que proponía Ferranti era mucho más radical y por supuesto efectivo. Su
objetivo final era destruirlo, eliminando para siempre el problema –me explicó,
entusiasmado.


–Si eso fuera posible, no sería necesario
mantener activos los sellos y los custodios os podríais tomar unas largas
vacaciones –admití–, pero de ser así, ¿no crees que ya alguien de los tuyos lo
habría llevado a cabo, como por ejemplo, su discípulo? Quiero decir que no es
probable que ese custodio después de hacer su descubrimiento, lo mantuviera en
secreto si estuviera convencido de que su proyecto era viable. Podría ser un
fraude, Gabriel, ¿acaso no has valorado esa posibilidad?


–Hablas igual que Dumas –me reprochó él–. Ni
siquiera me dejó explicarle la teoría de Delio. Sólo porque fue relegado a
compilar y archivar información sobre la Orden por el resto de sus días por
desavenencias con sus superiores, ya todo el mundo piensa que estaba mal de la
cabeza. Dumas es de esa opinión, cree que sólo se trata de teorías absurdas que
jamás pudo poner en práctica. Sin embargo yo creo que su investigación fue muy
acertada y si no llegó a ejecutarla fue porque no la concluyó, aunque tengo la
sensación de que se quedó a las puertas de conseguirlo. Toda su teoría es
perfecta, pero no encontró el principio activo que consiguiera que la reacción
funcionara. 


–¿Y tú lo has encontrado? –le pregunté,
intrigada.


–Eso creo –dijo, manteniéndome expectante
unos instantes–. Creo que se trata del Códex, Ella, una formulación matemática
y otra mágica y la combinación de ambas nos dará la clave que buscamos.


–Y ahí es donde entro ello, ¿no? –adiviné.


–Eso es –admitió–. Creo que si bien Ferranti
era un excelente físico-matemático, que incluso compartió teorías con el mismo
Leonardo da Vinci y otros científicos contemporáneos, no se imaginó que nuestro
lenguaje celestial fuera el ingrediente que le faltaba.


–Y eso te ha llevado a la conclusión de que
tú y yo trabajando juntos, conseguiremos que esas fórmulas y el Códex nos
revelen cómo destruir el Ojo del Infierno.


–Veo que lo has cogido a la primera, Ella.
Sabía que eras una chica lista.


–No trates de ser condescendiente conmigo,
Gabriel. Entiendo tu propósito con este proyecto y admito que es de gran
relevancia para el objetivo de la Orden, pero ¿qué hay de mi parte del trato?,
¿cómo puedo ayudar a Cara con esto? –le increpé.


–Ella, la misma definición que Ferranti hizo
del Ojo del Infierno tendría que haber respondido a tu pregunta. Piénsalo con
detenimiento, si se trata de un agujero espaciotemporal, no sólo permite que
los demonios lleguen a nuestro mundo, también permite el paso en el otro
sentido. Si consiguiéramos manipularlo,…


–… podríamos ir en busca de Cara –aventuré.


–O incluso podríamos retroceder en el tiempo
al mismo instante en el que ella cayó en el abismo y recuperarla sin que
recuerde haber estado allí –propuso.


–Eso contando con que esté viva…


–Recuerda que querías esperanza y es lo que
te estoy ofreciendo, ¡no la pierdas tan pronto! –me sugirió.


–Tienes razón –admití.


–Bien, ¿entonces estás conmigo?


–Estoy contigo –convine.


Me ofreció su mano derecha y le tendí la mía.
La estrechó con fuerza y se inclinó para que nuestros antebrazos se tocaran. De
nuevo sentí su fuerza, la energía arrolladora que atravesaba sus venas y que
parecía transferir al mínimo roce de su piel. Le solté, inquieta. Sus ojos
brillaban de expectación, como siempre que hablaba de su lucha. Estaba claro
que vivía para ello y me sorprendió que en esta ocasión también me hubiera
arrastrado a mí con su entusiasmo, pues me sentía anhelante porque llegara la
acción y especialmente por ir en busca de Cara.


La puerta del palco se abrió súbitamente,
sobresaltándonos. Una chica rubia de pelo corto y ojos claros irrumpió en la
pequeña estancia y nos miró primero a uno y luego a otro con expresión de pocos
amigos. Su rostro me resultaba inexplicablemente familiar.


–Gabriel Bogoslav, ¿es que no pensabas
decirme que estabas aquí? –le preguntó, encarándose con él.


–Ingrid, me alegro de verte –dijo él en un
tono carente de emoción, mientras se ponía en pie.


–¿Ah, sí? No sé por qué me da la sensación de
que te alegrarías más de no haberme visto –dijo ella, cerrando de un portazo.


Por la expresión de fastidio en el rostro de
Gabriel, comprendí que la chica estaba en lo cierto. La situación me pareció un
poco cómica, una de sus ex iba a echarle una tremenda bronca, pero resultaba un
poco violento estar en medio, de modo que me puse en pie, dispuesta a dejarles
a solas.


–¿Dónde crees que vas? –me preguntó Gabriel,
reteniéndome por el brazo antes de que me diera tiempo a recuperar mi cazadora.


–No quiero interferir en… esto, sea lo que
sea –dije, sin saber muy bien cómo calificar la situación.


–Tú no interfieres en nada. Además Ingrid ya
se iba –dijo Gabriel, tajante, acercándose a la puerta e invitándole a que
saliera.


–¿Qué? ¿Llevas meses sin llamarme y tienes la
desfachatez de echarme así? –se sorprendió ella.


–Ingrid, no dramatices, por favor, no hay
nada entre nosotros y consecuentemente no te debo ninguna explicación, de modo
que te ruego que nos dejes a solas, estábamos tratando un tema importante –dijo
él en un tono autoritario.


–¿Quién es ella? –preguntó la chica,
señalándome amenazadoramente con su dedo índice.


Y entonces recordé de qué la conocía, era la
chica que había visto despedirse de Gabriel aquel día en el tren. 


–Mi compañera –dijo él simplemente, y me
satisfizo que me considerara de ese modo, sonaba como que formábamos un equipo
y ésa era la idea, que llegáramos a serlo–. Y ahora si nos disculpas, tenemos
que irnos, nos espera otro compromiso.


Gabriel dejó unos billetes sobre la mesa y
recuperó nuestras cazadoras para después cogerme del brazo y sacarme de allí,
todo ello con el sonido de fondo de las acusaciones e insultos que Ingrid
pronunciaba a nuestras espaldas. Afortunadamente empleó el letón, aunque
aquello era comprensible en cualquier idioma. 


Cuando conseguimos salir de nuevo a la calle,
Gabriel pareció aliviado y no pude evitar reírme de lo absurdo de la situación.


–¿Te parece gracioso? –preguntó, irritado.


–Extremadamente, si te soy sincera –observé–.
Creo que no le has dejado claro a tu amiguita que no era más que un pasatiempo
pasajero. Pensé que eras más cuidadoso en estos temas, Bogoslav.


–Te aseguro que nunca prometo más de lo que
puedo ofrecer. Si ella se ha montado películas en su cabeza, no es culpa mía
–dijo, molesto.


–¿Películas? Os vi juntos en la estación de
tren, Gabriel, y parecíais bastante acaramelados el uno con el otro. Antes de
lanzarte en una de tus relaciones, deberías al menos asegurarte de que estáis
jugando en la misma liga, de lo contrario atente a las consecuencias –le
aconsejé.


–Ella, cuando necesite tus consejos en temas
personales, te lo haré saber, mientras tanto puedes guardártelos para ti misma,
¡no te vendrán nada mal! –dijo con acidez.


Sus palabras despertaron mi ira. ¿Cómo podía
ser tan mezquino? Decidí no darle la satisfacción de contestar, por el
contrario comencé a andar a paso rápido, intentando alejarme de él todo lo
posible.


–¿Dónde diablos vas? –preguntó entonces, alcanzándome
y adecuándose a mi paso.


–A cualquier lugar en el que tú no estés
–dije, acelerando el ritmo.


–Eso no es posible, no voy a perderte de
vista –me advirtió.


Me detuve de improviso y él chocó contra mí,
casi derribándome. Me volví hacia él, sumamente enfadada.


–Gabriel Bogoslav, no te soporto, eres el
tipo más engreído que he conocido en toda mi vida. Si he accedido a tu
propuesta es simplemente porque no tengo otra opción, pero quiero que sepas que
en cuanto nuestro trato acabe, te quiero lo más lejos de mí que permita el
planeta y si para conseguirlo tengo que cambiar de hemisferio, lo haré, puedes
estar seguro de ello –dije, llevada por la ira.


Al parecer mi comentario le resultó muy
gracioso, pues una sonrisa estúpida se dibujó en


 su boca.


–No deberías enfadarte, princesa, se te forma
una arruga sobre la nariz poco favorecedora  –dijo él, señalando con su
dedo mi rostro.


Sabía que sólo intentaba echar más leña al
fuego, pero no pude contenerme. Mi puño estaba en su estómago antes de que
pudiera evitarlo. Se dobló sobre sí mismo, pero por el modo en que se agitaba
supe que era a causa de la risa. Gabriel era la única persona capaz de hacerme
perder así el control y que lo consiguiera con esa facilidad, me hacía sentir
aún más furiosa conmigo misma. Decidí que era el momento de largarme, de modo
que eché a correr en dirección al hotel. Él me alcanzó enseguida, atrapándome y
haciéndome frenar, y sin poder evitarlo rompí a llorar de pura rabia.


–¿Se puede saber por qué lloras? –me
preguntó, alarmado.


–Porque eres un imbécil –gimoteé.


–Pues entonces quien tendría que llorar sería
yo, no tú –puntualizó, con su habitual ironía.


–¡Déjame en paz!, quiero estar sola –le dije,
apartándole de mí.


Los viandantes se nos quedaban mirando y me
sentí aún peor.


–¡Hey, vamos!, ¡cálmate! –me pidió,
intentando que le mirara a los ojos.


Me liberé de su agarre y me refugié en una
zona más sombría para evitar las miradas curiosas. Me esforcé en controlar mis
emociones, mientras enjugaba mis lágrimas con las yemas de mis dedos. 


–¿Por qué diablos eres tan complicada? –me
reprochó entonces, acercándose con cautela.


–Yo no soy complicada, Gabriel, tú lo eres
–respondí a la defensiva.


–Estoy intentando comportarme, Ella. He
intentado que te sintieras bien, ¿sabes? Sé que dejar a tu familia ha sido duro
para ti y que también lo es regresar a Sargéngelis, por eso he querido hacerlo
de una forma gradual, para que te relajaras y fueras acostumbrándote, pero nada
parece suficiente para ti. Cuando creo que lo estoy haciendo bien, resulta que
tampoco estás satisfecha, ¿qué esperas de mí? ¡Me estás volviendo loco!
–protestó.


–No necesito que te ocupes de mí, ¿sabes?
Hemos hecho un trato, sólo eso y ahí se acaba toda nuestra interacción, pero me
molesta que tú te creas con el derecho de presentarte en mi casa,
inmiscuyéndote en mi vida y en la de mi familia y que luego seas tan hipócrita
como para decirme que no tengo derecho a meterme en tus asuntos –dije,
sintiendo cómo las lágrimas volvían a brotar. 


–Tienes razón –admitó entonces,  descolocándome–.
Mira, de veras quiero que esto funcione. Quiero que nos sintamos compañeros, es
el único modo de que llevemos este proyecto a buen término. Necesito que
confíes en mí y para hacerlo sé que tienes que conocerme. Siento haberte hablado
así, sólo es que me cuesta compartir cosas sobre mí mismo. Es algo que no se me
da nada bien –admitió.


Asentí en silencio mientras un raudal de
lágrimas mojaba mis mejillas.


–No llores más, por favor –me suplicó
entonces, acercándose más, pero sin atreverse a tocarme–. Te prometo que me
esforzaré para que no tengas que trasladarte al hemisferio sur. Allí ni
siquiera tenemos fortalezas...


Su comentario me hizo sonreír y me tapé la
cara con las manos para que no lo advirtiera, pero lo hizo. Entonces salvó el
espacio que nos separaba, tomando mis manos entre las suyas para apartarlas de
mi rostro. Me miró a los ojos con intensidad.


–Te estoy ofreciendo una disculpa sincera,
princesa –dijo, ahora en serio–. Me esforzaré porque me vayas conociendo, pero
tendrás que ser paciente, porque llevo veinte años encerrado en mí mismo.


Asentí de nuevo y comencé a limpiarme los
ojos con un pañuelo, intentando tranquilizarme. Él pareció relajarse también y
se mantuvo a mi lado mientras me calmaba. 


–¿Estás cansada? –me preguntó entonces.


–Un poco –admití.


–Querría llevarte a otro sitio antes de
regresar al hotel, ¿te sientes con ánimos de ver un espectáculo? –me preguntó,
expectante.


–¿Qué clase de espectáculo? –me interesé.


–Prefiero que seas tú quién lo defina –dijo
él, con tintes misteriosos.


Y no pude resistirme a las connotaciones que
había en su tono de voz.


 


 


 


Me sorprendió que un teatro ofreciera una
sesión tan tardía, pero al parecer el espectáculo que íbamos a presenciar sólo
se representaba en ese horario. Gabriel sacó dos tickets en la taquilla
mientras mantenía mis ojos tapados con su mano para que no viera las carteleras
publicitarias de la entrada. Tanto secretismo acrecentó mi curiosidad, me
preguntaba por qué querría que fuera una sorpresa. Una vez dentro, descubrió mi
rostro. Le miré, expectante, y descubrí en su expresión un tinte de emoción que
hasta el momento nunca había visto antes. Me moría por descubrir qué conseguía
ese tipo de reacción en un tipo del calibre de Bogoslav. Nos dirigimos en
silencio hacia las filas de butacas de terciopelo granate. No había demasiado
público, quizás una veintena de personas, y casi todos parecían turistas.
Gabriel había elegido asientos en una de las filas más próximas al escenario y
nos instalamos allí. Pronto se cerraron las puertas de la sala y la luz
descendió hasta tal punto que apenas veía a Gabriel, que se sentaba a mi lado.
Él no había querido avanzarme ninguna pista de lo que íbamos a presenciar, de
modo que cuando en el escenario se recreó una noche estrellada y unas siluetas
en forma de estrellas fugaces comenzaron a descender desde el techo, haciendo
piruetas como si se tratara de una lluvia de meteoritos, me quedé boquiabierta.



Se trataba de un espectáculo de danza
acrobática y me quedé tan maravillada por su belleza que no pude apartar mi
mirada del escenario durante toda la actuación. La complejidad de la
coreografía y la habilidad de los acróbatas hicieron que se me pusiera la piel
de gallina. 


–¿Te gusta? –me susurró durante la actuación.


–¿Que si me gusta? –me sorprendí–. Gabriel,
¡es mágico! Nunca había visto nada tan hermoso.


–Sabía que te gustaría –dijo él, satisfecho.


Abandonamos el teatro en silencio. De camino
al hostal lo encontré más taciturno que de costumbre. Era tarde y estábamos
cansados, pero percibía que había algo más que le tenía preocupado.


–¿Por qué has insistido en ir a ese
espectáculo? –le pregunté entonces.


–Siempre que estoy en la ciudad intento ir a
verlo –admitió, girando su rostro para mirarme mientras avanzábamos–. Mi madre
fue una de las bailarinas de la compañía. Suelo imaginar que es a ella a quien
voy a ver actuar.


Esto me descolocó. Me sorprendía que Gabriel
estuviera sacando un tema personal conmigo, pero quizás lo hacía justo a raíz
de nuestra discusión.


–Cuando contemplo el espectáculo me siento
más próximo a ella, como si la visitara en el que fue su hogar.


Me sentí conmovida, él había compartido ese
momento tan íntimo conmigo como muestra de que estaba dispuesto a que nuestra
relación fuera a mejor. Sabía que Gabriel había perdido a su padre cuando era
niño. Dumas me había hablado de él, luchó junto a él en primera línea. Cayó en
combate, dejando a su hijo, el último de los Bogoslav, huérfano. Pero no sabía
qué fue de su madre y sentía curiosidad por conocer la historia.


–¿Ella era de los nuestros? –me interesé,
tratando de mostrarme respetuosa.


–No. Mi padre la arrastró a nuestro mundo. Se
enamoró de ella cuando la vio actuar, de modo que la cortejó y la conquistó.
Nunca llegó a saber nada sobre su naturaleza, él pensó que así la mantendría a
salvo, pero estaba muy equivocado –me explicó. En su tono de voz vislumbré
resentimiento. Al parecer le culpaba por no decirle la verdad. Hizo una pausa y
esperé a que continuara, sabiendo que el desenlace no sería bueno–. Ni siquiera
la alertó sobre el peligro al que nos exponía a ambos, quizás por eso ella no
supo qué estaba ocurriendo cuando ese demonio atacó nuestra casita. Trató de
protegerme y lo hizo con su vida. Fui yo quien derrotó a ese monstruo, pero fue
demasiado tarde para salvarla. Tenía cinco años y ese día descubrí por
casualidad mis poderes.


–¡Sólo eras un niño!, ¿cómo ibas a saber qué
hacer? –admití, horrorizada.


–Era un custodio, Ella, pero no se me había
enseñado a comportarme como tal. Tras la muerte de mi madre, mi padre me
trasladó a Sargéngelis. Él siempre estaba fuera, en misión, de modo que crecí
en la fortaleza, tutelado por Mervaldis. Al poco tiempo él también cayó en la
lucha y Dumas se ocupó de mí desde entonces. Él me ha enseñado a ser un verdadero
custodio, se lo debo todo –admitió.


–Lo siento, Gabriel –dije y tomé su mano en
señal de apoyo.


Creí que rehuiría mi contacto, pero no lo
hizo, sino que entrelazó sus dedos con los míos, aceptando el gesto. Había
compartido conmigo el episodio más triste de su vida, dejándome mirar un poco
en su interior y comprendí que todo lo que me había dicho antes era cierto, que
se estaba esforzando de veras para que nuestra cooperación funcionase. Me sentí
aliviada e inexplicablemente satisfecha, como si Gabriel fuera otro de los
misterios de Sargéngelis que por fin empezaba a desentrañar. 


Caminamos en silencio el resto del trayecto
hasta el hotel, cogidos de la mano, pero no era un silencio molesto, por lo que
comprendí que por fin empezábamos a confiar el uno en el otro.


 


 


 


No dormimos mucho esa noche, por lo que antes
de las nueve de la mañana abandonamos el hostal. El cielo lucía plomizo y la
temperatura había descendido, pero la lluvia nos respetó, permitiéndonos
desayunar en la terraza de una de las cafeterías de la plaza. Seguidamente nos
trasladamos hasta la estación para tomar nuestro tren hacia Sargéngelis. 


Tuvimos un trayecto mucho más pacífico que la
primera vez que viajamos juntos en ese tren. Gabriel volvió a quedarse el mejor
sitio del compartimento, junto a la ventana y en el sentido de la marcha, pero
esta vez no me importó. Me senté a su lado y aproveché el trayecto para pedirle
que me explicara más al detalle la teoría de Ferranti. Se le veía tan
apasionado con el tema y le daba un enfoque tan lógico, que consiguió que
creyera en él. Parecía saber de lo que estaba hablando, pues comprendía a la
perfección aquellas fórmulas que para mí eran como jeroglíficos, lo que me
confirmaba que su formación académica era excelente. No podía evitar sentir admiración
por él. En los últimos días no había dejado de sorprenderme, era como si lo
viera desde un prisma diferente que me permitía descubrir en él cualidades de
las que pensaba que carecía por completo.


En cuanto abandoné el tren, una sensación
opresiva invadió mi pecho. Recordé la última vez que estuve allí, el dolor que
sentía en aquella ocasión y el deseo de dejarlo atrás. Al contemplar a Gabriel,
que me esperaba impaciente en medio del andén, me vino a la mente el momento de
nuestra despedida, cuando meses atrás, tras asegurarme que acabaría regresando,
me vio partir en ese tren. Él tenía razón, no sirve de nada huir de tus miedos
porque, vayas donde vayas, los llevas siempre contigo. Por lo tanto había
llegado el momento de hacerles frente y me preguntaba si sería capaz. 


–¿Quieres que almorcemos algo en la cafetería
de la estación? –me propuso de pronto, sacándome de mi ensimismamiento.


–De acuerdo –convine, sin detenerme mucho a
pensarlo.


Avanzamos en silencio por el andén, entre el
resto de pasajeros. Me di cuenta de que me observaba con disimulo mientras
caminaba junto a mí y supuse que había advertido que mi ánimo había decaído.
Seguramente había propuesto que fuéramos a almorzar para concederme un poco más
de tiempo para prepararme. Quería hacer esto menos duro para mí, más gradual,
como me dijo la víspera, y en mi fuero interno le estaba muy agradecida.  


De pronto me di cuenta de que aún cargaba con
mi macuto e intenté recuperarlo, pero él insistió en llevarlo en mi lugar. 


–Puedo cargar con mi propio equipaje.


–Lo sé, aún recuerdo tu enorme maleta –apuntó
con una sonrisa maliciosa.


–Por supuesto, aquella con la que no tuviste
a bien ayudarme –puntualicé, ligeramente resentida.


–Cierto –convino él, abriéndome la puerta de
la cafetería y cediéndome el paso.


–¿Qué ha cambiado desde entonces? –me
interesé, mirándole fijamente a los ojos para intentar leer en ellos la
respuesta a mi pregunta.


–Todo y nada –respondió él, enigmático.


¡Todo y nada!, ¿qué clase de respuesta era
ésa? 


Entré en el local y elegí una mesa junto a la
ventana. Me quedé mirándole con curiosidad, esperando una explicación. Él dejó
nuestros macutos en el suelo y se sentó frente a mí,  ofreciéndome toda su
atención.


–Ella Brooks, sentí tu inmensa energía desde
el mismo instante en que entraste en mi compartimento acarreando aquella enorme
maleta. No sabía exactamente qué eras ni en qué bando estabas, pero tenía la
certeza de que no eras sólo la chica angelical que tenía ante mis ojos –admitió.


–No me tomarías por un demonio, ¿verdad? –le
pregunté, divertida.


–No exactamente. De haber sido así, te habría
atacado –me advirtió.


–¿Y acaso no lo hiciste? Recuerdo ese
trayecto en tren como el peor viaje de mi vida –admití, siguiendo con la broma.


–Tú tampoco te mordiste la lengua, princesa
–señaló, frunciendo el ceño.


–No acostumbro a hacerlo, soy partidaria de
la libertad de expresión.


En ese instante la camarera se acercó a
nuestra mesa para anotar nuestro pedido. La recordaba, era la misma muchacha
que nos sirvió la última vez que estuvimos allí. ¡Qué curioso!, nunca pensé que
volvería a estar en este lugar y mucho menos en compañía de Gabriel. En contra
de lo que habría deseado, no lo había apartado completamente de mis
pensamientos durante este tiempo, de hecho había imaginado en repetidas
ocasiones cómo sería volver a encontrarme con él…


–Ella, ¿sigues ahí?


Levanté la vista de la carta, dejando a un
lado mis pensamientos y me encontré con sus ojos. Resultaban deslumbrantes,
como el mar en un día soleado.


–¿Qué quieres tomar? –se interesó.


–Una ensalada césar –dije, escogiendo al azar
un plato del menú.


Hizo nuestro pedido y volvió a centrarse en
mí. Pensé que la interrupción le haría abandonar el tema de conversación, lo
que resultaría decepcionante, puesto que ansiaba conocer su punto de vista
sobre nuestro primer encuentro. Sin embargo, tras servir agua en nuestras copas
y beber un poco de la suya, se decidió a continuar.


–Cuando nos reencontramos en el autobús de
Sargéngelis, supe que sólo eras una de nuestras futuras codificadoras. Si te
soy sincero, me sentí un poco decepcionado  –me confesó y parecía hablar
en serio–. Pero cuando supe tu nombre, la cosa cambió. Entonces comprendí por
qué no te parecías a nada de lo que había conocido hasta el momento.


Le miré, confusa, esperando una aclaración.


–Mervaldis me había hablado de ti, por
supuesto –dijo, como si fuera obvio–, aunque he de confesarte que resultaste
ser muy diferente a como te había imaginado. 


–¿De modo que ése fue el problema?, ¿era peor
de lo que esperabas? –pregunté, sintiendo crecer mi curiosidad.


–En realidad nunca antes me había cruzado con
un ser tan hermoso y delicado. Pensé que de existir los ángeles, tendrían que
tener tu aspecto.


Su comentario me pilló tan de improviso que
enrojecí violentamente. Nunca imaginé que Gabriel me encontrara hermosa, de
hecho siempre había creído que mi aspecto delicado le desagradaba, de modo que
esa información me descolocó por completo. No obstante me había comparado con
un ángel, un ser incorpóreo y asexual, por lo que tampoco podía estar segura de
que su comentario tuviera connotaciones románticas.


–Pero entonces abriste la boca y perdiste
todo tu encanto –continuó, ahora esforzándose por contener una sonrisa.


–Justo lo que me pasó a mí contigo –le
ataqué, molesta.


–¡No mientas! Estoy seguro de que yo también
te impresioné –insinuó, con su habitual arrogancia.


–Sí y muy desfavorablemente, si te soy
sincera –le aclaré, antes de que siguiera por ese camino.


–¿Por qué? –me preguntó, provocador.


 –Sabes de sobra por qué –respondí.


–¡Eso no vale!, yo te he contado lo que pensé
sobre ti, ahora es tu turno de poner las cartas sobre la mesa –me incitó, con
una sonrisa torcida.


–¿Es que no es evidente? Te ensañaste conmigo
por el simple hecho de ser diferente, Gabriel. Deberías haber tenido una mente
más abierta y haberme apoyado, aún más siendo mi tutor. Tú conocías este mundo
a la perfección, mientras que yo me sentía perdida. Todavía me pregunto qué
hice exactamente para causarte esa aversión tan profunda.


Me sorprendí a mí misma por atreverme a
reprocharle todas esas cosas que había guardado tanto tiempo en mi interior,
pero quería saber la causa por la que él, normalmente un joven noble y educado,
se comportó como un déspota conmigo.


Nos quedamos mirando fijamente el uno al otro
durante unos instantes en silencio. Aguardaba una respuesta, aunque no tenía
muchas esperanzas de conseguirla.


La camarera apareció inoportunamente y nos
sirvió nuestro pedido, mi ensalada y una hamburguesa enorme para Gabriel.
Cuando se retiró, ni siquiera osamos tocar la comida. Gabriel apoyó sus codos
sobre la mesa y se inclinó hacia mí y supe que había decidido ofrecerme una
explicación.


–Siempre he estado seguro de mi destino,
Ella. Me esfuerzo a diario por convertirme en el mejor custodio que ha tenido y
tendrá la Orden de Sargéngelis y ¿sabes por qué? –me preguntó. Imaginaba el
porqué, pero preferí negar con un gesto rápido para que fuera él quien me
explicara el motivo. Tras mi negativa, continuó–. Quiero alcanzar mi sueño,
Ella, lucho por conseguir mis alas. 


–¿Y qué harás cuando las tengas? –le pregunté
con cautela.


–Entonces tendré todo el tiempo del mundo
para pensar en mi siguiente objetivo, pero mientras tanto aplastaré a todos los
demonios que se crucen en mi camino y nunca tendré suficiente. No me detendré
hasta que los sepulte en su maldito agujero y lo condene para siempre –añadió,
exaltado.


–¡Bien por ti!, parece que tienes muy claro
lo que quieres –dije con ironía.


–Sí, así es. Eso es todo lo que quiero, todo
para lo que me he preparado durante años, pero entonces llegas tú y pones mi
mundo patas arriba –me acusó.


No entendía a qué se refería, de modo que no
supe qué decir. Me quedé mirándole, expectante, deseando que continuara. Su
respiración se aceleraba a medida que se implicaba en la conversación. Se había
inclinado inconscientemente hacia mí y sus penetrantes ojos ahondaban en los
míos. Inevitablemente mi corazón comenzó a latir más deprisa y mi estómago
comenzó a retorcerse, como si lo estrujaran unas fuerzas invisibles.


–A veces me haces sentir tan vulnerable,
Ella, como si todo lo que considero seguro y sólido se desmoronara bajo mis
pies –me confesó de pronto–. ¡No sabes cuánto odio esa sensación!


Se hizo el silencio entre nosotros. Sus
palabras habían abrasado todo el trayecto desde mis oídos hasta mi cerebro y
ahora lo contemplaba, anonadada, tras asimilar lo que aquello significaba.


–No te das cuenta de lo poderosa que eres,
¿verdad? He visto los estragos de tu influencia en otros y por supuesto los he
experimentado en primera persona. Por eso quería mantenerte a cierta distancia,
por eso me comporté así contigo.


–Espera un momento, ¿me estás culpando por
cómo te hago sentir? –le pregunté, sujetándome a la silla mientras sentía que
todo comenzaba a dar vueltas.


–Sé que no lo haces deliberadamente, pero sí,
te culpo de ello.


–¡Esto es absurdo! De todos modos, si es eso
lo que piensas, ¿por qué diablos has ido a buscarme? –añadí, desconcertada.


–Porque nuestros destinos han de entrelazarse
inevitablemente, Ella. Te necesito y Sargéngelis también te necesita.


–¿Y de veras esperas que obvie lo que acabas
de decirme y que colabore contigo como si nada? –pregunté, molesta.


–Ella, te recuerdo que fuiste tú quien me
pidió que te explicara el porqué de mi comportamiento contigo. Creí que querías
que fuera honesto y lo he sido porque necesito que confíes en mí –me explicó,
dolido.


–Sí, te lo pedí, pero hay cosas que es mejor
guardarse para uno mismo. ¿Crees que tú no has puesto también mi mundo patas
arriba? Pues no dejas de hacerlo. Tendríamos que reconsiderar nuestro trato, no
creo que esto llegue a funcionar –admití.


–Ahora no puedes volverte atrás. Te necesito
y tú también me necesitas, ¿recuerdas? Es cierto que nuestra relación tuvo un
mal comienzo y que aún nos cuesta entendernos, pero estoy seguro de que
podremos conseguirlo si ambos nos lo proponemos –insistió.


Entonces extendió su mano hasta alcanzar la
mía, que descansaba sobre la mesa. Las yemas de sus dedos comenzaron a
acariciarme. No podría describir con palabras la sensación que me invadió
cuando su piel rozó la mía, pero una oleada de escalofríos recorrió mis dedos y
mi corazón se lanzó en un sprint. 


–Al menos yo estoy dispuesto a intentarlo, ¿y
tú? –me susurró, visiblemente nervioso.


Advertí cómo sus dedos temblaban ligeramente
sobre mi piel y cómo sus pupilas se dilataban un instante antes de que desviara
su mirada y retirara su mano de la mía. Y entonces lo comprendí.


No había que ser muy inteligente para saber
lo que estaba pasando entre nosotros. Atracción, ésa era la palabra. 


Gabriel debió darse cuenta tiempo atrás de lo
que sentía y por eso luchaba contra esa inquietante fuerza con todo su empeño.
Para él, que estaba decidido a no sucumbir a los sentimientos, debió ser una
terrible revelación descubrir su inclinación por mí y de ahí que me evitara e
incluso que me odiara por poner en riesgo su filosofía de vida. Para mí, que
acababa de comprender que mi interés por Gabriel era algo más que simple
admiración, fue como encontrarme al borde de un acantilado sabiendo que no
había posibilidad de volver atrás. 


Cuando él volvió a mirarme, parecía tener de
nuevo sus emociones bajo control, pero ahora ambos sabíamos el peligro que
suponía nuestra alianza.


–¿Y bien? –insistió, mostrándome en su mirada
la evidencia de su lucha interior.


–Estamos obligados a seguir adelante, Gabriel
–admití, intentando mantener la calma–. Por muy peligroso que sea, el deber ha
de prevalecer.


No sé si comprendió el doble sentido de mi
afirmación, pero pareció satisfecho. Asintió y dejó caer el tema, dando buena
cuenta de su almuerzo.











5. REENCUENTRO


Mi habitación en la fortaleza seguía tal y
como la había dejado meses atrás. Gabriel me había acompañado hasta allí y me
había dejado a solas tras comprobar que estaba razonablemente bien. Sin duda la
vuelta había sido tan difícil como imaginaba que sería. A medida que nos
acercábamos a Sargéngelis, mi cuerpo había ido tomando consciencia de su
presencia. Una vez ante sus puertas, tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de
voluntad para atreverme a cruzarlas, pero cuando lo hice, resurgió una parte
importante de mí misma, mi parte mágica. Era una fuerza palpitante que
impulsaba a otro ritmo la sangre por mis venas, reabriendo mi herida,
embargándome de tristes recuerdos, pero a la vez haciéndome sentir mucho más
fuerte.


Me aproximé a mi antigua cama y dejé sobre
ella mi macuto. Todas mis cosas parecían estar en orden. Una pequeña caja llamó
mi atención en la mesita de noche. Sabía lo que contenía, yo misma lo había
dejado expresamente allí cuando me fui. Se trataba del regalo que me hizo
Adrien por mi cumpleaños, el corazón de cristal… Había tenido la tentación de
destruirlo tras su traición, pero finalmente había decidido no hacerlo. Quería
tenerlo siempre bien presente para recordarme mi error. Sin embargo en el
último momento decidí no llevarlo conmigo, pues su historia estaba vinculada al
lugar donde lo dejé.


Me senté sobre la cama y vi que las cosas de
Cara ya no estaban allí, a excepción de su retrato, que seguía sobre su mesita
de noche, acompañado de un ramo de flores frescas. Me acerqué y comprobé que
eran recientes, quizás alguno de mis amigos las renovaba periódicamente y me
sentí reconfortada de que se esforzaran por preservar su memoria.


De pronto la puerta de mi habitación se abrió
y Anya la atravesó, mirándome con sorpresa. Venía seguida del resto de mis
amigos. Me puse en pie y todos me rodearon, abrazándome por turnos. Anya,
Helly, Yian, Alejandro… todos parecían alegrarse de verme. No pude evitar
romper a llorar y ellos me consolaron, entendiendo mi emoción, compartiéndola…
Y entonces me sentí feliz, descubrí que los había extrañado mucho porque eran
parte de mí, de hecho eran la única parte de mi pasado en la fortaleza que no
quería olvidar. Entrelazamos nuestras manos y al hacerlo comprendí que mi sitio
siempre había estado allí, con ellos, y me alegré de haber tenido el valor de
arriesgarme a comprobarlo.


 


 


El cielo amenazaba tormenta, pero necesitaba
salir a tomar el aire, de modo que convencí al resto para dar un paseo por los
jardines. Tenía que ponerme al día de todo lo que había acontecido allí durante
mi ausencia y mis amigos se quitaban la palabra los unos a los otros para
intervenir, lo que hacía más complicado entenderlos, pero también más
divertido. Los encontraba muy cambiados, a pesar de que apenas habían
transcurrido tres meses desde que me fui, pero sobre todo percibía lo unidos que
estaban, hasta el punto de que era yo la que me sentía como una extraña entre
ellos. 


Nos cruzamos con un grupo de custodios entre
los que reconocí a Graham, el mejor amigo de Gabriel. Los demás pasaron de
largo, pero él se acercó a nuestro grupo, con una sonrisa en los labios. En
general todos los custodios tenían buena planta, pues trabajaban mucho su
físico, pero lo que hacía destacar a ese chico de sus compañeros era el
contraste entre sus ojos de un tono gris piedra y su piel color café con leche.
¡Resultaba una combinación impactante!


–¡Por todos los demonios!, ¿eres realmente
Ella Brooks? –me preguntó, sorprendido.


Cuando pronunció mi nombre, varios de los
jóvenes de los grupos colindantes se volvieron a mirarme y pude comprobar que
no era sólo sorpresa lo que mostraban sus semblantes, sino también hostilidad. 


–¡Pues claro que es ella! –dijo Yian,
rodeándome con su brazo en un gesto cariñoso.


–No sabía que planeabas regresar –dijo
Graham, acercándose amigablemente y ofreciéndome su mano.


La acepté y la estreché con fuerza.


–En realidad yo tampoco lo sabía –admití con
timidez–, pero Gabriel me hizo ver que era lo correcto.


–¿Quieres decir que Gabriel está de vuelta?
–se sorprendió.


–Sí, así es.


–¡Ya era hora!, hace semanas que partió. No
sabrás dónde puedo encontrarlo, ¿verdad? 


–No sabría decirte, lo siento.


–Tranquila, ya daré con él. ¡Bienvenida de
nuevo, Ella! Ya nos veremos –se despidió y aceleró el paso para reunirse con su
grupo.


Ese chico era, sin lugar a dudas, el custodio
más amable que conocía. A los demás les vendría muy bien aprender de él. Por
ejemplo a su amiga Lixue, que  mientras esperaba a su amigo, me había
obsequiado con una mirada de absoluta reprobación, advirtiéndome de que seguía
sin ser de su agrado. Pero lo que me preocupaba especialmente eran las miradas
recelosas de los demás jóvenes. Al parecer, mi vuelta no había sido muy bien
aceptada por los demás estudiantes.


–Graham es nuestro tutor ahora –dijo Anya,
acercándose–. Es un tipo estupendo, muy cercano y seguramente por eso, nosotros
no hemos echado en absoluto de menos a Gabriel.


–¡Vamos, Anya!, no seas tan dura con Bogoslav
–intervino Yian–. Al fin y al cabo él es quien se ha llevado la peor parte,
siguiéndole la pista a ese bastardo de Sagnier por medio mundo.


–Sí, pero no ha dado con él –dijo Anya.


–Pero nos ha devuelto a Ella, como prometió
–intervino Helly. 


Los demás tuvieron que darle la razón. Este
matiz me sorprendió, no esperaba que Gabriel hubiera comentado con nadie sus
intenciones de traerme de vuelta, pero quizás después de todo sí que se había
ocupado de las inquietudes de mis amigos en mi ausencia. 


Un grupo de codificadores se echaron a un
lado a nuestro paso y  en esta ocasión fue más que evidente que la causa
era yo. 


–Bueno, será mejor que me contéis los rumores
que andan circulando sobre mí desde el incidente –les pedí, deteniéndome y
volviéndome hacia mi grupo–. Al parecer no tengo muy buena fama por aquí, ¿no
es cierto?


–No te preocupes por eso, Ella, no son más
que mentiras –dijo Helly.


–¿Qué tipo de mentiras? –insistí, con
curiosidad.


Alejandro se adelantó y entrelazó su brazo
con el mío.


–Ella, haz caso a Helly, ignóralos. Nosotros
sabemos la verdad y con eso es más que suficiente.


–Anya, desembucha –insistí, sabiendo que ella
estaría al corriente de todo.


–Creen que no eres de fiar, que estás aliada
con Sagnier y que fingiste haber sido traicionada para poder seguir informando
a ese bastardo desde dentro –me explicó.


–¡De modo que piensan que soy una infiltrada!
–exclamé, perpleja–. Entonces verán mi vuelta como una confirmación de su
teoría.


–Básicamente –me confirmó mi amiga.


–¿Es un sentimiento general? –pregunté,
esperanzada de que alguien además de ellos me apoyase.


Alejandro asintió, apesadumbrado. Bueno, en
el fondo lo entendía, aunque hubiera sido bajo amenaza, lo cierto era que había
desarmado el Sello de Sargéngelis, era normal que la gente desconfiara de mí.


–Creo que voy a ver a Dumas –se me ocurrió de
pronto. 


–¿Ahora? –se asombró Alejandro–. Estará
entrenando a los custodios.


–Pues esperaré a que termine su clase, pero
antes de nada, necesito saber qué opina sobre mi regreso el líder de
Sargéngelis.


 


 


 


Tras dejar a Ella instalada en su habitación,
pasé por la mía el tiempo justo para dejar mi bolsa de viaje y cambiarme la
ropa de calle por el uniforme de los entrenamientos. A continuación salí en
busca de Dumas. Quería reportarle cuanto antes las novedades de mi misión. La
última vez que hablé con él, aún no había decidido que iría a buscar a Ella.
Había tomado la decisión repentinamente, mientras esperaba mi vuelo destino
Riga con escala en Londres en el aeropuerto de El Cairo. No sabía aún qué
pretexto le pondría a mi maestro cuando me preguntara que por qué lo había
hecho. Quizás le diría que Mervaldis la necesitaba ahora más que nunca o que
sus amigos me habían rogado que intentara que volviera. En ambos casos, no le
estaría mintiendo, aunque tampoco le desvelaría el motivo principal que me
había llevado hasta ella. No solía ocultarle nada a Dumas, pero en esta ocasión
era imperativo que él no averiguase lo que me traía entre manos o desmontaría
mi plan. Tenía que ser cauteloso y por supuesto Ella también, pero ahora estaba
en sus manos, no tenía más remedio que confiar en que ella guardaría mi
secreto.


Me dirigí al gimnasio, a esas horas estaría
acabando el entrenamiento de los custodios y Dumas estaría allí. La puerta
estaba entreabierta y me colé sin llamar demasiado la atención. Los custodios
entrenaban en grupos, dirigidos en todo momento por sus monitores. Dumas se
paseaba entre ellos, supervisando las distintas modalidades de lucha e
interviniendo cuando lo creía oportuno. No quería interrumpirlo, de modo que me
apoyé contra la pared y esperé a que concluyera la sesión. Pero entonces reparó
en mí y levantó su mano para saludarme. Sonreí y le devolví el gesto. Su
semblante severo y atemporal se tornó más cercano. Admiraba a ese hombre y me
orgullecía encontrar mucho de él en mí, lo que era lógico, puesto que se había
encargado personalmente de mi educación. Era como un padre para mí y sabía que
él también me tenía afecto, a su modo…


Vino a mi encuentro y me brindó su mano. La
estreché con fuerza, uniendo nuestros antebrazos. 


–Celebro verte –me dijo, sonriendo
ampliamente–. He oído que tu misión ha sido un éxito.


–No deberías burlarte así de mí, a estas
alturas ya sabrás que perdí su pista en Egipto –me lamenté, molesto aún conmigo
mismo por el fracaso de la operación.


–No me refería a Sagnier. Me he enterado de
que Ella Brooks ha regresado contigo –dijo, entrecerrando los ojos, con esa
mirada que empleaba para leerte el pensamiento.


Como había anticipado, buscaba respuestas a
mi comportamiento.


–¡Ah, sí! Hice escala en Londres y decidí
pasar a visitarla. No quiero alardear de mis artes de persuasión, pero  he
de admitir que no me costó demasiado convencerla de que su sitio estaba aquí,
con nosotros –fanfarroneé.


Si Ella me escuchara en ese momento se
pondría hecha un basilisco, pero no estaba, de modo que podía ofrecer la
versión de los hechos que más me conviniera. 


–¿Qué le has prometido a esa chica para que
accediera a volver contigo, Gabriel? –me preguntó él, escrutándome con la
mirada como si no creyera ni una palabra de lo que le había dicho.


–Sabes que no suelo prometer más de lo que
puedo dar –dije, parafraseándole.


Dumas tenía un don especial para captar las
cosas. Me preguntaba si siempre había contado con esa habilidad o si era una
consecuencia de su transformación. No hablaba demasiado de lo que conllevaba
ser como él, a pesar de que sabía que yo me sentía ávido por descubrirlo, de modo
que conocía pocas cosas sobre sus súper poderes. Algún día sería tan poderoso
como él, pero de momento tenía que conformarme con mis otras habilidades, entre
las que destacaban mi capacidad para ocultarle ciertos secretos, fruto de años
y años de práctica.


–Una chica tan hermosa puede evocar promesas
inalcanzables –aventuró, pues intuía con acierto que había algo que no le
estaba contando.


–Ella ha comprendido que pertenece a este
lugar, por eso ha regresado –le aseguré, obviando su insinuación con el fin de
zanjar definitivamente el tema.


–Estoy de acuerdo y es una muy buena noticia.
Sólo me preocupa que no lo haya hecho por voluntad propia.


–¿Me crees capaz de condicionarla hasta ese
punto? –protesté.


–Gabriel, sé de lo que serías capaz si te lo
propusieras, por lo que no voy a responder a esa pregunta –observó, mientras se
atusaba su incipiente barba.


–Podrás preguntárselo a ella misma cuando la
veas –le tranquilicé.


–Bien, eso haré. ¿Por qué no la has traído
contigo?


–Creí conveniente que se rencontrara en
primer lugar con sus compañeros, les echaba de menos. A lo que se añade que
necesitaba hablar a solas contigo. 


–¿Ha ocurrido algo? –se interesó, alerta tras
advertir el cambio en mi tono de voz.


–Hemos sufrido contratiempos –le informé.


–¿Qué tipo de contratiempos?


–Ataque demoniaco –dije, procurando bajar la
voz para que los cadetes no me oyeran.


–¿En pleno Londres? –se asombró él.


Asentí.


–Daré por finalizada la clase, es mejor que
hablemos de este tema a solas.


Asentí y me retiré a esperarle al fondo de la
sala. Mientras mis compañeros abandonaban el gimnasio, me entretuve mirando a
través de los ventanales a los grupos de alumnos que paseaban por los jardines
de la fortaleza. De pronto la localicé. Ella era fácil de identificar, pues
destacaba del resto. Su largo cabello rubio, tan cuidado y siempre
perfectamente peinado, relucía bajo los efímeros rayos solares que sucumbían a
la llegada del ocaso. Sus amigos la rodeaban, como si la protegieran del resto,
pero entonces ella se adelantó y se volvió hacia ellos y pude ver su rostro.
Parecía que le contaban algo gracioso porque sonreía. De pronto estalló en una
carcajada que iluminó su rostro. Me sorprendió verla tan desinhibida, conmigo
no se comportaba así, siempre parecía estar a la defensiva… 


Entonces me sentí observado y me volví. Dumas
estaba a mi espalda, mirándome pensativo.


–¿Y bien?


–Fuimos atacados por un demonio alado en el
callejón de una sala de conciertos –le expliqué.


–¿Acabaste con él?


Asentí y le tendí mi móvil, mostrándole las
fotografías que tomé del demonio antes de que desapareciera.


–Un legionario. No es habitual encontrar
demonios de este calibre entre nosotros, debió filtrarse durante la caída del
sello –murmuró.


–Eso es lo que yo pensé. Y no es el único,
Dumas, encontré un demonio mutante en Egipto. Nunca antes había visto uno, por
lo que me costó unos instantes darme cuenta de lo que era y matarlo. Me temo
que la filtración fue masiva y que si no han atacado aún, es porque están
planeando algo –aventuré.


–¿En qué estás pensando?


–Sagnier está detrás de todo. Sigue por ahí,
planeando su próximo golpe y si no lo encontramos enseguida, lo lamentaremos
–dije, tenso.


–No puedes saber a ciencia cierta si ha sido
él, Gabriel –replicó él, con cautela. 


–Créeme, lo sé. Se puso en contacto con Ella
a través de un mensaje horas antes del ataque –le informé y me apresuré a
buscar el mensaje en mi móvil para mostrárselo. Aguardé unos instantes a que él
pudiera leer el escueto texto antes de continuar–. Creo que envió al demonio
para que acabara con ella, pero no contaba con que yo estaría allí para
protegerla.


–Quizás no pretendía matarla, Gabriel, sino
secuestrarla. Ella le valió su primer triunfo, es posible que pretenda utilizar
de nuevo su poder para su beneficio.


–¿Qué crees que tiene en mente? –pregunté,
intranquilo.


–Si lo supiera no estaría dando bandazos sin
sentido. Enviaré a Inglaterra un escuadrón para que tracen su pista, ¿quieres encabezar
de nuevo la búsqueda? –me ofreció.


–Creo que dos meses tras Sagnier me han
bastado para no caer en el mismo error. En mi opinión no debemos correr más
tras él, está ofreciéndonos pistas falsas y lo único que hacemos es seguirle el
juego y malgastar recursos. Tenemos que intentar anticiparnos a sus movimientos
y para eso hay que pensar como lo haría él –propuse–. Y convendría reforzar la
seguridad de las fortalezas, incluida Sargéngelis, podría intentar franquearla
si estás en lo cierto y necesita a Ella o a otro codificador.


–Tranquilo, Gabriel, la chica está segura
aquí. Has hecho bien en traerla –dijo él, poniendo su mano sobre mi hombro en
un gesto paternal–. ¿Cómo se lo ha tomado ella?, ¿está asustada?


–¿Ella asustada? En absoluto. Te asombrará saber
que sigue tan osada como de costumbre. Se atrevió a intervenir mientras luchaba
con el legionario porque creyó que yo estaba en desventaja. Y no lo hizo mal
del todo, consiguió derribarlo –le informé, aún escandalizado.


–¿A quién me recuerda eso? –murmuró,
entrecerrando los ojos. Le miré, confuso, sin saber a quién se refería–. Bien,
eso es que aún confía en su fuerza. Espero que no haya descuidado su forma
física, estaba a un buen nivel cuando se fue, no me gustaría tener que retomar
su preparación desde cero. 


–No debes preocuparte por eso, salta a la
vista que ha estado entrenando duro –le aseguré.


Dumas entrecerró de nuevo sus ojos azules
como si quisiera leer lo que pasaba en ese momento por mi mente. 


–¿Y tú?, ¿has entrenado lo suficiente durante
la misión? Sabes que no hay que descuidar la preparación física y no sé por
qué, pero te noto un poco alterado. Te vendría bien quemar ese exceso de
energía con un poco de entrenamiento, ¿qué me dices? –me sugirió con una
sonrisa. 


Se acercó a una de las estanterías donde
guardábamos el armamento y me lanzó una barra de acero, mientras él se hacía
con otra.


No sabía a cuento de qué venía esa
insinuación justo ahora, pero me era imposible rechazar un combate, de modo que
me quité la sudadera y me puse en posición, esperando a que atacara él primero.


De pronto la puerta de la sala se entornó y
nos detuvimos en seco, antes siquiera de empezar la lucha. Una cabecita rubia
se asomó al interior de la sala y se nos quedó mirando sin atreverse a entrar.


–¡Adelante! –le indicó Dumas.


–Si interrumpo algo puedo volver más tarde
–dijo con timidez.


–Tranquila, a Gabriel seguro que no le
importa dilatar un poco más su derrota –se jactó Dumas, acercándose y
revolviéndome el pelo.


Resoplé e intenté colocarme el flequillo,
echado completamente a perder por mi maestro. Seguro que lo había hecho a
propósito, sabía cuánto me fastidiaba no tener el pelo a raya.


Tras un instante de dilación, Ella se decidió
y avanzó a nuestro encuentro. Su rostro ahora lucía grave, nada que ver con la
animosidad que había contemplado hacía sólo unos minutos desde la ventana.
Deduje que había algo que le turbaba. Por naturaleza era muy observador y se me
daba bien leer los pensamientos de la gente a través de sus expresiones y gestos
y con Ella podría decirse que era un experto. Cuando estaba cerca de ella, no
podía dejar de contemplarla. Tenía que admitir que era muy hermosa, con rostro
de muñeca e increíbles ojos verdes, que hacían su mirada cautivadora. Su boca
era un capullo de rosa, sus labios jugosos y perfectos y su naricilla
respingona le daba un aspecto delicado y armonioso a su rostro. Cuando quería
saber qué estaba pasando por esa cabecita, me bastaba con leer sus ojos, eran
tan directos como su lengua viperina. Su fuerte carácter desentonaba bastante
con su aspecto delicado y dulce, pero ése era uno de los detalles que la hacían
tan especial. No me cansaría de mirarla, pero sabía que hacerlo era sumamente
arriesgado para mí, porque no era tan inmune a ella como lo era a otras chicas
bonitas. De hecho nunca me había sentido tan interesado por una chica como por
ella y la causa era simple, no sólo me atraía físicamente. Sabía muy bien cómo
controlar mis hormonas, pero en este caso no era sólo eso, había un trasfondo
inquietante en nuestra relación que me costaba dominar salvo manteniéndome
lejos de ella. Había estado relativamente a salvo durante su ausencia, pero en
las escasas horas que llevaba en su compañía, mi estabilidad emocional se había
visto seriamente perturbada. Incluso estuve a punto de besarla…


Me preguntaba si esa inestabilidad era lo que
había percibido Dumas en mi comportamiento… Quizás tenía que ser más prudente,
con Ella no podía bajar la guardia.


Se detuvo frente a nosotros, mirándome un
instante de soslayo para luego fijar sus ojos en Dumas. Parecía un poco
sorprendida de hallarme allí, por lo que deduje que no era a mí a quién venía
buscando.


–Ella, celebro tenerte de nuevo en
Sargéngelis –le dijo Dumas con una de sus deslumbrantes sonrisas.


–¿De veras? –preguntó entonces ella,
descolocándonos a ambos.


–Por supuesto.


–Me da la sensación de que nadie aquí celebra
demasiado mi vuelta y me preguntaba si no me había precipitado regresando sin
preguntar antes si sería o no bienvenida –dijo, mirándome de reojo con cara de
malas pulgas.


–Sargéngelis siempre ha abierto sus puertas a
los nuestros, Ella y contigo no haremos una excepción –le aseguró Dumas.


–No estoy pidiendo una aceptación
generalizada. Entiendo que todo el mundo aquí me ve como una amenaza después de
lo que hice, pero quiero saber si el líder de Sargéngelis me concede la
oportunidad de reparar mi error. Si es así, obviaré las malas opiniones que
circulan por ahí sobre mí y seguiré adelante.


–Nunca deseé que te marcharas, Ella. Me
decepcionó que te rindieras, pero lo comprendí. Ahora sólo puedo decirte que me
enorgullece tu vuelta, de modo que ya tienes mi respuesta –contestó él.


Ella asintió, aparentemente satisfecha por lo
que acababa de oír, pero su rostro continuaba tenso, su postura rígida. Dumas
sonrió y le tendió su mano. Ella dudó un instante, pero después se atrevió a
estrecharla. Y de pronto se arrojó a sus brazos, buscando refugio en su pecho.
Él no pareció en absoluto sorprendido por su reacción. La rodeó con sus brazos
y le acarició su brillante melena dorada con dulzura. Me sentí incómodo con la
situación, ella no había buscado conscientemente consuelo en mí antes y me
preguntaba por qué eso me molestaba tanto.


–Tranquila, Ella. Sé lo duro que es para ti
volver a Sargéngelis después de perder a Cara, pero has tomado la decisión
correcta –susurró él, con una ternura de la que no le creía capaz.


Ella asintió y se separó de él. Sus ojos
estaban llorosos, su nariz enrojecida. Parecía no importarle que Dumas la viera
así, sin embargo cuando se dio cuenta de que yo la miraba con preocupación, se
apresuró a limpiarse con la manga de su camisa, tratando de recomponerse. Era
evidente que no hubiera deseado que yo fuera testigo de la escena y de nuevo me
pregunté por qué.


–Gabriel me ha contado que Sagnier te
contactó. Ahora no debes preocuparte por eso, estás a salvo con nosotros, de
modo que puedes volcarte en seguir con tu aprendizaje, nosotros nos ocuparemos
del resto –dijo mi maestro.


–Está bien, lo haré –accedió ella. Pero
seguía tensa, como si tuviera algo más que decir y no encontrara el modo de
hacerlo–. Dumas, hay otra cosa que quería pedirte. Sé que tienes asuntos más
importantes entre manos, pero ¿podrías seguir entrenándome como a un custodio?
No te exigiré mucho tiempo, ni ningún tratamiento especial, de hecho me
bastaría con que me incluyeras en las sesiones diarias de los cadetes.


¡De modo que eso era lo que quería! Ni
siquiera lo había sospechado, ¡y yo que me jactaba de leer sus pensamientos! 


Dumas la evaluó con detenimiento antes de
responder. Sabía que tenía algo en mente, pero esperaba que aceptara su
petición, era justa. De todos modos si no lo hacía, me ofrecería a entrenarla
yo mismo. Ella tenía potencial, aunque no fuera un custodio.


–Lo haré con una condición –propuso Dumas
entonces.


–¿Cuál? –preguntó ella, intrigada.


–Necesito que no descuides tus trabajos con
el Códex. Caterina necesitará ayuda con el sello, está muy debilitado desde el
incidente.


–Por supuesto –accedió–. De hecho, es
responsabilidad mía restablecerlo, puesto que yo lo desactivé. Te aseguro que
haré todo lo que esté en mi mano para ayudarle.


–Bien, te lo agradezco. Retomarás tus
entrenamientos con Gabriel mañana mismo –le confirmó entonces Dumas.


–¿Con Gabriel? Pero él es un fuera de serie,
si entrenamos juntos, ralentizaré su avance –dijo ella y me miró como si
buscara mi apoyo para rebatir su decisión.


–No, no lo harás –se apresuró a responder
Dumas–. Aprenderéis el uno del otro. Por si aún no os habéis dado cuenta, os
complementáis. Por eso en su día nombré a Gabriel tu protector, podríais formar
un gran equipo  en el futuro si aprendéis a trabajar juntos y creo que
ahora que las cosas están más calmadas entre vosotros, podríamos probar si la
combinación funciona, ¿no os parece?


–Por mí no hay inconveniente –afirmé,
preguntándome qué tendría Dumas en mente.


Miré a Ella, que parecía indecisa. Quería
decirle que esto nos vendría bien, que nos ayudaría a conocernos mejor y a
formar equipo, justo lo que necesitábamos ahora que íbamos a trabajar juntos,
pero al parecer ella estaba pensando lo mismo que yo.


–Es simplemente perfecto, no esperaba poder
entrenar con el mejor –dijo, sorprendiéndome.


–Bien, ambos sois los mejores alumnos de
Sargéngelis y tengo muchas esperanzas depositadas en vosotros –admitió Dumas,
satisfecho– . Seréis la combinación perfecta. Ella, tus manos, hábiles con el
Códex, son más mortíferas para los demonios que muchas armas. Gabriel será un
compañero perfecto para ti y no sólo porque es un guerrero destacado, sino
porque es un buen estratega, sabrá cómo aprovechar las fortalezas de ambos
cuando la situación lo requiera. Si aprendéis a trabajar juntos, seréis una de
nuestras mejoras bazas cuando estéis en primera línea.


–¿En primera línea? Ella no va a ir a primera
línea –protesté, alarmado, y me volví hacia ella para tranquilizarla, antes de
intentar quitar esa descabellada idea de la mente de mi tutor.


–¡Pero es justo lo que quiero hacer!
–exclamó, contrariada.


–¿Has perdido la cabeza? Sería sumamente
arriesgado para alguien como tú.


–Gabriel Bogoslav, ¿me estás menospreciando?
–dijo, visiblemente ofendida.


–No, Ella, simplemente me preocupo por ti
–dije, exaltado.


–Pues deja de hacerlo, sé ocuparme de mí
misma –protestó.


–Dumas, esto es culpa tuya, sabes lo
temeraria que es Ella, ¿por qué le metes esas ideas en la cabeza? –acusé a mi
maestro.


–Gabriel, no es mi intención condicionar a
Ella en esto, simplemente sé que es lo que ella desea y no seré yo quien le
corte las alas. Espero que tú tampoco lo hagas –me aconsejó.


–¿Esto va en serio? –le pregunté a ella,
sujetándole por los hombros y mirándole a los ojos.


–Sí, Gabriel, es lo que quiero –admitió, muy
segura de sí misma.


–¡Por todos los ángeles!, ¿es que estás loca?
–estallé, llevándome las manos a la cabeza.


–Es posible –dijo ella, con una media sonrisa
que acabó por desesperarme.


Me aparté de ella, hecho una furia, y comencé
a andar a un lado y a otro de la sala, intentando pensar argumentos que la
disuadieran de su descabellada idea.


–Dumas, creo que he conseguido emplear el
Códex para potenciar la fuerza de las armas –le informó entonces, visiblemente
agitada por su concesión–. Creo que esa aplicación puede ser de gran utilidad
para los codificadores, que como yo, deseen entrar en acción.


–Un momento, creí que esas armas irían
destinadas a los batallones de custodios –dije, deteniéndome en seco para
reunirme de nuevo con ellos.


–Eso es lo que tú dedujiste cuando las
vistes, Gabriel, pero mi intención siempre ha sido que fueran destinadas a los
codificadores. Nosotros no contamos con poderes remarcables para defendernos y
la idea de depender de un custodio es patética. Si se nos entrena como a un
custodio en la lucha, podremos paliar la falta de poderes con el uso de armas –se
explicó, entusiasmada.


–¿Pero qué estás diciendo? Los codificadores
nunca han arriesgado así sus vidas. Enfrentarse a los demonios es nuestro
trabajo, no el vuestro. ¿Es que pretendes enviar a tus compañeros a una muerte
segura? –le pregunté, exaltado.


–No, Gabriel. Estoy diciendo que si nos
preparamos a conciencia, podríamos apoyaros en el frente. Desde que llegué no
he dejado de escuchar que nuestro número cada vez se ve más reducido y que
teméis por la perennidad de la Orden. Yo creo que esto puede subsanarse si
aunamos fuerzas y luchamos juntos –defendió.


–No sabes lo que dices, tú no has estado
allí, no sabes lo peligroso que puede ser un enfrentamiento contra una horda de
demonios –dije, desesperado.


–Me prepararé y demostraré que puedo hacerlo.



–No lo harás –dije, encarándome a ella.


–¡Parad! –nos ordenó Dumas–. No es cuestión
de tomar la decisión en este mismo momento. Ella tiene que prepararse si quiere
ir a primera línea de combate y por supuesto hasta que no compruebe que está
lista, no la autorizaré a ir, del mismo modo que procedería con cualquiera de
mis cadetes. No cabe duda de que las armas codificadas serán un plus para todos
nuestros miembros, sean o no codificadores, de modo que me siento muy
agradecido de que compartas esta técnica del Códex con nosotros, Ella. Y ahora
si me disculpáis, he de dejaros. Tengo que tratar un tema urgente antes de la
cena –dijo y dándome una palmada en el hombro, se despidió y abandonó la sala.


Ella me dedicó una mirada hostil y giró sobre
sus talones, dispuesta a largarse también. Antes de que echara a andar, ya le
bloqueaba el paso.


–Apártate, tengo prisa –me pidió,
malhumorada.


–¿Para qué?, ¿para lanzarte a las fauces de
un demonio? –siseé, furioso.


–¡Muy gracioso!


Le sujeté por los hombros y me incliné sobre
ella, dispuesto a hacerle entrar en razón.


–¿Desde cuando llevas barajando esa estúpida
idea en tu cabecita?


–¿Estúpida?, ¿no es lo mismo que quieres
hacer tú? –me preguntó, desafiante.


–No es lo mismo, ése es mi trabajo y se me
han otorgado los poderes necesarios para realizarlo, a ti no –le dije con
rotundidad.


–Yo también puedo elegir mi destino –dijo,
golpeándome en el pecho con fuerza con ambas manos.


La solté y retrocedí un paso, no porque con
su gesto hubiera conseguido moverme, sino porque decidí que si quería mantener
la mente centrada, sería mejor evitar su contacto.


–¡No lo entiendo, Gabriel! Te atreves a venir
a buscarme, proponiéndome un trato para trabajar juntos y ahora descubro que en
el fondo no pensabas contar conmigo en absoluto –me acusó.


–Eso no es cierto. Quiero que me ayudes a
desvelar cómo condenar El Ojo del Infierno, yo me ocuparé del resto –le aclaré.


–¡Ah, no! Dijiste bien claro que seríamos
socios y eso implica que yo también intervendré en la acción. En caso
contrario, ya puedes irte buscando otro codificador y, como tú mismo dijiste,
no te quedan demasiadas opciones.


Intentó zafarse de mí, pero la sujeté de
nuevo, esta vez rodeando sus antebrazos con mis manos y reteniéndola junto a
mí. De nuevo lamenté hacerlo, mi corazón comenzó a acelerarse, mis manos
temblaban…


–Ella, ¿no te das cuenta de que me preocupa
tu seguridad?


Me miró intensamente, apretando sus labios de
puro enfado y sentí un súbito deseo de besar su boca para calmar la desazón que
nos envolvía a ambos. Me costó todo mi autocontrol conformarme con
contemplarla, pero lo conseguí. Tenía que relajarme o acabaría perdiendo el
control sobre la situación.


–Te necesito, Ella –le dije, con mi tono más
persuasivo.


–Entonces acepta mis condiciones –me pidió,
sin ceder un milímetro.


–¡Ni siquiera lo has pensado! –exclamé
entonces, comprendiendo que ella tenía todas las de ganar.


–¡Pues claro que sí! Lo había dejado todo
porque había perdido la esperanza, pero tú me la has devuelto y si he
regresado, es para luchar con todas mis fuerzas. No soy de las que se sienta a
esperar, Gabriel, soy una guerrera.


–¡Está bien! –dije resignado, bajando los
ojos hacia el suelo.


–¿Lo dices en serio? –se sorprendió ella,
acercándose un poco más a mí.


Levanté la cabeza hasta encontrarme con sus
ojos y asentí. Sonrió y no pude evitar hacerlo yo también. Era una locura,
llevarla conmigo sería exponerla a un peligro enorme, pero si eso era lo que
ella quería, yo no podía impedírselo, como había dicho Dumas. Si alguien me
hiciera eso a mí, no se lo perdonaría, de modo que traté de ponerme en su
situación.


–Bien, es lo mínimo que esperaba de ti
después de nuestro trato –dijo, ya más serena.


–¿Sabes?, sigo pensando que ese carácter tuyo
restringe mucho tus opciones, princesa –le acusé, con una sonrisa traviesa.


–Afortunadamente yo soy tu única opción
–puntualizó, visiblemente orgullosa de haberse salido con la suya.


–Sí, en eso llevas razón, de lo contrario no
seguiría adelante con esta locura –admití.


–Lo harías si creyeras en mí –me acusó.


–No, ni siquiera.


–Bien, pues laméntate si quieres, pero ahora
no hay marcha atrás, estamos juntos en esto y te recuerdo que la idea fue tuya
–puntualizó.


–Sí, lo fue. ¡No hagas que me arrepienta!


–No lo haré, no me apasiona la idea de seguir
discutiendo contigo –admitió, pletórica tras haber ganado este asalto.


–¿Podría compensarte invitándote a cenar? –le
propuse –. Creo que ya tienes los suficientes galones como para sentarte en la
mesa de los veteranos.


–Creo que prefiero seguir sentándome con los
novatos. Además no me gustaría que mi compañía restara popularidad al famoso
Gabriel Bogoslav, ahora que soy la repudiada de Sargéngelis –dijo, rechazando
sin tapujos mi oferta. 


–No te hagas la interesante, princesa, aún te
queda mucho por hacer para ganarte ese puesto –dije, con una sonrisa malévola.


–Dame tiempo –me provocó.


Se despidió lanzándome un beso antes de
abandonar la sala. Tragué saliva audiblemente, esto no iba a ser fácil. 


A fin de cuentas Dumas tenía razón, no me
vendría mal descargar algo de energía antes de la cena. Localicé el saco de
boxeo que utilizábamos en los entrenamientos y fui directo a por él,
visualizando al bastardo de Sagnier en él antes de descargar mi furia
contenida.











6. NOCHE AJETREADA


Después de la cena nos dirigimos tras la
marea de estudiantes al gran salón donde solíamos pasar el rato hasta el toque
de queda. Casi todos los sillones estaban ya ocupados por otros grupos, de modo
que nos acomodamos en el suelo, junto a la chimenea, sobre una de las mullidas
alfombras persas que había distribuidas por la sala. Había olvidado lo fría que
era la fortaleza y ahora echaba de menos mi cálida chaqueta de lana, pero el
calor de la lumbre pronto me reconfortó. 


Mientras mis amigos charlaban, me quedé
mirando ensimismada el crepitar de la leña y de pronto tuve una extraña
sensación, como si ya hubiera vivido ese momento antes. Contemplé un flash del
gran salón, pero no en su estado presente, sino con mobiliario y ocupantes de
otra época. Ya había experimentado episodios semejantes antes, pero siempre
había sido en sueños. Sin embargo ahora parecía conectar con el pasado incluso
despierta. Me sentí desubicada por un momento, tratando de buscar algún rostro
conocido en la estancia, pero incluso mis amigos parecían haberse esfumado. El
murmullo de las conversaciones comenzó a retumbar en mi cabeza y cerré los
ojos, sintiéndome mareada. Cuando los abrí de nuevo, había vuelto al presente.
Gotas de sudor empapaban mi frente y súbitamente se tornaron gélidas,
provocando que me estremeciera. Me preguntaba por qué experimentaba este tipo
de trances, tenían que tener un sentido, además de atormentarme.


–Ella, ¿estás bien? –me preguntó Helly,
agachándose de pronto a mi lado.


–Eh, sí. Perdona, estaba distraída –dije,
tratando de disimular mi inquietud.


–¿Quieres un chal?, he ido a por uno para mí
a la habitación y pensé que quizás tendrías frío.


–Gracias, lo acepto encantada –admití,
tomando el tupido chal negro de lana que me ofrecía y echándolo por mis hombros.


Helly se sentó a mi lado, frente a Anya,
mientras que los chicos jugaban una partida de cartas. Nadie más se instaló en
unos metros a la redonda y supuse que era debido a mí.


Alumnos de varios grupos cuchicheaban y me
dedicaban miradas furtivas de cuando en cuando, de modo que decidí darles la
espalda y entretenerme contemplando el fuego.


–No dejes que sus críticas te afecten –me
sugirió Helly.


–Lo intento, pero me pongo en su lugar y
pienso que en parte tienen razón. Creen que no merezco estar aquí por lo que
hice y no creo que lo olviden fácilmente –admití, cabizbaja.


–Recuerda que tampoco les caías demasiado
bien antes –apuntó Yian–, de modo que no debería importante demasiado lo que
piensen sobre ti.


–¡Yian! –le reprendió Anya.


–Tranquila, tiene razón –admití.


–A nosotros nos ignoran. Somos los novatos,
de modo que nadie se molesta en explicarnos nada –intervino Alejandro–. Están
viniendo codificadores como refuerzo desde otras fortalezas para trabajar en la
Cámara, pero a nosotros ni siquiera nos han incluido en las tareas de
reparación del sello. 


-¿Os habéis ofrecido a colaborar? –me
interesé.


–Por supuesto, se lo hemos dicho a Vitella en
varias ocasiones, pero se escudan en que aún no estamos preparados. Según
nuestro maestro, lo prioritario es que sigamos con nuestra formación, pero
suena a que no quiere que estorbemos demasiado –continuó Alex.


–¿Y no se os ha ocurrido acudir a Mervaldis?
–insistí. 


–Mervaldis tampoco ha apostado por nosotros,
está trabajando en exclusiva con los seniors.


–No lo entiendo, la situación es bastante
crítica, deberían aprovechar hasta el último recurso de Sargéngelis. El sello
quedó muy debilitado tras mi intervención, según tengo entendido. Se necesitó
el trabajo de varias generaciones para construirlo y muchos codificadores para
mantenerlo y ahora ha habido que empezar de cero, es lógico que necesiten
refuerzos –les expliqué.


–Puede que no seamos tan buenos codificadores
como ellos, pero seguro que de algo servimos –dijo Anya con despecho,
repanchigándose hasta apoyar su espalda contra la de Yian, que la acogió sin
protestar.


–Si algo he aprendido de Dumas, es que no
debemos ponernos límites y sobre todo no dejar que los demás nos los pongan. No
sé vosotros, pero yo he regresado con la intención de volcarme en esta lucha.
Puede que sea inexperta, pero aprenderé y desde luego me encantaría contar con
vosotros para formar equipo.


–Esto empieza a ponerse interesante –dijo
Alejandro, dejando las cartas a un lado y acercándose más–. ¿Qué tienes en
mente, rubita?


Me incliné hacia ellos e instintivamente los
demás también lo hicieron, cerrando el círculo. Me recordó a los viejos
tiempos, cuando compartíamos nuestras especulaciones sobre el secreto de
Sargéngelis.


–Creo que nuestro potencial está
infravalorado. Es cierto que no somos súper héroes como los custodios, pero
nuestra habilidad con el manejo del Códex tiene más aplicaciones que crear
barreras protectoras. Durante mi ausencia he aprendido a utilizarlo para codificar
armas, haciéndolas mucho más efectivas contra los demonios. Un codificador que
supiera manejarlas, podría enfrentarse a ellos –les expliqué.


–¿Estás insinuando que quieres abandonar la
retaguardia? –se asombró Anya.


–Por supuesto que sí –admití.


–¡Interesante! –exclamó Yian.


–No os quiero arrastrar a hacer algo que no
deseéis, por supuesto, pero yo no le veo ningún interés a pasarme el resto de
la vida codificando si no conlleva su dosis de acción –les confesé.


–Me apunto, ¿dónde hay que firmar? –preguntó
Alejandro, con una sonrisa de oreja a oreja.


–¡Y yo! –dijo Anya. 


–¿Crees que se podrán codificar las flechas?
–se interesó entonces Helly, sorprendiéndonos.


–Es posible, no cuesta nada intentarlo.
¿Sabes usar un arco?


–Nunca os había comentado que me quedé a las
puertas de representar a mi país en tiro con arco en los últimos juegos
olímpicos, ¿verdad? –dijo, con una sonrisa tímida.


–¿Eso quiere decir que estás con nosotros?


Helly asintió y me abracé a ella,
entusiasmada. De pronto todos miramos a Yian, sólo quedaba él.


–¿Y bien, tío?, ¿qué dices? –le preguntó
Alejandro, expectante.


–Pensé que no me lo preguntaríais nunca,
¿cuándo empezamos?


Un murmullo de júbilo general agitó a los
miembros de nuestro grupo, lo que atrajo la atención de algunos estudiantes.


–Creo que no deberíamos dar mucho bombo a
esto, pero he pensado que podríamos entrenar a diario en el gimnasio, tras los
entrenamientos de los custodios –les propuse bajando la voz.


–¿Y crees que nos lo permitirán? –se interesó
Alejandro.


–Seguramente no tengamos problemas si nos
acompaña un tutor. Por eso voy a pedirle a Gabriel que nos eche una mano, al
menos al principio –les expliqué.


–¿Y crees que aceptará? –preguntó Helly con
escepticismo.


–Espero que sí, después de todo sigue siendo
nuestro tutor.


–Nunca ha ejercido como tal y además no os
lleváis demasiado bien, no creo que te brinde un favor así –apuntó ella.


–Es cierto que en ocasiones chocamos, pero él
más que nadie está involucrado en esta lucha y seguramente celebrará que
estemos dispuestos a darlo todo por la causa –argumenté, intentando obviar la
discusión que habíamos mantenido sobre el tema justo antes de la cena.


Alejandro adelantó su brazo, manteniéndolo
estirado con la palma boca abajo. Capté sus intenciones a la primera y puse mi
mano sobre la suya. Enseguida se nos unieron los demás.


–Todos para uno… –comenzó él.


–… y uno para todos –concluimos los demás al
estilo Dumas, pero en esta ocasión el de su tocayo, el célebre escritor.


 


 


 


Cuando me tumbé en la cama esa noche, sentí
el peso de la soledad sobre mí. La habitación me resultaba inmensa e inhóspita,
me costaría mucho considerarla mi hogar. Estaba cansada tras el viaje, pero no
conseguía conciliar el sueño. Escuché el rumor de una tormenta a lo lejos. La
habitación se iluminó un instante por el súbito destello de un relámpago, lo
que me confirmó que la tempestad se acercaba a la fortaleza. Me deslicé fuera
de la cama y miré a través del ventanal. El viento agitaba con fuerza las ramas
de los sauces colindantes y los relámpagos se hacían más insistentes, dando un
aspecto fantasmagórico al bosque que nos rodeaba. Pronto les sucedió el rugido
de los truenos, pero entre los sonidos de la tormenta, logré distinguir su voz.



Había sido sólo un susurro, pero sabía a
quién pertenecía esa voz. Miré alrededor, sintiendo cómo se erizaba el cabello
en mi nuca. Se trataba de aquella misteriosa presencia femenina, que me
visitaba de nuevo. El alma de su propietaria debía estar atrapada en la
fortaleza y al parecer sólo yo podía escucharla. 


Cuando ya pensaba que sólo habían sido
imaginaciones mías, junto a la puerta se formó una nebulosa etérea y retrocedí,
asustada. Era una forma casi transparente, pero definitivamente se trataba de
la silueta de una mujer.


–¿Quién eres? –pregunté, temblando.


Un rumor como de campanitas brotó del
espectro, que de pronto atravesó la puerta de la habitación y desapareció. Mi
corazón latía desbocado. A estas alturas había visto cosas que se escapaban a
la realidad, pero me era muy difícil enfrentarme a la posibilidad de que
hubiera algo después de la muerte. Siempre había pensado que la muerte era un
estado de paz eterna y sólo eso, pero ahora ese mito se me venía abajo. Si mi
visitante era un fantasma, no podía ser otra cosa que un alma en pena y me
inquietaba pensar que si acudía a mí, sería por una razón de peso. 


Aguardé unos instantes por si el espectro
regresaba, pero no lo hizo y en un arrebato de curiosidad, decidí ir en su
busca. 


Me calcé mis bailarinas y atrapé el chal de
lana que Helly me había prestado esa tarde, echándolo sobre mis hombros. Abrí
la puerta de la habitación y eché un vistazo a ambos lados del pasillo. Avisté
al fantasma al fondo del corredor, junto a la escalera. De nuevo parecía
pedirme que la siguiera. Lo hice.


Creí que me llevaría de vuelta a la Cámara
del Sello, pero cuando llegamos a la planta baja, no prosiguió hacia el sótano
como esperaba, sino que continuó por el largo corredor y se detuvo frente a la
recia puerta de la biblioteca. Me aproximé en silencio y me detuve a unos
metros de ella. Entonces se giró, como para comprobar que aún la seguía y pude
contemplar un rostro traslúcido, pero muy hermoso, semioculto bajo una capa. Me
impresionó tanto que inspiré súbitamente, lo que debió sobresaltarla, pues se
disolvió, convirtiéndose de nuevo en una nebulosa que atravesó la puerta de
madera, internándose en la biblioteca.


Mis labios temblaban y ya no sabía si era a
causa del miedo o de la gélida humedad de la fortaleza. Pero había llegado
hasta aquí y ahora no iba a abandonar, de modo que avancé hacia la puerta de la
biblioteca y me decidí a entrar.


Al entornarla, emitió un lastimero quejido
que me puso el vello de punta. De pronto se sucedieron en mi mente varias
escenas de películas de terror. Maldije a mi subconsciente, eso no era lo que
necesitaba en este momento. Si hubiera sabido dos semanas atrás que regresaría
a la fortaleza, con toda seguridad no habría acompañado a Kristell a ver
aquella película de miedo…


Avancé por el pasillo central de la sala,
dejando filas de estanterías a ambos lados. No la localicé hasta que llegué al
final del corredor. Allí al fondo había una pequeña sala de lectura, apartada
del resto de la sala por las últimas filas de estantería, y por lo tanto menos
frecuentada que la sala principal. Y justo allí estaba el fantasma,
contemplando la tormenta a través del gran ventanal. Un relámpago alumbró
momentáneamente la escena y pude distinguir perfectamente su forma. Era menuda,
como yo, y una capa larga cubría su grácil figura. Su perfil era delicado y
perfecto y una larga melena con bucles brotaba bajo la capa. Tenía algo entre
sus manos, que apretaba con fuerza contra su pecho.


–¡Ellaaaa! –susurró.


Su voz sonaba lejana y fantasmagórica y
consiguió ponerme el vello de punta. Tenía un ligero acento, que no supe
identificar. Traté de acercarme un poco más, pero mis piernas no parecían
responder a mi cerebro.


–¿Quién eres? –le pregunté de nuevo.


No respondió, pero se giró hacia mí y sus
ojos traslúcidos se entrelazaron con los míos. Sabía que no me haría daño y aún
así, seguía temblando.


De pronto extendió sus brazos y pude ver que
lo que portaba en sus manos era un libro. Parecía que me lo estaba ofreciendo,
pero no me atrevía a tomarlo. El ejemplar parecía tan volátil como ella, me
preguntaba cómo esperaba que me hiciera con él.


–¿Es para mí? –le pregunté para asegurarme.


El espectro asintió con un ligero movimiento
de cabeza.


De pronto el eco de unas pisadas procedentes
del pasillo principal me sobresaltó y me giré en redondo, asustada. Una sombra
se cernía inminentemente sobre mí y retrocedí hasta chocar contra una de las
mesas de la sala.


–¿Estás hablando sola? –me preguntó una voz
inconfundible.


Era Gabriel, ahora que había abandonado la
penumbra de la zona de estanterías incluso podía verlo.


–¡Maldita sea, Gabriel!, ¡me has dado un
susto de muerte! –exclamé, molesta.


Él me dedicó una sonrisa torcida y vino a mi
encuentro, deteniéndose tan cerca de mí que casi rozaba las puntas de mis pies
con los suyos.


–¿Qué haces aquí a estas horas, princesa? –se
interesó, rozando mi rostro con el dorso de su mano.


Y entonces me giré hacia el ventanal,
azorada, para comprobar que ella ya no estaba allí.


–¡Has conseguido ahuyentarla! –protesté,
apartándole de un manotazo y avanzando hacia el lugar donde instantes antes
había estado su espíritu.


–¿De qué estás hablando? –se extrañó él,
siguiéndome de cerca.


Inspeccioné el lugar, pero no había ni rastro
de ella. Sin embargo avisté algo sobre el alféizar de la ventana. Se trataba de
un libro encuadernado en piel en un tono azulón. Lo tomé entre mis manos,
¿sería el volumen que me había ofrecido hacía unos instantes?


–¿Qué es eso? –preguntó Gabriel, acercándose
a mí.


–Eh, un libro –dije, ocultándolo entre mis
brazos.


–¿Has venido hasta aquí en plena noche para
buscar un libro? –se asombró.


–Esa pregunta tendría lógica si me hubieras
encontrado en la enfermería, en la cocina o incluso en el gimnasio, pero
estamos en la biblioteca, ¿qué te resulta tan extraño? –dije, tratando de
desviar su atención del libro.


–Es medianoche, Ella, ¿tu avidez por la
lectura no podía esperar al horario de apertura de la biblioteca?


Al parecer sospechaba que no le estaba
contando la verdad, pero ¿qué iba a hacer, confesarle que veía fantasmas? Si lo
hacía, pensaría que había perdido la cabeza o peor aún, se burlaría de mí, de
modo que decidí guardármelo para mí misma.


–No podía dormir y decidí que me vendría bien
leer un poco. Como partimos tan intempestivamente, olvidé traer mi libro
electrónico.


–Puedo prestarte el mío, yo prefiero leer en
papel –me ofreció con una sonrisa.


–Te lo agradezco, pero temo que nuestros
gustos literarios sean muy diferentes.


–Leer me apasiona, estoy seguro de que
encontrarás algún libro interesante en mi repertorio –me aseguró–. No obstante,
si prefieres dar un paseo nocturno por la fortaleza, no seré yo quien te lo
impida. A mí también me gusta hacerlo, el silencio de la noche la hace incluso
más mágica.


–¿Entonces tú tampoco podías dormir?


–En realidad soy sonámbulo, pero tus gritos
me han despertado.


–¿Me estás tomando el pelo? –le pregunté,
confusa.


–Es evidente que sí, Ella –admitió, arqueando
sus cejas en un gesto muy atractivo–. Fui a buscarte a tu habitación y me
extrañó no encontrarte allí, de modo que decidí hacer una ronda por si te veía.
Cuando he pasado por la biblioteca y te he escuchado hablando con las
estanterías, me he decidido a entrar a echar un vistazo.


–¡No hablaba con las estanterías! –protesté
malhumorada, pero entonces mi cerebro procesó el resto de la información y me
quedé sorprendida–. ¿Me buscabas?


–Eso es lo que he dicho –admitió–. Suponía
que tú tampoco podrías dormir y he pensado que podríamos sacar provecho de
nuestro insomnio y avanzar un poco en el proyecto. ¿Te parece bien?


–Uhm, de acuerdo –accedí–. ¿Quieres que nos
instalemos en la sala de lectura? –le sugerí.


–En realidad iba a proponerte que nos
reuniéramos en mi habitación.


Me quedé sin palabras por un instante, pero
mi rostro habló por mí al sonrojarse. Me maldije a mí misma por ser tan
pudorosa, de hecho ya habíamos compartido habitación antes y no había ocurrido
nada. Pensé que mi actitud le daría pie a meterse conmigo, sin embargo él
también parecía incómodo, lo que era inusual.


–Tratándose de un tema absolutamente
confidencial, preferiría que trabajáramos en un lugar privado, pero si te
incomoda estar a solas conmigo en mi habitación, puedo buscar otro lugar en la
fortaleza en el que no nos moleste nadie –me propuso él, ahora con su aplomo
habitual.


–No, está bien, podemos vernos en tu
habitación si es lo que quieres –dije, rehuyendo su mirada.


Él movió su cabeza arriba y abajo un par de
veces, contemplándome en silencio. No sabía si pretendía concederme algo de
tiempo para pensarlo mejor o si se lo concedía así mismo para asimilar que
había aceptado su propuesta, pero el caso fue que esos instantes nos vinieron
bien a ambos. 


–Sígueme –me pidió entonces.


Asentí, pero me retrasé unos instantes a
propósito antes de salir en post suya. Me entretuve inspeccionando entre las
estanterías en busca de una señal que me indicara que ella seguía allí, pero no
la hallé. Definitivamente parecía haberse esfumado. Eché un vistazo al libro
que llevaba sujeto contra mi abdomen. Me moría de ganas de hojearlo, pero Gabriel
me esperaba, no era el momento.


–Ella, ¿vienes? –me susurró él desde la
penumbra.


Me apresuré a darle alcance. Ascendimos las
escaleras en silencio hasta el tercer piso, seguimos hacia el ala este de la
fortaleza y atravesamos un arco de piedra que daba paso a una galería estrecha
y oscura. Gabriel extrajo su móvil del bolsillo de su pantalón y lo usó para
alumbrar el camino. Lo seguí hasta alcanzar un tramo de escaleras estrechas que
ascendimos y que nos llevó frente a una puerta, donde Gabriel se detuvo a
esperarme.


–¿Dónde estamos? –le pregunté, un poco
desubicada, cuando me reuní con él.


–En mi reino –dijo él, abriendo la puerta
para mí y dibujando una floritura en el aire con su mano para que pasara.


Me asomé al interior de la estancia, ansiosa por
descubrir cómo era la habitación de Gabriel Bogoslav. Siempre había pensado que
se alojaba en las habitaciones del segundo piso con el resto de los veteranos,
compartiendo habitación con Graham o algún otro custodio, pero al parecer vivía
solo en aquel apartado lugar.


La estancia estaba tenuemente iluminada por
las ascuas procedentes de una gran chimenea. Entré y comprobé que se trataba de
una sala espaciosa, apenas amueblada. Contaba con un sofá de dos plazas y una
pequeña mesa frente al fuego y el resto del espacio era prácticamente diáfano.
No había ninguna cama a la vista, luego imaginé que la puerta que se veía al
fondo de la sala conduciría a su dormitorio. Gabriel me siguió y cerró la
puerta tras de sí.


–Ponte cómoda –me indicó, señalándome el sofá.


Él se acercó al hogar y se acuclilló,
cargando más leña para avivar el fuego, cosa que agradecí, pues como de
costumbre tenía frío. Supuse que lo hacía por mí, a él no parecían molestarle
las bajas temperaturas de la fortaleza. Dejé el chal sobre el sofá y tomé
asiento, observándole mientras trabajaba. Vestía con una sudadera gris y unos
pantalones de deporte oscuros. Se afanó en conseguir que la madera prendiera y
después se volvió hacia mí y sonrió.


–¿Mejor? –se interesó.


Asentí, lo que pareció satisfacerle. Se
esforzaba por ser un buen anfitrión, lo que era algo inesperado viniendo de él.
Entonces agarró el cuello de su sudadera y se la quitó, arrojándola junto a mi
chal en el sofá.


–Hace demasiado calor para mí –admitió,
peinándose el desorden de su cabello con sus dedos.


En su ascenso, la sudadera había arrastrado a
su camiseta también, dejando a la vista su vientre musculado. Me quedé
mirándolo con atención, sintiendo cómo mi estómago se retorcía. Me forcé a
mirar a otro lado y clavé los ojos en mi regazo, donde descansaba el libro que
había encontrado en la biblioteca. Entonces descubrí algo que no había visto
antes por falta de luz. En la tapa frontal del libro, sobre la encuadernación
en piel, se intuían en relieve unas siglas, E. M. Pasé mis dedos por encima,
siguiendo su trazado.


–Iré a por los documentos de trabajo –dijo
Gabriel, atrayendo de nuevo mi atención. 


–De acuerdo –convine, mirándolo
distraídamente.


Pareció vacilar un momento, como si quisiera
añadir algo más, pero entonces se decidió y se retiró. Lo seguí con la mirada
mientras subía el par de escalones que conducían a su supuesto dormitorio y
pronto lo perdí de vista. 


Aproveché su ausencia para hacerme cargo de
la situación. Estaba a solas con Gabriel en un lugar apartado, lejos de los
aposentos del resto del alumnado. No sabía que tuviera un ático en exclusiva
para él y me resultaba extraño que no hubiera alardeado de ello en ningún
momento. Quizás no lo había hecho para que no pensara que recibía un trato
especial por ser un Bogoslav, pero yo nunca habría sacado una conclusión
semejante. Era justo que él tuviera su propio espacio porque no estaba de paso
como el resto de nosotros, sino que Sargéngelis era su hogar.


Era un lugar magnífico y curiosamente me
sentía más confortable allí que en mi propio cuarto. Me preguntaba si mucha
gente en Sargéngelis conocería su reino, como él lo había calificado. Por
supuesto Graham y el resto de sus amigos lo harían, pero mi curiosidad iba más
allá, me preguntaba si aquí era donde Gabriel traía a sus amigas especiales. La
idea me puso de mal humor, aunque desde luego a mí no me importaba en absoluto
lo que hiciera con su vida privada. Yo estaba aquí en condición de socia y eso
era lo único que tendría que preocuparme…


Entonces caí en la cuenta de que iba en
pijama y me sentí ridícula. Había salido de mi habitación tan precipitadamente
que no había pensado en cambiarme. Afortunadamente no era uno de los modelos
más llamativos que tenía, se componía de una sencilla camiseta de manga larga
de color rosa y unas mallas grises. Era demasiado naif incluso para mi
gusto, pero al menos no era de princesa, no podría bromear al respecto. 


Mi paso por Sargéngelis había influido en
muchas facetas de mi vida, pero especialmente en mi modo de vestir. Me había
vuelto una adicta a los vaqueros y a la ropa cómoda en general, en detrimento
de los vestidos y mini faldas que solían frecuentar antes mi armario. Pero no
había contado con que la ropa que dejé en Sargéngelis ya no iba conmigo y ahora
tendría que sobrevivir con ella hasta que mi hermana enviara el resto de mi
equipaje.


Sentí que Gabriel regresaba y me apresuré a
colocar mi libro bajo el chal. De momento me interesaba esconderlo, ya tendría
tiempo de inspeccionarlo más tarde, cuando estuviera a solas en mi habitación.
Justo en ese preciso momento él emergió en la escalera, trayendo consigo una
carpeta clasificadora. Se aproximó y se acuclilló frente a la mesita de madera,
afanándose en extender algunos papeles sobre el tablero.


Lo que más llamó mi atención fue un mapa de
Europa sobre el que había hecho anotaciones. Me pudo la curiosidad y me
arrodillé en el suelo, a su lado, para tener una mejor panorámica del
documento. Rápidamente comprendí lo que representaba, pues Gabriel había
trazado un pentagrama uniendo cinco puntos estratégicos.


–Son las cinco fortalezas, ¿verdad?


–Ajá –me confirmó él, mirándome de reojo. 


Lo tomé entre mis manos y lo estudié más
detenidamente. Siempre había querido saber dónde se encontraban el resto de
sellos y ahora por fin el secreto mejor guardado de la Orden se presentaba ante
mis ojos. Polonia, Eslovaquia, Ucrania, Bielorrusia y Estonia, ésos eran los
países. Había tenido mis sospechas respecto a que Polonia fuera uno de ellos,
puesto que tanto Mervaldis como Gabriel habían mencionado que lo frecuentaban,
pero no había hecho especulaciones sobre el resto.


–¿Has estado en todas ellas? –le pregunté con
curiosidad.


Él dejó lo que estaba haciendo y se volvió
hacia mí. Asintió y sonrió, seguramente al contemplar fascinación en mi rostro.


–¿Son como Sargéngelis?


Se sentó a mi lado y tomó el mapa entre sus
manos, recorriéndolo con la mirada. Me senté yo también para estar más cómoda.
Estábamos tan cerca el uno del otro que nuestras piernas se tocaban. No me
aparté, era algo de lo más normal, pero su cálido contacto me resultaba como de
costumbre inquietante.


–¿A qué te refieres? –me preguntó entonces. 


–Me preguntaba si serían todas tan
majestuosas.


–Los sellos se situaron en puntos geográficos
concretos para garantizar su efectividad y para protegerlos, se construyeron
sobre ellos fortalezas infranqueables. Sus estilos difieren en función de la
región donde se encuentran, pero la respuesta es sí, todas ellas son alucinantes.


–¡Alucinantes! No sabía que esa palabra
formara parte de tu vocabulario –admití con una sonrisa.


–Que no emplee a menudo ciertas palabras, no
implica que no las conozca. Cuando aprendo un idioma, lo hago a fondo –me
explicó–, principalmente para evitar malentendidos.


La intensidad con la que sus ojos me
observaban, imprimió un doble sentido a su comentario y mi temperatura comenzó
a ascender sin necesidad de avivar el fuego.  


–¿Cuántas lenguas hablas? –le pregunté con
curiosidad.


–Unas cuantas –admitió, sonriendo con la
mirada.


–¿Vas a perder la oportunidad de alardear de
tus habilidades lingüísticas ante una persona que no habla más que su propio
idioma? –me sorprendí, arqueando una ceja.


–Bueno, al menos uno de nosotros se ha
molestado en aprender idiomas, de lo contrario en estos momentos no podríamos
comunicarnos –dijo, sin dejar de mirarme. 


Sus penetrantes ojos turquesa titilaban en la
penumbra de la sala, reflejando en sus pupilas la danza de las llamas. Mi pulso
se aceleró y sentí cómo mi garganta se secaba por momentos, mientras
contemplaba su atractivo rostro, iluminado por el resplandor del fuego. Acercó
su mano a mi rostro y acarició mi labio inferior con su dedo pulgar, logrando
que me estremeciera. No estaba de acuerdo con Gabriel, el lenguaje corporal era
mucho más explícito que el hablado, especialmente en momentos como éste. Algo
en mi expresión le hizo retirar inmediatamente su mano de mi boca, lo cual me
relajó un poco. Sin embargo su mirada seguía resultándome intimidante.


–¿Cuál de las fortalezas es tu favorita? –me
forcé a preguntar, retornando al tema de conversación original, mucho menos
peligroso que interesarme por sus proezas lingüísticas.


Tardó un instante en recuperar el hilo de la
conversación, pero continuó como si no hubiera existido ese momento
entre nosotros…


–Sargéngelis, por supuesto, pero has de saber
que es una observación totalmente subjetiva puesto que siento que pertenezco a
este lugar –me confesó.


–¿Naciste en Estonia? –le pregunté, volviendo
inconscientemente a él y su misteriosa identidad.


–Así es –afirmó –y también lo hizo mi padre y
su padre y el padre de su padre. Los Bogoslav siempre hemos estado vinculados
con esta fortaleza. Mi madre sin embargo era rusa.


–Seguro que también hablas ruso –aventuré.


–Sí, se podría decir que es mi lengua
materna, aunque no la he practicado mucho desde que era niño –dijo, ahora con
una expresión nublada, como siempre que hablaba de su infancia–. Pero ya hemos
hablado bastante sobre mí y te recuerdo que hemos venido para trabajar en
nuestro proyecto.


–Perdona si te molestan mis preguntas, pero
tú ahora conoces todos los pormenores de mi vida y yo apenas sé nada sobre ti.
Si vamos a trabajar juntos, debería conocerte un poquito mejor, eso nos haría
ganar confianza el uno en el otro.


–Ya te he dicho que no me gusta hablar de mí
mismo –respondió, ahora esquivo.


–No te estoy pidiendo que me desveles tus
secretos más íntimos, Gabriel –puntualicé, molesta.


–Pero eso ya lo he hecho –admitió él, alzando
una ceja.


–De acuerdo, no tienes que contarme nada si
no quieres. Centrémonos en el proyecto –le pedí, molesta, y volví a recuperar
el mapa, concentrándome en él.


Él exhaló, como hastiado de mis quejas y me
tomó de la barbilla, levantándola hasta fijar sus ojos en los míos.


–Hablo letón, ruso, polaco, francés e inglés
con fluidez. Por descontado he estudiado latín y griego clásicos y me manejo
bastante bien con el alemán y el italiano –dijo de carrerilla, en un tono
tenso–. ¿Suficiente?


–Sí,… por ahora –admití, notando que el
ambiente entre nosotros se había enfriado.


Se hizo el silencio entre nosotros mientras
nos mirábamos, molestos el uno con el otro. De pronto la sala se iluminó con la
luz azulada de un rayo, al que sucedió un estruendoso trueno. Al parecer
teníamos la tormenta justo encima, lo que se confirmó cuando rompió a llover
estrepitosamente sobre la fortaleza. Las gotas de lluvia, impulsadas por las
ráfagas de viento, comenzaron a golpetear en el tejado y en los ventanales.
Involuntariamente me estremecí y me rodeé con mis brazos en un acto reflejo.


–Si tienes frío, puedo avivar más el fuego
–me ofreció, ahora en un tono conciliador.


–No, gracias, estoy bien. Es sólo que no me
gustan las tormentas –admití.


–¿De veras?, pues yo las adoro. Las comparo
con una batalla, por la fuerza y los raudales de energía que se desprenden en
su transcurso, dejando a su paso una calma total. Sería increíble poder dominar
así los elementos de la naturaleza, ¡lástima que los custodios carezcamos de
ese poder! –me confesó.


–Creo que los custodios ya vais bien surtidos
con lo que tenéis –protesté–. No habría estado mal que a la hora de repartir
súper poderes, hubieran equilibrado un poco más la balanza a favor de los
codificadores.


–Vuestra habilidad con el Códex es esencial
para la Orden, Ella. No podríamos haber sellado El Ojo del Infierno sin el
Códex y los sellos –dijo, condescendiente.


–¡Ya!, sé que los custodios pensáis que
nuestro papel no es de lo más apasionante...


–Yo no soy de esa opinión. En realidad
siempre he deseado aprender a usar el Códex. Lo he estudiado en secreto porque
no se imparte a los custodios. Asistía a las clases de los codificadores a
hurtadillas y he leído toda la información que ha caído en mis manos sobre la
simbología y las artes de cifrado. Es cierto que tengo bastante facilidad para
aprender idiomas, pero el Códex parece que se me resiste más de la cuenta.
Incluso le pedí a Mervaldis que me ayudara, pero al parecer no basta con poner
todo tu empeño en aprender este arte si no estás dotado para ello –me confesó.


–¿En serio? –pregunté, asombrada. Él
asintió–. ¡Pues nunca lo habría imaginado de ti! Los custodios os dais tantos
aires de superioridad por ser lo que sois, que me había hecho a la idea de que
veíais nuestro trabajo como algo necesario, pero poco relevante. 


–Reconozco que estoy más que satisfecho de
ser lo que soy y que posiblemente ese orgullo me confiere una seguridad en mí
mismo que muchos confunden con arrogancia, pero que adore ser un custodio, no implica
que menosprecie a los codificadores. Valoro muchísimo vuestro trabajo, sin él,
los custodios no seríamos capaces de detener a las oleadas de demonios que se
filtrarían a nuestro planeta. Pero me preocupa que seas tú quién no está del
todo satisfecha con lo que eres. Deberías estar orgullosa de tus habilidades,
Ella, tu don es mucho más fuerte que el de Mervaldis, de hecho no he visto a
nadie que pueda hacer lo que haces tú con el Códex –dijo, y sin preaviso tomó
una de mis manos entre las suyas y la miró con detenimiento–. Estas manos,
aunque pequeñas y delicadas, representan la esperanza. Desde que sé de lo que
eres capaz, me haces pensar que la victoria contra el mal está más próxima. 


–Pues de momento no he ocasionado más que
problemas –admití–. Por eso quiero reparar mis errores y pasar a la acción.
Creo que puedo ofrecer mucho más, necesito probarme para ver de qué estoy
hecha, ¿lo entiendes?


–Por supuesto que lo entiendo, es lo que me
digo a mí mismo todos los días, pero aunque esforzarse y fijarse nuevas metas
es fundamental para la superación, hay que fijarse metas razonables, porque de
lo contrario puedes perder la motivación y frustrarte y en el peor de los
casos, incluso poner en riesgo tu vida.


–Sigues pensando que es una locura que quiera
ir contigo al Ojo, ¿no es así?


–Sí –admitió.


–Pero me has asegurado que no me dejarías
atrás –le recordé.


–Y no lo haré, pero sigo pensando que es muy
arriesgado para ti.


–Pues correré el riesgo.


–Bien, pues si estás tan ávida por franquear
el Ojo, continuemos con esto –dijo, soltando mi mano y volviendo a recuperar el
mapa, que descansaba en mi regazo. 


–¿Y dónde se supone que está?


–Ésa es una pregunta a la que me gustaría
poder responder, pero la realidad es que aún no sé dónde se encuentra o al
menos no lo sé con precisión –me explicó–. ¿Observas el pentágono que se forma
si unes con líneas las ubicaciones de las cinco fortalezas?


Asentí, siguiendo su dedo índice, que
dibujaba el perímetro del pentágono en cuestión sobre el mapa.


–Pues nuestro objetivo se encuentra en el
centro exacto de ese pentágono –me informó.


–¿Hablas en serio? –pregunté, sorprendida.


–Cuando hablo de trabajo, siempre hablo en
serio –me indicó, entrecerrando los ojos–. Como puedes observar, tiene que
encontrarse en Bielorrusia, pero aún no sé la posición exacta.


–Podríamos preguntárselo a Dumas –sugerí.


–Mejor no, si hacemos ese tipo de preguntas,
podríamos levantar sospechas y no estoy dispuesto a que nos fuercen a abandonar
el proyecto. Si queremos averiguar cómo destruir el Ojo, en primer lugar
tendremos que encontrarlo –indicó.


–Bien, ¿y cómo lo haremos?


–Del mismo modo que lo hicieron nuestros
antecesores, utilizando la geometría.


–Soy pésima en geometría, de modo que no esperes
mucho de mí.


–Afortunadamente yo soy un genio matemático
–dijo él, guiñándome un ojo–. Sólo necesito las coordenadas geográficas de los
sellos y con una sencilla fórmula podré encontrar con bastante aproximación
nuestro objetivo.


–Interesante. ¿Eso es lo que has intentado
reproducir en el mapa?


–Eso es. Tengo las posiciones de Sargéngelis
y de Niebiosa, en Polonia. Con estos dos vértices tengo información suficiente
como para posicionar el resto, no obstante he solicitado a algunos de mis
compañeros que me envíen las posiciones del resto de fortalezas y así podré
hallar con precisión su centro –me explicó.


–¿Y no sospecharán tus contactos de que les
pidas esa información?


–No, creen que es un encargo de Dumas.


–O eso es lo que les has hecho creer tú, ¿no?
–le pregunté, alzando una ceja.


–Algo así, pero eso no debe inquietarte,
princesa, pues pronto tendremos la localización y eso nos acercará al momento
de entrar en acción –me informó.


–¿Cómo entraremos?


–En un primer momento había previsto acceder
al Ojo a través de uno de los sellos –me explicó.


–Espera, no estarás pensando en desactivar de
nuevo el Sello de Sargéngelis, ¿verdad? –le interrumpí, temiéndome la
respuesta.


–En realidad entra dentro de las posibilidades
que estoy barajando si la otra opción no funcionara.


–¿Es que estás loco? No volveré a hacerlo.


–Ella, si esto fuera fácil no habría acudido
a ti. No sé hasta dónde tendremos que llegar para conseguir acceder a ese
lugar, pero no podemos descartar ninguna de las opciones por el momento.


–No puedo creer lo que estás diciendo –dije,
poniéndome en pie súbitamente.


Él también se puso en pie y se enfrentó a mí.


–Hay que estar dispuesto a hacer ciertas
cosas, aunque no sean del todo lícitas, sabiendo que el fin lo justifica.


–Ahora lo entiendo todo, Gabriel. Sabías que
ningún codificador te ayudaría a quebrantar las leyes de Sargéngelis y entonces
pensaste en mí. Yo ya había desactivado el sello una vez, por lo tanto ¿por qué
no lo iba a hacer de nuevo si me convencías de que era la única forma de
recuperar a mi amiga? –le reproché, indignada.


–Ella, no dramatices, por favor. Nada de lo
que estás diciendo tiene sentido.


–Para mí sí que lo tiene –protesté, furiosa.


Agarré mi chal y mi libro y avancé a grandes
zancadas hacia la puerta. Creí que me dejaría marchar, pero me agarró por el
brazo, deteniéndome en seco.


–¡Suéltame! –le pedí, revolviéndome.


–No hasta que me escuches –me dijo, girándome
hacia sí y sujetándome por los brazos.


Le miré a los ojos, tenía la terrible certeza
de que me había manipulado y me sentía furiosa, muy furiosa. Lo que menos
deseaba en ese momento era escucharle, pero era más fuerte que yo, de modo que
por mucho que me resistiera no iba a soltarme sin hablar, por lo que le dejé
hacerlo.


–Nunca te he mentido, Ella. No porque no sea
capaz de mentir, sino porque no sería capaz de mentirte a ti. Si fui en tu
busca, fue porque sé que si hay alguien capaz de ayudarme con esto, ésa eres
tú. Cuando te dije que existía la posibilidad de recuperar a Cara, lo hice
porque de veras creo que es así. Como te dije, el Ojo actúa como un agujero
espaciotemporal y estoy convencido de que los sellos son accesos al mismo, por
eso pensé que la única forma de acceder a él era entrar por donde Cara lo hizo,
pero esta noche, mientras repasaba el manuscrito por enésima vez, comprendí que
no serviría de mucho desactivar un sello para entrar a través de él, a
sabiendas de que la única forma de salir es a través del Ojo en sí. Por lo
tanto he cambiado de estrategia y ahora necesito localizar la ubicación exacta
del Ojo, porque estoy decidido a que entremos por allí. Quería contártelo
inmediatamente y por eso fui en tu busca.


–¿Entonces no esperas que sabotee el sello?
–pregunté, perpleja.


–No, pero sí que necesitaré que abras el
infierno para mí.


–¿Cómo?


–Aún no lo sé, pero lo averiguaremos. Ahora
no debes preocuparte por eso, ¿de acuerdo? Tenemos unas semanas para encontrar
la respuesta, eso me dará el tiempo necesario para preparar nuestra expedición.
Mientras tanto trabajaremos en el manuscrito, quizás tú veas en las líneas de
Ferranti aquello que yo no he visto –me explicó.


–Está bien –accedí, aunque no estaba muy
convencida de que pudiera ayudarlo–. Gabriel, se ha hecho tarde, si no te
importa, me gustaría dejarlo por hoy, estoy francamente cansada.


–Por supuesto. Deja que te acompañe de vuelta
a tu habitación –se ofreció.


–No es necesario, gracias –dije, sonando un
poco más cortante de lo que pretendía.


Él asintió y retiró sus manos de mis brazos. 


–Que descanses, Ella –me deseó.


–Tú también.


Me giré y alcancé la puerta, saliendo sin
mirar atrás. El pasillo se sentía frío e inhóspito en contraste con la calidez
de la sala y comencé a tiritar. Me eché el chal por los hombros y me apresuré a
salir de aquel lúgubre corredor. Una vez en el hall, tomé las escaleras y antes
de lo que esperaba me encontraba de vuelta en mi habitación. Chequeé el reloj
digital de mi mesita de noche, eran casi las dos de la mañana. El fuego se
había apagado y tenía demasiado frío como para ponerme a encender otro, por lo
que me sumergí bajo mi tupida colcha de plumas para entrar en calor. Tras un
buen rato temblando bajo las sábanas, conseguí relajarme. Estaba cansada, pero
no podía dejar de pensar en los acontecimientos transcurridos aquella ajetreada
noche. No obstante mi mente estaba exhausta y cuando llegó a su límite
desconectó, sumergiéndome por fin en un profundo y reparador sueño.











7. AL BORDE DEL ABISMO


Esa mañana no estaba de buen humor. No había
dormido demasiado, pero como eso era algo habitual en mí, debía de existir otra
razón que explicase mi irascibilidad. Decidí correr un poco por el bosque antes
de desayunar, el ejercicio físico normalmente solía apaciguarme. Dumas solía
decirme que mi carácter involucionaba con la edad y que cuando llegara a
anciano, me habría convertido en un tipo insoportable y huraño, a lo que yo
siempre argumentaba que no debía preocuparse por eso, pues envejecer no entraba
dentro de mis planes de futuro. De hecho sólo barajaba dos alternativas: o
convertirme en alado o morir joven. Por supuesto me estaba preparando para la
primera opción.


Eran las seis de la mañana y apenas había
movimiento en la fortaleza. A esa hora tocaba cambio de turno de guardia y tuve
que esperar unos minutos hasta que el nuevo vigilante se incorporó en su puesto
y abrió la puerta principal, que se cerraba cada noche tras el toque de queda.
Podría haber usado la salida secreta, por supuesto, pero la reservaba para
momentos de estricta necesidad, como cuando lo estaba pasando demasiado bien en
el pueblo para respetar el toque de queda o cuando necesitaba desesperadamente
darme un baño nocturno en la Cascada del Ángel para liberar mi espíritu de la
opresión que esos muros de piedra en ocasiones ejercían sobre mí. Eran
licencias que me daba por pura necesidad, de modo que ponía todo mi empeño en
que mi pasadizo secreto siguiera siéndolo. Si abusara de él, al final me
descubrirían y posiblemente lo sellarían y me quedaría sin poder entrar y salir
de la fortaleza a mi antojo.


En cuanto atravesé el puente de piedra, me
lancé en un sprint, sintiendo cómo el aire cargado de humedad se iba
depositando en la piel de mi rostro mientras corría. Amaba esa sensación. La
tormenta había azotado Sargéngelis hasta el amanecer, pero ahora el bosque estaba
en calma. Abandoné el carril de piedra de la carretera y me interné en la
espesura. Me gustaba correr a máxima velocidad con los ojos cerrados. Solía
hacerlo para poner a prueba el resto de mis sentidos. Me encantaba experimentar
esa sensación de peligro inminente que producía lo desconocido. Siempre
conseguía esquivar los obstáculos, pero cabía la posibilidad de que no fuera
así y eso me estimulaba a permanecer alerta. 


Aceleré. El aire estaba repleto de ozono y
era un lujo respirarlo. Por eso amaba las tormentas, limpiaban el aire que el
hombre se empeñaba en seguir contaminando, aún a sabiendas de que nos era
esencial para sobrevivir. Consideraba importante el desarrollo tecnológico de
la sociedad, pero no a expensas del medioambiente. No tendría sentido dedicar
mi vida a proteger a la humanidad, si no me preocupara el planeta que nos
acoge.


Me acercaba a mi lugar favorito del bosque y
esprinté. Empecé a contar mentalmente, uno, dos, tres, cuatro y cinco. Frené en
seco y abrí los ojos. Había apurado demasiado en esta ocasión. Mis pies se
detuvieron cuando debían, pero el impulso de la carrera los desplazó y las
punteras de mis zapatillas no tocaban el suelo. Miré hacia abajo y mi cuerpo se
inclinó ligeramente hacia delante. Inmediatamente extendí mis brazos en cruz,
lo que me equilibró y me ayudó a no caer. Ante mí se extendía el valle de
Sargéngelis y yo lo contemplaba en toda su magnificencia desde una altura de
más de doscientos metros. La colina aquí se rompía abruptamente y el bosque se
interrumpía prácticamente en su borde para dejar paso a una caída al vacío.
Amaba correr a ciegas hasta el límite del bosque y frenar en el último momento.
Si la cosa iba bien, la vista desde allí era maravillosa. El día que me
equivocara, posiblemente también sería una experiencia única, además de la
última que tendría.


El viento aquí era más fuerte y me ayudaba a
mantenerme en el borde del abismo sin caer. Inspiré hondo y disfruté de la
sensación. 


Así era como ella me hacía sentir… Me retaba
con cada mirada, me llevaba hasta el límite y me hacía sentir capaz de todo,
pero a la vez me convertía en un ser sumamente inestable. Aquí un paso en falso
significaría una muerte segura, con ella quizás el peligro fuera incluso mayor…
Tenía que ser cauteloso, muy cauteloso, tratándose de Ella Brooks.


 


 


 


Mis amigos desayunaban ya en nuestra mesa
habitual cuando hice mi entrada en el comedor. Recorrí la fila del buffet,
sirviéndome un poco de todo porque estaba hambriento. La falta de sueño y el
ejercicio me daban hambre, pero al menos estaba de mejor humor. Me senté junto
a Lixue y frente a Graham, mis mejores amigos. Los conocía desde que éramos
niños. Si bien no habían ingresado oficialmente en Sargéngelis hasta los
dieciocho años, como todo cadete, habían pasado todos los veranos en la
fortaleza desde los doce. 


Cuando era niño siempre había celebrado la
llegada del final del curso académico, porque entonces todos los alumnos
retornaban a sus hogares y la fortaleza era toda para mí. Los mayores estaban
muy ocupados para prestar atención a un mocoso, y cuando lo hacían, normalmente
era para castigarlo por sus travesuras. Por eso de niño odiaba a los adultos,
con la excepción de Dumas y Mervaldis. En verano Sargéngelis acogía a grupos de
niños para pasar un mes de sus vacaciones en la fortaleza y entonces yo era el
rey. Aunque también eran custodios, me envidiaban por vivir en un lugar tan
increíble como Sargéngelis y porque sabía luchar, además de un montón de cosas
sobre la Orden que ellos desconocían. Mervaldis insistía en que tenía que hacer
amigos de mi edad, pero yo los evitaba, lo que resultaba muy fácil puesto que
conocía cada rincón de la fortaleza y ellos no. Me divertía dándoles esquinazo
o burlándome de ellos cuando se morían de miedo con las historias de terror que
les contaba, por supuesto todas reales, respecto a los demonios que un día
invadieron la fortaleza… Pero un verano llegaron dos chicos nuevos: Lixue y
Graham. Aunque a primera vista parecíamos muy diferentes, en realidad
resultamos ser muy afines. Lixue y yo teníamos un carácter difícil, mientras
que Graham era de lo más tolerante y conseguía manejarnos a las mil maravillas.
Los tres amábamos leer y curiosamente nuestra amistad comenzó cuando elegimos
el mismo libro en la biblioteca sobre las artes de lucha contra los demonios
que por supuesto nos vimos obligados a compartir. Fue un verano magnífico,
aprendimos un montón de técnicas de combate y forjamos una amistad
inquebrantable. Cada año esperaba con ansias la llegada del verano y de mis
amigos y cuando finalmente tuvieron la edad de ingresar en la Orden, nos
hicimos inseparables. Hasta entonces no había dado ninguna credibilidad a las
palabras de Dumas y Mervaldis sobre la amistad y la familia, pero ellos me
hicieron comprenderlo, pues los sentía como parte de mí.


–¿Qué?, ¿cogiendo fuerzas para la clase de
Demonología? –se burló Lixue al ver mi plato cargado de comida.


–Mientras Fisher siga impartiendo esa clase,
seguirá siendo insoportable, te comas lo que te comas –admití, lanzando un
ataque a mi plato de huevos revueltos con jamón.


–Será peor ahora que has regresado. Estas
semanas nos hemos limitado a dejarle hablar sin interrumpirlo. Se hace más
llevadero cuando no hay nadie que le corrige –intervino Graham.


–No le corregiría si no se equivocara
continuamente. Es un impresentable, ya que ha tenido la suerte de que le
nombren profesor este curso, al menos podría hacer un mínimo esfuerzo por
prepararse bien el temario –protesté.


–Que sepas más que él del tema y que lo
pongas continuamente en evidencia delante de todo el mundo, no hace que ganes
puntos en su estima –dijo Graham.


–No es culpa mía que sea un incompetente.
Hace tiempo que le digo a Mervaldis que no es un buen profesor, pero a veces es
demasiado blanda, ni siquiera le ha llamado al orden –admití, irritado.


–Como siempre haciendo amigos, Gabe –dijo
Lixue con una sonrisa.


–¡Ya me conoces!


–Siempre puedes pedirle a Dumas que te libere
de asistir a sus clases. Tú no necesitas que te obliguen a estudiar, ¡Dios
sabrá por qué!, de modo que podría hacer contigo una excepción –sugirió mi
amigo.


–¿Crees que no lo he intentado? Por supuesto
ha dicho que no, teme que si tengo más tiempo libre, me dé por meterme en
problemas –dije, pasando a mi bol de fruta con yogur.


–Se ve que te conoce bien –admitió Graham.


Por supuesto que Dumas me conocía bien, de
hecho temía que descubriese lo que me traía entre manos. Tenía que esforzarme
por actuar con normalidad delante de él durante los próximos días. Además tenía
otro obstáculo que salvar, encontrar una buena excusa que nos permitiera a Ella
y a mí abandonar la fortaleza sin levantar sospechas. Tenía todo el plan
pensado para llevarlo a cabo en solitario, pero ahora que había incluido a Ella
en la jugada, tendría que reorganizarlo de nuevo. Afortunadamente eso se me daba
bien, me iría adaptando sobre la marcha.


De pronto Ella entró en el comedor e
inevitablemente me quedé mirándola. Vestía con el uniforme de entrenamiento de
los custodios, lo que me sorprendió, pues no era habitual que un codificador lo
llevara. Se había recogido su melena rubia en una cola de caballo alta que
había adornado con un lazo negro, dándole así su toque personal. Tenía que
admitir que el negro le sentaba francamente bien. 


–¿Pero cómo se atreve a vestirse así? ¡Será
hipócrita! –protestó mi amiga.


–Lixue, ¡cuidado! –le previne.


–No tiene derecho a hacer eso. Esa chica es
una traidora, ¿por qué la has traído de vuelta?


–Ella no es ninguna traidora y la he traído
porque la Orden la necesita –dije, en un tono autoritario.


–Aquí nadie la necesita –protestó–. ¿Acaso
has olvidado lo que provocó su aventura con Sagnier? Casi acaba con
Sargéngelis.


–Sabes que eso no fue así exactamente –le
advertí.


–Si mal no recuerdo, tú también estuviste
tras las atenciones de Sagnier, ¿no es cierto? Suerte que no tienes ni idea de
cómo abrir la Cámara, de lo contrario quizás te habría correspondido –intervino
Graham, tan agudo como siempre.


–¡Cierra el pico, Graham! Poneos de su parte,
si es lo que queréis, pero no digáis luego que no os lo advertí –protestó ella,
enrojeciendo de pura rabia.


Lixue era muy temperamental. Quería
tranquilizarla respecto a Ella, pero no me dio la oportunidad, porque se
levantó y se largó a paso rápido. Iba directa hacia ella y me temí que tuvieran
un encontronazo. Me levanté inmediatamente para impedirlo, pero uno de los
amigos de Ella se cruzó en su camino, obligándola a detenerse. El chico le
saludó e intentó iniciar una conversación, pero Lixue le contemplaba con una
expresión hóstil que indicaba que aquello no llegaría a buen término. 


–Te apuesto veinte euros a que lo tumba –me
propuso Graham.


–Hecho.


Lixue intentó largarse, pero entonces él la
retuvo, poniendo sus manos en las caderas de mi amiga.


–Se está jugando la vida –vaticiné.


–Que sean cuarenta –pujó mi amigo.


Se hizo el silencio más absoluto a su
alrededor.


–¡Quítame las manos de encima, novato! –siseó
Lixue.


–Sólo te sostenía, encanto, temía que te
vieras afectada por mi proximidad –dijo él, retirando las manos inmediatamente
de ella mientras le guiñaba un ojo.


–Ése es Torres, ¿no? –le pregunté a Graham
para asegurarme.


–Lo será por poco tiempo.


Graham extendió su mano con la palma hacia
arriba, muy seguro de su éxito. Le sugerí que esperara. Había visto actuar a
ese tipo antes. Sabía que Lixue era un hueso duro de roer, pero él era
francamente bueno. 


–¡Serás imbécil! –protestó mi amiga.


–Puedo ser lo que tú quieras que sea, nena,
sólo déjame demostrártelo –dijo él, cogiendo su mano y besándola de improviso.


Lixue se quedó tan sorprendida que no supo
cómo actuar. Nunca antes un chico se había atrevido a abordarla de ese modo. De
pronto liberó su mano de un tirón y escapó de él. Si no la conociera tan bien,
creería que incluso se había ruborizado…


Sonreí de oreja a oreja y extendí la mano,
dispuesto a obtener el pago de mi apuesta. Graham maldijo por lo bajo y extrajo
un par de billetes de su chaqueta, depositándolos sobre la mesa.


–Siempre es un placer apostar contigo –dije,
satisfecho.


Me apresuré a guardarme el dinero en el
bolsillo del uniforme. En Sargéngelis estaban prohibidas las apuestas y la mesa
de los profesores no estaba muy lejos de la nuestra. Me fijé en que por el
momento sólo la ocupaban Vitella, Ivanov y Fisher. No había visto a Mervaldis
desde mi regreso, lo que era extraño, y pensé en pasar a saludarla más tarde para
que no se molestara conmigo. 


Miré hacia la mesa de los novatos y me
satisfizo volver a ver en ella a Ella. Sin embargo no parecía muy feliz esa
mañana. Se esforzaba por parecer animada, pero era evidente que no lo estaba.
El sitio habitual de Cara no se había vuelto a ocupar desde entonces y de
cuando en cuando lanzaba miradas furtivas a la silla vacía frente a ella.
Seguía culpándose por su desaparición…


Me daba miedo haberme extralimitado infundiéndole
la esperanza de recuperarla. En realidad no tenía ni idea de lo que
encontraríamos en el Ojo, salvo peligros y problemas… Deseaba con toda mi alma
que mis suposiciones fueran ciertas, porque de lo contrario la rompería en
pedazos y eso sería lo último que desearía para ella. Entonces giró su rostro
hacia mí, como si intuyera la línea de mis pensamientos, y me sorprendió
mirando. Pensé en apartar la mirada, pero comprendí que ya no había razón para
hacerlo. Éramos colegas, de modo que simplemente le guiñé un ojo como saludo.
Ella sonrió y leí un hola en sus labios. 


–Te gusta esa chica, ¿verdad? –me preguntó
entonces Graham, al que había olvidado por completo.


Me giré hacia él, atónito al comprobar que
había captado al vuelo la atracción que Ella ejercía sobre mí. Graham me
conocía mejor que nadie, pero creí que sería capaz de ocultar mi inclinación
por ella incluso de él. Por lo visto me equivocaba. Me enfadé conmigo mismo, me
vanagloriaba del dominio que tenía sobre mí mismo y a la primera de cambio, mi
amigo me sorprendía babeando por una chica. Eso era una constatación de que no
estaba consiguiendo tener mis emociones bajo control, aunque no estaba haciendo
ningún descubrimiento. Llevaba lidiando conmigo mismo desde que Ella entró en
mi vida, pero no daba por perdida la batalla aún. La atracción física que sin
duda desestabilizaba ahora nuestra relación, acabaría por ceder en cuanto
construyéramos algo más sólido, un vínculo de compañerismo. Necesitaba verla
cuanto antes como a un miembro más de mi equipo y confiaba que nuestro acuerdo
aceleraría este paso.


–Admiro su habilidad con el Códex, no me
importaría que en un futuro engrosase nuestro escuadrón –dije, apresurándome a
dar un sorbo a mi taza de café.


Graham y yo éramos confidentes en prácticamente
todo, incluidos nuestros escarceos con el sexo opuesto. No es que hubiera mucho
que contar, pues no solíamos meternos en nada serio, pero había algo que nos
hacía muy diferentes en este ámbito, él tenía una visión romántica de la vida
de la que yo carecía. Donde yo sólo veía distracciones, él veía amor, y aunque
habíamos disertado durante horas y horas sobre el tema desde nuestra temprana
adolescencia, no habíamos conseguido acercar posturas. 


–¿Estás diciendo que sólo despierta un
interés profesional en ti? –insistió, entrecerrando sus ojos grises.


–Así es. No voy a negar que es muy bonita,
pero no es mi tipo –dije, empezando a sentirme incómodo.


–¿Desde cuándo te gusta un tipo de chica en
concreto?


–Ella y yo somos incompatibles –dije,
intentando zanjar la conversación.


–Bien, en ese caso no te importará que lo
intente con ella, ¿verdad? –me preguntó de improviso.


–¿Te atrae Ella? –le pregunté a su vez,
apoyando la taza de café sobre la mesa con un poco menos de tacto del que debía
y derramando su contenido.


–¡Lo sabía!, ¡te gusta! –dijo, señalándome
acusadoramente con su dedo índice.


–Graham –protesté, dedicándole una mirada de
advertencia.


–Está bien que te guste alguien para variar.


–Ya me conoces, no busco complicaciones
–susurré, sintiéndome acorralado.


–No te entiendo –dijo él, negando con la
cabeza–. No está prohibido tener más de un sueño, Gabriel y Ella parece una
chica estupenda. Si de veras te gusta, deberías intentarlo.


–No estoy en absoluto interesado en Ella, ¿de
acuerdo? –dije con contundencia.


Pareció comprender que hablaba en serio
porque no insistió y se centró en acabar su desayuno, mirándome de soslayo de
cuando en cuando. Estaba de nuevo de mal humor, pero no era culpa de Graham, me
valía yo solo para estropearme el día. 


En cuanto sonó el timbre de inicio de las
clases, dejamos el comedor y nos dirigimos a clase de Demonología. Ella me
interceptó en el hall del primer piso, donde esperaba a que empezara su próxima
clase.


–¿Podemos hablar un instante? –me pidió, muy
seria.


Levanté la vista hacia Graham, que me
esperaba en el primer escalón del siguiente tramo de escaleras.


–Ahora te alcanzo.


–¡Claro!, no tengas prisa –me respondió con
una sonrisa acusadora.


Exhalé y me aparté del flujo de alumnos,
llevando conmigo a Ella.


–¿Qué quieres?


Incluso yo noté mi tono cortante, luego no me
extrañó que su semblante se tornara aún más serio.


–Necesito que me ayudes a entrenar a mis
amigos.


–¿Qué? Perdona, debo haber entendido mal.


–Quiero que les enseñes a luchar contra los
demonios, como Dumas hace conmigo –me pidió.


–Son codificadores, no necesitan enfrentarse
a los demonios –dije, seriamente preocupado por el alcance de sus ideas.


–Pero ellos quieren hacerlo –me explicó,
enérgica.


–¿De veras que son ellos quienes lo quieren o
has elegido tú en su lugar?


–Por supuesto que es su deseo, yo no les
arrastraría a algo que no desearan hacer –protestó, molesta.


–Quizás les has metido en la cabeza que eso
es lo que deberían hacer, pero la verdad es que no es así. No todos los
miembros de la Orden tienen que ir al frente, Ella. Es algo sumamente
arriesgado incluso estando preparado, como lo está un custodio, ¡imagínate
cuánto más para ellos! No deberías influenciarles para elegir un destino que ni
siquiera conocen, no es justo por tu parte –le expliqué, intentando que entrara
en razón.


–Sólo quiero que estén preparados para
defenderse, Gabriel. Podrían ser atacados, como lo fui yo. De hecho todos los
codificadores deberían ser formados en autodefensa, es algo tan obvio que no
entiendo cómo no se ha incluido ya en nuestro programa. Quizás lo comente con
Dumas –dijo, tensa.


–Bien, pues pídele a Dumas que los entrene,
yo estoy bastante ocupado con mis propios asuntos –dije, intentando pararle los
pies.


–Espera un momento, ellos también son tu
asunto. ¿Acaso has olvidado que eres nuestro tutor? –me preguntó, lanzándome un
ataque directo.


–Te equivocas, delegué esa responsabilidad en
Graham antes de partir en misión y ambas partes están más que satisfechas con el
cambio, por lo que no creo que reclame el puesto –le aclaré, divertido al ver
cómo su rostro se encendía–. Lo siento, princesa, pero no voy a dejar que me
embarques en esto.


Iba a protestar, pero no se lo permití. Puse
mi dedo índice en sus labios, sellándolos literalmente, antes de que abriera la
boca. Comprendió lo que había hecho y comenzó a hacer aspavientos.


–¡Que tengas buena mañana! –le dije,
guiñándole un ojo y dándole inmediatamente la espalda.


Había paralizado su boca unos instantes, lo
justo para que me diera tiempo a huir. Podía sentir sus malas vibraciones
incluso cuando alcancé el segundo piso. Me hubiera gustado echar una última
miradita atrás para ver su rostro encendido por la ira, pero no quería
cabrearla demasiado, al fin y al cabo necesitaba que nuestra relación fuera
cordial si quería que trabajáramos juntos, aunque tenía que confesar que
hacerla enfadar era algo demasiado tentador. 


 


 


 


La mañana se me hizo eterna, se me hacía
insufrible tener que asistir a las clases de la academia mientras nuestras
tropas seguían ahí fuera combatiendo los disturbios. Tan sólo quedaba un
trimestre para graduarme, pero aún parecía una meta lejana. Había intentado en
varias ocasiones que se me eximiera de terminar mis estudios. Estaba de sobra
preparado para empezar a hacer mi trabajo, de hecho ya había encabezado
pequeñas misiones bajo la tutela de Dumas, demostrando mi valía, pero Mervaldis
insistía en que tenía que terminar mi formación académica antes de unirme al
ejército. Ella era mucho más formalista que Dumas en esas cosas, sobre todo de
cara a la Sede. 


La Sede era un estamento dedicado a gestionar
la coordinación entre las fortalezas y a procurar el cumplimiento de las leyes,
pero además de eso, sus miembros intentaban entrometerse en los asuntos propios
de cada casa, especialmente en Sargéngelis, por ser el núcleo de la Orden. Eso
nos complicaba bastante la vida a todos. Dumas era un líder bastante
independiente en sus decisiones, lo que no gustaba demasiado a los burócratas y
Mervaldis, que era bastante más diplomática, tenía que mantener los formalismos
y convencerles de que en Sargéngelis seguíamos sus instrucciones al pie de la
letra, lo que no siempre era el caso. 


Por supuesto fueron ellos quienes habían
definido e implantado el sistema educativo actual, obligando a pasar a los
jóvenes custodios y a los codificadores por el plan de formación que ellos
consideraban más conveniente, de modo que hasta los veinte años no podíamos
formar parte de nuestro ejército. Sabía que Dumas no aprobaba la metodología,
pero no podía obviarla como le gustaría, de modo que la respetaba a su modo,
dedicándose en persona a la preparación de los custodios. Si de él dependiera,
ya me habría dejado partir. Llevaba entrenándome para combatir al mal desde los
diez años y ya no había nada que pudiera aprender sobre el tema en un aula,
necesitaba ir al frente. 


Dumas había abandonado la primera línea de
combate para hacerse cargo de mí. Le prometió a mi padre que me cuidaría como a
su propio hijo y me sentía responsable de que permaneciera en la fortaleza,
cuando era un hombre de acción, como yo. Pero en tan sólo unos meses esto
cambiaría, me graduaría y sería libre. Me uniría de inmediato al ejército de
Sargéngelis, que esperaba poder dirigir en un futuro. Tenía la sospecha de que
Dumas vendría conmigo, puesto que la dirección de la escuela la había asumido
Mervaldis tiempo atrás. Aunque añoraba ese momento, antes tenía que enfrentarme
a otra misión importante, la incursión al Ojo del Infierno. Lamentaba que Dumas
no me apoyara en esto, pero quizás si conseguía pruebas de que mi teoría era
fidedigna, podría convencerlo. Si todo iba bien, podría ponerle en bandeja la
destrucción del Ojo y eso sería sin lugar a dudas un éxito irrefutable para la
Orden.


Lo único que me preocupaba era que le había
prometido a Ella que la llevaría conmigo. No sabía cómo había acabado haciendo
justo lo contrario de lo que me había propuesto hacer. Cuando fui a Londres en
su busca, pretendía traerla de vuelta a Sargéngelis para que me ayudara, pero
nunca pensé en arrastrarla conmigo a la misión. Pero de algún modo ella había
encontrado la forma de que me comprometiera a hacerlo. Era inteligente, de eso
no tenía la menor duda, pero también la chica más temeraria que jamás había
conocido. Por lo general los custodios pecábamos de esa cualidad, pero nunca me
había topado con alguien que fuera tan valiente sin tener nuestra fortaleza
física. No podía sino admirarla…


A última hora ambos teníamos entrenamiento
con Dumas y, aunque me costara admitirlo, había estado impaciente toda la
mañana por que llegara ese momento. Entré en el gimnasio pensando que llegaría
el primero, pero Ella ya estaba allí. Practicaba los movimientos de defensa y
ataque de la lucha con palo, una de las técnicas que le había enseñado Dumas.
Dejé mis cosas junto a la entrada y me quedé allí parado, contemplándola.
Aunque se percató de mi presencia, no detuvo su exhibición. Llevaba aún el
equipo de entrenamiento de los custodios, un conjunto deportivo elaborado con
un tejido resistente de color negro. Me pregunté dónde habría encontrado un
uniforme de su talla, los custodios en general éramos más altos y fuertes que
ella. Y entonces recordé que en el almacén seguramente quedaban excedentes de
los uniformes infantiles para nuestros visitantes estivales…


¡No le quedaba nada mal! Su graciosa figura
se veía estilizada con el color negro e incluso le daba un aire peligroso, que
normalmente su rostro angelical no tenía. Su cola de caballo lucía más tensa,
seguramente  para que su pelo no se soltara y no le molestara en sus
movimientos. Me entretuve contemplando sus movimientos, gráciles y rápidos.
Había mejorado bastante desde la última vez que la vi luchar, al parecer había
entrenado duro durante su ausencia. 


Entonces se detuvo y plantó el palo en el
suelo, apoyándose en él, mientras respiraba agitada.


–¿Qué haces ahí pasmado? Coge un arma y
entrena conmigo –me retó.


–¿No quieres esperar a que venga Dumas?


–Creo que podré sobrevivir hasta que llegue
–dijo ella con aire de suficiencia, haciéndome sonreír.


–Como desees –accedí, haciendo una reverencia
con mi mano derecha.


Me acerqué a la estantería donde guardábamos
el material y tomé un palo, dirigiéndome con él entre mis manos hacia ella. Me
esperaba en una posición defensiva, pero confiada. 


Lo sorprendente de Ella era que a pesar de
ser el luchador menos aventajado, no daba muestra de ello. Para alguien que no
la conociera, su actitud le haría pensar que era una luchadora experimentada y
eso era un tanto a su favor.


–¿Por qué sonríes?, ¿crees que te va a
resultar fácil desarmarme? –me provocó, haciendo girar su arma entre sus dedos
como si se tratara de una varita de majorette. 


–Ella, me gusta demasiado la victoria, no
tendré piedad –le aseguré, avanzando hacia ella.


–¿Acaso la he pedido? –me provocó–. No soy de
las que suplican clemencia, al menos no antes de que haya jugado mis cartas.


–Bien, pues veamos qué tienes que ofrecer
–dije y cargué contra ella.


Su vara detuvo el impacto de la mía, pero se
vio empujada hacia atrás por mi fuerza durante un par de metros hasta que
consiguió frenarme. Se recuperó a tiempo de detener mi siguiente envite. En
esta ocasión fue más hábil, porque no esperó sin hacer nada, sino que imprimió
impulso a su ataque para que el impacto no la hiciera retroceder. Y tras este
pequeño avance se envalentonó y se vino arriba. No conseguía sorprenderme, pero
tampoco se dejaba sorprender. Paraba todos mis golpes y decidí subir el nivel:
más rapidez, más fuerza. El cambio de ritmo la desorientó y comenzó a ir más
apurada, pero asombrosamente podía seguirlo. Entonces me di cuenta de que había
algo curioso en su palo, había grabado una espiral de símbolos del Códex en
toda su longitud. Parecía un trabajo arduo, pero al parecer efectivo.
Comprendió que la había descubierto y me guiñó un ojo, antes de abalanzarse a
por mí. La detuve con facilidad y me la quité de encima, lanzándola unos metros
hacia atrás. Cayó de pie, pero no consiguió frenarse y acabó por chocar contra
la pared. 


Sus golpes no eran lo suficientemente fuertes
y no porque fuera menos fuerte que yo, sino porque le faltaba técnica. Siendo
bajita y poco musculosa, tenía que utilizar otras argucias para dar más fuerza
a sus envites, como darse más impulso en el momento de atacar. 


Por el rabillo del ojo observé un movimiento
en la sala y descubrí que Dumas había llegado sin que lo advirtiéramos. Le
miré, esperando instrucciones y me indicó con una inclinación de cabeza que
procediera. Me lancé de nuevo al ataque, no dando tregua a Ella ni un instante.
No quería abusar de mi ventaja por ser un custodio, pero tampoco quería que
pensara que por saber manejar un palo, ya estaba lista para enfrentarse a
cualquier cosa. 


–Gabriel, seguro que a Ella no le complace
que no te estés empleando a fondo en el combate. No quiere un trato especial,
¿no es así? –intervino Dumas, alzando la voz por encima del golpeteo de los
palos.


Ella se tomó un instante para apartarse de la
cara un mechón de pelo que había escapado de su coleta. Estaba sudando y
parecía exhausta. 


–¡Por supuesto que no! –respondió con
contundencia–. ¿Acaso te estás conteniendo?


¡Pues claro que me contenía! Si no me cuidaba
mucho, podría hacerla daño y quería evitar algo así a toda costa. Y no podía
negar que siempre me costaba contenerme cuando luchaba con ella, porque ambos
le poníamos tanta pasión que olvidaba que ella no era tan resistente como yo.
Me preguntaba si sería tan apasionada en otras situaciones y ese pensamiento
consiguió desconcentrarme por completo.


Recibí un buen golpe en el estómago, que me
hizo doblarme sobre mí mismo, maldiciéndome por lo estúpido que era… Ése era un
fallo de principiante, no dejes que tus hormonas piensen por ti.


–Te dije que no quería clemencia –dijo, ofendida
y se lanzó de nuevo contra mí.


Peleó como una leona, hasta agotarse. Dumas
nos instaba a continuar. No sabía por qué la quería llevar tan al límite, pero
me detuve cuando Ella se desplomó de rodillas contra el suelo.


–Creo que ya ha sido suficiente por hoy
–dije, mirando a mi tutor con decisión.


–No, aún tengo fuerzas –dijo Ella,
levantándose a duras penas.


–Apenas puedes moverte. Dumas, díselo tú –le
rogué.


–Está bien, se acabó por hoy. Salid a correr,
os vendrá bien a ambos para desentumecer los músculos –nos ordenó.


Le miré como si hubiera perdido la cabeza,
pero él no cedió. Ella ni siquiera protestó, se alejó a dejar el palo en su
sitio y se entretuvo unos instantes para limpiarse el sudor con una toalla y
beber un poco de agua. Aproveché ese momento para hablar con mi maestro.


–¿Qué diablos pretendes extenuándola así?
Mañana no se podrá mover.


–Gabriel, ¿ahora discutes mis métodos?
Recuerda cómo alcanzaste tu nivel.


–Ella no es un custodio –le aclaré, aunque
era obvio.


–Nuestros enemigos no se detienen a hacer ese
tipo de distinciones y si vamos a permitir que Ella combata, nosotros tampoco
podemos hacerlas –dijo con rotundidad.


Asentí. Tenía razón y empecé a entender la
táctica de mi maestro. Siempre había exigido a Ella mucho más que a cualquier
otro codificador, pero era porque él no la veía como tal, él era capaz de ver
el interior de una persona y descubrir sus anhelos. Estaba preparando a Ella
para lo que ella quería ser, no para lo que se esperaba de ella. 


No sabía si Ella llegaría a alcanzar el nivel
que le exigiría Dumas y de no ser así, posiblemente su deseo de combatir junto
a los custodios se vería truncado y en el fondo me aliviaba que fuera así.
Sabía que esa chica poseía el coraje necesario para luchar, pero no tenía la
resistencia física para soportarlo y no quería que pusiera su vida en peligro
innecesariamente. Y entonces recordé que sería yo quien la conduciría
directamente al mismo infierno y me maldije a mí mismo. Siempre podría echarme
atrás, pero para hacerlo tendría que romper una promesa y ella me odiaría por
eso. Me consideraba un hombre de palabra y más aún, no soportaría que ella me
odiara de nuevo.


Ella se acercó a nosotros. Si estaba cansada
para continuar, se lo guardó para sí misma. Miró a Dumas, expectante, mientras
se ponía un cortaviento sobre su camiseta deportiva.


–No ha estado nada mal, Ella –dijo el
maestro, mirándola con aprobación.


Su rostro se iluminó, desapareciendo de él
hasta el mínimo rastro de cansancio. 


–Corred un poco para estirar, os vendrá bien
y después podríais hacerle una visita a Caterina. Se ha enterado de que has
regresado, Ella y está impaciente por verte –le sugirió Dumas.


–Pensé que estaba ausente –dijo ella.


–No, en realidad se siente un poco
indispuesta y está guardando reposo en su habitación –nos informó.


–¿Indispuesta? –preguntó Ella, inquieta.


–Ha trabajado demasiado durante estas últimas
semanas y su salud se ha resentido. Ha sido difícil convencerla de que debe
descansar, pero al final ella misma se ha dado cuenta de que lo necesitaba. Le
gustará que vayas a verla.


–Llevaré a Ella a sus aposentos antes de la
cena –propuse, preocupado por el estado de salud de Mervaldis.


Dumas asintió y ambos continuamos hasta la
salida del gimnasio en silencio. Una vez allí Ella me retuvo.


–¿Crees que será algo serio?


–Seguro que no. Mervaldis es una mujer muy
dura, nunca la he visto enferma. No me extrañaría que su estado sea
consecuencia del arduo trabajo que ha realizado en la cámara. Seguramente está
agotada –le dije, tratando de tranquilizarla.


–Vayamos a verla ahora –me sugirió,
impaciente.


–Dumas tiene razón, si no corremos un poco y
estiramos después, mañana no podrás moverte –le advertí.


–Sobreviviré, ¡vamos! –insistió.


–Ella, no puedes ir a ver a Mervaldis así
–dije, señalándola con la mano.


–¿Así, cómo? –me preguntó, mirándose.


 –Necesitas una ducha.


–¿Insinúas que huelo mal? –preguntó, molesta.


Tuve que esforzarme por contener una sonrisa.
Ella siempre olía bien. Su perfume de hecho era muy evocador, olía a lilas, una
de mis flores favoritas y ahora, tras el ejercicio, su aroma se había
intensificado. Me acerqué a ella, inspiré y puse a propósito cara de disgusto.
Se sonrojó. Disimuladamente introdujo su nariz por el cuello del cortaviento y
olisqueó en su interior. Me divirtió comprobar que se sonrojaba aún más.


–Está bien, acabemos con esto.


No me hice de rogar, bajé las escaleras en un
sprint y ella me siguió. En cuanto atravesamos la puerta principal, una ráfaga
de aire húmedo nos azotó. Instintivamente me interné en el bosque. Una llovizna
fina caía sobre nosotros. Afortunadamente me encantaba la lluvia, lo que hacía
mucho más llevadero vivir en este lugar. Sin embargo Ella no parecía muy cómoda
corriendo bajo el temporal. Intenté adecuarme a su ritmo, pero me aburría, de
modo que esprinté, dejándola atrás. Me sentía demasiado inquieto, como siempre
que pasaba demasiado tiempo a su lado. Necesitaba agotarme, pero a su ritmo no
lo conseguiría, de modo que la sobrepasé. No obstante, no quería alejarme
demasiado de ella, de modo que comencé a ir y a venir, esprintando a mi máxima
velocidad. Pensaba que tenía controlada su posición, pero cuando decidí
reunirme con ella, no la encontré. No nos habíamos alejado demasiado de la
fortaleza, pero si no había bajado la colina, entonces… 


Eché a correr lo más rápido que pude en
dirección opuesta. Ahora mi corazón latía desbocado y no por el ejercicio
físico, sino por la tensión. La llovizna comenzó a hacérseme molesta, pues me
nublaba la vista, impidiéndome otear el terrero mientras corría. No hacía mucho
que había perdido su rastro, a lo sumo cinco minutos, pero ese tiempo era más
que suficiente para que ella hubiera alcanzado el acantilado. Si iba distraída,
no habría advertido que el terreno entre los árboles se interrumpía
abruptamente para caer en picado hasta el valle. Debí haberle advertido de que
no debía correr en esa dirección o mejor aún, debí quedarme con ella. Si le
había ocurrido algo no me lo perdonaría.


Atravesé la última hilera de árboles y
entonces la vi. Estaba al borde del abismo, contemplando el panorama que se
presentaba frente a ella. Deceleré y me detuve a su lado, cuidándome de no
rozarla para que no perdiera el equilibrio. Me sentía aliviado y a la vez
furioso conmigo mismo por haber sido tan descuidado. Ella se giró a mirarme,
lucía una sonrisa tensa en su rostro. 


–¡Qué lugar más maravilloso! –susurró, casi
sin voz.


–Ajá –admití, demasiado tensionado en ese
preciso momento para hablar de la belleza del paisaje.


–Lo siento, olvidaba que un custodio no tiene
tiempo para disfrutar de las cosas banales de la vida –se burló ella, haciendo
un mohín.


Estaba muy hermosa, toda mojada y despeinada.
Me quedé mirándola embobado y ella bajó la mirada y se sonrojó. Sonreí, más
relajado. Estaba sana y salva porque sabía cuidar de sí misma, siempre olvidaba
que su apariencia frágil era sólo eso, una apariencia.


–Lo cierto es que vengo aquí a menudo. Me
gusta contemplar la magnitud del valle desde aquí arriba –le confesé.


Mi comentario atrajo de inmediato su
atención. Parecía sorprendida, sus increíbles ojos verdes me miraban con más
curiosidad que de costumbre.


–Debí haberlo imaginado, eres de los que aman
contemplar el mundo bajo sus pies –bromeó, sin duda tratando de provocarme.


–No voy a negar que me gusta mucho esa
perspectiva –admití, sonriendo.


Una ráfaga de viento nos azotó y Ella trató
de retroceder, pero resbaló. La tenía en mis brazos y lejos del peligro antes
de que se diera cuenta de lo que había pasado. Se agarró con fuerza a mí y noté
que temblaba. Parecía un claro caso de miedo a las alturas.


–¿Por qué estabas tan al borde del abismo si
sientes vértigo? –le pregunté, sorprendido.


–No permito que el miedo me bloquee.


–Doy fe, de hecho eres la chica más valiente
que conozco –admití, mirándola con desaprobación.


–Ése es un gran cumplido, viniendo de alguien
como tú. Aclárame una cosa, ¿es cierto que a los trece años te enfrentaste a
una horda de demonios y saliste ileso? –me preguntó con una sonrisa traviesa.


–¿Dónde has oído eso? –le pregunté,
intrigado.


–Eso no es relevante, sólo dime, ¿es cierto?
–insistió, encogiéndose de hombros.


–Te responderé si me dices quién te lo ha
contado –le ofrecí, divertido.


–Está bien. Lo escuché hace tiempo en el baño
de las chicas –me confesó, sonrojándose.


–¡Un lugar interesante para que se hable de
mí! –admití, satisfecho–. Pues sí, es cierto, aunque creo que el rumor ha sido
un poco exagerado. Sólo eran tres y no muy peligrosos. 


–¿Qué ocurrió? –se interesó.


–Dumas me dejó acompañarle a los Cárpatos en
persecución de un escuadrón de legionarios. Me dejó en la base mientras ellos
rastreaban la zona y como me aburría, decidí buscarlos por mi cuenta. Me topé
con esas tres alimañas por casualidad y por supuesto tuve que ocuparme de
ellas.


–¡Ya veo!, luchar es como una droga para ti
–admitió ella con una sonrisa.


–Sí, ésa es una buena definición –admití,
sorprendido de que lo comprendiera–. ¿Cuál es la tuya?


–Siempre creí que era la pintura, pero ahora
no estoy segura –respondió, pensativa.


La observé con atención, parecía que mi
pregunta le había bajado los ánimos. La sonrisa desapareció de sus labios,
empequeñeciendo su preciosa boca hasta convertirla en un capullo de rosa.


–¿Me harías un favor? –me pidió de pronto, de
nuevo animada–. Me gustaría echar otro vistazo ahí abajo, si me sujetas, quizás
en esta ocasión pueda disfrutarlo. 


No dudé en complacerla. Rodeé su cintura con
mis brazos, sujetándola con fuerza contra mí y nos acercamos de nuevo al borde
del abismo. Entonces ella se inclinó, confiada, y admiró el paisaje con
detenimiento.


–Si te fijas bien, puedes ver la Cascada del
Ángel ahí abajo, es muy hermosa –le indiqué.


–Sí, la veo –admitió, encantada.


La luz del crepúsculo iluminaba el valle,
haciéndolo aún más bello. La lluvia había cesado al fin, permitiéndonos admirar
el paisaje en todo su esplendor. Nunca aquel lugar me había parecido tan
hermoso como en ese momento y me temía que se debía a que lo compartía con
ella. No podía describir cómo me sentía. Tenerla allí, en mis brazos, era como
tocar el cielo. 


A pesar de la gélida tarde, Ella emanaba
calidez y vida. Mis labios tocaron su pelo húmedo y sedoso y los dejé allí un
instante, mientras inspiraba su delicioso aroma.


–Ella… –comencé, sintiendo que me temblaba la
voz. 


Me miró inmediatamente, extrañada por mi
tono.   


–¿Sigo oliendo mal? –preguntó ella de pronto,
haciendo que volviera súbitamente a la realidad.


–No, creo que la lluvia te ha venido bien
–dije al cabo de unos instantes, intentando recuperar mi expresión de
indiferencia.


Ella se volvió hacia mí y me miró a los ojos.
Estábamos allí de pie, uno frente el otro. Su frente apenas sobrepasaba mi
hombro, pero ése no era un obstáculo insalvable. Busqué sus ojos, me incliné
hacia ella…


–¡Uf, Gabriel! Ahora eres tú quien apesta –me
dijo de pronto, arrugando la nariz y apartándose de mí.


Me dejó sin palabras, nunca había espantado
de ese modo a una chica, pero claro, tampoco solía pasar a la acción sin estar
presentable.


–Será mejor que volvamos, se hace tarde y
estoy decidida a visitar a Mervaldis –me sugirió, con su expresión más
angelical.


–Por supuesto –accedí, con mi ego herido y
lastimado, pero forzando una sonrisa en mis labios.


Y ambos reanudamos la marcha de vuelta a la
fortaleza.











8. UN PASO EN FALSO


Tras tomar una ducha rápida, me puse unos
vaqueros y un grueso jersey de lana de color rosa y me dirigí a visitar a
Mervaldis. Gabriel había insistido en acompañarme, pero le convencí de que no
era necesario. Sabía que él también estaba preocupado por ella, pero me había
parecido que Dumas había hecho especial énfasis en que era a mí a quien ella
deseaba ver y por otro lado, yo también necesitaba hablar a solas con ella, había
cosas que sólo ella podía comprender…


¡Acababa de regresar a Sargéngelis y ya
estaba metida en un montón de líos! Por un lado estaba mi alianza con Gabriel.
La teoría de Ferranti era una locura, pero había depositado toda mi fe en él y
en su proyecto. Sabía lo inteligente que era ese chico y si tras su análisis
estaba convencido de que existía una posibilidad de entrar en el infierno,
salvar a Cara y destruir el Ojo, le seguiría hasta el final. Además si le
ayudaba en esta misión, nadie dudaría en el futuro de mi lealtad a la Orden.
Este punto era importante porque estaba empezando a hartarme del trato de
desprecio del que era objeto desde mi vuelta por parte de los alumnos. Nadie me
hablaba a excepción de mis propios amigos y por hacerlo, ahora también a ellos
se les había excluido. Que me marginasen sólo a mí era molesto, pero
comprensible, pero que ellos se vieran perjudicados por aceptarme era
intolerable. Y por último estaba la misteriosa presencia que había vuelto a
visitarme. No dejaba de pensar en ella. Estaba segura de que quería algo de mí
y me había propuesto averiguar qué era. El libro que encontré tras su
desaparición parecía un diario de trabajo. No había tenido mucho tiempo para
dedicarle, pero tras la primera inspección no había conseguido obtener
demasiada información acerca de su propietaria, pues lo escribió a pluma y
parte de la tinta se había traslucido, volviendo la letra borrosa, a lo que se
añadía que estaba escrito en un idioma que desconocía, posiblemente letón.
Barajaba la opción de compartir mi secreto con Gabriel, quizás él podría
traducirme el texto, pero algo me decía que de momento sería mejor guardarlo
sólo para mí, en espera de ver qué podía hacer con ello. 


La habitación de Mervaldis estaba en el
sótano, a continuación de su despacho. Me preguntaba por qué habría elegido
vivir en un lugar tan oscuro y frío, quizás era su amor por el silencio lo que
le hacía distanciarse de los demás. En cuanto bajé el último tramo de
escaleras, empecé a sentir la influencia del sello sobre mí. Esa sensación
trajo consigo malos recuerdos, de modo que me apresuré a alcanzar mi destino,
intentando alejarme de su influjo. Me detuve junto a la puerta y aguardé unos
instantes antes de llamar. Me preocupaba molestar a la directora en su
descanso, pero recordé que ella deseaba que la visitara, de modo que inspiré y
golpeé con suavidad la puerta.


–¡Adelante! –escuché inmediatamente.


Giré el pomo de la recia puerta de madera y
entré en la habitación. En un primer momento no localicé a Mervaldis y me sentí
un poco perdida. La estancia era una pequeña sala de estar, de un tamaño
similar a su despacho. Las paredes estaban amuebladas con estanterías repletas
de libros y en una esquina había una mesa redonda equipada con cuatro sillas.
Al fondo destacaba una chimenea con el hogar encendido y frente a ella, un
diván y un par de sillones.


–Ella, te esperaba. ¡Pasa, por favor! –me
apremió la directora.


Entré y cerré la puerta tras de mí. Avancé,
imaginando que estaba sentada en alguno de los sillones y efectivamente, en
cuanto me acerqué a la chimenea, comprobé que Mervaldis me observaba desde el
diván instalado contra a la pared. Su aspecto enfermizo me conmocionó. Estaba
sumamente pálida y su rostro se veía más afilado, síntoma claro de que había
perdido peso.


–¿Cómo se encuentra? –le pregunté,
preocupada.


–No estoy en mi mejor momento, como puedes
ver, pero me recuperaré –me aseguró–. Ponte cómoda, por favor.


Me acerqué y me senté en el sillón más
próximo a su diván. No podía dejar de mirarla con preocupación, Mervaldis era
una mujer fuerte y enérgica, pero ahora parecía tan débil…


–Me alegro de que hayas regresado, Ella,
durante este tiempo he estado muy preocupada por ti –me dijo, mirándome por
encima de sus gafas de medialuna.


–Pues no había motivo para estarlo, he estado
a salvo, con mi familia –dije–, sin embargo usted…


–Ella, con tu poder no estás a salvo si no es
entre nosotros –me interrumpió–. Dumas me ha informado del ataque demoniaco,
¡gracias a Dios que Gabriel estaba allí! No se lo digas a él, pero en ciertas
ocasiones celebro que sea de lo más indisciplinado –murmuró, sonriendo.


–¿A qué se refiere? –le pregunté, ahora ávida
de curiosidad


–Gabriel ansiaba ir en tu busca, pero Dumas y
yo le pedimos que se abstuviera, puesto que eras tú quien habías decidido
dejarnos. Y no es que no deseáramos que volvieras, Ella, es que sabíamos que
necesitabas tiempo. Sólo espero que la distancia y el tiempo te hayan hecho ver
las cosas de otro modo…


–En realidad no he avanzado demasiado, sigo
culpándome por todo lo que pasó –le confesé.


–Lo comprendo.


–Con todos mis respetos, pero me extraña que
pueda comprenderlo. Usted no ha roto un juramento de ese calibre, poniendo a
todos en peligro. Entiendo que ahora todo el mundo en Sargéngelis me tilde de
traidora, pero si le soy sincera, desactivar el sello no ha sido lo peor que me
ha ocurrido en la vida, lo peor es recordar una noche tras otra cómo perdí a
Cara –le expliqué.


–No eres una traidora, Ella, amabas a Cara y
tu amor por ella te hizo tomar una decisión desafortunada. Creíste que podrías
salvarla y tu buena fe te exculpa de todo lo demás.


–Pero fracasé, señorita, lo hice en todos los
sentidos –me lamenté.


–Pero la vida sigue, Ella y tendrás que
aprender a vivir con ello –me aconsejó.


–No es sencillo –admití.


–Lo sé.


–¿Cómo puede saberlo?


–Porque yo tomé la misma decisión que tú hace
mucho tiempo, Ella y tampoco salió bien. Perdí a alguien muy querido –me
respondió.


La miré, no dando crédito a lo que había
oído, pero sabía que Mervaldis no mentiría en algo así. De hecho sus pequeños
ojos claros emanaban sinceridad y comprensión.


–Es cierto que nunca olvidarás lo ocurrido,
pero tienes que saber que cada uno de los golpes que nos da la vida, además de
dejarnos una cicatriz en el alma, nos hace más fuertes y aquellos que saben ser
fuertes en el dolor, son los que perpetuarán esta lucha. Ahora Sargéngelis te
necesita, como entonces me necesitaba a mí. Pude elegir entre abandonar y
llorar mi pena o ayudar a levantar la Orden, devastada tras la caída del sello
que yo misma anulé. Ya sabes cuál fue mi elección y con tu vuelta intuyo que
también es la tuya.


–Sí, lo es –admití, sintiéndome reconfortada
con sus palabras.


–Bien, pues de ser así, es necesario que te
pongas a ello cuanto antes. No quiero que te sientas presionada, pero el sello
aún dista mucho de estar reconstruido. Durante las últimas semanas los
codificadores hemos hecho turnos para trabajar en él y los equipos comienzan a
estar exhaustos. Yo misma me he extralimitado y ya no estoy tan en forma como
creía, de modo que no tengo otra opción que descansar para recuperarme. Había
pensado que tú podrías coger mi testigo y dirigir al equipo durante mi ausencia
–me pidió.


–Haré lo que me pida, pero ha de saber que el
resto de codificadores no lo aprobarán, si no me aceptan como compañera,
imagínese lo que ocurrirá si me pone a dirigirles –le informé.


–Es cuestión de tiempo que comprendan, Ella,
pero sí, tienes razón, ponerte al frente podría ocasionar disgregación en la
Orden y eso es lo que menos nos conviene ahora –musitó.


–Existe otra posibilidad –sugerí–. Podría
trabajar con mis amigos en la cámara cuando acaben los veteranos. Así no
interferiremos en su trabajo y avanzaremos más rápido.


–No sé, Ella, aún son muy inexpertos.


–No lo crea, han progresado bastante con el
Códex en estos meses, yo misma he podido comprobarlo esta mañana en clase. El
profesor Vitella podría supervisarnos si eso le da más confianza. Creo que mis
amigos están preparados y por supuesto se sentirán muy reconocidos de que se
cuente con su ayuda ahora que es tan necesaria –dije, intentando sonar
convincente. 


–Está bien. Veo que apuestas fuerte por
ellos, de modo que dejo en tus manos este asunto –dijo ella, sonriendo–. Ahora
será mejor que regreses o te perderás la cena.


Chequeé mi reloj de pulsera, Mervaldis tenía
razón, pero me resistía a dejarla sola allí. 


–Tranquila, a mí me sirven aquí y estoy
segura de que Dumas vendrá enseguida para asegurarse de que me alimento como es
debido. Creo que lo que peor llevo de estar enferma es tenerle a él de enfermera
–se lamentó, haciéndome sonreír.


Intenté imaginarme a Dumas haciendo de
enfermera y me fue imposible, a él le iba más el papel de centurión, lanzando a
sus tropas contra los batallones enemigos, mientras les gritaba que lo dieran
todo en el campo de batalla. Sí, así era la imagen que me había forjado del
líder de Sargéngelis en mi mente.


–¿Puedo preguntarle una cosa? –dije,
recordando una de mis grandes inquietudes.


–Por supuesto, Ella, adelante.


–¿Qué les contaron a los padres de Cara?


–Les dijimos que su hija había desaparecido.
No podíamos recuperar su cuerpo, de modo que no hubo más remedio que ofrecer
esa versión –me comentó, entristecida.


–Entonces ellos seguirán buscándola, no
perderán nunca la esperanza de que aparezca –concluí, sintiéndome un poco
reconfortada.


–Ella, en este caso es una esperanza vana y
la espera no te deja encontrar la paz.


–Sea como sea, la esperanza es un bastión al
que aferrarse y por muy vana que sea, te permite sobrevivir al dolor –opiné.


–Es posible que sea así, Ella. Cada uno de
nosotros vive sus dramas de un modo diferente, lo importante es sobreponerse a
ellos.


Asentí y me puse en pie.


–¿Puedo volver a visitarla mañana?


–Me encantaría –dijo, tendiéndome su mano.


La tomé entre las mías y la estreché. Me
resultó fría al tacto, pero enérgica. Esto me alivió, su fuerza aún latía en su
interior. 


Cuando abandoné la habitación, me sentía en
cierto modo reconfortada. Que Mervaldis hubiera pasado por lo mismo que yo y
que no se hubiera derrumbado, me daba esperanzas. Nuestro comportamiento
probaba que los sentimientos por los seres amados siempre prevalecían en
nuestras decisiones y aunque para ambas jugárnosla así no había sido suficiente
para salvarlos, al menos nos quedaba el consuelo de haberlo intentado. Y yo
seguiría intentándolo.


 


 


 


Había quedado con Gabriel en que me reuniría
con él en su habitación tras el toque de queda y tras oírlo, me preparé para
acudir a la cita. Me eché un vistazo en el espejo del baño. Todo parecía en
orden, con la excepción de que me dolía todo el cuerpo a causa del
entrenamiento de esa tarde. Mi melena caía en ondas sobre mis hombros, pero
decidí sujetarla usando como diadema la cinta ancha de terciopelo negro que
últimamente usaba para todo. Mi rostro tenía buen aspecto, pero añadí un poco
de color a mis labios con un toque de labial de cereza, que guardé para más
tarde en el bolsillo de mis vaqueros. Era absurdo preocuparse por estar
presentable delante de un chico que te había visto en tus peores momentos, pero
al parecer mi vanidad era más grande de lo que creía. Antes de abandonar mi
habitación, dediqué un instante a esconder el misterioso diario en mi mesita de
noche, si no regresaba muy tarde, podría seguir intentando descifrarlo.


Una vez en el pasillo, me pareció advertir
una silueta al fondo y me detuve, alerta. Un escalofrío recorrió mi cuerpo,
podía ser ella de nuevo… Me acerqué sigilosamente hacia allí. Mis ojos se iban
acostumbrando a la oscuridad, lo que me permitió descubrir que no se trataba de
ningún fantasma, sino de alguien de carne y hueso. Emitía un sonido áspero,
como un quejido, que desde luego resultaba muy terrenal... Cuando quise darme
cuenta de qué se trataba, estaba encima de ellos. Era demasiado tarde para
largarme sin ser descubierta por la pareja que se besaba con bastante
entusiasmo, incrustados el uno en el otro en la oscuridad del pasillo. Ellos
advirtieron mi presencia y se separaron inmediatamente y yo me quedé allí,
pasmada y avergonzada, sin saber cómo proceder.


–Ella, ¿eres tú? –susurró una voz conocida.


–¿Anya?


Mi amiga salió de la penumbra y se detuvo
frente a mí. Enseguida le siguió su pareja, ni más ni menos que Yian.


–Lo siento, no era mi intención molestaros
–me excusé, retrocediendo y sintiéndome como una entrometida–. Continuad, por
favor, yo no sabía que estabais,… bueno, ya me entendéis. Será mejor que me
vaya.


–Tranquila, Ella, no pasa nada –dijo Yian,
sonriendo.


Asentí y giré sobre mis talones, avanzando a
paso rápido en dirección opuesta a ellos.


–Ella –me llamó entonces Anya.


Me volví de nuevo hacia ellos, aún abrumada.


–¿No vuelves a tu habitación? –me preguntó,
extrañada.


–Uhm, en realidad iba… a la biblioteca, estoy
trabajando en algo y necesito documentarme –improvisé.


–¿En ese caso podrías prestarnos tu
habitación? Sólo será un rato –me suplicó.


–Ah, por supuesto, es toda vuestra –les dije,
sacando de mi bolsillo la llave y lanzándosela.


–Gracias –susurró Yian, atrapándola al vuelo.


Me apresuré a desaparecer, alcanzando el hall
y subiendo las escaleras de dos en dos. Cuando llegué al tercer piso, aún
sentía el rubor en mis mejillas. Al parecer habían ocurrido bastantes cosas
desde que me fui y apenas había tenido tiempo de charlar con mis amigos para
ponerme al día de todas ellas. Afortunadamente iba a poder dedicarles más
tiempo de ahora en adelante, puesto que trabajaríamos y entrenaríamos juntos a
diario. Pero eso también tenía su parte negativa, me dejaría menos tiempo para
trabajar con Gabriel y a él no le gustaría. No quedaría más remedio que hacer
nuestras sesiones más eficaces, aunque a estas horas de la noche mi rendimiento
era pésimo. Quizás él podía funcionar con pocas horas de sueño, pero yo
necesitaba dormir al menos seis horas para sentirme persona. Hoy me sentía agotada,
la noche anterior no había dormido demasiado y además me había excedido con el
entrenamiento. Había querido hacerme la dura delante de Dumas para demostrarle
que me lo estaba tomando muy en serio y me había extralimitado. Había devorado
un par de barritas de chocolate tras la cena para evitar las temibles agujetas
y aunque el chocolate por lo general obraba maravillas en mi estado de ánimo,
no creía que fuera muy eficaz con las contusiones que tenía por todo el cuerpo.
Gabriel se había contenido en la batalla, por supuesto, pero eso no me había
salvado de los golpes que había recibido en los malos aterrizajes.


Alcancé la entrada al corredor que conducía a
la habitación de Gabriel e iluminé el resto del camino con mi móvil, tal y como
él había hecho la víspera. Pronto me encontré ante su puerta. Me disponía a
llamar cuando él la abrió súbitamente para mí.


–Llegas tarde –dijo malhumorado, dándome
inmediatamente la espalda y dirigiéndose de vuelta a la mesa, sobre la que
había extendido una multitud de documentos.


Consulté la hora en la pantalla de mi móvil,
sólo llegaba diez minutos tarde. 


¡De modo que estaba de malas! Eso era justo
lo que me faltaba para rematar el día. El carácter cambiante de Gabriel me
desquiciaba. Llevaba todo el día comportándose correctamente conmigo y de
buenas a primeras se transformaba en un ogro. No sabía cómo anticiparme a sus
cambios de humor y, francamente, esa noche no tenía paciencia para sus
tonterías. 


Entré y cerré de un portazo, lo que hizo que
se girara en redondo y me fulminara con la mirada. Yo también le dediqué una
mirada de las mías, a modo de advertencia. 


–Deberías tomarte esto más en serio –me dijo,
con esa mirada reprobatoria que tanto detestaba.


 Al parecer no tenía la intención de
dejarlo pasar. Me senté en un extremo del sofá y él se instaló en la otra
punta. La tensión entre nosotros se cortaba con un cuchillo.


–Gabriel, me duele todo el cuerpo y tengo un
sueño terrible, pero he venido, como te prometí, de modo que no me hagas perder
el tiempo. Pongámonos a trabajar, porque de lo contrario pensaré que quien no
se toma las cosas en serio eres tú –le advertí antes de que continuara con sus
reproches.


Él mantuvo mi mirada unos instantes, sin
decir palabra. Parecía que mi atropellado ataque le había bajado un poco los
humos y que estaba más calmado. Bajó la mirada y comenzó a seleccionar varios
papeles de la mesa.


–Te he traducido unos fragmentos del
manuscrito sobre los que me gustaría que trabajaras –me dijo, entregándome un
par de hojas tamaño folio escritas en inglés con una caligrafía pulcra y
ordenada.


–De acuerdo –dije, haciéndome con ellas y
echándoles un vistazo.


Él se centró de nuevo sobre un documento
lleno de complicadas fórmulas, de modo que decidí concentrarme también en mi
parte. Me acomodé en el sillón de orejas más cercano al fuego, intentando
permanecer alejada de él y comencé a leer el texto. Comprender su contenido me
costó varias lecturas. Ferranti asemejaba el Ojo del Infierno a un agujero hacia
otra dimensión, como me había explicado Gabriel, a través del cual los demonios
podían acceder a nuestro mundo. Habían conseguido anclarlo en un punto concreto
que unía nuestros mundos y aunque la acción protectora de los cinco sellos lo
mantenía prácticamente cegado y sólo los demonios de muy baja casta lograban
franquearlo, mientras existiera esa conexión, nuestro mundo estaría expuesto.
Según Ferranti, la clave de la destrucción del Ojo radicaba en la posibilidad
de romper el anclaje que los demonios habían forjado para comunicarlo con
nuestro mundo. Si lo conseguíamos, los expulsaríamos definitivamente de nuestro
mundo.


–Gabriel –dije, atrayendo inmediatamente su
atención–, ¿a qué tipo de anclaje se refiere Ferranti?


Él dejó el documento que estaba estudiando
sobre la mesa y se acercó, instalándose en el reposabrazos del sofá, mientras
miraba el fragmento de texto que le señalaba. 


–Lo define como un pilar y no da muchos más
detalles, pero definitivamente es lo que buscamos –dijo con aplomo.


–¿Sabes su localización? –le pregunté,
intranquila.


–No, pero aprovecharemos la expedición para
buscarlo, al mismo tiempo que buscamos a Cara –me informó.


–¿Y ya sabes cómo destruirlo? –me interesé.


–Estoy en ello. Todas estas fórmulas definen
las fuerzas necesarias para hacerlo, pero Ferranti no encontró la forma de
generar una fuerza de esa intensidad. Quizás una bomba nuclear serviría, pero
no estoy tan loco como para fabricar una y llevarla conmigo por si acaso, de
modo que albergo la esperanza de que el Códex sea capaz de destruirlo.


–Y ahí es donde intervengo yo –adiviné.


–Eso es –admitió.


–Supongo que te has dado cuenta de que si
queremos destruir ese pilar, tenemos que hacerlo desde dentro, ¿no es así?


–Como te dije, aún no tengo bien definidos
todos los detalles del plan –admitió.


–El plan de evacuación es un detalle
importante, Gabriel. No es que no asuma los riesgos que la misión conlleva,
pero no me gustaría enrolarme en una misión suicida –puntualicé, molesta.


–No te llevaría conmigo si no pensara que
podemos salir de ésta, Ella –dijo con intensidad.


Exhalé, extenuada y oculté mi rostro entre
mis manos, sintiendo los estragos del cansancio en mi cuerpo.


–Siento cómo te he hablado antes –dijo de
pronto, sorprendiéndome.


Levanté mi rostro hacia él. Parecía decirlo
en serio. Yo tampoco había sido una santa, de modo que no tenía mucho que
reprocharle.


–Estoy contrariado porque no consigo avanzar
con esto. Llevo semanas dando vueltas a este tema y no encuentro las respuestas.
He descargado mi frustración contigo y no lo merecías. Discúlpame, por favor
–me rogó y sus ojos turquesas irradiaban sinceridad.


–Un mal día lo tiene cualquiera –dije,
intentando recostarme en el sillón sin estirar demasiado los músculos.


–Sé que estás cansada, podemos dejarlo por
hoy –me ofreció.


–Te lo agradezco. Yo tampoco he sacado nada
en claro por el momento, pero no estoy en mi mejor momento. Quizás mañana, si
puedo moverme, vea las cosas con más claridad –le dije, tratando de
incorporarme sin que mi espalda me recordara lo molida que estaba.


–Estás dolorida, no deberías haber forzado
tanto en el entrenamiento de hoy.


–Tengo que demostrarle a Dumas que estoy
preparada.


–Ella, no puedes demostrar algo que no es
cierto. No estás preparada aún y si quieres llegar a estarlo, deberías
tomártelo con más calma y tratar de aprender a un ritmo adecuado. Preveo que
mañana no podrás ni pestañear sin que te duela y consecuentemente, no podrás
acudir al entrenamiento. Puede que hoy hayas impresionado a Dumas, pero cuando
vea las consecuencias, comprenderá que aún no tienes la resistencia que se
necesita para esto –me explicó.


No era justo. No dejaba de esforzarme, pero
al parecer nunca era suficiente. Le demostraría a Gabriel que se equivocaba,
iría al entrenamiento aunque fuera a rastras y entonces no se burlaría de mi
resistencia. Me puse en pie y vi las estrellas. Mis brazos y mi espalda me
dolían mucho a causa del combate con los palos.


–Debo irme –dije, intentando disimular el
dolor.


Él se puso en pie y me bloqueó el paso.


–Puedo ayudarte, Ella. Los custodios poseemos
el don de aliviar el dolor. Nuestras manos emiten vibraciones calmantes, que
además ayudan a los músculos y a los tejidos a sanar –me explicó.


–¿Quieres decir que obráis milagros? –bromeé.


–Si te refieres a si curamos heridas graves o
enfermedades mortales, la respuesta es no. Si así fuera, haríamos mejor labor
en los hospitales que luchando contra los demonios –añadió, con un cierto tono
irónico–. Poseemos esta habilidad porque está en nuestra naturaleza sanar a
marchas forzadas. Nuestro cuerpo es más resistente que el de un humano, por eso
necesita una carga de energía extra para reponerse. Generamos por naturaleza
una energía sanadora muy potente y podemos transmitir una parte de la misma a
través de nuestras manos.


–¿Y me estás ofreciendo una dosis?


Asintió.


–¿Por qué? –le pregunté con desconfianza.


–Quiero hacer algo por ti, ¿no es una razón
suficiente?


Me sentí avergonzada, él se ofrecía a
ayudarme y yo demostraba desconfianza, se suponía que íbamos a confiar el uno
en el otro, pero con nuestra historia, era difícil hacerse a la idea.


–Perdona, no me acostumbro a que intentemos
llevarnos bien –le confesé.


–Eso me está bien empleado por haber sido tan
descortés contigo –murmuró.


–Yo tampoco he sido amable contigo, de modo
que no tienes nada que reprocharte. Dejémoslo en un empate.


–Bien, date la vuelta, veamos qué puedo hacer
por ti –me propuso.


Obedecí y pronto sentí sus manos sobre mi
nuca, tanteando. Su tacto era cálido y electrizante, especialmente cuando sus
dedos resbalaron por mi cuello, acariciándolo. 


–Ella, este jersey es muy grueso, no puedo
trasvasarlo. 


Me quedé unos instantes pensando en qué debía
hacer. Debajo sólo llevaba mi ropa interior y él me estaba sugiriendo que me lo
quitara. Una sensación extraña inundó mi pecho y me sorprendió descubrir que no
me inquietaba demasiado la idea de que Gabriel me viera en ropa interior. Sin
pensármelo demasiado, agarré el bajo del jersey y lo extraje con decisión por
encima de mi cabeza, arrojándolo sobre el sillón. Ni siquiera sentía su
respiración, pero sabía que seguía detrás de mí, pues notaba su cercanía en mi
piel desnuda. Repasé mentalmente qué sujetador me había puesto tras la ducha de
esa tarde, lycra en color rosa. Bien, era pasable y no demasiado sugerente. No
sabía si él esperaba o no que le siguiera el juego, pero ya tenía lo que
quería, sólo restaba ver cómo se lo tomaba. Intenté relajarme, pero me sentía
un poco expuesta.


Retiró con mucho cuidado mi melena hacia un
lado, echándola por encima de mi hombro para que no le molestase y de pronto
sus manos estaban de nuevo en mi cuello. Eran cálidas y enérgicas. Sus pulgares
se situaron en el inicio de mi columna vertebral, mientras que sus manos
rodearon mi cuello y comenzaron a deslizarse lentamente en toda su longitud,
acariciando mi piel. Noté cómo vibraciones cálidas se extendían por mis
terminaciones nerviosas. Continuó descendiendo y entonces alcanzó el broche de
mi sujetador. Sus dedos no parecían tan firmes como antes, pero resultaban
igualmente efectivos. Apretaron con precisión en puntos concretos sobre mis
vértebras y a su paso iba notando el alivio generalizado de mis dolores. Cuando
llegó a mi cintura se detuvo un instante.


–No querrás que me quite también los
pantalones, ¿verdad? –bromeé.


–Creo que no será necesario, pero si quieres
continuar, no seré yo quien se oponga –dijo, divertido.


Me volví de repente y descubrí una sonrisa
traviesa en sus labios. Intentó recomponerse, pero entonces sus ojos le
traicionaron, fijándose involuntariamente en mi pecho. Me sentí enrojecer, la
forma en la que me miraba era insolente. 


Me apresuré a recuperar mi jersey, quería
poner fin a aquello. 


–Será mejor que me vaya –dije, intentando
cubrirme sin parecer demasiado torpe.


–Ella, no te enfades –me pidió, agarrándome
por un brazo.


–No me enfadaría si no te burlaras así de mí
–protesté, furiosa, intentando liberarme.


–¿Qué dices? No me burlo de ti –dijo,
sujetándome para que no me escapara.


–Me estás volviendo loca, ¿sabes? Siempre has
sido un borde conmigo, pero de pronto empiezas a comportarte como un cielo y me
confío, sólo para descubrir que en el fondo eres el mismo borde de siempre
–protesté con energía. 


Él parecía confuso, me miraba como si hubiera
dicho algo demasiado complicado para que pudiera entenderlo y comencé a
desesperar. Y entonces, de improviso, me atrajo hacia sí y me besó. El tiempo
se detuvo, todo dejó de importar, salvo él y yo. Sus labios acariciaban los
míos con una intensidad exquisita. Sus manos sujetaban mi rostro y me atraían
hacia sí, buscando cómo retenerme en su boca. Mi cabeza daba vueltas tan rápido
que pensé que me desmayaría y me vencí contra su pecho, sintiendo el frenético
palpitar de su corazón. Me abracé a él, buscando sujeción y pronto la calidez
de su cuerpo hizo que olvidara todo y que buscara refugio en él. Estaba muerta
de miedo, nunca había tenido tanto miedo a algo como al hecho de que ese beso
acabara y que él no volviera a besarme así. Le deseaba, ansiaba sus besos y sus
caricias, y me sorprendió descubrir que me lo había estado negando a mí misma
desde hacía días, sino meses. 


Pero lo que más temía, ocurrió y sus labios
se detuvieron, aunque no se retiraron aún de mi boca. Cuando abrí los ojos, me
encontré con los suyos. Lucían oscuros, turbados, llenos de pasión,… pero
entonces bajó la mirada y se apartó de mí, y la magia cesó. Me sentí desolada,
había tomado consciencia de mis sentimientos hacia él y me dolía comprender
hasta qué punto estaba afectada. Y me dolía porque sabía que él no sentiría lo
mismo por mí jamás.


–Ella, no sé lo que me ha pasado, me he
dejado llevar –se excusó, con la voz grave y ronca.


¡Lo imaginaba! Eso era lo que podía
ofrecerme, disculpas.


–Olvidémoslo, ¿de acuerdo? –le propuse,
dolida.


Él asintió y me liberó. En cuanto lo hizo,
recuperé mi jersey y salí de su habitación, cerrando la puerta tras de mí. Si
darme cuenta empecé a correr por el pasillo, deseosa de regresar a la seguridad
de mi habitación. Ya no me dolían los músculos, a excepción de uno, el corazón.



 


 


 


Apenas había conseguido dormir, pero no me
sentía cansada, seguramente debido a esa dosis de energía extra que me
arrepentía cada vez más de haber aceptado. Madrugué un poco más de lo normal,
pero eso al menos me valió para conseguir interceptar al profesor Vitella en el
comedor. Mientras nos servíamos el desayuno, le puse al tanto de las
instrucciones de Mervaldis y me aseguró que organizaría los horarios de los
grupos de codificadores para que nosotros también pudiéramos trabajar en la
cámara y con esa promesa, me instalé en nuestra mesa, desierta aún. Sorbí mi
café lentamente mientras contemplaba cómo en el exterior la lluvia caía sobre
el bosque. 


Muy a mi pesar, no había dejado de pensar en
él desde lo que ocurrió entre nosotros anoche. Me sentía furiosa conmigo misma
por haberme olvidado tan pronto de mis propósitos, dejándome impresionar por el
primer tipo que flirteaba conmigo. Aunque tenía que reconocer que él no era un
tipo cualquiera. Gabriel era increíble, en toda su definición, de ahí que fuera
una locura sentir algo por él. Sería como enamorarse del Sol, nunca me
correspondería y si me conformaba con admirarle, su luz me cegaría.


–¡Buenos días! –me saludó una voz que a estas
alturas reconocería en cualquier lugar.


Levanté la vista y descubrí que él estaba
delante de mí.


–¡Hola! –musité.


–¿Puedo sentarme un instante?


–Como quieras –dije, sintiéndome incómoda.


Se sentó frente a mí. Ni siquiera traía su
bandeja, imaginaba que sólo estaba en mi mesa de paso. Se me quedó mirando fijamente


–Lo siento, Ella. Anoche no debí besarte
–empezó–, y no porque no me gustara hacerlo, sino porque nuestra situación se
complicaría extremadamente si surgiera algo entre nosotros. No voy a negar que
me siento muy atraído por ti porque creo que eso es más que evidente, pero no
puedo permitir que esto vuelva a suceder, de modo que no volveré a besarte.
Creí que debía decírtelo, porque no quiero que pienses que estoy jugando
contigo, sólo ha sido un desliz y te pido perdón.


Me lo quedé mirando, estupefacta. No podía
creer lo que estaba escuchando, pero tratándose de Gabriel cualquier cosa era
posible.


–¿No tienes nada que decir? –me preguntó,
extrañado por mi silencio.


 –No, de hecho yo ya lo había olvidado
–dije, intentando mostrar absoluta indiferencia. 


Recuperé mi taza de café y bebí otro trago,
ignorándolo a propósito, mientras él me miraba un tanto desconcertado.


–Bien, perfecto –dijo él, en un tono
cortante.


Hizo ademán de levantarse, pero entonces se
inclinó de nuevo hacia mí.


–Por cierto, me he enterado de que trabajarás
con tus amigos en la cámara. Me alegro, seguro que lo harán bien.


–No lo dudes –le dije, tirante.


–Además si se mantienen ocupados, abandonarán
la estúpida idea de querer luchar contra demonios –dijo y comprendí que
intentaba provocarme.


–Te equivocas, Gabriel. Una cosa no quita la
otra, de hecho hoy mismo empezarán su entrenamiento –le aseguré.


–Me extraña mucho que Dumas se haya prestado
a hacer algo tan descabellado –dijo él, receloso.


–Oh, deduzco que tu amigo Graham olvidó mencionarte
que será nuestro entrenador –le informé, provocándole–. Te agradezco que me
sugirieras pedírselo a él. Aceptó de buen grado, lo que confirma que
efectivamente él se toma su papel de tutor más en serio que tú.


Hacía tiempo que no veía a Gabriel tan
furioso y no iba a negar que estaba disfrutando siendo yo quien le sacaba de
sus casillas. Me miraba como si deseara estrangularme aunque se esforzaba por
aparentar serenidad. Aguanté su mirada, manteniendo mi expresión más desafiante
hasta que se levantó y sin decir palabra, se largó. 


Lo seguí con la mirada. Se encaminó hacia su
mesa habitual, donde Graham y Lixue acababan de instalarse. En ese momento
comprendí que quizás me había pasado de lista, si ahora Gabriel convencía a
Graham para que se volviera atrás, perderíamos a nuestro entrenador. 


Intenté escuchar su conversación, pero
hablaban en susurros y no estaba lo suficientemente cerca de ellos de todos
modos. Sin embargo deduje que Gabriel había sacado el tema de conversación
porque Graham parecía molesto y enseguida se volvió a mirarme. Le supliqué con
la mirada que me perdonara. No había sido mi intención ponerle en contra de su
amigo, aunque pareciera que era así. Sus ojos grises seguían fijos en los míos,
pero de pronto los desvió para mirar a otra persona.


–¡Buenos días!, ¡qué madrugadora! –me saludó
Helly, sentándose a mi lado. 


–¡Hola! –le saludé, mirándola un instante
antes de devolver mi atención a la mesa de los custodios.


–¿Qué miras con tanto interés?


–Me temo que he metido la pata contándole a
Gabriel que su amigo ha accedido a entrenarnos –le confesé.


Helly miró a la mesa de los custodios con
curiosidad. 


–Sería una pena perder a Graham, lo prefiero
antes que a cualquier otro custodio. Es el único de todos ellos que no tiene
complejo de superioridad –dijo mi amiga.


Asentí. Estaba de acuerdo con ella, Graham
era un tipo accesible y trataba a los codificadores como iguales, al contrario
que el resto de sus compañeros. 


Volví a centrarme en lo que ocurría en su
mesa. Graham ya no nos miraba, parecía discutir acaloradamente con sus
compañeros, aunque lo hacían en susurros. De pronto se levantó y se largó de
malos modos. Gabriel se giró y nuestras miradas se encontraron. Temí lo peor,
pero entonces comprobé que en sus ojos aún había ira y celebré en silencio mi
pequeña victoria. Graham seguía de nuestro lado, de momento… 


 


 


 


A la hora del almuerzo Vitella nos condujo
hasta la Cámara del Sello. Teníamos por delante un turno de dos horas de
trabajo y como era de esperar, nos había tocado el peor horario, el hueco para
el almuerzo, que por supuesto era el único libre. Afortunadamente la
expectación de visitar la cámara hizo olvidar el apetito a mis compañeros y yo
estaba tan nerviosa que ni siquiera podía pensar en probar bocado. 


A medida que nos acercábamos a la cripta,
sentía la llamada del sello intensificándose. Era un claro indicio de que
estaba fuertemente vinculada a él, a pesar de haberlo desarticulado por
completo o quizás precisamente por haberlo hecho. Mis manos temblaban y tuve
que cruzarme de brazos para contenerlas, pues temía que mis amigos lo
advirtieran. Me aterraba regresar al escenario de mi pesadilla, temía que mis
recuerdos se hicieran más vívidos allí y que no consiguiera sobrellevarlo. 


Cuando el maestro codificador que sustituía a
Mervaldis como garante del sello se dispuso a abrir la entrada encriptada, miré
hacia otro lado. Seguramente sería capaz de abrir la cámara por mí misma si me
lo proponía, pero no quería probarme ni meterme en más problemas.  


Fuimos pasando uno a uno a través de la
membrana acuosa que formaba el Códex y sonreí al constatar lo alucinados que
parecían los demás. Me quedé la última a propósito, inspiré y me dejé absorber
por la magia. Mis amigos contemplaban asombrados la espléndida cámara circular.
Me aproximé al círculo de piedra y eché un vistazo al enorme medallón metálico
alojado en él. Parecía en perfecto estado, pero sólo era una apariencia, no
tenía ni mucho menos la fuerza que sentí la primera vez que estuve allí. 


Los tres arcángeles se mantenían vigilantes
en sus pedestales. Me quedé mirando la estatua de Gabriel, “El enviado de
Dios”, su ángel vengador. Su discípulo también hacía honor a su nombre, medio
dios, medio humano, destinado a velar por la humanidad, ¿cómo iba a perder la
cabeza por alguien como yo? Frío, fuerte, irreal, tanto como esa estatua de
mármol que me contemplaba con dureza.


–Ella, ¿podrás apañártelas sola? –me preguntó
entonces Vitella, sobresaltándome.


–Eh, pensé que usted nos instruiría –dije,
nerviosa.


–Mervaldis me ha pedido que te deje al mando.
Tu grupo, tus métodos –me dijo sin formalismos, hablándome como lo haría un
compañero en lugar de un tutor.


–¿Algún consejo? –le pregunté, nerviosa.


–No vuelvas a anularlo, con eso valdrá –me
dijo, guiñándome un ojo. No le vi la gracia a su comentario, pero desde luego
no se lo dije–. El siguiente grupo vendrá a las tres, aprovechad bien el
tiempo.


Asentí y lo vi alejarse y salir de la cámara
antes de que la entrada se bloqueara.


Me giré en redondo y comprobé que mis cuatro
amigos estaban desperdigados por la cámara, curioseando. La confianza que
Mervaldis había depositado de nuevo en mí me abrumó y me costó unos instantes
reaccionar, pero el entusiasmo de mis amigos me hizo superar mis miedos.


–Bien, ¡a trabajar! –les pedí, atrayendo su
atención.


Cuando se acercaron, salté dentro del
agujero, aterrizando en la base metálica. Me sentí insegura por un momento,
pensando que cedería bajo mi peso como en aquella ocasión, pero sólo fue una
ilusión, se mantenía bien firme bajo mis pies.


–Todos abajo –les indiqué–. Nos dividiremos
por sectores, así nuestro trabajo será más efectivo. El sello se comunicará con
vosotros, os orientará, pero no os impondrá un estilo, de modo que simplemente
empezad a codificar e improvisad sobre la marcha.


Alejandro fue el primero que se unió a mí.
Saltó y se arrodilló sobre el sello, poniendo sus manos sobre su centro.


–Es cierto, lo estoy sintiendo –admitió.


Yian saltó en segundo lugar y ayudó a bajar a
Anya. Helly no tardó en unírsenos también y nos pusimos manos a la obra. Nos
sentamos cada uno en nuestra zona, sumamente concentrados en la simbología. Al
tocar el sello, volví a sentir el trabajo de muchos codificadores en él. En el
fondo los sellos se comportaban como acumuladores de inmensas cantidades de
energía que ejercían fuerzas protectoras muy poderosas. En este instante podía
sentir la energía que mis amigos le transmitían y me asombró comprobar que eran
francamente buenos. Estuve observando que sus símbolos eran muy peculiares,
además de efectivos, pero yo ya sabía que todos ellos tenían personalidades muy
marcadas. 


De pronto vi algo que me sorprendió, Yian
apuntó con su mano a Anya y deslizó su dedo en el aire, dibujando un símbolo.
Ella estaba concentrada en su trabajo, pero de pronto sobre el dorso de su mano
se dibujó el símbolo que Yian le había enviado. Estuvo visible unos instantes y
después desapareció, fundiéndose con su piel. Ambos se miraron y sonrieron,
compartiendo un momento de complicidad.


–Yian, ¿cómo has hecho eso? –le pregunté,
interesada.


–¿Te refieres a mi mensaje para Anya?


–¿Era un mensaje? –dije, asombrada.


–Así es. La comunicación está muy limitada en
la fortaleza y a falta de móvil, se me ocurrió probar si el Códex me permitía
enviar mensajes a los demás. No funciona a largas distancias ni con mensajes
demasiado complicados, pero es fantástico para mensajes cortos –me explicó.


–¡Interesante! Sería muy conveniente que nos
enseñaras a usar tu aplicación de mensajería –bromeé–. Podríamos utilizarlo
para comunicarnos entre nosotros en casos en los que no podamos hablar.


–Será un placer –accedió él–. Quizás también
te interese otra aplicación bastante útil que le he encontrado al Códex. Si
marco un objeto con ciertos símbolos, luego me es fácil encontrarlo. ¿Habéis
oído hablar de la tecnología RFDI?


Asentimos, sabía que era una forma de
identificar o localizar objetos mediante radiofrecuencia.


–Bueno, pues es una aplicación similar.
Alejandro puede decirte lo fácil que nos resulta encontrar ahora las cosas en
la habitación.


–¡Increíble!, veo que me habéis dejado atrás
durante estos meses –admití, sorprendida.


–Imposible, Ella, los demás podemos ser
buenos en esto, pero tú respiras el Códex. Me alegro de que estés de nuevo en
nuestro equipo, porque si es necesario seguir a alguien, seguiremos a la mejor.
¿No estáis de acuerdo, chicos? –dijo Anya.


Los demás asintieron y me emocioné. Tendí mi
mano a Anya y a Helly, que estaban cerca de mí y ellas a su vez cerraron el
círculo al ofrecer sus manos a los chicos. Increíblemente nuestras manos se
iluminaron, formando una cadena de energía. Entonces se me ocurrió que
brindáramos nuestra energía al sello y efectivamente, en cuanto lo tocamos, la
absorbió. Continuamos trabajando de ese modo hasta el fin de nuestro turno y
cuando el siguiente grupo entró en la cámara, nos despedimos del sello hasta el
siguiente día, ante todo muy satisfechos de nuestro trabajo. 











9. LUCHA INTERNA


Llevaba todo el día de muy mal humor y no
tenía pinta de que mi estado de ánimo fuera a mejorar. Rara vez estaba de malas
con mis amigos, pero hoy me sentía francamente disgustado con Graham y eso me
desequilibraba, porque él era de los dos el más razonable, aunque en esta
ocasión no lo estuviera demostrando. Ella era la responsable, por supuesto,
pero por muy persuasiva que fuera esa chica, en algunas ocasiones convenía
decirle que no, especialmente cuando lo que pedía era un disparate.


No soportaba estar enfadado con mi mejor
amigo, de modo que después de almorzar, decidí ir en su busca y proponerle que
corriéramos juntos por el bosque. Nos vendría bien estar un rato a solas para
aclarar las cosas.


Lo encontré en los vestuarios, poniéndose el
uniforme de los entrenamientos. En cuanto me vio, frunció el ceño, seguramente
sospechando que había venido con la intención de seguir discutiendo.


–Voy a correr, ¿te apuntas? –le propuse.


–Está lloviendo a mares.


–Nos vendrá bien para despejarnos después de
la pésima clase de Fisher, ¿no crees?


Él chequeó el reloj del gimnasio y se volvió
hacia mí, con expresión seria.


–No voy a cambiar de opinión, Gabe. Me he
comprometido con los novatos y soy un hombre de palabra –me advirtió, mientras
guardaba sus cosas en la taquilla.


–Está bien, no me opondré –le aseguré,
conteniéndome.


Me miró durante un instante con suspicacia,
pero luego sonrió, lo que me tranquilizó.


–Dispongo de media hora.


–Más que suficiente, ¡vamos! –dije,
satisfecho.


En cuanto salimos de la fortaleza, ambos
esprintamos. Me gustaba salir a correr con Graham, era de los tipos más rápidos
que conocía y el único, a excepción de Dumas, con el que podía competir sin que
fuera tremendamente aburrido. Pero no disfrutaba con él sólo porque fuera un
buen contrincante, sino porque amaba estar en su compañía. Graham era lo más
parecido que tenía a un hermano. Eso no quería decir que no discutiéramos, pues
lo hacíamos con frecuencia, pero no solíamos irnos a dormir sin haber resuelto
nuestros problemas. Tenía la intención de hacerle cambiar de opinión respecto a
su acuerdo con Ella, pero no iba a ser tan estúpido como para ordenarle de
nuevo que no lo hiciera, como había ocurrido esa mañana, sino que esta vez
enfocaría el tema con más tacto. 


Empezamos a retarnos el uno al otro,
corriendo cada vez más rápido. Teníamos una ruta establecida hasta la base de
la colina. Eso nos solía llevar cinco minutos cuando a un corredor
experimentado le llevaría un cuarto de hora. Quien llegara primero a la meta,
el tronco caído de un enorme abedul tronchado por una tormenta, ganaba. No
jugábamos limpio, de hecho todo valía, y eso era lo que hacía nuestra
competición más interesante. En más de una ocasión uno de nosotros acababa
chocando contra un árbol o en el peor de los casos contra una roca, pero esos
eran los riesgos de la competición y compensaba siempre y cuando te alzaras con
la victoria. 


No iba demasiado concentrado en la carrera y
de pronto mi amigo chocó contra mí, derribándome de un codazo y cogiendo
ventaja. Di un par de vueltas de campana colina abajo antes de poder levantarme
y continuar. Apreté el ritmo. Aún lo veía delante de mí, pero me había cogido
una buena ventaja. Aproveché un saliente del terreno para coger impulso y
salté, aterrizando justo detrás de él. Se volvió a mirarme al sentirme a su
espalda y entonces fui yo quien aprovechó para derribarlo. Le oí maldecir mi
nombre y rompí a reír. Ya estaba hecho, estaba frente a la meta y salté sobre
el tronco caído, levantando mis brazos en señal de victoria. Le había ganado
otra vez.  


Cuando se reunió conmigo junto al tronco,
bostecé sonoramente para burlarme de él. 


–Has empeorado mucho desde la última vez que
competimos, ¿se puede saber qué has hecho en mi ausencia, jugar al ajedrez?


No se molestó en responderme. Se lanzó sobre
mí, haciéndome caer de espaldas desde el tronco hasta el suelo embarrado.
Estalló a reír, pero la risa le duró poco, pues pronto contrataqué. Acabamos
rodando por el terreno enfangado, luchando como cuando éramos niños, entre
risas e insultos. Si Lixue estuviera con nosotros, nos recordaría que éramos
unos inmaduros. ¡Como si nos importara! Seguíamos disfrutando luchando entre
nosotros como buenos camaradas y esperaba que eso no cambiara nunca, constituía
uno de los momentos más gratos de mi vida.


Acabamos molidos y nos sentamos en el tronco,
dejando que la lluvia nos limpiase un poco la cara y el cabello enfangado.


–Gabriel, no entiendo cuál es tu problema.
¿Por qué te opones a que los entrene? –preguntó de pronto mi amigo.


–Porque no son custodios, Graham.


–Ella tampoco lo es y Dumas la está
entrenando.


–Es cierto, pero con Ella es diferente.
Parece pequeña y frágil, pero está hecha de titanio y su habilidad con el Códex
es excepcional. Mervaldis la había elegido para ser su sucesora, pero no es lo
que ella quiere. Se le ha metido en la cabeza que quiere ir a primera línea y
no he conocido a un ser tan testarudo en toda mi vida. Me temo que no se
rendirá fácilmente.


–No sé por qué, pero me recuerda a alguien
–murmuró mi amigo.


–No estoy bromeando. Ella tiene las cosas muy
claras, pero no podemos dejar que arrastre con ella a sus amigos. Es una
locura, ellos no tienen nuestra fuerza ni son tan buenos como ella en su
trabajo y aunque el entrenamiento les permita mejorar, sabemos que son sólo
humanos. Enviarlos a enfrentarse contra un demonio sería descabellado.


–No están tan desprotegidos como crees, Gabe.
Es cierto que no son tan resistentes físicamente como nosotros, pero ¿acaso has
visto de lo que son capaces? No luchan del todo mal y con la ayuda de Ella
están codificando armas, haciéndolas mucho más efectivas y adecuadas para la
lucha. Creo que con una buena preparación sí que tendrían opciones de
acompañarnos al frente.


–Lo crees de veras, ¿no es así? –comprendí,
sorprendido.


–Por supuesto. He pasado tiempo con esos
chicos durante estos meses, Gabriel y apuesto por ellos.


–El hecho de que te caigan bien no implica
que vayan a conseguirlo –le advertí –y si no lo hacen, se sentirán frustrados y
tú te culparás por ello, ¿es que no has pensado en eso?


–Pero al menos les habré ofrecido la
oportunidad de intentarlo, mientras que todos los demás les habéis dado la
espalda, por lo que mi conciencia estará bien tranquila.


Entonces se apartó y tomó una inmensa roca
entre sus brazos.


–¿Qué diablos estás haciendo? –le pregunté,
extrañado.


–Atrápala –gritó, arrojándomela con fuerza–.
Tengo prisa, te veo arriba.


Se lanzó a correr, mientras que yo me
deshacía del pedrusco, maldiciéndole.


Le alcancé en el puente y entramos juntos en
la fortaleza, chorreando agua y barro. De camino a las escaleras nos
encontramos con Ella y una de sus amigas. Seguramente se dirigían a su
entrenamiento porque vestían con ropa deportiva. Se detuvieron un par de
escalones por encima de nosotros y nos miraron con desaprobación. 


–¿No íbamos a entrenar? –preguntó la amiga de
Ella.


–Enseguida estoy con vosotras –les aseguró
Graham.


–Tenéis un aspecto espantoso, ¿es que os
habéis estado revolcando en el barro? Pensé que eso sólo les gustaba a los
niños y a los animales –observó Ella, divertida.


–¡Has dado en el clavo!, en ambos términos
 –confesó Graham, rascándose la nuca en un gesto divertido.


Ella no pudo evitar sonreír mientras que su
enorme amiga emitió un ruido estrangulado que deduje que era una carcajada…


–Dadme cinco minutos, tomaré una ducha rápida
para estar presentable. Mientras tanto podéis ir calentando. Ella, te dejo al
mando –dijo mi amigo.


–Tómate el tiempo que quieras siempre y
cuando no te olvides de nosotros –respondió Ella, ahora mirándome provocadora.


Graham asintió y se retiró para que pudieran
pasar. Ambas le sonrieron y se alejaron, mientras él las seguía con la mirada,
obnubilado. Le conocía lo suficientemente bien para saber que había algo que no
me estaba contando.


–Graham, ¿qué está pasando? –me interesé,
intentando captar su atención, pero sin conseguirlo.


–¿Graham? –insistí, impacientándome.


Entonces se volvió hacia mí. Estaba tenso y
sus ojos brillaban como si estuviera febril. Conocía a mi amigo y comprendí
súbitamente lo que estaba pasando por su mente.


–Estoy loco por esa chica, Gabe. Ésa es otra
de las razones por las que me he embarcado en esto. Cuando Ella me lo pidió, no
pude decir que no –me confesó, hablando atropelladamente.


Inexplicablemente me sentí como si me
hubieran dado un puñetazo en la boca del estómago. Inspiré lentamente, tratando
de aliviar esa desagradable sensación.


–¿Hablas en serio? –pregunté entonces,
intentando asegurarme de que no era una de sus habituales tomaduras de pelo.


–Eso creo. Sabes que no pierdo la cabeza por
cualquiera, pero ella es diferente, de hecho es única. Es increíblemente
fuerte, hermosa y muy sensata. Me desarma, no sé si me entiendes –dijo,
hablando atropelladamente.


–Pensé que ayer, cuando hablamos sobre el
tema, simplemente bromeabas –observé, tenso.


–¿Ayer? No te he hablado de ella, Gabriel, o
al menos no conscientemente. Mis sentimientos por Helly han surgido en tu
ausencia. Te lo habría contado antes, pero no he encontrado la ocasión.


–¿Helly? –pregunté, confundido.


–Sé que debería llamarla por su verdadero
nombre, pero ella insiste en que la llame así –continuó. 


Si tenía que buscar una palabra para
describir lo que sentía en ese momento era sin duda alivio. Por un momento
había pensado que mi mejor amigo estaba enamorado de Ella y eso habría
complicado aún más las cosas.


–Gabriel, no sé qué hacer, ¿qué me aconsejas?
–me preguntó, nervioso.


–Soy la persona menos indicada para darte un
consejo amoroso, Graham. Pregúntale a Lixue, ella te ayudará –le dije,
ascendiendo la escalera.


–¿Estás loco? Lixue no traga a los
codificadores, mira cómo se ha puesto esta mañana cuando le has dicho que les
iba a ayudar… –dijo, siguiéndome–. Tú eres mi mejor amigo, ¿qué harías tú? 


Le miré, frunciendo el entrecejo.


–Está bien, reformularé la pregunta, ¿qué
crees que debería hacer yo?


–¿Cuánto te gusta?


–Muchísimo –admitió y leí en su expresión que
lo decía en serio.


–Bien, en ese caso podrías confesarle lo que
sientes, no sé, en todo caso, sigue a tu corazón –le aconsejé.


Graham sonrió y me dio una palmada en el
hombro.


–Gracias, tío, lo intentaré –dijo y se
adelantó a la carrera.


¡Qué curioso! Nunca había usado esa frase en
toda mi vida, aunque sí que la había escuchado antes, era lo me decía mi madre
cada noche al acostarme: “sé feliz, Gabriel. Sigue siempre a tu corazón”.
Seguro que no era un mal consejo, sólo que mi corazón y yo no nos hablábamos
desde hacía tiempo… y hasta el momento eso me había facilitado mucho las cosas.


 


 


 


Tomé una ducha y me dirigí a la sala de
entrenamientos en busca de Dumas, pero no se hallaba allí. Esa tarde era otro
profesor quien se ocupaba de los alumnos de primer curso, lo cual me resultó
extraño. Pregunté por él y me informaron de que le había surgido un tema importante
y que seguramente lo encontraría en su despacho. Me dirigía hacia allí cuando
me crucé con Ella en el hall.


–¿No vas al entrenamiento?


–No, voy a ver a Dumas –contesté, sin
detenerme demasiado.


–¿Y qué se supone que voy a hacer yo si ambos
os ausentáis?, ¿entrenarme a mí misma? –preguntó, molesta.


–Lo siento, princesa, pero en este momento no
eres el centro del universo –dije, tratando de ser ácido.


–¿Ha ocurrido algo?


–Eso es lo que voy a averiguar –le informé,
sobrepasándola y continuando hacia las escaleras.


–Te acompaño –propuso, intentando alcanzarme.


–No, vuelve con tus amigos –le ordené, sin
detenerme.


–Si ha ocurrido algo, quiero saber de qué se
trata. Voy contigo –dijo con rotundidad.


En ese momento un grupo de custodios, entre
los que identifiqué a varios oficiales del ejército de Sargéngelis, bajaban las
escaleras. No era habitual verlos por aquí, al parecer el tema era más serio de
lo que había imaginado si el ejército había venido a reportar a su líder. Me
detuve en seco y me cuadré ante ellos, sin acordarme de que Ella me seguía de
cerca. Chocó conmigo de lleno, cayendo de espaldas. Me había prohibido volver a
tocarla, de modo que acabó en el suelo. Los oficiales ni siquiera repararon en
nosotros, de modo que me volví y la encontré sentada en el suelo, mirándome con
cara de pocos amigos. Al menos su mochila, aún colgada a su espalda, había
amortiguado la caída, aunque con toda seguridad su trasero habría recibido un
buen golpe. No pude evitar encontrar la situación de lo más cómica, pero
intenté contenerme para no enfadarla.  


–¿Ni siquiera vas a ofrecerme una mano? –me
preguntó, echando chispas.


No. Eso era tocarla y no podía permitírmelo.


–Pensé que no eras de las que pedía ayuda
innecesariamente –la provoqué.


Inspiró con fuerza y se levantó por sí misma,
con tanto impulso como si la hubiera impulsado un resorte. En otro momento no
me habría importado seguir metiéndome con ella, pero tenía que ver a Dumas,
tenía un mal presentimiento.


–Tengo que irme, te veo luego –le dije y me
largué sin esperar respuesta.


Subí las escaleras a la carrera, rumbo al
despacho de Dumas, en el tercer piso. Me detuve en la puerta y golpeé
suavemente el tablero de madera con mis nudillos antes de entrar.


–Adelante –dijo él desde el interior.


Cuando me disponía a abrir, sentí a alguien a
mi espalda. Me giré en redondo y descubrí que Ella me había seguido. 


–¿Qué diablos haces ahí parado? Ha dicho que
pasemos –dijo, adelantándose y abriendo la puerta.


Intenté retenerla, pero se escurrió al
interior del despacho. La seguí de inmediato, sujetándola por el brazo.
¡Maldita sea!, me había saltado mis propias reglas. Se sacudió inmediatamente,
liberándose de mí. Dumas miraba a través del ventanal, con sus brazos cruzados
a la espalda en una actitud pensativa. De pronto se volvió y se nos quedó
mirando, sorprendido.


–Ella, no esperaba verte por aquí.


–Gabriel dice que ha ocurrido algo, hemos
venido a averiguar de qué se trata.


Dumas me lanzó una mirada significativa.


–Me ha seguido, pero puedo deshacerme de
ella, ¿quieres que la encierre en las mazmorras? –propuse, encogiéndome de
hombros.


Ella me fulminó con la mirada. Tenía que
reconocer que me gustaba que me mirara así, resultaba muy estimulante. 


–Pasad y cerrad la puerta. A Ella también le
concierne este asunto y antes o después se enterará. En Sargéngelis es
imposible guardar un secreto por mucho tiempo –dijo con resignación.


Nos acercamos a su escritorio, pero no nos
sentamos, porque él tampoco lo hizo.


–Anoche atacaron una de nuestras bases, la
más próxima al Ojo –comenzó.


–¿Quién?, ¿cómo? –pregunté, sintiendo cómo
mis músculos se tensaban con la noticia.


–Un escuadrón de demonios alados, liderados
por un custodio.


–Sagnier –murmuré entre dientes.


Dumas asintió, mientras se frotaba
insistentemente el mentón, donde se veía una incipiente barba. Conocía de sobra
ese gesto, estaba preocupado y si lo estaba era porque las cosas no habían ido
bien.


A mi lado la respiración de Ella se volvió
irregular. La miré y comprobé que estaba muy pálida, aunque mantenía la
compostura. Al parecer ella también había comprendido la gravedad de la
situación.


–¿Lo han atrapado? –preguntó, esperanzada.


Supuse que para ella esto era duro. Ese
bastardo le había hecho mucho daño.


–No –dijo Dumas, tal y como me temía.


–¿Y qué ha sido de nuestra gente? –me
interesé.


–Era un escuadrón fuerte y estaban bien
organizados. Atacaron de noche, aprovechando el factor sorpresa. Burlaron a las
patrullas centinelas que merodean por la zona y arrasaron completamente nuestro
enclavamiento, dejando pocos supervivientes. Nuestro ejército descubrió lo
ocurrido esta mañana en una ronda de inspección y me alertaron de la masacre
–nos explicó.


Sentí cómo me hervía la sangre en las venas.
Llevaba detrás de ese bastardo meses y el no haberlo capturado en su momento
estaba teniendo terribles consecuencias. Si ahora lideraba el ejército de los
infiernos, no dudaría en sacudir a nuestras tropas una y otra vez. Al parecer
tenía una cruzada personal contra la Orden.


–¿Qué vamos a hacer ahora? –le pregunté.


–Iré a por él personalmente. Me he confiado
pensando que sólo era un muchacho confundido, pero está visto que no es así. Ha
de haber alguien detrás de él, dirigiéndole, y eso es lo que realmente me
preocupa  –admitió Dumas.


–Bien, en ese caso iré contigo –afirmé,
mirándole con decisión.


Noté cómo súbitamente Ella clavaba sus ojos
en mí. La miré por el rabillo del ojo y descubrí en su rostro una expresión de
ansiedad.


–No, Gabriel, te quedarás en Sargéngelis en
esta ocasión. Caterina no está en condiciones de dirigir esto sola y aunque le
he pedido a Fisher que se quede al frente de la fortaleza, confío en que tú le
ayudarás.


–¿Fisher? Si delegaras en la enfermera,
tendríamos un sustituto mucho más válido –protesté, encolerizado.


–No puedo dejarte directamente al frente y lo
sabes. Después de lo que ocurrió la última vez, la Sede no lo aprobaría –me
advirtió.


–Está bien, deja a Fisher al mando si es lo
que quieren esos metomentodos, pero yo insisto en acompañarte. Ella podrá
cuidar de Mervaldis en nuestra ausencia –le propuse.


–Gabriel, te quiero aquí. Cuida a Caterina y
continúa entrenando a Ella, quizás os necesite a ambos antes de lo que esperaba
–le dijo y sonó como una orden–. Y ahora os ruego que me dejéis a solas,
partiré inmediatamente y tengo aún asuntos que tratar.


–¿Te veré antes de irte? –le pregunté con
resignación.


–Pasaré por tu habitación antes de partir.


Asentí y me dispuse a salir del despacho.
Esperé a Ella, pero ella seguía allí, inmóvil. Me acerqué y le hice un gesto
para que me siguiera, haciéndola reaccionar. Me siguió, sin apartar la mirada
de Dumas hasta que salimos del despacho. Una vez en el pasillo me di cuenta de
lo tensa que estaba.


–Si te encuentras mal, puedo acompañarte a tu
habitación.


–No es necesario –dijo y comenzó a andar de
un lado al otro del pasillo, visiblemente nerviosa.


–Ella, cálmate.


Fisher apareció entonces en el rellano del
tercer piso y vino en nuestra dirección. Seguro que iba a ver a Dumas para
recibir un honor que no merecía. Odiaba a ese tipo, era un advenedizo que no
había logrado nada por sí mismo. Si estaba en Sargéngelis era porque no tenía
el suficiente coraje para ir al frente y alguien en la Sede le había hecho un
favor destinándolo aquí. Sabía que si Dumas le dejaba al cargo era porque se lo
habían impuesto y por supuesto porque yo le había fallado, como él mismo me
había recordado.


–Bogoslav, ¿qué haces aquí? –se interesó,
mirándome con desprecio.


Me limité a mirarle con arrogancia, lo que le
contuvo un poco, pero entonces se percató de que Ella estaba conmigo.


–Llévate a esa codificadora de aquí. Se están
tratando asuntos confidenciales en este despacho y no podemos dejar que alguien
de dudosa lealtad a la Orden ande fisgando –siseó.


Mis puños se cerraron instantáneamente y mi
mandíbula se tensó. Estaba acusando a Ella injustamente y eso no se lo iba a
consentir, se tragaría sus palabras. Pero cuando iba a cargar contra él, Ella
me agarró con ambas manos de mi brazo izquierdo y me frenó.


–¡Déjalo, no importa! –me susurró, urgente.


Tenía ganas de partirle la cara a Fisher,
pero ella tenía razón, no podía montar un espectáculo frente al despacho de
Dumas y mucho menos en la situación tan complicada en la que nos encontrábamos.


¡Vámonos, Gabriel! –insistió.


Tiró de mí y cedí. Nos alejamos de allí en
silencio. Cuando estuvimos a una distancia prudencial, me liberé y comencé a
soltar improperios en voz alta.


–Ese maldito bastardo es el custodio más
inepto que conozco. Sin embargo ambiciona la dirección de Sargéngelis, por eso
trepa como una rata para acercarse a Dumas. Estoy convencido de que si se le
presentara la oportunidad, lo apuñalaría por la espalda –siseé, furioso.


–Pero no podrá desbancar a Dumas, él es el
líder de Sargéngelis y, como tú dices, no le llega ni a la altura del zapato. Y
todo el mundo sabe que después de Dumas no hay nadie mejor que tú para liderar
Sargéngelis –dijo ella con confianza.


–Mi nombre no quedó en muy buen lugar tras la
caída del sello.


–¿Y me lo dices a mí? Actualmente soy la
persona más odiada de la fortaleza. Cuando se sepa lo ocurrido en la base,
seguro que también me culparán a mí –dijo, resignada.


–No permitiré que lo hagan, tú no tienes la
culpa de nada –dije, con más intensidad de la que pretendía.


–Eso no importa ahora –admitió con
serenidad–. Tenemos que encontrar el modo de detener a Adrien.


–¡Shhh! –la interrumpí, intentando evitar que
pronunciara su nombre.


Miré a ambos lados del pasillo y le indiqué
que me siguiera. Avanzamos a paso rápido hacia mi habitación y una vez allí,
cerré con llave y retomé la conversación.


–No conviene que hablemos de este tema en
público. Empiezo a pensar que las paredes escuchan y como dice esa maldita
rata, no nos conviene que se filtre demasiada información –le previne.


Asintió y se dirigió hacia los ventanales,
sentándose en el marco de piedra y mirando al exterior. Se veía muy hermosa
iluminada por la luz crepuscular, que hacía su pelo incluso más dorado.


–¿Entonces irás con Dumas? –me preguntó,
volviéndose de pronto hacia mí.


–¿Es que no has oído que me ha prohibido
expresamente acompañarlo?


–Sí, pero tratándose de ti, eso no es
significativo. Te conozco lo suficiente para saber que no eres de los que
respetan las órdenes salvo que te convenga hacerlo –dijo, alzando las cejas, lo
que confirió a su rostro mucha expresividad.


–¡Vaya!, ya me vas conociendo.


–Así es –admitió, encogiéndose de hombros.


Sonreí y me acerqué a ella, sentándome en el
otro extremo del ventanal para poder ver su rostro.


–Daría cualquier cosa por atrapar a ese
bastardo –le confesé–, pero Dumas tiene razón, tuve mi oportunidad y ahora soy
más necesario aquí. Estoy convencido de que él lo atrapará y mientras tanto
nosotros averiguaremos el modo de desarticular el Ojo. Eso es lo realmente
urgente ahora, de modo que no podemos relajarnos, tenemos que encontrar la
pieza que falta en la teoría de Ferranti.


–Pensé que no contarías más conmigo. Ya
sabes, después de lo de anoche… –dijo, mirándome con intensidad.


–Ella, sabes que te necesito. Nada ha
cambiado, no puedo hacer esto sin ti –admití, intentando obviar su comentario
sobre lo ocurrido entre nosotros.


–Quiero ayudarte, pero no sé cómo voy a serte
de utilidad cuando no hago más que retrasarte. Además tenemos opiniones muy
enfrentadas en ciertos temas y eso hace bastante difícil trabajar en equipo.


–No es cierto, hacemos un gran equipo. De
hecho, sólo discrepamos en ciertos temas muy concretos, en los que seguramente
con el tiempo acabarás por darme la razón –bromeé.


–¡Ni en tus sueños! –dijo, regalándome una
bonita sonrisa.


Nos miramos en silencio durante unos
instantes y empecé a sentirme incómodo. Desvié la mirada al exterior, donde
comenzaba a ponerse el sol.


–No me has preguntado por cómo ha ido el
primer entrenamiento con Graham, ¿es que no sientes curiosidad? –me preguntó
ella de pronto.


–¿Cómo fue?


–¡Estupendamente! Tenemos fantásticos
guerreros en potencia. Yian es un experto en artes marciales, Helly es
buenísima con el arco y Alejandro es bueno en casi todo. Anya es la que está un
poco más verde, pero tiene otras cualidades y seguro que se pondrá pronto a
nivel. Puedes preguntarle a Graham sobre ellos, si no me crees. Si las cosas se
complican y la Orden nos necesita, podrán contar con nosotros –dijo,
entusiasmada.


Me levanté y me aproximé a ella, preocupado.


–Ella, esto es más complicado de lo que
crees. Ir al frente implica arriesgar la vida. Mira lo que ocurrió anoche, esos
soldados eran custodios experimentados y a pesar de serlo, cayeron ante los
demonios. Imagínate qué hubiera ocurrido si tus amigos y tú hubieses estado
allí. ¿Ésa es la suerte que les deseas? –pregunté, intentando hacerle ver el
problema.


Bajó la mirada hacia su regazo, tocada por la
dureza de mi comentario. Me había prometido no tocarla, pero su desolación pudo
conmigo y acerqué mi mano a su rostro, acariciando su rosada mejilla con
delicadeza. Su tacto era tan suave y delicado como la piel de un melocotón, un
estímulo para mis sentidos. Levantó su mirada hacia mí y esos increíbles ojos
verdes me desestabilizaron. Retiró mi mano de su rostro, pero la mantuvo entre
las suyas y se puso en pie, tan cerca de mí que podía sentir su delicioso
aroma.


–Pues entrénanos tú, Gabriel –me pidió–. Por
favor.


Era difícil resistirse a una chica como Ella,
especialmente cuando te suplicaba de ese modo. Imaginé lo que le estaría
costando hacerlo dado que entre ella y yo las cosas no eran fáciles.


–Ella, no puedo –admití.


–¿Por qué? –preguntó, dolida.


Le di la espalda, perdiendo su contacto y
lamentándolo. Pero al menos me había librado del influjo de su mirada, tenía
más poder sobre mí de lo que quería admitir.


No se rindió. Me rodeó y plantó sus manos en
mi pecho, consiguiendo el mismo efecto que un desfibrilador sobre mi corazón
errante, que comenzó a latir desbocado.


–Dímelo –insistió.


Miré hacia un lado, intentando evitar su
mirada.


–¡Mírame! –me pidió.


Levanté los ojos y los entrelacé con los
suyos.


–Dímelo, por favor. Necesito saberlo
–suplicó.


–Ella, cargo con demasiadas muertes en mi
conciencia, si os perdiera a alguno de vosotros,… si te perdiera a ti…
–comencé.


Y entonces ella se agarró con fuerza a mi
cuello y, poniéndose de puntillas, alcanzó mis labios. 


Su beso me pilló con la guardia baja y arrasó
mis defensas. Su boca era electrizante y cálida y me devoraba como si me
necesitara desesperadamente, ¿cómo era eso posible? Sus manos se afianzaron en
mi nuca y de ponto su cuerpo estaba tan cerca, que podía sentir sus voluptuosas
formas contra el mío. En contra de la razón, la abracé, atrayéndola con fuerza.
Suspiró y su respiración se volvió agitada, ardiente y me sentí febril.
Necesitaba esto, la necesitaba a ella, pero sabía que no era lo que me
convenía. Tenía que ser fuerte y resistirme, pero de pronto sus labios abrieron
mi boca y su deliciosa lengua acarició la mía, encendiéndome. Era deliciosa,
tan apasionada, tan hermosa… Agarré con mis manos sus caderas y continué
deslizándolas hacia su trasero, donde me recreé unos instantes, para luego
alzarla, sujetándola contra mí. Sus muslos rodearon mi cintura, apretándose
contra mí, mientras que sus manos se enterraron en mi cabello, asegurándose de
que mi boca no se separara de la suya. Nunca había deseado tanto a una chica en
toda mi vida y sabía por qué. Desde que vi a Ella por primera vez, sentí su
poderoso influjo sobre mí, que no había dejado de crecer desde aquel día,
enloqueciéndome. Había imaginado en mil ocasiones cómo sería besarla y esas
mismas mil veces me había obligado a apartar esa idea de mi cabeza, pero ahora
era una realidad que superaba infinitamente a la ficción.


Con ella entre mis brazos avancé hacia la
pared y apoyé su espalda con suavidad contra la superficie, para luego vencerme
lentamente contra ella hasta que su cuerpo quedó atrapado por el mío. Su boca
se separó un instante de la mía, lo justo para tomar aire y entonces sus ojos
se entreabrieron y se clavaron en los míos. Con su mirada apasionada sentí
nacer un fuego en mi pecho, una fuerza potente que jamás antes había sentido y
la besé de nuevo, recreándome en cada sensación que ella despertaba en mí.


De pronto golpearon la puerta de mi
habitación, sobresaltándonos a ambos. Rompimos nuestro beso y nos miramos como
si acabáramos de despertar de una ensoñación. Volvieron a insistir y bajé a
Ella al suelo torpemente, porque ahora, tras ser consciente de lo que había
ocurrido entre nosotros, me avergonzaba el mero hecho de tocarla.


–Gabriel, ¿estás ahí? –preguntó Dumas desde
el pasillo.


Me apresuré a abrir la puerta, que
normalmente nunca cerraba con llave, lo que sin duda le resultaría extraño a mi
maestro. Dumas iba vestido con el uniforme de combate y lucía imponente, como
el líder que era. Me miró un instante y a continuación reparó en Ella, que seguía
de pie junto al ventanal. 


–¿Ya te vas? –le pregunté, intentando
serenarme para que no advirtiera el frenético latir de mi corazón.


–Sí, el helicóptero me espera en la base de
la colina –me informó.


Ella entonces se acercó a nosotros
tímidamente.


–Será mejor que os deje a solas para que
podáis despediros en condiciones –dijo–. Cuídate mucho, Dumas y regresa pronto.


–Lo haré –dijo él, sonriendo–. Cuídate
también y visita a Caterina en mi ausencia, seguro que tu compañía le hace
recuperarse antes.


–Por supuesto, iré a verla todos los días –le
prometió, mirándome antes de salir. 


–Te veo luego –le dije y ella asintió.


Cuando Ella cerró la puerta tras de sí,
comprobé que Dumas me miraba con interés.


–Déjame ir contigo –le pedí, intentando
convencerle ahora que estábamos a solas.


–Gabriel, en unos meses habrás concluido tu
formación y por fin podrás unirte a nuestro ejército, como tanto ansías, pero
hasta entonces tendré autoridad sobre ti como para obligarte a permanecer en la
seguridad de la fortaleza. Sabes que te estimo como a un hijo y por la
confianza que tengo depositada en ti, necesito que te quedes y que cuides de
nuestra gente. Para ser un buen líder hay que comenzar preocupándose por las
personas y ganándose su confianza, porque sólo la confianza mutua hace que los
hombres te sigan hasta la muerte si fuera necesario –me dijo.


Le miré con los ojos vidriosos, no me
agradaba verlo partir en misión sin mí.


–Está bien, si es lo que deseas…


–Ya sabes cómo localizarme, si ocurre algo
puedes enviarme a Zor. Acuérdate de alimentarlo, de lo contrario se irá a cazar
por su cuenta y no lo encontrarás cuando lo busques, sino cuando él decida
perdonarte –dijo, sonriendo.


Asentí y rodeé sus hombros con mis brazos en
un rápido abrazo. Él me dio unas palmadas en el hombro y se apartó. Se dirigió
hacia la puerta y me quedé mirándolo, preocupado.


–Gabriel –dijo entonces, deteniéndose y
volviéndose hacia mí–, voy a darte un consejo antes de irme, por si acaso
tardamos en volver a vernos. No blindes tu corazón al amor, nuestra vida ya es
demasiado dura como para vivirla eternamente solo.


–No lo entiendo, tú ofreciste tu corazón a
alguien y a cambio sufrirás por toda la eternidad. Si algo he aprendido de ti,
es que para ser un buen custodio es mejor no forjar fuertes vínculos afectivos,
de ese modo no sentirás miedo a nada porque en definitiva no tienes nada que
perder. Ése es mi mantra y no tengo intención de cambiarlo.


–Tienes razón, Gabriel, no has entendido
nada. Es cierto que el amor conlleva sufrimiento, especialmente cuando se
acaba, pero mientras dura, es la fuerza más poderosa del universo y quien lo
tiene se siente invencible. Es cierto que yo sufriré eternamente la pérdida de
Elora, pero prefiero ese sufrimiento antes que no haber experimentado nunca mi
amor por ella, porque el dolor en mi corazón es la constancia de que ella
existió y de que me amó tan intensamente como yo la amé a ella. Y aunque la
perdí, de algún modo una parte de ella sigue aún viva en mí, porque de lo
contrario sería incapaz de seguir adelante y mucho menos de respirar. Hasta ahí
llega el verdadero amor, Gabriel, hasta más allá de la muerte.


–¿Y a qué viene ahora este consejo? –le
pregunté, confuso.


–Gabriel, ¿y aún me haces esa pregunta? He
visto cómo miras a Ella. 


–¿Y cómo la miro? –dije, incómodo y a la vez
irritado por su observación.


–Con adoración –dijo, disimulando una
sonrisa.


Le miré a los ojos, confundido, pero no me
atreví a decir nada. Dumas me conocía bien, pero él no podía saber cuáles eran
mis sentimientos cuando ni yo mismo lo sabía. 


Nos despedimos con un abrazo y le vi partir,
sintiendo que en mi interior se lidiaba una cruenta batalla entre la razón y el
corazón.











10. DESENGAÑO


Esa noche decidí cenar con Mervaldis y avisé
consecuentemente a la cocinera para que dispusieran dos cubiertos en su
habitación. Ahora que Dumas no estaba, me había propuesto encargarme
personalmente de su recuperación. Si ese tal Fischer era tan inepto como decía
Gabriel, no deseaba que estuviera al mando de Sargéngelis más de lo necesario.
Si Mervaldis se restablecía pronto, todo estaría bajo control.


–Hoy tiene mucho mejor aspecto –observé,
animada, cuando entré en su habitación.


–Gracias, Ella. Me encuentro bastante mejor
–admitió–. ¿Habéis empezado tus amigos y tú a trabajar en la cámara?


Asentí y le ofrecí mi brazo para ayudarle a
sentarse a la mesa, ya dispuesta para la cena.


–Quizás entonces sea por eso que he mejorado
–observó, acomodándose en su silla y extendiendo la servilleta sobre su regazo.



Mi expresión de confusión pareció hacerle
gracia, porque sonrió y me ofreció una explicación.


–Mi alma está vinculada al Sello de
Sargéngelis. Puesto que he dedicado mi vida a su conservación, en cierto modo
su estado influye en mí.


–Yo también noto su influjo. Cuando llegué a
Sargéngelis, sentí cómo el sello me llamaba, atrayéndome hacia la cámara una y
otra vez. Primero lo oía en sueños y después, incluso despierta –afirmé.


–¿De veras? –preguntó ella, interesada.


–Sí, aunque también está esa presencia misteriosa,
por supuesto. Esa voz también parecía atraerme hacia la cámara –dije,
pensativa.


–¿Una presencia?, ¿a qué te refieres?


No sabía si debía hablarle de ella a
Mervaldis, ¡seguramente pensaría que estaba loca!, de modo que sólo tanteé la
situación.


–A veces oigo una voz misteriosa que me llama
por mi nombre, instándome a que la siga –dije, temiéndome su reacción.


Mervaldis dejó la cuchara junto a su plato y
se ajustó las gafas, sin dejar de mirarme.


–¿Cree que estoy loca? –le pregunté,
nerviosa.


–¿No habrá sido un sueño? –se interesó,
eludiendo mi pregunta.


–No, de eso estoy segura. Al principio pensé
que era un producto de mi imaginación, pero he vuelto a escucharla tras mi
regreso y he llegado a la conclusión de que estoy viviendo una experiencia
paranormal. Está intentando comunicarse conmigo, pero no sé por qué –afirmé–.
¿Piensa ahora que estoy loca?


–No –dijo, mirándome por encima de sus
gafas–. Creo que es muy posible que estés en lo cierto, por extraño que
parezca. En realidad no eres la primera persona que me cuenta algo así.


–¿Ah, no? –me sorprendí.


–Mi hermana también tuvo una experiencia
similar cuando ambas vinimos a Sargéngelis –me confesó.


–¿Su hermana? –me sorprendí, recordando su
triste destino.


–Sí, Elora era muy sensitiva también. Al
principio no creí lo que me contaba, pensaba que vivir en la fortaleza
desbordaba su ya de por sí exorbitada imaginación, pero luego oímos historias
que contaban los custodios sobre espíritus que quedaban atrapados en la
fortaleza y que vagaban entre sus muros buscando su liberación y Elora estaba
convencida de que había visto a uno de ellos, por lo que pienso que no estás
loca, Ella, sino que tú también tienes la capacidad de ver más allá de la
muerte –me explicó.


Asentí, aliviada de no ser el único bicho
raro de Sargéngelis.  Me entretuve removiendo mi sopa, mientras asimilaba
esa información. Había algo que se me estaba escapando y quizás Mervaldis
podría ayudarme a comprenderlo, pero no me atrevía a hablarle del avistamiento
en la biblioteca ni del diario.


–¿Cree que Dumas atrapará a Sagnier?
–pregunté entonces, intentando cambiar de tema.


–Si alguien puede hacerlo, ése es él
–admitió–. Es el custodio más poderoso que he conocido, Ella y confío en que
dará con él. Batalló en primera línea durante años, dirigiendo a nuestro
ejército con sabiduría. Espero que en esta ocasión también consiga detener a
ese muchacho y evite más bajas.


–¿Por qué cree que se ha rebelado contra la
Orden? –pregunté, pues me interesaba conocer su opinión.


–No tengo ninguna teoría al respecto. Hemos
investigado el pasado de Sagnier por si encontrábamos algún indicio que
arrojara claridad al asunto, pero no ha sido así. Sus antepasados habían sido
custodios fieles a la Orden, de hecho entregaron su vida por ella cuando
atacaron la base de Córcega, donde vivían. Él fue el único superviviente de su
estirpe. Fue criado por unos parientes lejanos en Francia, pero en cuanto pudo
valerse por sí mismo, los abandonó y no hemos encontrado ningún rastro de él hasta
que vino a Sargéngelis. Aquí siempre se comportó como un alumno ejemplar, de
modo que ninguno de nosotros sospechamos que su propósito era atacarnos hasta
que ocurrió. Es evidente que está muy confundido, pero desconozco los motivos
que podrían llevar a alguno de nosotros a forjar una alianza con el infierno.


–Quizás sea por ambición o venganza –sugerí.


–Es posible, pero cualquiera que conozca a
los habitantes del infierno, sabría que cuando hacen un trato, nunca suelen
salir perdiendo. Se ha condenado a sí mismo –me explicó, mientras me miraba,
pensativa.


–¿Por qué Dumas eligió dirigir Sargéngelis en
lugar de permanecer en el ejército? Parece un hombre de acción y en ocasiones
da la impresión de que aquí se aburre soberanamente –me atreví a preguntar, cambiando
de nuevo de tema.


Mervaldis sonrió y se limpió los labios con
la servilleta antes de continuar.


–Parece que lo vas conociendo –observó–.
Bueno, si quieres saber la verdad, deberías preguntárselo a él, yo sólo puedo
darte mis especulaciones sobre el tema. 


–Bueno, supongo que usted lo conoce mejor que
nadie.


–No creas, es difícil llegar a conocerlo,
pero sé que Dumas también ha establecido un vínculo muy fuerte con Sargéngelis
y le cuesta alejarse de aquí. Y luego está Gabriel, por supuesto. Le ha educado
como a un hijo desde que era sólo un niño… Pero ahora Gabriel es todo un hombre
y en cuestión de meses nos abandonará. Quizás Dumas aguarda ese momento para
replantearse su decisión.


–¿Gabriel se unirá al ejército? –pregunté,
sintiendo cómo mi corazón se comprimía en el pecho.


–No me cabe la menor duda. Lleva queriendo
hacerlo desde que era un niño, pero era algo de esperar, teniendo como tutor a
Dumas. Son tal para cual, aunque ellos no lo admitirán jamás, de modo que no
les digas que yo te lo he dicho –dijo, sonriendo como lo haría una madre
orgullosa de su hijo.


–Usted les aprecia a ambos, ¿verdad?


–Dumas fue mi apoyo tras la muerte de Elora y
Gabriel ha sido el suyo, de modo que ahora formamos una pequeña familia
–admitió.


Asentí, aliviada al pensar que Gabriel al fin
y al cabo sí que tenía una familia que se preocupaba por él. 


Y de pronto tuve una corazonada… Até cabos e
interpreté de golpe la información que estaba dándome vueltas en la cabeza
desde hacía un rato. Tenía que ser ella. E.M. Las iniciales del diario que
encontré en la biblioteca bien podrían referirse a Elora Mervaldis. 


En cuanto dejé a Mervaldis instalada de nuevo
en su diván, retorné a mi habitación y recuperé el diario. Lo hojeé con más
detenimiento y, aunque no encontré nada que me indicara que pertenecía a Elora,
tenía el convencimiento de que era suyo. Decidí ir en busca de Gabriel, con la
certeza de que él podría esclarecerme el asunto. 


Llegué a la puerta de su habitación y llamé,
impaciente. Aguardé unos instantes y volví a golpearla, esta vez con más fuerza
por si no me había oído la primera vez. No obtuve respuesta. Parecía que no
estaba allí. ¿Dónde se habría metido? Chequeé mi reloj, no habíamos quedado
hasta dentro de una hora, de modo que podría estar en cualquier sitio,
posiblemente en el gran salón con sus amigos, pero no me apetecía ir a buscarlo
allí, menos aún llevando el diario conmigo.


Puse la mano en el tirador para comprobar si
la puerta estaba cerrada con llave y para mi sorpresa, descubrí que no era así.
Me asomé al interior de la estancia, que por supuesto estaba desierta. En la
chimenea aún ardían las ascuas de un fuego. No me lo pensé, entré y cerré la
puerta tras de mí. No era muy correcto invadir su espacio personal sin estar él
presente, pero supuse que no le molestaría que lo hiciera, pues sólo le
esperaría. Me acerqué a la chimenea y cargué un poco más de leña para evitar
que el fuego se extinguiera y después me entretuve dando una vuelta por la
estancia. No había casi mobiliario, excepto una estantería repleta de libros,
una mesa con unas cuantas sillas y por supuesto el rincón junto a la chimenea y
aún así, emanaba hospitalidad. 


De pronto me fijé en la puerta que había al
fondo de la estancia y me encaminé hacia allí. Tenía que conducir a su
habitación y me invadió una tremenda curiosidad por descubrir el refugio de
Gabriel Bogoslav. Ascendí los escasos escalones que me separaban de ella y giré
el tirador. No ofreció resistencia. Me sentía nerviosa, como si intentara
desvelar uno de los secretos mejor guardados de Gabriel, pero ansiaba conocerlo
mejor y una habitación por lo general decía mucho de uno mismo. Cuando entré,
me quedé sinceramente impresionada. La habitación ocupaba el interior de una de
las torres y contaba con un gran ventanal acristalado, de modo que daba la
sensación de estar suspendida en el aire. A través de los cristales podía ver a
mis pies la silueta del bosque y sobre mí, el cielo nuboso en el que se habría
paso la claridad de una luna casi llena. Tenía que reconocer que tenía unas
excelentes vistas. Busqué a tientas el interruptor de la luz y lo accioné. De
pronto pequeños puntos de luz comenzaron a encenderse por todas partes,
iluminando la habitación como lo haría un enjambre de luciérnagas en el bosque.
Comprobé que tenía cableados de luces repartidos por las paredes y el techo,
creando un ambiente muy evocador. Me encantaba ese espacio por su simplicidad y
su armonía. 


Su cama estaba junto a la pared y desde allí
había una panorámica excelente del acantilado y del bosque. En un día de niebla
seguramente tendría la sensación de dormir entre un manto de nubes y entonces
lo imaginé tumbado sobre ese edredón de plumas, mirando hacia el horizonte y mi
estómago se contrajo, anhelante. Me acerqué y acaricié su colcha aterciopelada
de color oscuro. La cama estaba pulcramente estirada, en línea con el orden del
resto de la habitación, lo que me dio a entender que Gabriel era una persona
organizada. Tuve la tentación de inclinarme y oler su almohada, buscando algún
rastro de su olor, ese aroma sutil y masculino con el que lo asociaba, pero me
contuve y seguí inspeccionando. 


Tenía unos cuantos libros sobre su mesita de
noche y mi curiosidad me llevó a acercarme a echarles un vistazo. Un par de
ellos eran libros de teorías matemáticas, pero el tercero era una novela que
pronto reconocí, El Silmarillion de Tolkien. Amaba ese libro, era una
compilación de la historia del maravilloso mundo que ese autor había creado y
contenía, a mi entender, una historia de amor increíblemente bella y trágica,
la de Beren y Luthien. Que Gabriel también conociera esa historia me produjo
una enorme satisfacción. No éramos tan distintos como pensaba si en el fondo
encontrábamos la belleza en los mismos sitios.


Me senté sobre su cama, con el libro entre
mis manos y me dediqué a hojearlo, dejando el diario de Elora junto a su
almohada. 


De pronto un aleteo me sobresaltó y al
levantar la vista del libro, vi que un ave impresionante volaba en mi
dirección. Se me escapó un grito mientras me lanzaba boca abajo sobre la cama,
protegiéndome la cabeza con mis brazos. Sentí cómo el animal aterrizaba en mi
espalda porque sus garras atravesaron la gruesa lana de mi chaqueta, arañando
mi piel. Me quedé inmóvil, aguantando la respiración para que no se
sobresaltara y me atacara.


–¡Vaya, Zor!, has conseguido una buena presa
–dijo Gabriel.


Ladeé mi cabeza lentamente y pude verlo a
través del hueco que quedaba entre mi brazo y la cama. Estaba en el umbral de
la puerta, apoyado contra el marco y parecía estar disfrutando mucho con la
escena.


–Quítame a este animal de encima –siseé.


El ave lanzó un graznido y movió sus patas,
clavándome las garras de nuevo. Me encogí por el dolor.


–¡Zor, para! –le ordenó–. ¡Deja en paz a
Ella! 


El ave obedeció de inmediato y saltó desde mi
espalda a la cabecera de la cama en un pequeño vuelo. 


–No te hará nada –dijo, acercándose–. Tan
sólo es que no le gustan los intrusos.


Me incorporé, sentándome de nuevo sobre la
cama y observé cómo él tomaba al pájaro en su brazo, enfundado en un aparejo de
cuero que lo protegía de sus garras.


–No sabía que tenías una mascota –dije,
sorprendida.


–¿Mascota? Es el azor de Dumas y yo no lo
calificaría así, puede enfadarse –dijo, sonriendo–. ¿Se puede saber qué haces
en mi cama? –añadió, levantando una ceja.


–Te esperaba,… leyendo –dije, recuperando el
libro.


Él se acercó, echando hacia atrás su brazo
para alejar de mí al animal y echó un vistazo al libro que sostenía en mi
regazo.


–¡Buena lectura! –admitió–. Pensé que no nos
veríamos hasta las diez, ¿me echabas de menos? –añadió, inclinándose
peligrosamente hacia mí.


Puse mi mano en su pecho y lo aparté,
molesta.


–Gabriel, no estoy para tonterías. Necesito
que me cuentes qué le ocurrió a Elora Mervaldis.


Su expresión insolente desapareció
inmediatamente de su rostro para tornarse sombrío.


–¿Por qué debería hacerlo?


–Porque necesito comprender… ciertas cosas
–le expliqué.


Gabriel me miró con detenimiento y se apartó
un instante para instalar al rapaz en un soporte al otro lado de la habitación.
Una vez hecho esto, se desajustó el guante de cuero y se lo quitó.


–Es una historia triste, Ella –me previno.


–Gabriel, es importante para mí saber lo que
le ocurrió a esa chica –insistí.


–Está bien, si es lo que quieres –accedió.


Asentí y él se encaramó en la cama,
sentándose junto a mí, y con la ayuda de un cojín, se recostó contra una de las
cristaleras.


–Hace veinticinco años un movimiento sísmico
consiguió desestabilizar el poder de los sellos. Para cuando los codificadores
consiguieron restaurarlos, se había producido una filtración en el Ojo.
Athatriel, uno de los señores del infierno, consiguió atravesarlo con su
ejército de demonios. La situación se volvió crítica y nuestros ejércitos se
lanzaron inmediatamente contra ellos. Su objetivo era claro, querían destruir
los sellos y con ese fin, atacaron a las fortalezas. Comenzaron por el sello de
Polonia. La fortaleza estaba a punto de caer y Dumas, entonces un joven general
del ejército de Sargéngelis, recibió la orden de abandonar la protección de
nuestra fortaleza y apoyar a Niebiosa, la fortaleza polaca. Dumas cumplió
órdenes y partió con sus hombres. Consiguió salvar la fortaleza, pero todo
aquello no era más que un truco de los demonios para conseguir su verdadero
objetivo, Sargéngelis. Nuestra fortaleza fue atacada con dureza y su líder cayó
defendiéndola, pero Elora Mervaldis, una de nuestras codificadoras, asumió el
mando y aguantó el sitio durante horas, confiando en que Dumas volvería con
refuerzos –comenzó.


–¿Por qué confiaba ella en que lo haría?


–Porque lo amaba y confiaba ciegamente en él
–respondió él, mirándome con intensidad–. Elora y Dumas eran amantes, pero su
amor no tuvo un final feliz. Athatriel penetró en la fortaleza y tomó como
rehenes a Elora y a su hermana, la misma Mervaldis. Entró en la cámara y les
ordenó que desactivaran el sello para así abrir el Ojo para sus séquitos de
demonios. Elora se resistió a sus amenazas, pero su hermana no pudo soportar la
idea de que el demonio la matara y desactivó el sello. Cuando todo parecía
perdido, Dumas y sus hombres regresaron y él fue directo a la cámara a por
Athatriel. Libraron una lucha encarnizada y cuando el demonio estaba a punto de
matar a Dumas, Elora se interpuso entre ambos y lo salvó, resultando gravemente
herida. Dumas acabó con Athatriel, pero no pudo hacer nada por Elora. Ella
había sacrificado su vida por él y de ese modo había salvado Sargéngelis
–concluyó.


Le miraba atónita, sintiendo mis ojos
humedecidos por el triste relato. Por eso Dumas permanecía anclado a este
lugar, del mismo modo que ella aún vagaba por la fortaleza. 


Sentí cómo una lágrima escurría por mi
mejilla, pero no llegó a precipitarse al vacío, pues él la recogió con su mano.


–Ya te advertí de que era una historia triste
–dijo, mirándome con precaución, como cada vez que me emocionaba ante él.


–Y muy hermosa –admití, limpiándome las yemas
de mis dedos.


–¿Hermosa? ¡Por Dios, Ella! Yo no veo más que
sufrimiento en ella. Dumas quedó destrozado, Mervaldis se convirtió en una roca
y Elora simplemente no vivió para contarlo, ¿qué hay de hermoso en eso? –me
preguntó, exaltado.


–Gabriel, ella dio su vida por él, ¿hay una
prueba mayor del inmenso amor que le tenía? –pregunté, conmovida.


Se levantó con la agilidad de un gato y se
enfrentó a mí.


–He visto lo que el amor le hace a la gente y
te aseguro que siempre acaba en sufrimiento, especialmente cuanto más intensos
son sus sentimientos. Mis padres, Dumas, Elora,… todos acabaron francamente
mal.


–¿De modo que se trata de eso? Tienes miedo a
enamorarte –deduje, poniéndome en pie y enfrentándome a él.


–Yo no tengo miedo a nada –me aseguró,
exaltado.


–No te creo. Todo el mundo tiene miedo a
algo, de lo contrario no seríamos humanos, y lo que tú más temes es al hecho de
enamorarte y que te hagan daño.


–No es cierto –dijo él, pero se le veía tan
vulnerable como a un niño.


–Y por esa razón te resistes a que surja algo
entre nosotros –continué, sin dejar de mirar sus hermosos ojos turquesa, que
titilaban por la emoción.


Intenté tocarle, pero él retrocedió y me
detuve, dolida.


–Ella, no sigas por ahí porque te estás
equivocando. No temo amar porque sé que no soy capaz de hacerlo. Si me opongo a
que haya algo entre nosotros es sólo porque quiero protegerte de mí. No quiero
hacerte daño, de modo que te aconsejo que no busques en mí algo que no podrás
encontrar –dijo en un tono serio y carente de emoción.


Mi corazón se detuvo un instante y después
empezó a latir errático. No podía creer que lo dijera en serio. Cuando me había
besado, había creído sentir que me amaba. Había temblado entre mis brazos como
había temblado yo misma, su corazón había latido fuerte y apasionado contra mi
pecho y sus ojos me habían dicho justo lo contrario de lo que decían sus
palabras.


–No te creo –dije, casi sin aliento.


–Pues debes hacerlo, no quiero romperte el
corazón.


–Entonces, ¿es cierto que no sientes nada por
mí? –le pregunté, mirándole a los ojos.


–No del modo que tú esperas.


–Bien, al menos eres sincero –respondí,
encajando el golpe lo más estoicamente que pude.


Intenté tragarme las lágrimas que ascendían
por mi garganta y apreté los puños contra mis costados. No me podía haber
rechazado de una forma más directa y tajante, de modo que no me quedaba más
remedio que asumirlo y no insistir más. Pero dolía, lo que significaba que él
me importaba más de lo que creía.


El silencio que se había instalado entre
nosotros era realmente incómodo. Quería salir corriendo de allí y encerrarme en
mi habitación a lamentarme por mi nueva decepción amorosa, pero eso no era
posible puesto que teníamos que trabajar juntos, de modo que enterré mi orgullo
herido en el fondo de mi corazón para compadecerme más tarde de mí misma e
intenté salvar la situación.


Me acerqué a la cama y recuperé el diario,
tendiéndoselo.


–Necesito que me confirmes si esto perteneció
a Elora –le pedí.


Él parecía confuso, pero finalmente lo tomó
en su mano, cuidándose de no tocar la mía. Juraría que su pulso no era muy
firme, pero imaginé que como a cualquier chico, le incomodaría hablar de
sentimientos. Se acercó a la cabecera de la cama y encendió un foco de luz más
intenso que supuse emplearía para leer. Se sentó de nuevo sobre su lecho y
comenzó a hojear el diario, pasando las páginas con extrema delicadeza para no
dañarlo. Aguardé con impaciencia mientras él leía trozos del mismo para sí.


–¿Es de Elora?


–¿Dónde has encontrado su diario?, ¿te lo dio
Mervaldis? –me preguntó él, alzando la vista para encontrarse con mis ojos.


Al menos había respondido a mi pregunta,
aunque fuera indirectamente.


–No, lo encontré el otro día en la
biblioteca, Elora me lo dio –le dije, esperando su reacción con sumo interés.


Él frunció el ceño, visiblemente confundido.


–Gabriel, sé que lo voy a contarte puede resultar
difícil de creer, pero Elora está intentando comunicarse conmigo –le confesé.


–No tiene gracia, Ella. Elora lleva
veinticinco años muerta –dijo, irritado.


–Y yo no he dicho lo contrario. Es su
fantasma quien se me ha aparecido.


Gabriel resopló y de pronto se aproximó a mí
y puso su mano en mi frente.


–¡Estás delirando!


–No estoy delirando –protesté, apartando su
mano de mí–. Lo que te digo es cierto. Cuando llegué a Sargéngelis, su voz me
atraía hacia la cámara y pensé que se trataba de otra de esas ilusiones que el
sello imprimía en mí, como las terribles pesadillas que todos nosotros
sufríamos, pero nadie a excepción de mí oía esa voz, Gabriel. Ella me llamaba
por mi nombre, me conducía hasta allí y luego desaparecía. Creo que estaba
probándome, intentando confirmar si mis poderes eran tan relevantes como los
suyos. La seguí en varias ocasiones, de hecho fue ella quien me guio a la
cripta para encontrar el cuerpo de Violet e incluso trató de alertarme de que
no debía abrir la cámara para Adrien, aunque lo comprendí demasiado tarde… En
mi ausencia he tenido sueños extraños en los que tenía recuerdos de una vida
anterior que no era la mía. Creo que existe una conexión fuerte entre nosotras
y que cuando he regresado, se ha visto potenciada por algún motivo, porque la
pasada noche no sólo la oí, sino que la vi y me habló. Cuando tú entraste en la
biblioteca, simplemente desapareció, pero antes me dejó su diario.


Él me había escuchado sin interrumpirme, pero
su expresión seguía siendo de escepticismo. 


–¿Le has contado esto a alguien más? –me
preguntó.


–Sólo le mencioné a Mervaldis que había
tenido un avistamiento paranormal, pero no le dije que había sido con Elora. Ni
siquiera estaba segura de que fuera ella, ¿cómo le iba a contar algo así?


–Bien, será mejor que no se lo cuentes a
nadie más –me aconsejó.


–No me crees, ¿verdad? –quise saber,
ofendida.


–Has estado sometida a mucha presión
últimamente, Ella. Es posible que tu imaginación te esté jugando una mala
pasada.


–Entre todas las personas, pensé que tú me
creerías –dije, sintiéndome fatal.


Él no dijo nada, de modo que decidí que ahora
sí que había llegado el momento de irme. Avancé hacia la puerta, esquivándole y
bajando los escalones a la carrera. Él me agarró del brazo antes de que llegara
a la salida y me frenó.


–Ella, detente, te creo.


–Lo dices para que no me vaya –le reproché.


–No, te creo de veras.


Suspiré, aliviada.


–¿En serio?


–En serio. Tienes un sexto sentido para
ciertas cosas, aunque normalmente sólo te sirve para meterte en líos. No sé por
qué, pero me temo que tus encuentros paranormales no nos ocasionen más que
problemas –dijo él, divertido.


–No es asunto de broma –le reproché,
molesta–. Si el fantasma que me visita es Elora, posiblemente tenga algo
importante que decirme. Tienes que ayudarme con esto, quizás en el diario haya
alguna pista. ¿Lo leerás para mí?


–Sí, pero antes quiero enseñarte algo. Ven
–dijo él, tirando de mí.


Descendimos en silencio hasta el sótano y
continuamos por el pasillo, pasando el dormitorio de Mervaldis, para luego
tomar una escalera que descendía hasta una cripta similar a la que servía de
acceso a la Cámara del Sello, pero de dimensiones más reducidas.


–Ten cuidado, el suelo está resbaladizo –me
advirtió, tomando mi mano en la suya.


Noté que las suelas de mis zapatillas
deportivas perdían agarre con el suelo, pero Gabriel me sujetó con firmeza,
pues sus botas militares eran mucho más adecuadas para esta superficie. Cuando
llegamos a la base, agité mi mano hacia el techo abovedado de piedra y símbolos
dispersos del Códex lo iluminaron como si se trataran de estrellas en el cielo.
Gabriel me instó a que lo siguiera y descubrí que estábamos en una pequeña
capilla. Al fondo había un mausoleo en mármol y sobre él una placa grabada. Me
acerqué y comprobé que era la tumba de Elora. La placa tenía grabadas las
fechas 1971–1991 y sobre ella había una foto enmarcada en un óvalo con su
retrato. Pelo dorado y ondulado, ojos azules, piel pálida, mejillas y labios
rosados…


–Sí, es ella –admití, volviéndome a mirar a
Gabriel.


–Cuando Dumas lo sepa, no sé qué pensará
–musitó.


–Creo que no deberíamos decírselo por ahora
–le sugerí–. Es algo demasiado impactante para asimilarlo, especialmente en su
caso o en el de Mervaldis.


–Sí, tienes razón. Regresemos, tenemos mucho
trabajo –convino él.


Volvió a tomarme de la mano, llevándome de
vuelta hacia la escalera.


–Gabriel, hay algo que no entiendo. Si Elora
murió hace veinticinco años y por aquel entonces Dumas era ya oficial del
ejército, ¿no debería rondar ahora los cuarenta y tantos años? –le pregunté,
extrañada.


–Ella, Dumas es un alado, pensé que lo sabías
–me informó en un tono enigmático.


Mi expresión desconcertada le hizo sonreír. 


–Te lo explicaré, pero antes volvamos a mi
habitación –me propuso.


Le seguí en silencio, sin dejar de mirarle.
Él adecuaba su ritmo al mío para no dejarme demasiado atrás, pues sus piernas
eran mucho más largas que las mías. Desde esta perspectiva tenía una figura
magnífica, aunque la tenía desde cualquier perspectiva, para ser sincera
conmigo misma. Llevaba el pelo más largo que otras veces y se le ondulaba un
poco en el flequillo. Había acariciado esos mechones cobrizos con mis manos esa
misma tarde y había albergado la esperanza de poder hacerlo a menudo, pero no
iba a ser así, tendría que quitarme esas absurdas ideas de la cabeza y en el
futuro, no pensar en él de ese modo.


Llegamos a la puerta de su habitación y él la
abrió y la sostuvo para mí. 


–Siéntate, avivaré el fuego –me propuso.


Le obedecí y observé en silencio cómo cargaba
leña en la chimenea. A continuación se sentó a mi lado en el sofá e incluso se
giró hacia mí para mirarme de frente. Hice lo mismo, esperando una explicación.
Él sonrió de pronto.


–¿Por qué sonríes? –le pregunté.


–Cuando estás ávida por saber algo se te
forma una pequeña arruga en el entrecejo –dijo, atreviéndose a tocar la zona en
cuestión con su dedo índice–. Si no te relajas, se quedará ahí para siempre.


–No me importa, no temo envejecer –dije, en
un tono cortante, observando que mi comentario le dejaba momentáneamente sin
palabras–. Háblame de Dumas.


–De acuerdo –convino, perdiendo la sonrisa–.
El máximo honor de un custodio es llegar a conseguir sus alas. Sólo reciben
esta recompensa aquellos oficiales que logran méritos extraordinarios y es el
único galardón que afortunadamente no es decisión de los miembros de la Sede,
sino que se otorga directamente por los de ahí arriba –añadió, levantando los
ojos hacia el techo.


–¿Y bien? –pregunté, instándole a continuar.


–Cuando se reciben las alas, un custodio se
transforma en un alado, un ser mucho más poderoso y resistente y conlleva el
privilegio de la inmortalidad –añadió.


–¿Quieres decir que Dumas es inmortal? –pregunté,
impresionada.


–Así es. Por eso desde que recibió sus alas,
no ha pasado el tiempo por él –me confirmó Gabriel.


Debí imaginarlo. Dumas era un ser atemporal,
apenas aparentaba los treinta, pero sus expresiones, sus gestos denotaban
sabiduría y madurez. 


–¿Entonces nada puede destruirlo? –pregunté
con curiosidad.


–Sólo un ser tan fuerte como él –dijo
Gabriel–, pero no conozco a nadie tan fuerte. Dumas recibió sus alas cuando
venció a Athatriel y sus nuevos poderes le permitieron liberar a Sargéngelis
del sitio al que le tenía sometido el ejército demoníaco, poniendo así fin a la
invasión.


Le miré con detenimiento. Sus ojos brillaban
de admiración. Yo ya sabía que adoraba a Dumas y que su mayor sueño era ser
como él.


–Ahora comprendo tu anhelo por conseguir tus
alas –admití, intentando mostrar entusiasmo.


–Sí, es mi mayor sueño –dijo él, sonriendo.


–Estoy segura de que las conseguirás,
Gabriel. Tú eres increíble y te ha enseñado el mejor, de modo que algún día
serás el ser inmortal y poderoso que ansías ser –dije, comprendiendo que
entonces sí que sería inalcanzable.


–Nadie, ni siquiera Dumas, da por hecho que
pueda conseguir mi sueño, pero tú siempre has creído en mí, incluso cuando me
odiabas. Te agradezco tu confianza y siento no haberte correspondido con la
misma moneda. ¿Podrás perdonarme por no haberte creído antes? –me preguntó,
mirándome con intensidad.


–No hay nada que perdonar –dije, bajando la
mirada hacia mi regazo.


–Sí que lo hay, Ella. Tú eres simplemente
maravillosa y yo soy un ser insociable e irritante que no para de desquiciarte.
Lo siento, no lo mereces –se disculpó, dejándome sorprendida.


–Está bien, acepto tus disculpas. Y ahora,
pongámonos a trabajar –le propuse.


Tras nuestra interesante charla, nos pusimos
manos a la obra. De algún modo la decepción que había sentido al saber que
Gabriel no estaba interesado en mí, se vio en parte amortiguada porque nuestra
relación como compañeros iba creciendo. Admiraba a Gabriel y me gustaba estar
con él, pero me daba miedo de que eso no fuera suficiente y que, tal y como él
me había advertido, saliera herida. Desgraciadamente uno no le dice a su
corazón de quién ha de enamorarse y lo que es más, normalmente cuanto más
inaccesible es alguien, más anhelo desencadena. ¿Sería capaz en esta ocasión de
sobreponerme a mis sentimientos?


 


 


 


Sentí la luz del amanecer incidir
directamente en mi rostro, pero me resistí a abrir los ojos porque me sentía en
la gloria. Entre el sueño y la vigilia varios pensamientos rondaron mi mente y
él estaba presente en todos y cada uno de ellos. Tenía que prohibirle a mi
subconsciente recrearse en su persona o de lo contrario me sería muy difícil
conseguir mi propósito de olvidarlo. 


Un delicioso aroma a café deleitó mi olfato y
terminó por espabilarme. Me senté en la cama, aún desperezándome, pero cuando
abrí los ojos, tuve que sujetarme al colchón para no desvanecerme. Contemplar
la caída en picado desde el acantilado, se me hacía demasiado duro a esas horas
de la mañana. ¿Dónde diablos estaba?


–Electrizante vista, ¿no crees? –dijo Gabriel
detrás de mí.


Me volví y comprendí que estaba en su
habitación aún y que al parecer había dormido en su cama. Sentí cómo un
rubor cubría mis mejillas e instintivamente chequeé si llevaba ropa puesta.
Comprobé con alivio que había dormido en vaqueros y en camiseta, aunque no
recordaba cómo había llegado hasta allí. Gabriel vestía con una camiseta de
tirantes negra y un pantalón de pijama del mismo color. Llevaba el pelo
revuelto y andaba descalzo. Estaba demasiado sexy para mostrarse así ante mí,
especialmente después de haberme dado calabazas. Lo odié por eso.


–¿Qué estoy haciendo aquí? –le pregunté,
mientras intentaba poner en orden mi pelo revuelto.


–Te quedaste dormida en el sofá y me dio pena
despertarte. Sé que por mi culpa no estás durmiendo demasiado últimamente y
pensé que te gustaría probar mi cama, es increíblemente cómoda, como dormir en
las nubes –me explicó con una sonrisa. 


–Uhm, gracias, sí que lo es, aunque no creo
que pueda volver a mirar hacia abajo. Mi vértigo, ¡ya sabes! –le confesé,
abrumada por la situación.


–Pues es una pena, porque hoy ha amanecido un
día precioso y desde aquí se puede ver todo el horizonte. He preparado café y
he pensado que podíamos tomarlo juntos, contemplando el paisaje –me propuso.


Sentí cómo los dedos de mis manos comenzaban
a temblar y me agarré con fuerza a la colcha para paliarlo. ¿Por qué me tentaba
así? Me había dejado claro que no quería nada conmigo salvo una relación
estrictamente profesional y luego me invitaba a sentarme con él en su cama para
contemplar juntos el horizonte… Si se tratara de cualquier otro chico, pensaría
que me confería un trato especial porque quería algo más de mí, pero con
Gabriel sabía que no era el caso. Era desconcertante que se comportara así,
especialmente cuando sabía que sentía algo por él... 


Quizás lo más sensato habría sido declinar su
oferta, pero ¡qué diablos!, me apetecía una buena taza de café y también me
apetecía estar en su compañía, de modo que le hice un hueco en la cama, por
supuesto el más cercano a los ventanales. Él se hizo con la bandeja que había
dejado en la mesita junto a la cama y la depositó entre nosotros dos. Me
ofreció una taza de café y cuando lo probé, comprobé que había preparado el mío
con leche y azúcar, como me gustaba.


–¿Cómo sabes cómo tomo el café? –le pregunté,
sonriendo.


–Ella, soy muy observador, ya te lo dije –me
dijo, arqueando una ceja.


–Pues yo no sé cómo lo tomas tú –afirmé.


–Solo –dijo.


–¿Sin azúcar? –pregunté, con una expresión de
repugnancia.


–El azúcar no es bueno para la salud.


–¡Ah!, se me olvidaba que tú querías vivir
eternamente –me burlé.


–¿Tú, no? –se interesó.


–No, hay que dejar sitio a los que vienen
detrás –admití, encogiéndome de hombros.


–¡Vaya!, nunca había conocido a nadie que
aceptara tan bien el ciclo de la vida –admitió.


–Los mortales asumimos mejor ese tipo de
cosas –dije, apurando mi café–. ¿Has dormido en el sofá?


–Sí, no creí que te gustara la idea de
compartir la cama –dijo, mirándome provocador.


Estaba equivocado, de hecho me encantaba esa
idea, pero eso no iba a confesárselo.


–¿Sueles traer a chicas a tu habitación para
contemplar las estupendas vistas? –le pregunté sin rodeos y por supuesto con
resquemor.


–¿Sueles hacer este tipo de preguntas
indiscretas? –me preguntó a su vez, molesto.


–No, pero en este caso sentía curiosidad
–admití, un poco cohibida por su contrataque.


–Yo nunca te he preguntado acerca de tus
encuentros amorosos con Sagnier, aunque también suscita mi curiosidad. Dime,
¿era un buen amante? –preguntó con acidez.


–Eso ha sido un golpe bajo –dije, dejando la
taza de café sobre la bandeja sin ninguna delicadeza y mirándole furiosa.


–Has empezado tú –me acusó.


Me levanté de la cama, sintiéndome demasiado
furiosa y apenas me detuve un instante para recuperar mis zapatillas de deporte
y mi chaqueta. Salí de allí como alma que lleva el diablo, por supuesto dando
un portazo que casi soldó la puerta de la habitación con el marco, pero ni
siquiera eso consiguió aliviarme. Cuando llegué al pasillo principal y comencé
a bajar las escaleras en dirección a mi habitación, fui consciente de repente
de que a esas horas de la mañana ya había alumnos circulando por los pasillos y
que en esta ocasión posiblemente les estaba dando razones para que cuchichearan
sobre mí, pero estaba tan enfadada que ni siquiera me importaba. Llegué a mi
habitación y me encerré allí, maldiciendo el nombre de Gabriel Bogoslav.











11. MALAS VIBRACIONES


Me levanté temprano y como de costumbre fui a
hacer un poco de ejercicio, llevando conmigo a Zor. El animal amaba volar en
libertad y buscarse alimento por sí mismo y si no le sacaba con frecuencia,
comenzaba a inquietarse y a chillar hasta el punto de ponerse insoportable. En
eso me recordaba a mí.


Le quité el capuchón nada más llegar al
puente y no se hizo de rogar, emprendió el vuelo de inmediato, alcanzando
altura suficiente en unos segundos como para sobrevolar las copas de los
árboles. A continuación fui yo quien comenzó a moverse, emprendiendo un trote
veloz y energizante. 


Hoy me sentía incluso peor que la víspera, no
me aguantaba ni a mí mismo. Corrí hasta el acantilado y me detuve justo al
borde, intentando que la adrenalina me despejara, pero en esta ocasión no lo
hizo. No había conseguido pegar ojo en toda la noche y me sentía muy irascible.



No había sabido nada de Ella desde que se
largó la mañana anterior de mi habitación. Me había estado evitando a
propósito. Ni siquiera se había presentado a nuestro entrenamiento ni a nuestra
cita de trabajo, por lo que llegué a la conclusión de que esta vez había
conseguido cabrearla de veras. 


Sabía que me había comportado como un
cretino, pero a estas alturas eso no debería ser una novedad para ella. Sin
embargo en esta ocasión me daba la sensación de que no me perdonaría
fácilmente. 


¿Por qué diablos le había hecho esa maldita
pregunta? 


Intuía la respuesta, había algo que me
atormentaba desde hacía tiempo, ¿hasta qué punto ella estuvo enamorada de él?


Sagnier era un tipo que siempre me había
crispado los nervios. Me consideraba una persona muy intuitiva, por lo que
confiaba bastante en la primera impresión que me ofrecía una persona y quizás
eso había sido suficiente para calarle desde el principio. Mis instintos me
incitaban a desconfiar de él y su afán por ganarse la estima de Dumas y
Mervaldis pronto me hicieron odiarlo. Desde el principio chocamos y pronto
llegamos a convertirnos en rivales. Lo había ignorado deliberadamente desde
primer curso, obviando sus lastimosos esfuerzos por quitarme el primer puesto
en el ranking de la academia y habría seguido así de no ser por la llegada de
Ella. Su súbito interés por ella no me extrañó, aunque me molestó bastante.
Pero lo peor fue comprobar que ella acababa sucumbiendo a sus atenciones. Era
una chica muy inteligente, ¿cómo podía haberse enamorado de ese hipócrita? Esa
pregunta me había quitado el sueño demasiadas noches en el tiempo en que duró
su relación y cuando Sagnier se descubrió y lo suyo se acabó, había seguido
dándole vueltas al tema. ¿Le amaría ella aún?, ¿hasta qué punto su traición le
había afectado? 


Sabía que se sentía francamente mal por
confiar ciegamente en él y para no atormentarla aún más, no me había atrevido a
hacerle esa maldita pregunta aunque fuera algo que me reconcomiera. Hasta
ahora. 


Se suponía que una de mis fortalezas era
tener nervios de acero, pero tratándose de Ella, mi calma férrea se convertía
en un mar agitado por la tormenta. Cuando me enfadaba con ella, me convertía en
un completo bocazas y ella me sacaba de quicio a menudo. Lixue siempre decía
que antes de decir una estupidez era preferible coserse la boca, pero
aparentemente ninguno de los dos predicábamos con el ejemplo. 


Decidí bajar hasta el pie de la colina y una
vez allí me detuve junto al río, cerca de la Cascada del Ángel. La vista desde
allí era impresionante. Sentía en mi piel el frescor del agua pulverizada que
desprendía el torrente en su caída y el olor a musgo y a ¿lirios de los valles?
Era pronto para encontrarlos ya en el bosque, pero ese aroma me resultaba
inconfundible, además de evocador. Inspeccioné la zona, siguiendo su olor y los
encontré cerca de la ribera. Me encantaban esas pequeñas florecillas, tanto por
su perfume suave y delicioso como por su hermosura. Escuché un chillido agudo
sobre mi cabeza y levanté la mirada, comprobando que Zor sobrevolaba la zona,
feliz con su libertad. Lo envidiaba, esa sensación era única e incomparable. 


Chequeé mi reloj, se me hacía tarde. Lamenté
tener que regresar, pero pronto cerraría el comedor y no estaba dispuesto a
perderme el desayuno. Sólo necesitaba un minuto más y después correría como el
viento de vuelta a casa.


 


 


 


–Ella, ¿puedes estarte quieta? Ya me has
derramado dos veces el té y vas camino de una tercera –protestó Anya.


–Lo siento –dije, llevando a mi regazo la
mano con la que hasta entonces había estado tamborileando la mesa en un gesto
nervioso.


–¿Qué te ocurre? –se interesó Helly, que se
sentaba frente a mí.


–Estoy nerviosa –admití, apurando mi café
mientras volvía a vigilar la puerta con la mirada.


–¡Eso es evidente! ¿Se puede saber por qué?
–se interesó Anya, atrayendo de nuevo mi atención.


–No sé, por todo un poco –respondí, tratando
de evitar dar una explicación, pero ambas aguardaban una respuesta y tuve que
improvisar algo–. Quiero decir que hay varias cosas que me inquietan en este
momento. Dumas sigue fuera con el ejército y Mervaldis continúa sin recuperarse
del todo, me preocupa lo que pueda ocurrir en Sargéngelis sin ellos dos al
mando. Y por supuesto me inquieta no saber aún nada de Dumas, ¿y si le ha
ocurrido algo?


–Creo que Dumas se sabe cuidar solo, pero si
tanto te preocupa saber qué tal le va, siempre puedes preguntarle a Gabriel,
seguro que él tiene información de primera mano –me sugirió mi amiga.


–Eso es lo último que haría –dije
instintivamente, volviendo a mirar hacia la puerta como si mentarle fuera
suficiente para que hiciera acto de presencia.


Fue lo peor que podía haber dicho, pues mi
tono atrajo instantáneamente la atención de mis amigas.


–¿Ya habéis vuelto a pelearos? –preguntó
Anya.


–No –dije, enfurruñada.


Ambas sonrieron y se acercaron más a mí. No
me gustó su cambio de actitud, parecía que iban a realizarme un interrogatorio
en toda regla y hoy los chicos no estaban con nosotras para intentar reconducir
la conversación a un tema más seguro.


–¡Y yo que creía que ahora os llevabais bien!
–exclamó Helly.


–Eso es imposible, es un cretino –admití con
un mohín.


–Un cretino que se fue hasta Londres con la
única determinación de traerte de vuelta –puntualizó Anya.


Quise decirle que si lo había hecho, era sólo
porque me necesitaba para llevar a cabo sus propósitos, pero me contuve. No
debía hablarles de nuestro proyecto, se lo había prometido a él, aunque estaba
tan enfadada que no preveía que nuestra cooperación avanzase por buen camino en
el futuro.


–Me trajo de vuelta por el bien de
Sargéngelis, necesitaban ayuda para restaurar el sello –respondí simplemente.


–Pues yo creo que ése no fue el único motivo,
Ella. Cuando te fuiste y nos decidimos a hablar con él, parecía muy afectado
por tu partida. Insistía en que tu lugar estaba aquí porque eras parte de
Sargéngelis y cuando le pedimos ayuda, nos prometió que se encargaría él mismo
de traerte en cuanto tuviera la oportunidad de hacerlo –explicó Helly.


–Gabriel ante todo es fiel a Sargéngelis,
como ya sabéis, me trajo porque cree que es lo mejor para la Orden –insistí.


–Bueno, seguro que pensó también un poquito
en su bienestar, ¿no crees? –sugirió Helly con una sonrisa traviesa.


–¡Vamos, Ella! somos tus amigas, ¿es que no
nos vas a contar qué hay exactamente entre vosotros? –protestó Anya.


–Nada en absoluto –admití y hasta a mí me
sonó a decepción.


–¡Ajá!, pero te gustaría que lo hubiera, ¿no
es así? –insistió.


–Aunque así fuera, me enfrentaría a un rival
insuperable –admití.


–¿A quién? –se interesó ella.


–A su destino –les confesé–. Gabriel vive
para cumplir su destino y eso es incompatible con todo lo demás.


–¿De veras te ha dicho eso? –se sorprendió Helly.


–Me ha dejado bastante claro que no quiere
nada serio conmigo –les confesé.


–Pero a ti te gusta, ¿no? –preguntó Anya.


–No lo sé, estoy un poco confundida. A veces
me parece que sí, que simplemente es el tipo perfecto, y sin embargo en otras
ocasiones me resulta un ser insoportable –admití.


–Pues decídete de una vez, si te gusta debes
aceptarlo con sus dos caras y si crees que merece la pena, lánzate, aunque no
te prometa nada serio. Así es como suelen comenzar las relaciones hoy en día,
nadie quiere comprometerse más de la cuenta. Atarse a alguien demasiado pronto
es arriesgado, hay mucho mundo por descubrir –me aconsejó Anya.


–¡Ya!, gracias, pero creo que por el momento
me abstendré, no voy a mendigar atención a nadie y menos aún a Gabriel
Bogoslav, su ego es inmensurable y no seré yo quien lo alimente más. Además aún
tengo bastante reciente la traición de Adrien como para meterme en más
problemas –les confesé, sintiendo que en este punto me comprendían totalmente–.
Y hablando de relaciones de verdad, ¿cómo va lo tuyo con Yian? –contrataqué
para distraer de mí su atención.


–En realidad no es nada serio –respondió,
tornándose tímida al instante.


–Pero sois pareja, ¿no? –me interesé,
sintiéndome más segura ahora que era yo quien lanzaba las preguntas.


–Algo así. Nos divertimos juntos, pero no
queremos agobiarnos formalizando una relación.


–Básicamente no pueden estar el uno sin el
otro, pero afortunadamente no existen ataduras entre ellos –dijo Helly con
ironía. 


Miré a Anya, pensando que se molestaría por
el comentario, pero no lo hizo, sino que se sonrojó ligeramente, lo que me dio
pie a pensar que estaba feliz. Sonreí, alegrándome por ella y dejé caer el
tema, no pretendía invadir su intimidad.


De pronto Graham nos saludó desde su mesa
habitual. Le devolvimos el saludo y yo empecé a ponerme nerviosa porque si él
ya estaba aquí, Gabriel no tardaría en aparecer. Chequeé mi reloj, no quería
encontrarme con él, de modo que me levanté impulsivamente.


–Voy adelantándome, quiero tratar con Vitella
un asunto antes de bajar hoy a la cámara –dije, inventando una excusa para
desaparecer.


–Está bien, nos vemos allí –dijo Helly.


Salí a toda prisa del comedor, mirando en
todas las direcciones, y una vez en clase me sentí aliviada. Era una estupidez
evitarlo de ese modo, pero aún me dolía que me hubiera tratado así y me temía
que si me cruzaba con él, acabaría estallando y las cosas entre nosotros se
complicarían aún más. El otro día había conseguido morderme la lengua, pero
había decidido evitarlo hasta que se me pasara el disgusto. El problema era que
no se me pasaba. 


No me habría sorprendido un ataque semejante
del Gabriel de antes, pero después de nuestro acercamiento, no esperaba que él
pudiera ser tan mezquino conmigo. Y no es que esa pregunta en otro contexto
fuera especialmente grave, pero tratándose de mi relación con Adrien, lo era y
mucho. Él había sido con creces el peor error que había cometido en mi vida y
era uno de esos errores que no se olvidan, sino que se quedan bien presentes en
la memoria por las terribles consecuencias que tuvo nuestra relación. No
necesitaba que nadie me recordase lo estúpida que había sido por caer en sus
redes y menos aún con la mala fe con la que Gabriel lo había hecho. Si bien era
cierto que yo había husmeado un poco en su vida privada, su respuesta había
sido desproporcionada. Estaba claro que más que nunca me convenía mantener las
distancias, pues cada vez que intentaba llegar a él, de un modo u otro, salía
herida...


 


 


 


Tras tomar una ducha y dejar a Zor instalado
en los aposentos de Dumas, bajé a desayunar. Ella ya no estaba con su grupo,
seguía evitándome.


Cuando me dirigía a clase de Demonología me
crucé por casualidad con la jefa de cocina, que llevaba el desayuno a
Mervaldis. La intercepté y me ofrecí a llevárselo yo mismo. No había visto a
nuestra directora desde que regresé y decidí que ya era hora de hacerle una
visita. Y en realidad cualquier excusa era buena para saltarme una clase con
Fisher. Quizás ella tenía más información sobre Dumas que el escueto mensaje
que yo había recibido la víspera. Al parecer seguían barriendo la zona en torno
al Ojo del Infierno, buscando al escuadrón demoníaco, pero aún no habían
logrado dar con ellos. Aún me fastidiaba no haberlo acompañado. De no ser por Fisher
y por la salud de Mervaldis, no le habría permitido que me dejara atrás.


Alcancé la puerta de su habitación y la
golpeé enérgicamente con mis nudillos, sujetando con una sola mano la bandeja
con su desayuno.


–¡Adelante, Gabriel! –me indicó.


Sonreí. Mervaldis tenía un don especial para
descubrirme aún sin verme. No sabía si era porque su agudo oído le permitía
discernir a distancia mi forma de andar o simplemente porque era capaz de
percibir mi presencia, pero de un modo u otro, siempre acertaba. Entré en la
habitación y la encontré sentada en la mesa, revisando unos papeles y
seguramente esperando su desayuno.


–¡Buenos días!, espero que esté hambrienta
porque Micaella ha cargado su bandeja con suficiente comida para todo el día
–dije, depositándola sobre la mesa.


–Gabriel, me alegro de verte. Ya echaba de
menos tu visita –dijo con una sonrisa.


Me sorprendió su desmejora. Nunca antes la
había visto tan pálida y tan delgada, de modo que me propuse hacerle desayunar
en abundancia, pero antes me acerqué a ella y, agachándome a su lado, le di un
abrazo. Ella se aferró a mis hombros y besó mi mejilla.


Era lo más parecido a una madre que había
tenido tras haber perdido a la mía. A pesar de que Caterina Mervaldis se
esforzaba por parecer una mujer fría y estricta, no era así en realidad. De
niño siempre me había tratado con ternura, no por ello descuidando mi
educación. Sólo yo conocía esa faceta de Mervaldis, del mismo modo que sólo
ella conoció al niño que hubo en mí, pues ante el resto del mundo me comporté
siempre como un adulto. En eso nos parecíamos, de cara a la galería nos
mostrábamos fríos y fuertes, pero ambos habíamos sido víctimas de un trauma
emocional a una edad temprana, que había marcado nuestras vidas. Sus padres
fueron descuartizados por un rastreador cuando intentaron proteger a sus
pequeñas hijas. La huerfanitas fueron acogidas por la Orden y crecieron en la
fortaleza de Niebiosa y después se trasladaron a Sargéngelis para continuar su
formación como codificadoras. Pero la vida le dio otro golpe a Mervaldis cuando
también perdió a su hermana, su única familia. Aún así, nunca culpó a la Orden
de su pérdida, siguió adelante, trabajando sin rencor y se ocupó de un mocoso
desconsolado de cinco años cuando mi padre me trajo a la fortaleza. Aún
recordaba la de veces que me había leído cuentos, ambos sentados junto al fuego
en aquel estrecho diván. Sin embargo con el tiempo nos habíamos ido
distanciando, principalmente por mi culpa. Mi adolescencia me transformó,
haciéndome más introvertido y rebelde y cambiamos los cuentos por infinitas
llamadas al orden a causa de mis fechorías. Afortunadamente esa época
complicada pasó y ahora la trataba con el respeto que merece una tutora
ejemplar y con el afecto que se tiene por la propia familia.


–¿Cómo se encuentra hoy? –le pregunté,
tomando su mano entre las mías para sentir su energía.


–Estoy mejor.


La notaba aún débil, pero no tanto como
denotaba su aspecto. Ella me había advertido sobre su delicado estado, pero
también me había asegurado que se recuperaba con rapidez y al parecer tenía
razón.


–Serviré el café –me ofrecí, disponiendo su
taza sobre la mesa.


–Siéntate conmigo y cuéntame qué tal te va
todo –me pidió.


No me hice de rogar, le serví su café y me
senté en la mesa. Ella comenzó a comer un poco de fruta, lo que me relajó y me
dio pie a hablar.


–No puedo creer que Dumas haya dejado a ese
indeseable de Fisher al mando –me quejé, aún dolido.


–Gabriel, te recuerdo que ese indeseable es
uno de tus profesores –me dijo Mervaldis con reprobación, mirándome por encima
de sus gafas.


–¡Lo sabía!, sabía que usted tampoco le
soportaba –exclamé, sonriendo.


–Yo no he dicho eso.


–Sí, lo ha dicho, con la mirada. No hace
falta que lo niegue, nadie aquí le traga. Ha sido una imposición, ¿verdad?


–Bueno, la Sede cree que sería un buen
sustituto para la dirección de Sargéngelis en el caso de que Dumas decidiera
volver al frente –me confirmó Mervaldis.


–Si Dumas tomara esa decisión, Sargéngelis ya
posee a la mejor directora que podría tener –afirmé.


–Gabriel, yo no soy un custodio –dijo ella,
dejando su taza sobre el plato con delicadeza.


No pude evitar comprobar que su pulso
temblaba, no sabía si a causa de la conversación o de su estado.


–Usted es una codificadora excelente, ha
dedicado su vida a la preservación del sello y a la formación de generaciones
de codificadores, sería una ofensa que la Sede no contara con usted en el
futuro y más aún si la alternativa es un advenedizo que todavía no ha
demostrado nada –protesté.


–Te agradezco tu fe en mí, pero no todos ven
las cosas desde ese punto de vista. Desde la fundación de la Orden, el Sello de
Sargéngelis ha sido desactivado dos veces y en las dos ocasiones la
responsabilidad ha recaído en mí. Como comprenderás, la Sede no está
especialmente satisfecha con mi trabajo.


–En esta ocasión no pueden culparla por lo
ocurrido, no tuvo nada que ver.


–¿Cómo no iban a hacerlo? Nos vigilan de
cerca, Gabriel. Sabes que la Sede no está de acuerdo con los métodos de Dumas,
especialmente porque el resto de fortalezas le seguirían a él antes que a ellos
sin dudarlo. Con el paso de los años esto ha provocado serios roces y la
intención de la Sede es clara, quieren desbancarnos de la dirección de
Sargengelis para recuperarla para sí –me confesó.


–Por eso han enviado a Fisher, ¿no es cierto?
¡Es un espía de la Sede! –adiviné.


–No puedo hacer esa acusación tan a la
ligera. Sólo sé que tiene buenas conexiones allí y eso le ha valido para
figurar entre el profesorado este curso. Es muy probable que sea como dices y
que esté informando de todo lo que ocurre aquí, de modo que tenemos que ser
cautelosos. Aparte de eso, la Sede conoce a fondo lo que ocurrió en la cámara.
Ha investigado a Ella y lo sabe todo acerca de ella. También sabe que yo misma
la seleccioné por su potencial como codificadora y que le otorgué unos
privilegios que no iban en línea con su corta experiencia. Y por supuesto me
acusan también de elegir a Sagnier como tutor, brindándole así la oportunidad
de ganarse la confianza de los jóvenes codificadores y el acceso a la cámara.
Como ves, las consecuencias de mis decisiones no hacen más que ratificar que no
fueron acertadas: las muertes acontecidas a manos de Sagnier, la caída del
sello, su huida –me confesó–. De no ser por el apoyo de Dumas, a estas alturas
ya me habrían destituido del cargo.


–No puedo creerlo, no es sólo su culpa. Ellos
nos enviaron a Sagnier, ¿por qué no se dieron cuenta de que era un traidor?
–protesté, alterado.


–Gabriel, cálmate. Asumo mi responsabilidad y
si he de dejar el cargo, lo haré, pero no podemos permitir que Sargéngelis
pierda su fuerza, siempre ha sido el bastión de la Orden y si cayera, las demás
fortalezas irían detrás. Tenemos que apoyar a Dumas y ayudarlo a que recupere
la confianza de la Sede, pues nadie merece más que él la dirección de la Orden.


–No se atreverían a desbancar a Dumas, los
demás líderes no lo permitirían.


–Piensan que son ellos, como representantes
de la Orden, y no Dumas, quienes tienen que contar con el apoyo de las
fortalezas. Tenemos que estar preparados para lo que pueda ocurrir. En primer
lugar hay que restablecer la fortaleza del sello y ante todo debemos permanecer
unidos. Ahora, como siempre, mi esperanza reside en ti, Gabriel. Tienes que
proteger a Sargéngelis y seguir ayudando a Dumas. No dudo de que eres un
custodio increíble, pero también tienes que conseguir ser un buen líder y eso
sólo se logra ganándose la confianza y el apoyo de tu gente. Por eso este curso
insistí en que fueras el tutor de los nuevos codificadores, para que
construyeras un equipo sólido con esos muchachos. Tus compañeros ya te admiran
por tus proezas en la lucha, pero también han de saber que te preocupas por
ellos, que te importa su bienestar y que, en caso de necesidad, lo darías todo
por ello. Te preguntarás que por qué te estoy dando esta charla, ¿verdad?,
aunque quizás ya lo has adivinado...


–Ahora veo que no he actuado como se esperaba
de mí –admití.


–¿Y sabes por qué?


–Porque no tomé mi cargo de tutor como un
aprendizaje, sino como una carga. Me resulta tedioso tener que estar pendiente
del resto, suelen retrasar mis actos y mis decisiones –protesté.


–Gabriel, precisamente por eso me atrevo a
afirmar que te queda mucho por aprender. Un héroe que trabaja solo no triunfa,
pues nadie es omnipresente ni todopoderoso y en algún momento sucumbirá. Sin
embargo si se trabaja en equipo, se puede llegar a todo, especialmente si
existe cohesión entre sus miembros. Un equipo bien liderado potencia las
fortalezas de cada uno de sus miembros, haciendo que su unión palíe sus
debilidades. Un buen dirigente tiene que ser altruista, nunca individualista,
tiene que preocuparse por su equipo en todo momento y pensar que los logros
importantes son los de todos, no los de uno de los integrantes. Ha de generar
confianza hacia sí y entre los distintos miembros y, gracias a eso, conseguir
de ellos un rendimiento excepcional. Para ello, Gabriel, sólo tienes que poner
los pies en la tierra e intentar ser un poco más humano. Si te conviertes en un
buen líder, llegarás a donde te lleven tus sueños y lo que es más importante,
tendrás a alguien contigo para celebrarlo. La gloria en solitario no es dulce,
sino amarga y efímera –me explicó.


–Hablas como Dumas –dije, molesto.


–Bien, pues me alegro de que coincidamos
también en esto. Deberías confiar en su experiencia. Sé que es tu héroe, pero
no debes buscar en él sólo al guerrero alado que ansías ser, tienes que
descubrir al hombre, porque un individuo es un ser polifacético y hay que
conocer todo su conjunto para valorarlo con justicia –añadió.


Bajé la mirada hacia la mesa. Sabía que
Mervaldis tenía razón. Si hubiera asumido mi papel como tutor desde el
principio en lugar de ignorar a aquellos muchachos, ellos no habrían estado tan
perdidos. De los doce codificadores que habían ingresado ese año en
Sargéngelis, sólo se quedaron seis, el peor año de la historia. Quizás si les
hubiera apoyado, habría conseguido que todos eligieran quedarse. Ése tendría
que haber sido mi objetivo si me hubiera tomado mi cargo en serio. Por supuesto
Adrien ni se molestó en intentarlo, pues cuántos menos codificadores tuviera
Sargéngelis, mejor para sus propósitos. Y a pesar de todo, él supo ganarse su
confianza con su representación de un tipo cercano y comprensivo, mientras que
yo por el contrario los traté con desdén y despotismo. De no ser por Ella, que
hizo de núcleo fuerte con sus amigos, todos ellos habrían abandonado y
habríamos perdido la savia nueva que tanta falta le hacía a la Orden. Ésa era
otra de las cosas que tenía que reconocerle a Ella, había sido el nexo de unión
del que hablaba Mervaldis y se había esforzado por apoyarles hasta el punto de
darlo todo por ellos y lo más importante de todo era que lo había hecho
desinteresadamente. Ella no estaba en la Orden para buscar su gloria personal,
como era mi caso, sino sólo porque unos extraños le habían dicho que su
habilidad con el Códex sería muy valiosa para luchar contra el mal. Altruismo
en estado puro, como el de casi todos los codificadores, que sin poseer poderes
remarcables a excepción de su lenguaje especial, entregaban su vida a la Orden
por el bien de la humanidad. Sin embargo los custodios nos tomábamos nuestro
trabajo como una competición. Desde niños aspirábamos a ser los mejores, nos
preparábamos para ir subiendo en el ranking y acaparar los mejores cargos del ejército
con el fin de conseguir nuestras alas, sintiéndonos muy orgullosos de nosotros
mismos porque estaba en nuestras manos librar al mundo de los malditos
demonios. No todos los custodios eran así, pero me daba miedo pensar que estaba
entre los que sí lo eran y que había olvidado los principios básicos que me
inculcaron mi padre y Dumas hasta la saciedad: humildad y honorabilidad. Me
consideraba honorable, al menos con la causa, pero desde luego no era un tipo
humilde.


Si hasta ese momento había sido consciente de
una parte de mi error, ahora veía claramente la globalidad de lo que la elusión
de mi responsabilidad había acarreado a Sargéngelis y a sus miembros. Pero no
iba a lamentarme de mis actos pasados, sino encauzar los futuros. Rectificar es
cosa de sabios y yo aún estaba a tiempo de hacerlo. 


Me levanté precipitadamente y me acerqué a
Mervaldis, volviendo a acuclillarme a su lado.


–Gracias –le dije, besándole la mejilla y
saliendo precipitadamente de su habitación.


 


 


 


La mañana se me hizo anodina y eterna.
Trabajamos en la cámara hasta la hora del almuerzo, pero en esta ocasión
estuvimos en compañía de Vitella y de otro grupo de codificadores más
veteranos. Aunque nos repartieron por sectores para que no nos entrometiéramos
unos en el trabajo de los otros, tuve que soportar estoicamente miradas de
desconfianza durante toda la sesión. Esto me hizo estar menos centrada en mi
trabajo que en otras ocasiones, pero no se me ocurrió protestar, el sello
necesitaba mucha labor y no podía acapararlo para mi grupo y para mí sólo
porque yo no era bien aceptada por el resto.


Tras el almuerzo, regresé a mi habitación
para cambiarme de ropa antes del entrenamiento con Graham. Nada más entrar,
sentí un aroma embriagador en la estancia. Pronto localicé su origen sobre mi
cama y me acerqué hacia allí con curiosidad. Se trataba de un precioso ramo de
flores con forma de campanitas blancas. Era bastante grueso y estaba muy bien
elaborado, con hojas verdes y anchas rodeando al núcleo de florecillas y con un
trenzado de cuerda sobre los tallos para asirlo con facilidad. Lo tomé entre
mis manos y aspiré su aroma. Resultaba exquisito. Nunca antes había visto esa
clase de flores y me parecieron preciosas. Me pregunté quién podría haberlo
dejado allí para mí y su nombre vino impulsivamente a mi pensamiento. Pero no,
no era probable que hubiera sido obra de Gabriel, no era de esa clase de tipos
que pide perdón con flores. Bueno, ni siquiera era de esa clase de tipos que
pide perdón. Pero entonces, ¿quién podría haberme obsequiado con un ramo de
flores? No tenía una respuesta.


Decidí ponerlas en agua, dejándolas en un
pequeño jarrón sobre la mesa. Me gustaba el olor con que impregnaban el
ambiente, eran un avance de la primavera. Inspeccioné el resto de la habitación,
buscando más pistas que me llevaran a descubrir a mi visitante, pero no hallé
ninguna. No obstante no había muchas opciones. Había dejado la puerta cerrada
con llave, de modo que sólo podría tratarse del servicio de la limpieza o de
alguien con habilidades especiales. Sabía que no era probable que fueran de él,
pero ¿y si lo fueran?… Sería un buen inicio de diálogo después de lo ocurrido.


La alarma de mi reloj me alertó de que el
entrenamiento comenzaría en cinco minutos y me apresuré a cambiarme. Había conseguido
los equipamientos para todo el grupo gracias a Mervaldis. Seguro que ahora no
desentonaríamos tanto del resto, pues vestíamos como hacían los custodios. Por
el momento estábamos entrenando en una de las salas más pequeñas de la planta
baja que actualmente no estaba en uso. No es que estuviéramos haciendo nada en
contra de las normas, pero me preocupaba que nos llamaran la atención por el
hecho de entrenar sin autorización.


Como si mis pensamientos fueran
premonitorios, cuando me dirigía a la sala, vi a Fischer merodeando por el
pasillo. Sentí el impulso de entretenerlo para desviar su atención, pero no me
dio tiempo a hacerlo, pues se asomó a fisgar. Recé para que obviara al grupo de
jóvenes que calentaba para el entrenamiento y continuara con su inspección,
pero por el contrario frunció el ceño y entró en la sala.


–Señor Greene –oí desde fuera–, ¿qué se
supone que está ocurriendo aquí?


Me apresuré a alcanzar la puerta y me quedé
allí, inmóvil, contemplando el panorama.


Efectivamente mis amigos estaban ya allí.
Graham había estado rápido y había acudido a bloquear a Fisher, que parecía
bastante malhumorado.


–Estoy entrenando a mis alumnos, señor
–respondió Graham, cuadrándose ante él.


–¿Entrenando a sus alumnos? Son
codificadores, señor Greene, ¿para qué diablos pretende entrenarlos?


–Autodefensa, señor.


–¿Tiene autorización para hacer esto, señor
Greene? Me temo que no, de lo contrario yo estaría informado –dijo con una
expresión maquiavélica en su rostro–. Acompáñeme, será amonestado.


Graham bajó la mirada y obedeció. Fisher
pareció satisfecho y se volvió, encontrándose de sopetón conmigo. Pareció
sobresaltarse, como si yo fuera una aparición abominable y retrocedió un paso.


–Señor, la responsable de esto soy yo, no
Graham. Yo quería que mi grupo tuviera unas nociones de autodefensa por si nos
encontrábamos en apuros –dije, intentando comportarme con educación.


–Debí imaginarlo –musitó él, mirándome con
rencor–. Señorita Brooks, en Sargéngelis usted no puede hacer lo que se le
venga en gana. Existen unas normas que todo alumno debe cumplir y usted
precisamente no debería saltárselas porque su expediente está más que manchado,
en realidad es un horror. Debería de saber que mi propósito es expulsarla a la
más mínima oportunidad y me está dando usted una buena razón para hacerlo.


Palidecí. Hasta ahora me había sentido muy
segura con Dumas al frente de la academia, pero en su ausencia y con Mervaldis
convaleciente, no iba a salir bien librada de ésta.


–¿Qué ocurre aquí?, ¿hay algún problema? –dijo
alguien a mi espalda.


Reconocí su voz inmediatamente. Gabriel. Y
aunque seguía enojada con él, me sentí muy aliviada de que él estuviera aquí.


–Bogoslav, no se entrometa, estoy amonestando
a este grupo de estudiantes –dijo Fisher con desdén.


–Lo siento, señor, pero he de entrometerme
puesto que soy su responsable. Dígame, ¿cuál es el problema? –insistió con
educación.


Fisher de pronto se puso tenso, por supuesto
Gabriel era mucho más intimidante que el resto de nosotros.


–Estos codificadores están recibiendo
entrenamientos de combate a manos del señor Greene, ¿quiere decir que usted
estaba al corriente? –preguntó y se le veía satisfecho por poder implicarlo
también en el asunto.


–Por supuesto, cómo no iba a estarlo siendo
su tutor –afirmó él con aplomo.


–Bien, en ese caso la señorita Brooks y usted
me acompañarán a mi despacho –dijo, sibilino.


–No será necesario, puesto que esta actividad
está respaldada por la dirección de Sargéngelis –dijo Gabriel.


–Se equivoca. Yo no he sido informado de esta
actividad –le corrigió, irritado.


–Tenemos el respaldo de la dirección de la
academia, señor, no de la suplencia –recalcó Gabriel con un brillo malévolo en
los ojos.


Fisher se tornó furioso, se notaba cómo
apretaba los puños contra sí, intentando contener su ira. Si lo que quería
Gabriel era sacarle de sus casillas, lo estaba consiguiendo y no estaba muy
convencida de que eso fuera lo que nos convenía en este momento.


–Señor, no hacemos nada malo, sólo
aprovechamos nuestra hora libre para estar mejor preparados –intervine,
intentando relajar el ambiente.


–Señorita Brooks, sus pretensiones son más
altas de lo que usted puede alcanzar. No sé qué le habrán hecho creer sus
tutores, pero usted sólo es una más entre los codificadores que sirven a la
Orden y, como todos, ha de seguir las normas. Nunca será un custodio y por lo
tanto nunca podrá hacer nada relevante. Dedíquese a aquello para lo que se la
ha reclutado y esfuércese por restaurar lo que sus propias manos sabotearon
antes –dijo, olvidando todos los formalismos a causa de su ira.


Me sentí humillada. Su valoración de mi
persona no sólo era vejatoria, sino que era una acusación en toda regla.
Intenté responderle como se merecía, pero mi lengua se había bloqueado por el
rencor.


–No le permitiré que vuelva a faltarle así al
respeto a la señorita Brooks, Fisher –dijo Gabriel, interponiéndose entre ambos
y encarándosele con una expresión homicida–. Es mi protegida y le recuerdo que
Sargéngelis tiene depositada en ella su confianza, como así demostró la Sede
cuando nos absolvió a ambos del suceso en la cámara. Además debería tener bien
presente que usted no es más que un simple suplente aquí y que el tiempo nos
pondrá a cada uno de nosotros en su sitio. Le aseguro que no le conviene
tenerme como enemigo.


–¿Me está usted amenazando, Bogoslav? –chilló
en un tono de voz estridente e irritante.


–Véalo como quiera, pero si vuelve a meterse
en mis asuntos o en los de mi gente, se las verá personalmente conmigo –dijo
Gabriel con su tono más intimidante.


El semblante de Fisher estaba rojo por la
ira, pero se mordió la lengua y abandonó la sala, presa de cólera. Gabriel le
siguió con la mirada, manteniendo su postura ofensiva y su mirada de odio.
Cuando Fisher se largó, todos en la sala respiramos con alivio. Gabriel se volvió
de pronto hacia mí y buscó mis ojos. Tenía el ceño fruncido por la
preocupación, pero sus ojos eran más luminosos y azules que nunca, como el
cielo diurno en un día despejado.


–¿Estás bien? –me preguntó en un susurro.


Asentí, intentando aparentar serenidad,
aunque aún sentía cómo mi cuerpo temblaba ligeramente.


–No creas ni una palabra de lo que ha dicho
ese energúmeno, Ella. La gente que no tiene sueños propios suele dedicar su
vida a intentar aplastar los de los demás –susurró de nuevo, tan cerca de mí que
sentí su cálido aliento en mi frente.


–Gabriel, te agradezco tu intervención, pero
me preocupa las consecuencias que esto te acarree. Fisher parece un tipo
rencoroso, no debiste desafiarle así –le dije, preocupada.


–No podía consentir que te hablara de ese
modo y de todos modos lo que dije era cierto, sois mi responsabilidad y ha
llegado el momento de que deje de eludirla –dijo con contundencia.


–¿A qué te refieres? –le pregunté,
sorprendida.


Gabriel miró sobre mis hombros y me giré para
comprobar que los demás nos contemplaban expectantes. Entonces se adelantó,
dirigiéndose a todos nosotros.


–Quiero pediros perdón por no haberme
comportado como era de esperar en un tutor. Os aseguro que no tengo nada contra
vosotros, simplemente no he sabido asumir mi papel y vosotros desgraciadamente
habéis pagado las consecuencias. Pero quiero remendar mi error. Ella me ha
dicho que queréis aprender a combatir demonios y aunque al principio pensaba
que ésa no era tarea para un codificador, alguien me ha hecho plantearme que
quizás estoy equivocado. Sé que Graham es un tipo magnífico y que os irá bien
si continuáis con él, de modo que sólo quiero ofrecerme para ayudar en lo que
me sea posible o en nada si es lo que deseáis, pero quiero que sepáis que a
partir de ahora, también podéis contar conmigo –dijo con franqueza.


Estaba tan sorprendida con su discurso que me
quedé sin palabras. Gabriel ya me había dejado más que impresionada por
enfrentarse a Fisher en nuestro favor, pero ahora, al disculparse delante de
todos por su comportamiento y ofrecernos su ayuda, me sentía emocionada.
Hacerse cargo de otros no iba con su carácter individualista, ¿qué le habría
hecho cambiar de opinión?


Yian levantó la mano tímidamente, mientras
que el resto le observábamos en silencio.


–Adelante, Liu –dijo Gabriel y me sorprendió
que conociera su apellido.


–No sé qué os parecerá a vosotros –dijo,
mirándonos alternativamente–, pero yo soy de los que piensan que dos siempre
son mejor que uno.


–Sí, yo también –dijo Alejandro con una
sonrisa.


Helly y Anya asintieron y Graham se acercó a
su amigo y le saludó chocando su mano y sus antebrazos con fuerza.


–Lo siento, tú tenías razón –dijo Gabriel con
sentimiento.


–No hay nada que sentir. Me alegro de que te
unas a nosotros –le aseguró, guiñándole un ojo–. Ahora sólo nos resta convencer
a Lixue, aunque quizás eso nos lleve un poco de tiempo.


–Y algunas contusiones –añadió él, sonriendo.


 –Y ahora ¡a moverse! Ya hemos perdido
demasiado tiempo hoy y quiero que le enseñéis a Gabriel de lo que sois capaces –gritó
Graham–. Alejandro, cierra la puerta, no vaya a ser que nos molesten otra vez.
Los demás, ¡a sus posiciones!


Entrenamos duro. Mis amigos se esforzaban por
hacerlo mejor que nunca para impresionar a Gabriel y me sentí orgullosa de
ellos. Aproveché el tiempo entre combate y combate para descansar un poco.
Desde uno de los bancos podía contemplar el enfrentamiento entre Helly y Yian.
Si bien Helly era fuerte, él era muy rápido y el combate estaba muy reñido.
Extraje una toalla y una botella de agua de mi mochila y bebí un poco para
hidratarme. Gabriel, que hasta el momento había estado asesorando a Yian, me
localizó y vino a mi encuentro. Había estado increíble durante todo el
entrenamiento, dedicándose a observar a cada uno de mis amigos, para luego comentarles
sus fortalezas y sus puntos débiles. Había sido una sesión bastante
constructiva y estaba gratamente impresionada. Cuando quería, era muy buen
instructor. 


–¿Cansada? –me preguntó, acercándose a mí y
tomando la botella de mi mano para beber también.


Negué con la cabeza, mientras le observaba
con atención. Incluso él estaba sudando por el esfuerzo. Se había quitado la
sudadera y su camiseta negra se le pegaba al cuerpo por la humedad. Bebió un
largo trago de mi botella para después devolvérmela. Sin pensármelo volví a
beber y el pensar que él había tocado previamente la boquilla de mi botella con
sus labios, me produjo calambres en el estómago.


–Ella, tenemos que hablar –dijo entonces,
sentándose a horcajadas en el banco, a mi lado, e inclinándose hacia mí.


–Sí –admití, sintiendo cómo mis manos
comenzaban a temblar por su proximidad.


–Daría cualquier cosa por retroceder en el
tiempo y borrar esa maldita pregunta de mis labios, pero aún no poseo esa
habilidad, de modo que dime qué he de hacer para que me perdones y simplemente
lo haré –dijo, con tanto sentimiento que me puso el vello de punta.


–Gabriel, ya lo has hecho –admití, mirándole
con admiración–, que aceptes ayudarnos significa mucho para mí. Y el modo en el
que me has defendido frente a Fisher, bueno, eso me hace pensar que el otro día
no querías hacerme daño deliberadamente.


–Por supuesto que no, nunca te lo haría. 


–Lo sé –dije, sonriendo, y entonces me
aventuré a hacer una suposición–. Por cierto, me encantan esas flores, puedes
traérmelas siempre que quieras.


Él sonrió y se acercó un poco más, lo que
provocó un aumento repentino de mi temperatura corporal.


–Son lirios de los valles. Su flor tiene esa
apariencia delicada y frágil, pero es capaz de sobrevivir a la nieve y al hielo,
conservando su belleza y su magnífico perfume. Los encontré esta mañana
mientras corría junto a la ribera del río y me recordaron a ti –dijo, mirándome
con suma ternura.


–¿Debería preocuparme que seas capaz de
entrar en mi habitación sin permiso? –le pregunté en un tono divertido,
intentando relajar un poco la emoción que sentía por su comentario.


–Ni lo más mínimo, princesa. Recuerda que soy
tu ángel de la guarda y que una de mis principales misiones es velar tus sueños
–dijo, guiñándome un ojo, y acto seguido se puso en pie y volvió con el resto
del grupo.











12. INTRUSO


Esa noche el ambiente en el comedor estaba
muy agitado. Corría el rumor de que nuestro ejército había dado al fin con el
escuadrón de demonios que atacó la base y que habían conseguido acabar con
ellos. Estaba deseando corroborar la noticia, pero la mesa de Gabriel estaba
rodeada de intimidantes custodios y decidí aguardar hasta que estuviera más
accesible. 


Tras la cena, mis amigos y yo seguimos a los
veteranos hasta el gran salón. La temperatura allí era muy agradable, gracias a
la buena lumbre que crepitaba en la chimenea y a la afluencia de público. Los
buscamos entre los distintos grupos hasta que al fin los localizamos al fondo
del salón, charlando animadamente. Intentamos acercarnos, pero Lixue se
interpuso en nuestro camino en cuanto adivinó nuestras intenciones, mirándonos
con una expresión amenazante.


–¿Dónde creéis que vais, novatos? –nos
preguntó con un tono despectivo.


–Aparta, tengo que hablar con Gabriel –le
pedí sin más miramientos. 


Esto la enfadó aún más y se encaró conmigo,
bloqueándome el paso y la visibilidad, pues su cuerpo me hacía de pantalla. 


–No quiero problemas –le previne, sintiéndome
respaldada por mis amigos. 


–Lixue, por favor, no molestes a nuestros
amigos.


Se trataba de Gabriel, que apareció de pronto
y lanzó a su amiga una mirada de advertencia. La custodio a regañadientes
abandonó su actitud ofensiva y retrocedió, dejándome un poco de espacio.
Inspiré, aliviada, y entonces me di cuenta de que a Gabriel la situación le
parecía graciosa, al contrario que a mí. ¡Se me había acabado la paciencia con
esa chica!


–Gabriel, no son nuestros amigos. Que Graham
haya perdido la cabeza es una cosa, pero que tú le sigas, es más grave –dijo
ella, actuando como si no existiéramos.


–Estaba equivocado, Li –dijo Gabriel,
acercándose a ella y hablándola en un tono más que persuasivo.


Ella negó con la cabeza, no queriendo
aceptarlo.


–Pues tendrás que irte acostumbrando a ellos,
porque a partir de ahora vendrán con nosotros –dijo Graham, que acababa de
unirse al grupo.


Lixue se los quedó mirando como si pensara
que estaban locos y finalmente soltó un bufido y se largó, abriéndose paso
entre nosotros de un empujón.


–¡Qué carácter! –exclamó Alejandro,
divertido, mientras la seguía con la mirada.


–No se lo toméis en cuenta, recapacitará y
acabará aceptándoos. Lixue es demasiado temperamental, pero es buena persona
–dijo Graham.


–Sí, salta a la vista que es una hermanita de
la caridad –observó Anya con ironía.


–¿Por qué no nos sentamos? Estoy molida tras
el entrenamiento –propuso entonces Helly.


Sí, en realidad todos estábamos cansados.
Gabriel era un entrenador mucho más duro que Graham en todos los sentidos.


–Sentaos con nosotros –nos ofreció Graham y
nos condujo hacia unos sillones libres cerca de la chimenea.


Mis amigos se adelantaron, pero yo me quedé
un poco rezagada a propósito, esperando que Gabriel adivinara mis intenciones y
se quedara conmigo. Lo hizo, se situó a mi lado y se adecuó a mi ritmo.
Seguimos al resto y mientras que ellos se instalaban en los sillones, yo me
senté en el suelo, cerca del fuego, pues quería permanecer a cierta distancia
para hablar con él a solas. Esperó a que me instalara y luego se sentó frente a
mí y me contempló unos instantes en silencio. Las llamas bailaban en la
chimenea e iluminaban su rostro. Sus ojos claros se veían casi grises en la
penumbra, pero enormes y profundos, como un lago oscuro en el que me sumergiría
sin dudarlo. Me daba miedo sentir lo que sentía cuando estaba a su lado,
especialmente porque era un sentimiento kamikaze. Empezaba a comprender que
enamorarse de Gabriel era como mirar al fondo del abismo desde el borde del
acantilado y aún a sabiendas de que si saltabas, ibas a morir, necesitabas
hacerlo sólo por el hecho de vivir la experiencia. Me encontraba justo en el
borde, inclinándome hacia delante por momentos. No debería saltar, pero si me
miraba así, ¿cómo iba a resistirme?


–Ella, me tienes preocupado –dijo él de
pronto, haciéndome volver a la realidad–. Normalmente no permaneces callada
durante tanto tiempo.


Era típico en él intentar enmascarar su
desasosiego con un comentario ingenioso, como esta crítica directa a mi
locuacidad. En otro momento habría reaccionado a la defensiva, pero yo también
estaba preocupada.


–¿Qué ocurre? –insistió, ahora en un tono más
serio. 


–¿Es cierto lo que se dice?, ¿Dumas ha tenido
éxito?


–Sí, pero no sabré más detalles hasta que
regrese porque no he podido comunicarme con él. Lo poco que sé es a través del
mensaje que llegó hace una hora a la fortaleza. El responsable de seguridad lo
leyó antes de entregárselo a Fisher y me pasó la información. Gracias a eso he
podido confirmar que la noticia es cierta –me informó.


–¿Sabes si acabaron con Adrien? –me atreví a
preguntar, comprendiendo cuán difícil se me hacía asimilar que la muerte de
alguien me satisfaría.


–No lo sé, Ella –dijo él, tornándose grave–.
Como te he dicho, habrá que esperar a que Dumas regrese para saberlo. 


–Claro, esperaremos, lo importante es que han
vencido.


Ambos nos quedamos mirando a los ojos durante
unos instantes.


–Si le hubieran matado, ¿lo sentirías? –me
preguntó entonces él, sorprendiéndome.


–Eh,… no. Bueno, sí, ya me entiendes
–respondí, temiendo que fuera una pregunta trampa.


–No, no te entiendo. Explícate –me pidió y
por su tono parecía más una exigencia que un ruego.


–Sé que no está bien desear la muerte de
nadie, incluso de un ser desalmado como Adrien, pero lo cierto es que si le
tuviera delante, intentaría acabar con él con mis propias manos –le confesé–. Sé
que suena terrible, pero eso es lo que siento.


Él pareció relajarse y tomó mi mano entre las
suyas, rodeándola y acariciando mis dedos con suavidad. No pude evitar
estremecerme, ¿lo notaría él?


–Ella, es normal que quieras vengarte por lo
ocurrido, sin embargo pensé que lo que sentiste por él suavizaría en parte tu
ira.


–No guardo ningún sentimiento noble hacia ese
monstruo, Gabriel. Ya te lo dije –le aseguré.


–Me tranquiliza saberlo, porque su final está
escrito. Si no ha caído en esta ocasión, cuando lo encuentre, yo mismo acabaré
con él –dijo con tal determinación que un escalofrío sacudió mi espalda. 


Él debió de pensar que tenía frío, porque no
dudó en quitarse la chaqueta del uniforme e, inclinándose sobre mí, me la puso
sobre los hombros. Inmediatamente me arrebujé en ella, agradeciendo la calidez
de su cuerpo, aún presente en la prenda.


–Gracias.


Se volvió a establecer el silencio entre
nosotros, pero no era una situación incómoda. Nos mirábamos el uno al otro,
mientras él acariciaba secuencialmente los dedos de mi mano, enviando
escalofríos a todas mis terminaciones nerviosas.


–¿Sabes? He de reconocer que tus amigos son
mejores de lo que pensaba –dijo de pronto y comprendí que intentaba levantarme
el ánimo.


–Ya te lo dije –admití con orgullo–. ¿Qué
pasará cuando regrese Dumas y Fischer le ponga al corriente de nuestros
entrenamientos?


–Hablaremos con él antes que esa sabandija,
aunque me da la impresión de que tú ya has ido preparando el terreno, ¿no? –me
preguntó, alzando una ceja.


–No sé a qué te refieres –admití, perpleja.


–Mervaldis me dio esta mañana una charla muy
motivante respecto al trabajo en equipo –insinuó, dedicándome una sonrisa
torcida.


–De modo que fue ella quien te convenció…
–aventuré.


–En realidad me hizo abrir los ojos y mirar a
mi alrededor. Ya sabes que suelo obnubilarme con mi propia persona, por lo que
a veces me cuesta un poco pensar en los demás –dijo, poniendo los ojos en
blanco y haciéndome sonreír.


–Eso es lo que ocurre cuando se tiene un ego
tan enorme.


–Sí, he de reconocer que se trata de una
carga que sólo algunos estamos preparados para soportar –dijo, con una sonrisa
muy atractiva, bajando la mirada hacia nuestras manos unidas.


–Cretino –dije, sonriendo.


Él se mordió el labio, intentando no reír. Su
increíble pelo cobrizo caía sobre su frente, por lo que tapaba sus ojos y tuve
el impulso de retirarlo con mis dedos, pero miré alrededor y comprobé que nos
observaban, de modo que me contuve.


–Necesitas un buen corte de pelo –le
aconsejé.


–¿Tú crees? –me preguntó, buscando mi mirada.


Asentí y él se pasó la mano por su largo
flequillo como para comprobar que estaba en lo cierto. Sentí envidia. Tenía un
pelo increíble, brillante y sedoso, uno de sus varios atractivos.


–Pero no te lo cortes demasiado –añadí,
conteniéndome para no confesarle cómo me gustaba la idea de poder enterrar en
él mis manos para sujetarme a sus mechones con fuerza mientras le besaba.


–Lo tendré en cuenta –dijo él, mirándome
intensamente y consiguiendo que me ruborizara–. ¿Nos veremos luego?


–Por supuesto, aunque no he avanzado
demasiado con la documentación que me diste –dije, sintiéndome mal porque no
había vuelto a dedicar ni un minuto al tema.


–No te preocupes, la retomaremos juntos.
Además tengo novedades que contarte –dijo, bajando de nuevo el tono de voz.


–¿De veras?, ¿qué novedades? –le pregunté en
susurros, inclinándome hacia él.


–¿Qué?, ¿compartiendo confidencias? –nos
interrumpió de pronto Yian, agachándose a nuestro lado.


Inmediatamente Gabriel soltó mi mano, que
hasta entonces había mantenido entre las suyas, acariciándola distraídamente
con las puntas de sus dedos.


–Vamos a tomar un poco el aire antes del
toque de queda, ¿nos acompañáis? –propuso Anya, agarrando a Yian del brazo e
instándole a que dejara de molestarnos.


–Sí –respondimos al unísono, levantándonos a
la vez y provocando que nuestras frentes chocaran.


–Tienes la cabeza muy dura –dijo Gabriel,
frotándose la frente dramáticamente mientras sonreía–, aunque eso era algo que
ya sabíamos, ¿no es cierto?


Todos se rieron y mis mejillas se colorearon
de nuevo. Me sentía bien, incluso feliz, de estar con mis amigos. Hacía tiempo
que no sonreía con ganas y ellos esa noche lo hicieron posible. Tan sólo
faltaba Cara, pero tenía la determinación de encontrarla y gracias a eso, ya no
vivía con agonía, sino con esperanza.


Aprovechando que la lluvia nos había dado una
tregua, paseamos por los jardines en grupo mientras manteníamos una animada
charla. Se estaba levantando un viento fuerte, pero me encontraba muy confortable
gracias a la chaqueta de Gabriel. La había arremangado para adaptarla a la
longitud de mis brazos, mucho más cortos que los suyos y puesto que me quedaba
muy amplia, me cubría casi hasta las pantorrillas.


De regreso a la fortaleza, escuchamos el
toque de queda y nos apresuramos a atravesar el puente de piedra antes de que
se cerrasen las puertas. Cuando llegamos al hall del primer piso, el grupo se
disolvió, de vuelta a sus habitaciones, pero Gabriel me retuvo un instante.


–Entonces, ¿nos vemos más tarde en mi
habitación? –me propuso y mi imaginación echó a volar.


–Sí, tienes algo que me pertenece y quiero
recuperarlo.


Él ladeó la cabeza en un gesto de confusión,
no parecía saber a qué me refería.


–Me refiero al diario de Elora.


–Lo siento, no era consciente. De hecho no he
vuelto a reparar en él desde el otro día, puede que esté con el resto de mis
libros.


–Esperaba que lo hubieras ojeado, siento
curiosidad por su contenido.


–Lo podemos leer juntos más tarde, ¿te parece
bien?


–Perfecto –accedí, satisfecha–. Prepara café
y algo dulce, necesito cafeína y azúcar para pensar.


–Haces que parezca una fiesta de pijamas
–dijo él con un gesto de disgusto.


–No sabría decirte, nunca he estado en una,
pero estoy abierta a nuevas experiencias –bromeé, guiñándole un ojo como
despedida.


 


 


 


Mientras esperaba a Ella, intenté ponerme en
contacto con Dumas. Mi habitación, por encontrarse en una de las torres, era
uno de los pocos lugares de la fortaleza desde el que había algo de cobertura,
pero si bien conseguía emitir la llamada, por respuesta sólo obtenía su buzón
de voz. Tras varios intentos fallidos, lo dejé por imposible y me dediqué a
recoger un poco mi salón antes de la llegada de mi invitada. El fuego ardía con
fuerza en la chimenea y ya tenía listo el café y unas galletas con pepitas de
chocolate que había conseguido gracias a Micaella. También me había hecho con
una manta de lana y la había doblado sobre el respaldo del sofá por si ella
tenía frío. Siempre parecía tenerlo, lo que me sorprendía, pues para mí la
temperatura en la fortaleza era perfecta. 


De pronto unos golpes en la puerta me
anunciaron su llegada. Insistió, en esta ocasión con más fuerza y me apresuré a
abrirla, preocupado. Estaba sin aliento y lucía una expresión agitada en su rostro.


–¡Rápido!, tienes que venir conmigo –me
pidió, cogiéndome del brazo y tirando de mí.


–¿Qué ocurre?, ¿has vuelto a ver fantasmas?
–bromeé, intentando burlarme de ella.


–No, pero he visto a alguien colarse en el
despacho de Dumas y si sigues perdiendo el tiempo, se nos escapará –me
advirtió, molesta.


Parecía hablar en serio, de modo que la
seguí. Cuando alcanzamos el pasillo, encontramos todo sumido en un completo
silencio. Nos detuvimos junto a la puerta del despacho y nos mantuvimos a la
escucha. Entonces el batir de alas de Zor rompió el silencio y comprendí que
Ella estaba en lo cierto, el animal acababa de detectar al intruso. El ave
emitió un chillido como preludio a su ataque e inmediatamente después se inició
un rifirrafe en el interior de la sala. Me disponía a entrar, pero súbitamente
el pomo de la puerta giró. Tomé a Ella de la mano y la conduje a una zona
sombría desde donde podríamos ver sin ser vistos.


Un individuo enmascarado emergió de pronto de
la habitación y cerró la puerta tras de sí, mirando a ambos lados del pasillo y
huyendo precipitadamente por el pasillo. No parecía habernos detectado, lo que
era propicio para seguirle de incógnito.


–Espera dentro, iré tras él –le susurré a
Ella.


Asintió y siguió mis instrucciones. Me
apresuré a seguir la pista al intruso, al que en cuestión de segundos había
perdido de vista. Me asomé por el hueco de la escalera y pude ver su sombra
descendiendo el tramo del primer piso. Esprinté, saltando varios escalones a la
vez para acortar distancias con él. Continué hasta la planta baja y llegué
justo a tiempo de verlo colarse en la sala de profesores. Tenía mis sospechas
respecto a su identidad, pero quería corroborarlas, destapándole públicamente
para que no quedara ni un ápice de duda cuando lo denunciara. Por supuesto,
pensaba que se trataba de Fisher. Seguro que aprovechando su ausencia, buscaba
algo que comprometiera a Dumas frente a la Sede. Tenía que descubrirlo ante el
resto de profesores, si lo hacía, lo tendría muy difícil para continuar
conspirando en secreto contra Sargéngelis. 


Giré el tirador y comprobé que la puerta
estaba bloqueada por dentro. Lo tenía acorralado, con lo cual no me importó
perder unos segundos más. No tardé demasiado en forzar la cerradura y me colé
en la estancia. No había nadie y pronto supe por qué, uno de los ventanales
golpeó contra el marco metálico, señalándome su vía de escape. De un salto me
encaramé a la ventana y me asomé al exterior. El viento y la lluvia azotaban
ahora la fortaleza y no había ni rastro del enmascarado, de modo que pensé que
lo más sensato sería no continuar con la búsqueda. Me gustaba la idea de que
Fisher pasara la noche a descubierto, le estaría bien empleado por andar
fisgando donde no debía. Salté de vuelta a la sala y aseguré bien la ventana
antes de volver al despacho de Dumas.


Cuando llegué a su puerta, escuché una
melodía dulce. Me aproximé y deduje que se trataba de Ella. Cantaba. Abrí
silenciosamente y la encontré sentada en el suelo, junto a Zor.


–¡Gabriel, por fin! –dijo, levantándose y
viniendo a mi encuentro–. Zor está herido, creo que ese desalmado le ha hecho
daño en un ala.


Me acerqué y el animal se alborotó,
intentando levantar el vuelo, pero sin éxito. Sí, parecía herido. Me acerqué a
su soporte y tomé su caperuza y el guante para cogerlo, y me hice con él.
Tanteé su ala con cuidado.


–¿Está rota? –preguntó Ella, presa de
inquietud.


–No, creo que no, pero conviene inmovilizarla
para que no se haga más daño –dije y lo devolví a su soporte–. Necesito un
tejido elástico.


Ella se quitó la cinta de terciopelo negro
que llevaba a modo de diadema.


–¿Serviría esto? –preguntó, tendiéndomela.


–Creo que sí.


Al tomarla, observé que su mano estaba
herida, pues sangraba. La tomé entre las mías para inspeccionarla.


–No le gusta que lo toquen –dijo ella–. Sólo
quería tranquilizarlo, pero no me dejaba acercarme y me atacó.


–¡Criatura ingrata! –exclamé, dirigiéndome al
ave, que se removía dolorida en el soporte. 


Le introduje la cinta por la cabeza y comencé
a ajustarla, tratando de inmovilizar sus alas.


–¿Por eso cantabas?, ¿para que se
tranquilizara? –le pregunté entonces, mirándola por el rabillo del ojo.


–¿Me has oído?


–Ajá –admití–. ¿En qué lengua cantabas?


–En irlandés antiguo, una de mis abuelas era
de origen celta y me enseñó algunas canciones de su cultura cuando era niña
–admitió.


–Pensé que no se te daban bien los idiomas
–dije, metiéndome a propósito con ella.


–Y es cierto –afirmó–, pero a esa edad tan
temprana todo resulta más fácil de aprender. Mi abuela decía que eran canciones
de las hadas del bosque y que los animales y las plantas las comprendían. Sólo
eran fantasías, por supuesto, pero parece que a Zor le gustan.


Terminé de ajustar el ala del animal y me
volví hacia ella. Lucía gloriosa, con su melena suelta y alborotada en torno a
su hermoso rostro en forma de corazón.


–Cantas como los ángeles, Ella Brooks, ¿a
quién no le gustaría escucharte? –dije, contemplando el brillo de sus
increíbles ojos verdes.


Su deliciosa boca se entreabrió un instante
para luego cerrarse con fuerza, como si estuviera decidida a decir algo y de
pronto se hubiera contenido. Sus labios lucían rojos, carnosos y perfectos y
sentí crecer en mi interior un deseo profundo por ella. Tuve el impulso de
atraerla contra mi cuerpo, de besarla y perderme en ella y me obligué a cerrar
los ojos un instante para ordenarle a mi cerebro que se contuviera.


–Estás empapado –dijo ella entonces,
haciéndome volver a la realidad–. ¿Lo has atrapado?


–No, lo seguí hasta la sala de profesores,
pero escapó por la ventana. Creo que es Fisher.


–¿Crees que se ha llevado algo de valor?
–preguntó, oteando alrededor de la sala.


–Dumas no suele tener nada importante al
alcance, pero no sabemos lo que buscaba ese tipo exactamente. Lo hablaremos con
él cuando regrese, pero ahora será mejor que volvamos a mi habitación, hay que
curarte esa herida, el pico y las garras de las aves rapaces suelen contener
bacterias y no quiero que se te infecte.


–¿Estará bien Zor? –preguntó, volviendo a
mirar al ave.


–Le conviene estarse quietecito por unos
días. Mañana a primera hora le traeré comida y le echaré un vistazo, confío en
que haya mejorado –le dije para tranquilizarla.


Abandonamos el despacho en silencio y
retornamos a mi habitación. El reloj de péndulo marcaba la medianoche, habíamos
perdido bastante tiempo de trabajo, pero había servido de algo, se confirmaba
la suposición de Mervaldis sobre Fisher. Nos tenía vigiladas las espaldas.


Me hice con mi escueto botiquín y me acerqué
a Ella, que me esperaba sentada en el sofá, mirando al fuego. Me acuclillé
frente a ella y me tendió su mano. Su herida no tenía buen aspecto, el azor
había pellizcado un buen trozo de carne sobre el dedo pulgar de su mano
derecha, levantando el tejido. 


–¿Te duele? –le pregunté, maldiciendo al ave
por destrozar su preciosa mano.


–No –dijo, mientras continuaba mirando al
fuego.


Sonreí. Era demasiado orgullosa para mostrar
una debilidad, especialmente ante mí. Imaginé que no quería ver lo que hacía y
que por eso evitaba mirarme. Tomé el desinfectante y rocié con él mis manos,
para luego aplicar un poco sobre la herida. Ni siquiera pestañeó, continuó
mirando el fuego sin inmutarse. Era dura y eso me gustaba. Apariencia de
florecilla y núcleo de roca. Nunca había conocido a una chica como ella. Nunca
nadie había despertado tanta curiosidad y admiración en mí…


Cubrí la herida con bálsamo de hierbas y,
mientras lo hacía, le apliqué sin que lo advirtiera un poco de mi propia
medicina a través de mis dedos. Quería que su piel se recuperara sin dejar
mácula en su hermosa mano. La vendé y cuando estuvo lista, inevitablemente besé
el dorso de la mano. Sus ojos se dirigieron instantáneamente hacia mí y se
entrelazaron con los míos. No me sentí incómodo, sino todo lo contrario. Su
mirada irradiaba ternura y sorpresa y un ligero rubor empezó a colorear sus
mejillas, iluminando su bello rostro.


–¿Por qué piensas que era Fisher? –me
preguntó entonces, liberando su mano de entre las mías y tornándose
profesional.


–¿Sabes guardar un secreto? –bromeé,
dedicándole una de mis expresiones más intimidantes.


–¿Y a estas alturas me haces esa pregunta?
–dijo ella, empujándome hacia atrás con fuerza con su mano sana y
desequilibrándome.


Me aferré a su cintura y la arrastré conmigo.
Dejó escapar un grito antes de aterrizar sobre mí en la tupida alfombra. Empecé
a reír a carcajadas y ella me contempló como si estuviera loco, pero al final
no pudo evitar sonreír. Intentó levantarse, pero entonces rodé sobre ella,
atrapándola entre mi cuerpo y el suelo. Ya no sonreía, nuestros rostros casi se
tocaban y ella me miraba, expectante. Sentía cada curva de su voluptuoso cuerpo
contra el mío y mi corazón comenzó a galopar como un purasangre desbocado.


Tenía que andarme con cuidado, tontear con
Ella me exponía a un tremendo peligro. Me impulsé contra el suelo con ambas
manos, tomándola por la muñeca y poniéndonos a ambos en pie instantáneamente.
Me miró, confundida y desvié la mirada. No sabía qué me ocurría cuando estaba
con ella. Intentaba no permitirme ese tipo de confianzas, pero fallaba una y
otra vez.


Cuando me decidí a mirarla, parecía
decepcionada y dolida y me maldije a mí mismo por hacerle daño. Estaba
preciosa, con su rostro encendido, su pelo desordenado y ese jersey rosa de
fina angorina que definía su precioso cuerpo y favorecía su tez. Sería muy
fácil dejarse llevar, abrazarla y besarla, tumbarla sobre mi cama y hacerla mía
y dolía no hacerlo, pero sería lo peor que podría hacer por ella. Un tipo como
yo sólo le haría daño, en el peor de los casos moriría joven y en el mejor,
viviría eternamente para esta lucha que no haría más que alejarme de ella. 


–Aún no has respondido a mi pregunta –dijo
ella, interrumpiendo mis pensamientos, y su voz temblorosa me resultó tan
atrayente como la fuerza de un imán.


–Fisher es un infiltrado de la Sede
–respondí, sintiéndome más seguro ahora que no nos tocábamos–. Le han enviado
porque se sienten amenazados. Dumas ha conseguido con su liderazgo el respaldo
de las demás fortalezas y temen perder su poder y su nivel de influencia sobre
los asuntos de la Orden, por eso intentan quitárselo de en medio. Los últimos
incidentes en Sargéngelis les han brindado carnaza suficiente para levantar
mala prensa contra él y Mervaldis.


–¿Por qué no me lo dijiste antes? –preguntó
entonces ella, preocupada–. De haberlo sabido, habría intentado no llamar
demasiado la atención. No sabía que la Sede iba a por vosotros, pensé que sólo
quería quitarme de en medio a mí.


–Ella, lo que ocurrió en la cámara sólo es la
punta del iceberg, la Sede lleva años vigilándonos, según Mervaldis, y justo
por ese motivo tendremos que acelerar nuestra misión.


–De acuerdo, ¿qué propones?


–Ir al Ojo cuanto antes –dije, tomando la
decisión sobre la marcha.


–¿Aún sin saber qué es lo que buscamos? –me
preguntó, sorprendida.


–Precisamente porque no sabemos qué buscamos.
Iremos en una misión de exploración. De todos modos, tarde o temprano tenemos
que entrar si queremos recuperar a Cara.


El rostro de Ella se iluminó cuando mencioné
a su amiga. Ni siquiera mostró un atisbo de miedo. Nunca había conocido a nadie
tan valiente como a esa chica, tan sólo esperaba poder cumplir mi palabra y
traerlas a ambas sanas y salvas de esta misión.


–¿Ya sabes cómo llegar hasta allí? –me preguntó,
expectante.


–Sí, he conseguido las coordenadas exactas
del Ojo. Había hecho un primer cálculo, como te dije, pero al final fue todo
mucho más sencillo. El piloto del helicóptero que vino en busca de Dumas
resultó ser un antiguo compañero de mi padre. Me dejó inspeccionar el aparato y
aproveché la oportunidad para chequear las localizaciones GPS guardadas. El Ojo
estaba entre ellas –le expliqué.


–Bien, y ahora ¿qué? –preguntó con
impaciencia.


–Tendremos que preparar la logística de la
misión, por supuesto, pero hoy es tarde y el café se ha enfriado, de modo que
si quieres puedo hacer más mientras que recuperas el diario de Elora. Podríamos
echarle un vistazo, si te parece bien –le propuse.


–Suena perfecto –dijo ella con una sonrisa
preciosa.


Se alejó hasta perderse en mi habitación.
Había dejado el diario sobre mi cama, no tardaría en encontrarlo. Me dirigí
hacia la mesita donde tenía la cafetera y la puse en funcionamiento. También
calenté un poco de leche y la dispuse sobre la mesa, al tiempo que Ella hacía
su rentrada en el salón. Se abrazaba a sí misma y llevaba apretado contra su
abdomen el diario en cuestión.


–El clima aquí es horrible –observó,
acuclillándose junto al fuego para entrar en calor.


–Es cuestión de acostumbrarse –dije,
sirviéndole una taza de café con leche que ella enseguida alcanzó y azucaró.
Tomé el plato de galletas y se lo acerqué–. Su chocolate, princesa.


–¡Gracias! –exclamó, tomando una con cara de
felicidad–. Mis reservas estratégicas de chocolate se han agotado, como mi baúl
no llegue pronto, tendré que arrasar las máquinas expendedoras. 


Sentí la tentación de meterme con ella, pero
no me atreví. Me gustaba provocarla, pero también verla feliz y lo parecía
mientras devoraba su galleta y bebía el café a pequeños sorbos.


–¡Siento que vuelven mis energías! –exclamó
cuando hubo apurado su taza.


–No duermes lo suficiente y creo que yo soy
el culpable –admití e inmediatamente encontré otras connotaciones a mi
comentario que afortunadamente ella no captó, pues no se sonrojó, el indicador
más claro de que entrábamos en zona delicada–. ¡Vamos!, leamos cuanto antes
este diario, no quiero robarte más horas de sueño. 


Tomé el diario y me senté en el sofá,
poniéndome cómodo. Ella se unió a mí, sentándose a mi izquierda y trayendo
consigo el plato de galletas. Tomó una y me la ofreció para que la mordiera y
en esta ocasión no pude resistirme a hacerle rabiar, pues se la arrebaté y la
devoré de un solo bocado. Me miró con cara de pocos amigos y depositó las migas
que habían quedado en su mano sobre el plato, tomando otra galleta para sí
misma. Decidí no tentar más a mi suerte y comencé a leer el diario,
traduciéndolo simultáneamente al inglés. 


Aunque en un primer momento ambos habíamos
pensado que se trataba de un diario personal, pronto comprendimos que no era el
caso. En realidad Elora Mervaldis había utilizado aquel cuaderno como un diario
de trabajo. Su conocimiento del Códex era extensísimo y además, según Ella,
poseía un nivel muy superior al suyo. En cuanto le traduje algunas introducciones
a los textos codificados de Elora, ella pudo ir avanzando por sí sola en la
lectura y como parecía bastante absorta en el tema, yo tomé el manuscrito de
Ferranti y me entretuve mientras tanto releyéndolo, como había hecho más de
cien veces, intentando encontrar la última pieza del rompecabezas.


Se hacía tarde e incluso yo mismo empezaba a
sentirme somnoliento, pero no osé interrumpirla. La miraba de reojo de cuando
en cuando y comprendí que era una de esas lectoras compulsivas que cuando tiene
entre sus manos una lectura interesante, es absorbida completamente. Me
satisfizo comprobar que teníamos algo más en común, aunque eso era algo que yo
ya sospechaba. Cuando estuve en su casa, pude comprobar que aquella librería en
su sala de estar tenía su toque personal y cuando inspeccioné sus volúmenes,
tuve la corazonada de que Ella los había leído todos…  


De pronto se venció contra mí, apoyando su
cabeza en mi hombro. Se había quedado dormida de nuevo. El libro se escurrió de
sus manos, cayendo sobre su regazo, de modo que lo recuperé y lo puse en la
mesa, junto al mío. Me daba pena despertarla, de modo que me dispuse a tomarla
en brazos para trasladarla a mi cama, pero entonces se acurrucó en mi pecho,
abrazándome como si fuera una almohada. Me sentí violento, nunca había
permitido que una chica se durmiera en mis brazos, eso sería abrir una puerta a
algo más y yo estaba blindado a ir más allá. Tenía encuentros sexuales de vez
en cuando, pero nunca me saltaba las reglas. Nunca dormía con mis amigas y
nunca las traía a mi habitación, al contrario de lo que había insinuado Ella.
Me había molestado incluso que lo sugiriera, puesto que éste era mi espacio
personal y no solía compartir mi vida con nadie. Sabía que ella no aprobaba mi
comportamiento, pensaba que utilizaba a esas chicas, pero no era así en
realidad. Siempre dejaba muy claras mis intenciones antes de pasar a la acción,
pero tenía que admitir que en ocasiones eso no era suficiente, las chicas por
lo general siempre esperan algo más. Por ese motivo no solía repetir dos veces
con la misma chica, no quería complicaciones y aún así las tenía. Aún me
lamentaba de la escena en Paraíso con Ingrid. Posiblemente me merecía que esa
chica me tratara así, pues de un modo u otro yo era el responsable de que
esperase algo más de mí, pero me hubiera gustado que Ella no lo presenciara.
Ahora pensaría que era un desalmado, especialmente por cómo la había tratado
también a ella. Tras besarla, la había rechazado, dejándole bien claro que no
era bueno para alguien como ella, que poseía una visión romántica del amor. Se
merecía a una persona que viera las cosas del mismo modo y que le hiciera
feliz, alguien que borrase la herida que Sagnier había infringido a su
corazón... Alguien completamente distinto a mí.


Su respiración era suave y profunda. Intenté
escurrirme entre sus brazos, pero no parecía dispuesta a soltarme. Me pregunté
qué diablos debía hacer y tras unos minutos de indecisión, opté por arroparla
con la manta de lana que había doblado sobre el respaldo del sofá. Contaba con
que en cuanto se durmiera profundamente, me soltaría y entonces podría
trasladarla a mi habitación. Siempre me ocurría lo mismo con Ella, me llevaba
al límite, tentándome a trasvasarlo y ¡por todos los ángeles!, sintiendo lo que
sentía a su lado, habría que estar muerto para no caer en la tentación.  


 


 


 


A medida que me despertaba, tomaba
consciencia de un cúmulo de sensaciones y la que prevalecía sobre el resto era
un sentimiento de completo bienestar. Me encontraba en la gloria: cómoda,
calentita y descansada. Lo siguiente que percibí fue un sonido rítmico y
relajante, el sonido de mi corazón posiblemente, y en un segundo plano, el de
las gotas de lluvia cayendo insistentes sobre el tejado. Mi nivel de
consciencia fue aumentando y comprendí que no estaba en mi cama, como había
pensado en un primer momento, y que no me aferraba precisamente a mi almohada,
sino a algo más sustancioso. Y de pronto lo comprendí todo. Abrí los ojos y
confirmé que había pasado la noche con Gabriel. Estaba literalmente sobre él y
lo abrazaba, mientras que él dormía plácidamente, rodeándome con uno de sus
brazos. Mi cabeza descansaba en su pecho, que se elevaba y descendía suavemente
en cada respiración, y el sonido que escuchaba era el de su corazón, no del
mío. Mi cuerpo estaba incrustado en el suyo en una postura más que íntima.
Sentía los músculos de su pecho y de su abdomen contra mi cuerpo y tenía una de
sus piernas encajada entre las mías, de modo que mi pelvis descansaba sobre su
cadera. Ahora que era consciente de su proximidad, mi pulso se aceleró y una
sensación cálida empezó a extenderse por mis venas. No podía negar que deseaba
seguir sintiéndome así, pero no era un deseo razonable, por lo que me obligué a
erradicarlo.


Me escurrí lentamente sobre él, intentando no
despertarlo, y volví a cubrirlo con la manta de lana. No recordaba haberme
quedado dormida en sus brazos y esperaba que él tampoco lo recordara. No estaba
bien que hubiéramos dormido juntos, incluso me sentía fatal por haberlo hecho,
aunque hubiera sido inconscientemente. Gabriel me confundía. Me había dejado
muy claro que no quería nada conmigo, pero luego no actuaba consecuentemente.
Su forma de mirarme, sus caricias esporádicas, sus atenciones, me daban pie a
imaginar que él deseaba algo más que una simple amistad. Puesto que me había
confesado que se sentía atraído físicamente por mí, quizás me estaba insinuando
que dejaba abierta la puerta a una relación menos complicada, pero de ser el
caso, no sabría qué hacer. No estaba convencida de que me valiera tener sólo
una parte de Gabriel, porque en las últimas horas había hecho un descubrimiento
muy importante, lo quería todo de él, especialmente su corazón… ¿Qué debía
hacer?


De momento decidí largarme de allí, no sabría
enfrentarme a él en esta situación si despertaba… Por lo tanto recuperé el
diario y abandoné sigilosamente su habitación. 


La fortaleza aún dormía y me deslicé a toda
velocidad de vuelta a mi habitación, sintiendo cómo la calidez de mi cuerpo
desparecía al exponerse a los fríos pasillos de piedra. Acababa de dejarle y ya
lo añoraba…


En cuanto llegué a mi habitación, guardé el
diario en mi mesita de noche y decidí que debía salir a correr. Desde que había
sellado mi trato con Gabriel no había vuelto a tener mi pesadilla recurrente,
pero aún así, necesitaba correr, especialmente ahora, tras sentirlo tan cerca y
comprender que nunca sería mío. Me puse un conjunto deportivo y a pesar del
temporal, me dirigí al exterior. Eran sólo las siete de la mañana, pero ya
estaba abierta la puerta principal, de modo que abandoné la fortaleza en
dirección al bosque. Caía una lluvia fina e insistente, pero en esta ocasión no
me resultó molesta. Necesitaba quemar esa rabia que llevaba dentro y que me
hacía sentir en llamas. Nunca había sentido algo tan potente por alguien y
nunca había luchado tanto contra mis sentimientos, pero no podía acabar con
ellos, eran como una llama que nunca se extingue y cada instante que pasaba con
él, no hacía más que avivar ese fuego. Me sentía como una estúpida por
enamorarme de nuevo de la persona equivocada. Pero en este caso no podía
encontrar una razón para odiarlo y expulsarlo de mi corazón, puesto que Gabriel
era todo lo que querría tener por siempre a mi lado. Las lágrimas comenzaron a
escurrir por mi rostro y agradecí que la lluvia las arrastrara con ella. Llegué
hasta el acantilado y me detuve lo más cerca del borde que me permitía el
vértigo. Contemplé el valle a mis pies, hoy gris y plomizo bajo la lluvia. Nunca
podría ser suficiente para Gabriel Bogoslav y el ser consciente de ello dolía…


Entonces escuché sobre mi cabeza el sonido de
una hélice y pronto comprobé que un helicóptero se acercaba. Tenía que tratarse
de Dumas. Lo seguí con la mirada y comprendí que aterrizaría en la explanada
frente a la fortaleza, el único lugar despejado por la zona. Retomé la marcha,
dirigiéndome hacia allí a la carrera. Tenía que contener mi desazón antes de
alcanzar mi meta, de modo que me empleé al máximo, rayando mi límite.


Cuando alcancé la explanada, el helicóptero
acababa de aterrizar y me hice a un lado mientras se detenían por completo sus
hélices. Ya había algunos hombres del equipo de seguridad junto a la entrada de
la fortaleza, seguramente alertados por el ruido del aparato. Seguidamente se
abrió la portezuela de la cabina y Dumas emergió de la aeronave. Parecía que
estaba bien, aunque su semblante lucía severo. No esperé a que se acercara, fui
a su encuentro y él pareció sorprendido de verme allí.


–Ella,  ¿va todo bien? –me preguntó,
poniendo su mano sobre mi hombro y mirándome con interés.


Asentí, pero él leyó el desasosiego en mi
rostro, porque frunció el ceño e insistió.


–Te noto alterada. ¿Seguro que todo está
bien?


–Ha ocurrido algo en tu ausencia que
necesitas saber. Gabriel se encargará de ponerte al día en cuanto lo veas –le
confesé.


–Bien, pues ya lo tenemos aquí –dijo,
señalando a mi espalda.


Me volví y, efectivamente, Gabriel se
acercaba a paso rápido. Me miró un instante y después se cuadró ante Dumas.


–Me alegra tenerte de vuelta –dijo y percibí
un matiz de emoción en su tono.


–Y a mí regresar a casa –dijo Dumas,
tendiéndole su mano.


Gabriel la tomó y se saludaron, para luego
fundirse en un abrazo.


–Tenemos que hablar –dijo Gabriel, urgente.


–Bien, vayamos a mi despacho.


Me quedé atrás, mientras se alejaban, pero
entonces ambos se pararon a propósito para esperarme y me decidí a reunirme con
ellos, agradecida de que contaran conmigo. 


Los grupos de estudiantes que encontrábamos a
nuestro paso se cuadraban ante él, para después vitorear a su líder, por lo que
nos llevó más de lo necesario alcanzar el tercer piso. Sabía que Gabriel me
miraba de reojo, pero no le presté más atención de la necesaria. De pronto me
puso la chaqueta de su uniforme sobre los hombros y comprendí por qué lo hacía,
estaba chorreando tras mi carrera bajo la lluvia.


–Gracias –murmuré, cubriéndome inmediatamente
con ella.


Cuando alcanzamos el tercer piso, comprobé
por el hueco de la escalera que Fisher subía en post nuestra a toda velocidad, decidido
a alcanzar a Dumas y a acapararle antes que nosotros. Miré a Gabriel,
preocupada, y él me devolvió la mirada, comprendiendo que pasaba algo, pero sin
saber el qué. 


–Continuad, ahora os alcanzo –les pedí.


Había que actuar rápido, de modo que salí disparada
escaleras abajo ante la perpleja mirada de mis acompañantes. Dumas continuó y
Gabriel le siguió, vacilante. Casi choqué con Fisher de bruces en el rellano
del segundo piso, pero al menos conseguí que detuviera su avance. Me cuadré
ante él, imitando a Gabriel, mientras luchaba por contener una sonrisa.


–Brooks, ¿dónde cree que va? –me preguntó él,
contrariado por mi aparición.


–Cumplo órdenes de Dumas, señor –dije,
improvisando.


–¿Qué clase de órdenes?


–He de regresar al helicóptero, al parecer
allí hay pruebas relevantes para el seguimiento del caso y Dumas me ha pedido
que las recupere y se las traiga en cuanto se haya hecho la copia de seguridad
–dije, intentando mostrar gravedad. 


–No puede enviarla a usted a ocuparse de algo
semejante, el responsable de seguridad es quien debe hacerlo y por supuesto
habrá que informar a la Sede –dijo, malhumorado.


–Es posible, señor, pero Dumas me lo pidió a
mí y yo sigo estrictamente sus órdenes. Además siempre he querido ver uno de
sus aparatos por dentro –dije, mostrando entusiasmo.


–Ni lo piense, Brooks. Esa información es
estrictamente confidencial. Iré yo mismo –dijo, resoplando y girando sobre sus
talones para inmediatamente descender a marchas forzadas la escalera.


Librarme de él había sido más fácil de lo que
suponía. Subí las escaleras a la carrera y a mitad de camino me encontré con
Gabriel, que regresaba a buscarme.


–No sabía que se te daba tan bien manipular a
la gente –dijo, mirándome sorprendido.


–Es fácil cuando se sabe de dónde flaquea un
individuo –admití, reanudando el ascenso a su lado.


–¿Ah, sí?, ¿y de qué se trata en el caso de
Fisher? –preguntó, interesado.


–Pues por un lado está su fuerte vínculo con
la Sede y por otro lado, su exagerado odio hacia mí. Y creo que este último
punto es incluso más fuerte que el primero. No me extrañaría que parte de la
mala prensa que circula sobre mí haya sido fomentada por él  –aventuré,
pensativa.


–Eso me preocupa –admitió Gabriel–. La Sede
nos exoneró a ambos tras el interrogatorio, por supuesto por mediación de Dumas
y Mervaldis, pero para la fracción a la que es fiel Fischer, una de las más
radicales de la Sede, no fue una decisión justa. Quieren condenarnos a ambos y
si aún no lo han hecho ha sido por mi apellido y por el respaldo de Dumas.
Tenemos que permanecer vigilantes.


–Nuestra operación podría complicar las
cosas, podrían deducir que conspiramos contra la Sede –advertí.


–Por eso debemos mantenerla en la más
absoluta confidencialidad –me dijo–. Cuando tengamos pruebas de que podemos
destruir el Ojo, no podrán hacer más que reconocer que estamos en lo cierto y
entonces desmontar su teoría de la conspiración.


Asentí y nos preparamos para entrar en el
despacho. Dumas tenía en su brazo a Zor y le inspeccionaba el ala, mientras que
el ave piaba como un polluelo, pero se dejaba hacer.


–¡Vaya, que quieto está! –exclamé, recordando
mi doloroso picotazo.


–Eso es porque sabe quién manda –reconoció
Gabriel, acercándose a Dumas–. No está rota, ¿verdad? Sólo un poco magullada.


–Así es, se recuperará pronto –confirmó
Dumas, volviendo a dejar al ave en su soporte.


–¿Has echado algo en falta? –preguntó Gabriel
y comprendí que ya le había puesto al día sobre el intruso.


–No, creo que Zor hizo su trabajo –admitió,
mirándonos a ambos.


–Tendríamos que denunciar a Fisher cuanto
antes, así le pararíamos los pies –sugirió Gabriel.


–¿Sin ninguna prueba que respalde tu
acusación? Gabriel, eso no es consistente. Tendremos que tenerlo vigilado y
sobre todo, intentar no darle razones para alentar a Siborius.


–¿Quién es Siborius? –pregunté sin poder
contenerme.


–Uno de los tres máximos representantes de la
Sede. Sus otros dos compañeros son más conservadores, pero él es bastante
extremista. También se mueve por el rencor, envidia a Dumas porque él obtuvo
sus alas y consiguió Sargéngelis, mientras que él quedó relegado a un puesto de
segundo grado en el consejo de la Sede –dijo Gabriel.


–Eso no son más que conjeturas –le previno
Dumas.


–Conjeturas conocidas por todos –añadió
Gabriel.


–No podremos cambiar fácilmente la opinión de
algunos sobre mí, pero sí podemos demostrar que Sargéngelis sigue siendo el
núcleo de la Orden y que todos nosotros hacemos bien nuestro trabajo –dijo–. Y
a estas alturas me sorprende que no me hayáis preguntado nada sobre la misión,
¿es que ya se han filtrado todos los detalles?


–Todos a excepción de uno, ¿atrapasteis a
Sagnier? –se adelantó Gabriel.


–No, no estaba con el escuadrón que
encontramos, pero no dudo que fue obra suya. Intentó tendernos una emboscada
cerca del Ojo, pero íbamos preparados, habíamos dividido a nuestra gente y les
rodeamos antes de que advirtieran que ellos eran la presa.


–Maldito cobarde, ni siquiera se atreve a dar
la cara –maldijo Gabriel, apretando sus puños.


–Me preocupa que esté reuniendo a sus tropas.
Los demonios suelen vagar en solitario en nuestro mundo, pero estos alados
parecían organizados como un pelotón. Sin duda es tarea de Sagnier, está
intentando formar un ejército –nos explicó.


–Nunca harán el número –dijo Gabriel con
seguridad.


–No lo tengo tan claro, Gabriel. He visto las
condiciones en la que está el Ojo, el daño es mayor del que pensaba y a diario
hay filtraciones. Por eso Sagnier ronda la zona, está buscando a sus
seguidores.


–El Sello de Sargéngelis cada día es más
fuerte, las filtraciones no durarán demasiado –aseguró Gabriel–.Y en todo caso
si me respaldaras, podríamos frenar en seco el problema. Entremos en el Ojo,
destruyámoslo para siempre.


–Gabriel, sabes que es imposible acceder al
Ojo –dijo Dumas con una mirada disuasoria.


–Nadie lo ha intentado de veras –dijo él,
irritado.


–Esa teoría es esperanzadora, en eso estoy de
acuerdo contigo, pero irreal.


–Pero no perdemos nada por intentarlo
–protestó Gabriel.


–No sigas por ahí, te necesito a mi lado y
nuestra primera misión es atrapar a Sagnier. Estoy reagrupando las tropas, en
cuanto se restablezca Caterina, me reuniré con el resto de líderes y nos
lanzaremos en su busca. Gabriel, podrás venir conmigo si lo deseas –dijo Dumas.


–Iré –dijo Gabriel con aplomo.


–Y yo –añadí.


Ambos se volvieron a mirarme y de nuevo leí
escepticismo en sus miradas.


–Es demasiado pronto, Ella –dijo Dumas.


–Dijiste que me darías la oportunidad
–protesté.


–Y la tendrás, pero cuando estés preparada –me
confirmó.


–Si ahora ambos os vais, no podré avanzar en
mi preparación, por no hablar de lo que ocurrirá en vuestra ausencia. Fisher
encontrará el modo de expulsarme.


–Eso es cierto. Él va a por Ella, no podemos
dejarla atrás –dijo Gabriel, haciendo que mi pecho se hinchiera de emoción por
contar en esta ocasión con su apoyo.


Dumas pareció consternado por un instante y
bajó la mirada, comenzando a andar pensativo hacia el enorme ventanal tras su
escritorio, donde se detuvo. Desde allí podía ver la explanada, el helicóptero
y seguramente a Fisher.


–Lo pensaré –dijo finalmente, volviéndose
hacia nosotros–. Ahora volved a clase, debo ir a ver a Caterina.











13. EL CÓDIGO FERRANTI


Tras el entrenamiento de ese viernes, Graham
propuso celebrar el regreso de Dumas en Devil Zone y pareció una idea fue muy
bien acogida por el resto. Gabriel sin embargo no opinó al respecto, sino que
se limitó a recoger en silencio los palos que habíamos usado en el
entrenamiento. Me acerqué a ayudarlo, colocándolos en los soportes que había
habilitados al fondo de la sala.


–¿Cuándo partirá de nuevo Dumas? –le
pregunté, intranquila.


–Calculo que en menos de una semana –susurró,
mirando a nuestro alrededor para asegurarse de que estábamos lo suficientemente
alejados del resto como para poder hablar del tema.


–¿Y qué pasará con nuestra misión?


–Tendremos que partir de inmediato –dijo,
mirándome fijamente a los ojos.


Sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo y me
estremecí. 


De inmediato, ¿y eso qué significaba?


–¿Hoy mismo?


–¿Tan impaciente estás? –preguntó él,
sorprendido.


–Por supuesto, ¡no vivo en mí de la emoción!


–Me complace que te tomes las cosas con
humor, princesa –dijo, tornándose súbitamente más serio–. Quizás podríamos
partir mañana o a más tardar el domingo, ¿qué opinas?


–No tengo nada que decir, confío en tu
criterio.


Él asintió, un poco sorprendido de que
aceptase sin más, y retomó la tarea de recoger el material.


–¿Irás esta noche a Devil Zone?


Terminó de recoger y regresó a mi lado.


–Sí, y tú también deberías ir. Conviene que
pasemos tiempo con nuestros amigos. En nuestra profesión es recomendable
aprovechar el momento, “carpe diem”. Nunca se sabe lo que nos deparará el
mañana –me aconsejó.


–Bien, entonces supongo que te veré luego
–dije, antes de retirarme.


Él asintió y fue a recoger su bolsa de
deporte, donde introdujo su sudadera y su toalla de mano. Los demás acababan de
abandonar el aula y me brindaron la oportunidad de acercarme de nuevo a él, que
me miró, extrañado.


–Gabriel, lo que hiciste antes delante de
Dumas, intercediendo para que permitiera que os acompañara, fue increíble –le
reconocí.


–Ella, sé que ansías venir y además, no te
dejaría a merced de ese déspota de Fischer. Si vamos a ser compañeros, tenemos
que preocuparnos el uno del otro.


–Lo tendré en cuenta –afirmé.


–Y ahora, si me disculpas, tengo cosas que
hacer –dijo él, enigmático.


Y tomando su bolsa, abandonó la sala de
entrenamientos.


 


 


 


Cuando regresaba a mi habitación, descubrí mi
enorme baúl esperándome a la puerta. ¡Por fin! Había tardado una semana en
llegar. Lo empujé hacia el interior, decidiéndome a vaciarlo de inmediato,
ávida por comprobar si las armas que había codificado habían llegado sin
contratiempos, pero algo sobre mi mesa llamó mi atención. Mi jarrón tenía
flores renovadas, pequeños lirios de los valles frescos y aromáticos. No pude
evitar acercarme hasta allí para aspirar su aroma y al hacerlo, sonreí. Que
Gabriel me hubiera traído flores en algún momento de la jornada sin que yo lo
supiera, era algo sumamente romántico, aunque él seguramente lo veía de otro
modo, puesto que no creía en el romanticismo. Me gustaría poder comprenderlo.
Representaba un código complicado para mí y me moría por descifrarlo, pero él
no se abría fácilmente. Sabía que era una persona emotiva y sensible, aunque se
esforzaba por aparentar firmeza y frialdad.  Pero frente a mis ojos tenía
la prueba de que una parte de Gabriel se preocupaba por mí y se esforzaba por
complacerme. Cómo de grande era esa parte aún suponía una incógnita para mí,
pero me daba esperanzas. 


Aspiré de nuevo el ramo de florecillas y
volví a centrarme en mi baúl. Me apresuré a vaciar su contenido,
fundamentalmente ropa y acto seguido, levanté el falso fondo con la satisfacción
de encontrar que todo estaba tal y como lo preparé. ¡Perfecto!, quizás
podríamos llevar alguna de estas armas a nuestra misión.


Tras esconderlas bajo mi cama, me entretuve
deshaciendo las bolsas de ropa. Me sorprendió descubrir que allí había cosas
que yo no había empaquetado, como algún modelito sugerente, que desde luego no
era probable que luciera en un lugar como Sargéngelis. Lo que sí me sorprendió,
fue comprobar que Kathleen también me había enviado sus preciosos botines. Por
supuesto mi hermana había alterado un poco el contenido de mi equipaje con la
idea de incrementar mis opciones con Gabriel. Tenía que telefonearla, seguro
que esperaba que le diera las gracias. Sonreí, divertida y extendí la ropa
sobre mi cama, planteándome si no debería guardarla de nuevo en el baúl puesto
que no la usaría aquí. Y entonces encontré una nota suya. 


Diviértete, pero no olvides
tomar precauciones. 


Besos, Kat


Enrojecí al leerlo. Gabriel tenía razón, me
costaba tratar con apertura el tema “sexo”. Quizás se debía a que en mi
educación se había eludido deliberadamente ese tema tanto por mis padres, que
eran muy conservadores y aún más en ese aspecto, como en nuestro instituto,
donde era un tema tabú. Ni siquiera me había atrevido a sacar el tema con Kat,
aunque tenía la impresión de que ella no era tan ingenua como yo en ese campo.
Desde los quince años mi hermana había ido enlazando un novio tras otro,
mientras que yo me había dedicado a leer sobre las relaciones en lugar de
tenerlas. No era de extrañar que no me fuera demasiado bien en ese terreno… 


Había decidido que esa noche haría todo lo
posible por pasármelo bien, aunque no era probable que tanto como sugería mi
hermana. Tomé una ducha y me esmeré en arreglarme. No sabíamos lo que nos
depararía nuestra inminente excursión al Ojo, de modo que había que aprovechar
el presente, sin pensar demasiado en el futuro, como sugería Gabriel. Saqué el
estuche de maquillaje y me situé frente al espejo del baño, intentando sacar lo
mejor de mí. Ojos ligeramente delineados, pestañas bien curvadas y un rojo de
labios potente en lugar de mi habitual rosa para romper un poco con mi imagen
de niña buena. Repetí el modelo que había lucido la noche del concierto,
minifalda de cuero negro, camiseta de brillos y los magníficos botines de Kat.
Finalmente distribuí algunos mechones de mi melena ondulada sobre mi pecho,
dejando caer el resto en cascada sobre mi espalda y lo sujeté con una trenza de
cuero a modo de diadema. Recuperé mi cazadora de cuero del armario y me eché un
vistazo en el espejo antes de salir. Me gustaba este look, me daba un
aspecto más duro, más afín con mi carácter que con mi apariencia angelical.
Había deseado muchas veces que la gente me tomara más en serio, que no me
pasaran por alto por ser la típica rubia pija y ahora yo misma me había
decidido a romper con ese complejo y a mostrar mi fuerte personalidad.  


Llegaba tarde. Me apresuré a abandonar la
habitación porque el autobús estaba a punto de salir. Seguí al flujo de jóvenes
que bajaban las escaleras y que a juzgar por su aspecto también iban al pueblo.
Cuando la gente advertía mi presencia, primero parecían sorprendidos por mi
aspecto y luego se hacían a un lado como si fuera tóxica, dejándome paso sin
haberlo pedido. Decidí que no le iba a dar más importancia de la necesaria al
hecho de que me marginaran. Como decía Gabriel, el tiempo ponía a cada uno en
su sitio y yo tenía el firme propósito de demostrar que era fiel a la Orden.
Tarde o temprano recuperaría la confianza de los habitantes de Sargéngelis, e
incluso de la Sede. Mientras tanto me bastaba con que mis amigos y tutores
creyeran en mí…


El autobús de la escuela ya esperaba frente a
la fortaleza con el motor encendido. Helly me hizo señas desde la ventanilla
trasera y me apresuré a reunirme con el grupo. Saludé a Davor, el conductor,
mientras esperaba a que los alumnos que bloqueaban el pasillo ocuparan sus
asientos. De pronto advertí su presencia. Gabriel estaba sentado en la segunda
fila de asientos, solo. Me miraba con esa extraña expresión que antes tanto me
había molestado, pero que ahora conseguía revolverme el estómago, como si diera
vueltas en una montaña rusa. 


Estaba diferente… Su pelo lucía más corto y
brillante. Lo llevaba peinado como me gustaba, hacia un lado y luego hacia
arriba. Sonreí sin poder evitarlo. Si había seguido mi consejo, podía presumir
de tener cierta influencia sobre él. Me aproximé y me senté a su lado.


–¿Por qué te has sentado aquí? Los demás
están al fondo.


–A estas alturas deberías de saber que no soy
muy sociable –dijo, conteniendo una sonrisa.


–Te recuerdo que fuiste tú quien proponía
disfrutar esta noche de la compañía de nuestros amigos –le sermoneé,
dedicándole un mohín.


Una amplia sonrisa iluminó su rostro,
dejándome sin respiración. Sus ojos lucían más azules que nunca y me miraban a
mí, sólo a mí. Impulsivamente le tomé de la mano, levantándome y tirando de él.
Me siguió sin protestar. Me costaba discernir si podía tomarme esas confianzas
con él, aunque ahora éramos amigos, ¿no? Los demás pasajeros nos siguieron con
la mirada. Sabía que yo no les gustaba, pero Gabriel, sí. Para ellos, él era un
héroe y seguramente desaprobarían que ahora nos lleváramos bien, pero no me
importaba y al parecer, a él tampoco. 


En el fondo del autobús estaba el resto del
grupo. Graham se había sentado al lado de Helly y ambos charlaban con Anya y
Yian, que ocupaban la fila de asientos delante de los suyos. Alejandro trataba
de entablar una conversación con Lixue, que estaba sentada lo más alejada
posible del grupo, en la esquina opuesta de la fila de asientos traseros.
Aunque ella se esforzaba por ignorar a mi amigo, él no desistía. Los únicos
asientos libres eran los centrales, de modo que nosotros dos nos instalamos
allí. Gabriel no parecía con ganas de entablar una conversación, de modo que
hicimos el trayecto en silencio. Me hubiera gustado compartir con él mis
inquietudes sobre nuestra misión, pero no era ni el lugar ni el momento
adecuado para hablar del tema, de modo que me limité a disfrutar de su
compañía. Estábamos tan cerca el uno del otro que sentía su calor y su olor.
Nuestros brazos se rozaban y ese simple gesto me producía escalofríos en los
dedos…


Davor detuvo el autobús frente a Devil Zone y
fuimos abandonándolo, echando una carrera hasta el porche del local para evitar
en la medida de lo posible la fina lluvia que había empezado a caer de nuevo
sobre la localidad. El lugar se llenó de pronto de alumnos de Sargéngelis y el
ambiente comenzó a animarse. Formamos un grupo y estuvimos charlando
animadamente mientras tomábamos algo de beber y picábamos frutos secos. Todos
parecían bastante integrados a excepción de Lixue, que seguía con cara de
malhumor, a pesar de que Alejandro perseveraba en ser amable con ella. Graham
nos contó algunas de sus célebres fechorías en Sargéngelis mientras que Gabriel
apuntaba de cuando en cuando detalles que su amigo olvidaba, haciéndonos reír a
todos.


En un momento dado, mis amigas propusieron ir
a bailar, pero Lixue retuvo a Gabriel en la barra, seguramente para quejarse de
nosotros, y yo no supe si seguir al resto del grupo o esperarlo. 


–Ella, ¿bailas? –me propuso entonces
Alejandro, que también se había quedado descolgado.


–Sí, claro –accedí, tomando su mano y
siguiéndolo hasta la pista de baile.


Alejandro bailaba muy bien, pero no parecía
muy animado esa noche. Bailamos sin apenas agarrarnos un par de piezas movidas,
pero entonces sonó una balada y mi amigo me atrajo hacia sí y nos adecuamos al
ritmo de la música. Alejandro no tenía un carácter tan espídico como Yian, pero
desde luego hoy no era él mismo.


–Te noto preocupado, ¿te pasa algo? –me
decidí a preguntarle.


Él se detuvo en seco, sujetándome aún por la
cintura.


–Ella, ¿podemos hablar? Necesito el consejo
de una chica y posiblemente tú seas la más sensata del grupo.


Asentí y él pareció aliviado. Me tomó de la
mano y me condujo fuera de la pista. Nos instalamos en una mesa alta y mi amigo
aproximó su taburete, inclinándose hacia mí para preservar nuestra intimidad.
Imaginé que quería hacerme una confidencia.


–Es esa chica, actúa como si no existiera
–dijo con amargura, señalando con su cabeza a la barra.


Miré hacia donde me indicaba y me encontré
con la mirada de Gabriel, que escuchaba pacientemente las protestas de su
amiga.


–¿Te refieres a Lixue? –le pregunté,
sorprendida.


–Llevo todo el curso tratando de ser amable
con ella, pero no hace más que soltarme coces.


–Bueno, eso no debería de extrañarte, Lixue
es antipática por naturaleza –dije sin poder contenerme.


A Alejandro pareció sorprenderle mi
sinceridad, pero lo encajó bien.


–Sí, tienes razón. Pensarás que estoy loco,
pero me gusta.


Loco no, pero quizás un poco masoquista sí
que era. Por supuesto me guardé mi opinión para mí misma.


–¿Sabes si entre ella y Gabriel hay algo? –me
preguntó entonces mi amigo, sin dejar de mirar hacia la barra.


–Eh, no, tranquilo, Gabriel me ha asegurado
que es como una hermana para él.


–Pero quizás ella no lo ve del mismo modo
–apuntó–. He podido comprobar que sólo parece tener en cuenta sus opiniones.


–Bueno, eso es porque tienen una amistad un
poco particular. Graham, Lixue y Gabriel están muy unidos, como sabes, pero
dentro de esa relación hay una jerarquía. Gabriel es el líder, por supuesto,
ambos le admiran mucho, pero a la vez existen fuertes lazos emocionales entre
ellos. Creo que son cosas de custodios.


–Entiendo. Entonces si quiero acercarme a
ella, tengo que conseguir que me admire, ¿no? Tendré que impresionarla de algún
modo –se dijo a sí mismo.


–Alex, no es por desanimarte, pero no creo
que Lixue sea fácilmente impresionable. Además existe otro pequeño problema y
es que ella no aprecia lo que somos, se encuentra entre los que piensan que
sólo los custodios tienen un papel relevante para la Orden.


Los oscuros ojos de mi amigo me miraron con
desolación y me sentí fatal por haber sido tan directa.


–Bien, ¿y qué me aconsejas entonces?


Desde luego no iba a ser yo quien le dijera
que lo suyo era imposible, especialmente porque no lo creía así. Alejandro era
un chico muy guapo, apasionado, inteligente y noble, podría conquistar a
cualquier chica, incluso a la arisca Lixue. 


–Demuéstrale que se equivoca, que nosotros
también contamos –le sugerí.


–Tienes razón. Gracias Ella –dijo,
levantándose como impulsado por un resorte.


Antes de que se fuera le agarré por el brazo
y lo retuve un momento.


–Alejandro, también deberías pedirle consejo
a Graham. Él conoce bien a su amiga y es un tipo estupendo, quizás pueda
echarte una mano. Y sobre todo, ten bien presente que eres increíble y que si
esa chica no se da cuenta de la suerte que tiene de que te hayas fijado en
ella, entonces es que no merece la pena.


Él sonrió y me dio un beso en la mejilla,
para después desaparecer entre la multitud, seguramente en post de Graham.


Me quedé allí sola, mirando alrededor y mis
ojos volvieron a entrelazarse con los de Gabriel, que seguía sentado en la
barra, ahora solo. Tuve el impulso de ir a su encuentro, pero me contuve,
quizás quería estar solo y ya había boicoteado su intento de estarlo en el
autobús, no quería agobiarle. Sin embargo él se puso en pie y tomó rumbo a mi
mesa sin romper nuestra mirada. Se sentó en el sitio que había dejado libre
Alejandro momentos antes y dejó su vaso sobre la mesa.


–¿Qué bebes? –le pregunté, haciéndome con su
bebida.


–Quizás no deberías probarlo –me sugirió
demasiado tarde.


Un sorbo de ese líquido se me hizo como
tragar lava. Quemó mis labios, mi boca y mi garganta para dejar mi esófago en
llamas. Mis ojos se abrieron desorbitadamente y Gabriel no pudo contener una
amplia sonrisa.


–¿Te encuentras bien, princesa? –me preguntó
con sorna, mientras levantaba una mano y le hacía señas al camarero que servía
la barra.


Intenté hablar, pero me dio un ataque de tos.


El camarero se apresuró a traer un botellín
de agua, que Gabriel abrió y me tendió. No dudé en dar un largo trago y pronto
volví a respirar, aunque los ojos aún me lagrimeaban.


–¿Mejor? –me preguntó, solícito, pero con
cierto toque de humor.


Asentí.


–¿Por qué bebes esa porquería? –le pregunté,
aún encontrando dificultades para hablar.


–Es un licor de hierbas que se elabora en la
zona. No suelo tomar alcohol, pero hoy necesitaba hacer una excepción –me
confesó.


–Me está bien empleado, siempre me quejo de
que Kat se bebe mis refrescos y luego actúo del mismo modo, ¿no es irónico?
–dije, sorprendida de mi comportamiento.


–Ya lo había advertido –admitió, mirándome
con detenimiento y consiguiendo que volviera a sentirme acalorada y febril.


–Yo también debería tomar algo fuerte, aunque
no tan fuerte. Me vendría bien para alegrarme un poco la noche –admití.


–¿Es por tu amigo? –me preguntó con interés.


–No sé a qué te refieres –dije, confundida.


–¡Vamos, Ella! Acabo de ver cómo le partías
el corazón a Torres. Tranquila, se recuperará –dijo, en un tono despreocupado.


–¿De qué diablos hablas? Alejandro acaba de
confesarme que siente algo por Lixue, aunque al parecer ella no se ha planteado
en ningún momento brindarle una oportunidad. Me ha pedido consejo y he tratado
de dárselo, pero, francamente, tratándose de Lixue, uno no puede ser muy optimista
–le confesé.


Gabriel alzó una de sus cejas, lo que le dio
a su rostro un aspecto de perplejidad que me resultó muy atractivo.


–Sí, lo tiene francamente difícil –admitió
con una sonrisa.


–Tú podrías ayudarlo, ella te escucha –le
pedí con una mirada suplicante.


–¡Ni hablar! –dijo él con rotundidad.


–Por favor –insistí, acariciando la mano que
tenía apoyada en la mesa con mis dedos.


–No me gusta entrometerme en esos temas,
nunca resulta.


–¡Vamos, Gabriel! –insistí, poniéndole
ojitos.


–No sé, quizás si regresamos… –dijo,
dejándolo en el aire.


–Me vale –acepté, sonriendo.


–Pero tú tendrás que ayudar a Graham, al
parecer está enamorado de Helly –dijo y me sorprendió que en su comentario
había un trasfondo tierno.


No pude evitar que mi boca se abriera
desmesuradamente y Gabriel soltó una carcajada, musical y perfecta, que
electrizó todos los poros de mi piel.


–¿En serio?


–Eso parece.


–Me encantará ayudarlo. Graham es increíble
para Helly, aunque no podrían ser más distintos –admití.


–Eso no debería ser un problema.


–Lo dices como si creyeras en las relaciones
–le critiqué.


–No creo en las relaciones, creo en las
personas. Graham es de esa clase de tipos que se enamora de veras.


–Pero tú no eres así, ¿no? –le pregunté sin
poder contenerme e incluso yo percibí el resentimiento en mi voz.


–Ya sabes que no –me aseguró, tornándose
serio y retirando su mano de la mía para romper nuestro contacto.


Puse fin a nuestra mirada, focalizando mis
ojos en el botellín de agua que giraba entre mis manos en un gesto nervioso.


–¿Cuándo partiremos? –le pregunté entonces,
intentando cambiar de conversación ahora que la tensión se respiraba en el
ambiente.


–Mañana al anochecer.


Sentía su mirada aún sobre mí, pero no
levanté la vista. El silencio entre nosotros se me hacía incómodo, pero él no
parecía dispuesto a reanudar la conversación.


–No tienes que quedarte conmigo, seguro que
encontrarás una compañía más agradable por ahí –dije finalmente, mirándole a
los ojos.


–No deseo otra compañía, Ella –dijo él entonces,
sorprendiéndome.


Cuando hacía esa clase de afirmaciones,
conseguía desestabilizarme por completo. Me quedé sin palabras, mirándole como
una boba, pero él no se estaba burlando de mí, como me temía, parecía hablar
muy en serio.


–De algún modo cuando estoy contigo me siento
en sintonía conmigo mismo –me confesó, mirándome a los ojos.


–Dijiste que te desequilibraba –respondí,
hecha un lío.


–Y lo haces, pero me provocas un caos
ordenado, como una tormenta de ideas, molesta al principio, pero muy productiva
después. Por decirlo de un modo simple, me ayudas a pensar –me confesó,
sonriendo.


–Pues tú sueles hacerme más irracional.


–¿De veras? –me preguntó, intrigado.


–¿Ves?, ¡a eso me refería!, cuando estoy
contigo digo las cosas sin pensarlas –admití, sonrojándome.


–¿Y qué hay de malo en eso? Me gusta tu
sinceridad, que digas siempre las cosas sin usar filtros, para bien o para mal
–me confesó, sorprendiéndome.


–Te lo recordaré la próxima vez que te
molesten mis comentarios.


Él soltó una carcajada que iluminó su rostro.
Se puso en pie y me tomó de la mano, tirando de mí.


–Dejemos las charlas filosóficas y vayamos a
bailar con los demás –me propuso, sonriente.


–Adelántate tú, no estoy de humor para
bailar.


–Querías alegrar tu noche, ¿no es cierto?
Pues bailar es una forma más efectiva de conseguirlo que beber –me sugirió.


–Me lo he pensado mejor, estoy bien aquí
–admití, haciéndome de rogar deliberadamente.


–Ella, ¿vas a negarme el que podría ser mi
último baile? –me suplicó teatralmente.


No iba a negar que escuchar suplicar a
Gabriel era más que gratificante, de hecho sería algo a lo que no me costaría
acostumbrarme.


–¡Uff!, ¡está bien! –dije, simulando
resignación, pero sintiéndome feliz de que él quisiera estar conmigo.


Además sonaba música disco, de modo que
acompañarlo a bailar no me exponía a una situación peligrosa. Me ayudó a bajar
del taburete y me llevó de la mano hasta la pista. Los demás también bailaban y
nos unimos a ellos. 


Gabriel se movía muy bien. Su pelo pronto se
despeinó, mientras danzaba al ritmo de la música y de nuevo me pareció un ser
irreal, una estrella lejana que brillaba incandescente, a años luz de mi
alcance. Al parecer su euforia era contagiosa porque el resto nos empleamos a
fondo y no abandonamos la pista hasta que llegó el momento de regresar a
Sargéngelis. 


La noche se había tornado inhóspita. Fuera
llovía a mares y el viento soplaba sin piedad. Davor nos esperaba en el
autobús, con las puertas abiertas. Los alumnos optaban por correr para salvar
la distancia, pero yo no me decidía a salir de la seguridad del porche.


–¿A qué estás esperando? –me preguntó
Gabriel, que me observaba conteniendo una sonrisa.


–Estos zapatos son de Kat, si se los
estropeo, se enfadará. Eso contando con que vuelva a verla –dije, pensativa.


No me había planteado hasta ahora que podía
morir en misión y posiblemente no era el mejor momento para pensar en esas
cosas, pero no podía evitarlo, simplemente estaban ahí.


–Ella,… –comenzó Gabriel.


–Déjalo, estoy bien –añadí, inspirando y
cogiendo impulso para lanzarme en un sprint.


Y de pronto me encontré acunada en sus
brazos. Avanzó conmigo en vilo, como si fuera tan ligera como una pluma, y en
dos zancadas alcanzó el autobús, dejándome en pie en su interior sin apenas haberme
mojado. Me lo quedé mirando, asombrada, y él sonrió.


–Me cae bien tu hermana y no soportaría que
esos magníficos botines se echaran a perder –dijo con humor y, tras guiñarme un
ojo, se dirigió hacia el fondo del autobús.


 


 


 


No podía dormir. Tenía muchas cosas en la
cabeza y muchas tareas aún por hacer si quería garantizar nuestra partida al
día siguiente. Había estado preparando nuestras mochilas antes de bajar al
pueblo, pero volví a revisarlas por si olvidaba algo. Llevaba lo último en
sistemas de localización y rastreo, armas, comida deshidratada, agua, ropa de
abrigo ligera y medicinas que esperaba no tener que utilizar, pero que eran una
carga imprescindible. No podríamos tomar un vuelo que hiciera nuestro viaje más
rápido, pues las armas serían detectadas en los controles de cualquier
aeropuerto, de modo que nos esperaba un largo viaje, en tren y en coche, hasta
la estepa de Bielorrusia. Había calculado aproximadamente un día de trayecto si
no sufríamos contratiempos y confiaba en que no los tuviéramos, no al menos
hasta acercarnos al Ojo. Nuestro ejército vigilaba aún la zona, teníamos que
tener cuidado de no ser interceptados por ellos o nuestro plan se vendría
abajo.


Eran casi las tres de la mañana y me sentía
tenso e inquieto. Sabía que no podría conciliar el sueño, pero al menos tenía
que intentar descansar. Me dirigí a mi habitación y encendí los farolillos. De
un salto me encaramé en mi lecho y tomé el libro que estaba leyendo entre mis
manos. Necesitaba desconectar de la misión y no había mejor forma que
sumergirme en una buena historia. Utilicé un par de almohadones como respaldo y
comencé la lectura, teniendo como música de fondo la lluvia, que aporreaba aún
los cristales, azotada por el viento. 


Guardaría un buen recuerdo de esa noche. No
habíamos hecho nada extraordinario, pero hacía tiempo que no lo pasaba tan bien
con mis amigos. En parte se lo debía a Ella, siempre conseguía sacar lo mejor
de mí. Me había costado mucho apartarme de su lado esa noche. Percibía su intranquilidad
y deseaba calmarla, pero no me pareció prudente invitarla a que pasara la noche
conmigo… Eso iría totalmente en contra de mi resolución de mantener las
distancias, que de por sí flaqueaba por todos los flancos.


De pronto aporrearon la puerta y me levanté
de la cama tan precipitadamente que el libro salió despedido de mis manos. Lo
atrapé al vuelo y sin detenerme, lo lancé de vuelta sobre la cama. Tenía el
presentimiento de que se trataba de ella, ¿quién si no iba a presentarse en mi
habitación a estas horas de la madrugada montando ese alboroto? ¿Qué sería esta
vez: fantasmas, intrusos, déficit de glucosa,… o simplemente me echaría de
menos?


Mi corazón comenzó a latir más rápido, pero
aún se aceleró más cuando abrí la puerta y confirmé que era ella. Ni siquiera
se había acostado, pues llevaba aún puesta la ropa que había lucido esa noche.
Se abrazaba a sí misma, como si tuviera frío, pero pronto descubrí que trataba
de ocultar el diario de Elora, que llevaba firmemente cogido contra su pecho. 


Me miró un instante a los ojos y luego
recorrió mi cuerpo con la mirada y tuve la satisfacción de comprobar que sus
pupilas se dilataban como resultado de la inspección. Sólo llevaba puesto un
pantalón de deporte y comprendí que posiblemente eso la incomodara, pero
pareció obviarlo y volvió a mirarme a los ojos con determinación. 


–¿Puedo pasar? Se trata de un tema urgente
–me preguntó atropelladamente.


Abrí la puerta para ella y entró en la sala
inmediatamente. Esperó a que cerrara y le prestara atención para continuar.


–Gabriel, creo que he encontrado algo
importante en el diario, pero para estar segura necesito que me lo traduzcas
–me pidió, visiblemente nerviosa.


–¿De qué se trata? –le pregunté, ganando
interés en el tema. 


–En este párrafo Elora menciona a Ferranti y
posteriormente creo que hace referencia a su teoría. Que ella escribiera sobre
este tema, me hace pensar que posiblemente trabajó sobre la formulación que
buscamos. Quizás sus explicaciones nos ayuden a comprenderla –me dijo,
mostrándome el párrafo en cuestión.


Un escalofrío atravesó mi columna vertebral,
quizás ésa era la señal que esperaba.


–Aquí no hay suficiente luz, vayamos a la
habitación –le dije, indicándole que se adelantara. 


Ella no dudó, avanzó a paso rápido y la
seguí, admirando sus bonitas piernas, realzadas por los zapatos de tacón.


–Ponte cómoda –le ofrecí cuando estuvimos en
mi cuarto, señalándole mi cama.


Ella echó un vistazo alrededor y optó por
sentarse en la única silla que tenía en la habitación, de modo que yo me senté
en el suelo, frente a ella. Me tendió el diario sin decir palabra, pero era
evidente que estaba muy nerviosa, debía haber encontrado algo importante.


Lo leí para mí en un principio y comprendí
que estaba en lo cierto.


–¿Y bien?


–Ella, esto es magnífico. Efectivamente Elora
conocía la teoría de Ferranti. Las hermanas Mervaldis se criaron en Niebiosia,
puede que Elora encontrara el manuscrito antes que yo y se interesara por él,
de lo contrario no se me ocurre cómo pudo saber de Ferranti –le expliqué,
entusiasmado, y continué leyendo antes de conocer su reacción.


–Más adelante habla de una variante del
Códex, es ahí donde me he perdido –añadió.


–Sí, eso es. Elora afirma haber interpretado
la teoría de Ferranti. Creó un código basándose en sus fórmulas que no llegó a
probar –le expliqué, traduciendo sobre la marcha.


–Eso es lo que me pareció entender, pero he
estado revisando el resto del diario en busca de ese código y no he podido dar
con él. ¿Dice algo más sobre dónde encontrarlo? –insistió.


–Espera, aquí habla sobre una combinatoria de
símbolos especiales. Al parecer Elora escribió ese código mientras estuvo en
Polonia, pero no da más detalles sobre el tema.


–Quizás haya otra pista más adelante que nos
indique donde encontrarlo. Leámoslo –me pidió.


Asentí y comencé a leer página tras página.
Elora hacía referencia en otras páginas a su combinatoria Ferranti, como ella
la llamaba, pero no daba ninguna pista respecto a su paradero. Su estudio hacía
referencia a su época en la fortaleza de Niebiosa, pero cuando se trasladó a
Sargéngelis y continuó con su labor como codificadora, pareció abandonar esa
teoría para especializarse en otros campos.


Ella no quería darse por vencida y seguimos
buscando. Acabamos instalándonos sobre la cama para estar más cómodos y
repasamos un par de veces el diario, intentando encontrar la clave que nos
señalara hacia el código Ferranti, pero no encontramos nada.


Ella se dejó caer dramáticamente sobre el
colchón y se quedó mirando el techo abovedado de la torre con los ojos muy
abiertos, absolutamente absorta en sus pensamientos. Aún le quedaban rastros de
lápiz de ojos y máscara de pestañas, que hacían aún más verdes sus hermosos
ojos. Decidí tumbarme a su lado y mirar también al techo, quizás en algún
momento de la noche nos vendría la inspiración. 


–Si tuviéramos ese código en nuestro poder,
tendríamos todo lo que necesitamos para acceder al Ojo –me susurró, volviéndose
a mirarme.


–Lo sé, tenemos que encontrarlo –admití,
girando mi cabeza lo justo para devolverle la mirada.


–Pero no sabemos dónde está, podría llevarnos
años dar con él y no tenemos tanto tiempo –añadió.


–Tengo una corazonada, Ella, creo que Elora
escondió el código en Niebiosa –dije, apoyando mi codo sobre la cama para
ponerme más cómodo.


–¿Cómo puedes estar tan seguro?


–Elora y su hermana vivieron allí hasta la
mayoría de edad de Mervaldis. Les unía un fuerte vínculo con ese lugar hasta
que se trasladaron aquí y convirtieron Sargéngelis en su nuevo hogar. Aquí es
donde Elora y Dumas se conocieron y ella seguramente abandonaría la teoría de
Ferranti porque en Sargéngelis, como ya sabes, sus ideas tenían muy mala
prensa. Si Elora creó ese código, debió dejarlo a salvo en Niebiosa. Es posible
que esté aún en el lugar donde encontré el manuscrito. Tengo la determinación
de ir a buscarlo, Ella, aunque tenga que registrar toda la fortaleza para
encontrarlo –le aseguré.


–¿Entonces qué propones?, ¿postergar nuestra
misión? –me preguntó ella, confusa.


–No demasiado, lo justo para que podamos
hacer una visita previa a la fortaleza vecina. ¿Conoces Polonia, princesa?


Ella negó con la cabeza.


–Pues si el destino nos es favorable, mañana
a estas horas dormirás sobre un manto de nubes –afirmé, dejándome caer de nuevo
sobre la cama con una sonrisa de oreja a oreja.











14. CONTRATIEMPOS


Habíamos estado especulando hasta bien
entrado el alba sobre los posibles escondites que Elora habría barajado para su
código. Yacíamos sobre la cama de Gabriel mientras contemplábamos llover.
Increíblemente no me sentía cansada, posiblemente a causa de la excitación que
me embargaba tras tener por fin una prueba de que la teoría de Ferranti podría
ser cierta. Gabriel estaba espídico y deseoso de partir hacia Polonia, pero
antes de nada, tuvimos que pensar en una buena justificación para hacerlo. Se
me ocurrió que dado que muchos de los trabajos de Elora se conservaban en la
biblioteca de Niebiosa, un buen pretexto para trasladarnos hasta allí tan
precipitadamente podría ser mi deseo de consultar parte de su trabajo con el
Códex para ayudar en lo posible a la restauración del Sello de Sargéngelis. Con
ese fin, visitamos a Mervaldis esa misma mañana. Mientras hablábamos con ella,
se nos unió Dumas y Gabriel me ayudó a exponerles a ambos mi petición. Él por
supuesto me respaldó, ofreciéndose a acompañarme. 


Mervaldis no pareció advertir nada extraño en
nuestra petición y de hecho nos alentó a hacer la visita, pero la mirada de
Dumas parecía clarividente. Sus ojos color aguamarina interiorizaban en la
mente humana y me temí que estuviera leyendo lo que pasaba por mi cabeza en ese
momento. Me miraba a mí especialmente, seguramente porque Gabriel era más hábil
a la hora de esconder de él sus pensamientos. Sin embargo no se negó a nuestra
petición y tuvimos los permisos necesarios para acceder a la documentación de
Elora firmados por ambos en poco tiempo.


Me apresuré a preparar una mochila con lo
básico y con suma precipitación, abandonamos Sargéngelis. Nos desplazamos en
coche hasta el aeropuerto de Riga, donde tomamos el primer vuelo al aeropuerto
de Gdansk Lech Walesa, al norte de Polonia. Desde allí tomamos un tren hacia el
este, en dirección a la región boscosa donde se encontraba la fortaleza de
Niebiosia. Conseguimos un compartimento para nosotros solos y tras almorzar
unos bocadillos y algo de fruta que habíamos comprado en la estación, decidimos
descansar un poco. Gabriel se estiró en el asiento frente al mío, usando su
macuto como almohada y se quedó pronto dormido, pero yo no encontraba la
postura correcta. No obstante, estaba tan cansada, que terminé apoyando mi
cabeza contra la ventana y el movimiento del tren hizo el resto. Tuve un sueño
agitado, sin embargo, en el que volvía a visitar la Cámara del Sello. En esta
ocasión no era un episodio que hubiera vivido en primera persona, sino algo que
conocía porque me lo habían contado. A través de los ojos de Elora, presencié
la invasión de Sargéngelis por un ejército demoníaco. La fortaleza ardía en
llamas mientras en la cámara, Dumas luchaba contra un demonio alado,
posiblemente Athatriel, el señor de los infiernos que acabó con la vida de su
amada.


–Despierta, ángel mío –me susurraron al oído,
tan cerca que su aliento acarició mi piel.


¡Esa voz! Un escalofrío gélido recorrió mi cuerpo.
Pensé que se trataba de un producto de mi subconsciente, pero al abrir los ojos
comprobé que no se trataba de un sueño, de veras tenía ante mí a Adrien
Sagnier. Intenté gritar, pero él inmediatamente puso sus dedos en mi cuello y
de pronto no podía moverme, ni siquiera hablar.


–Hola, Ella –me saludó, sonriente,
acuclillándose frente a mí y tomando mis manos inertes entre las suyas.


Adrien lucía tan impresionante como lo
recordaba. Quizás su cabello estaba un poco más largo y se veía más claro y
ondulado, pero sus ojos eran los mismos, enormes y sinuosos pozos de color
verdoso. Su boca se curvaba en una sonrisa sensual y una barba incipiente
cubría su mentón. Mis ojos miraron tras él, buscando a Gabriel, pero él no
estaba allí, me encontraba sola en el compartimento con ese monstruo.


–Bogoslav ha sido muy considerado dejándonos
un tiempo a solas –me susurró en un tono áspero, denotando la aversión que
sentía por él.


Llevó su mano hacia mi rostro y comenzó a
acariciar mi mejilla con las yemas de sus dedos. Su contacto me resultó
repugnante y él debió leerlo en mis ojos, porque su sonrisa se extinguió y
retiró con precipitación su mano.


–Te preguntarás qué hago aquí, ¿no es cierto?


Guardó silencio un instante, sin dejar de
mirarme. No creía que esperara que le brindara una respuesta, puesto que me
había paralizado deliberadamente. Ni siquiera podía parpadear, cuando menos
hablar. Supuse que quería conseguir un golpe de efecto porque tras su meditado
silencio, prosiguió como si nada.


–Ella, he venido a transmitirte un mensaje
para tus amigos los custodios –me comunicó, tornándose serio–. No saben bien a
qué se enfrentan y tú debes ponerlos sobre aviso. A estas alturas me conoces
bien, ¿verdad?, y sabes hasta dónde estoy dispuesto a llegar por conseguir
destruir a la Orden. Adviérteles que levantaré los ejércitos del infierno
contra ellos y arrasaré sus fortalezas si no se rinden ante mí. Acabaré con la
Orden de Sargéngelis y someteré a la humanidad, pero mi sed de venganza no se
aplacará hasta que acabe con todos y cada uno de esos malditos custodios. Dile
a Bogoslav que no desistiré hasta que no quede ni un ápice de su legado y por
supuesto mi trofeo de guerra será su cabeza.


¿Entonces le movía la venganza?, ¿qué tan
horrible le habían hecho los custodios para que siendo uno de ellos no sólo
renegase de su naturaleza, sino que deseara destruirlos a todos? Intenté hablar
para hacerle la pregunta, pero mis cuerdas vocales estaban inmovilizadas, como
el resto de músculos de mi cuerpo. No podía pestañear y los ojos comenzaban a
quemarme. Él pareció advertirlo, porque deslizó su dedo índice por el contorno
de mi ojo, atrapando una lágrima.


–Siento tener que hacerte esto, preciosa,
pero no había otra forma de acercarme a ti sin que armaras revuelo. Necesitaba
un lugar neutral para hablar contigo, pero te fuiste de Holland Park antes de
que te hiciera una visita, de modo que tendremos que conformarnos con este tête
à tête. Te brindé la oportunidad de aliarte conmigo, pero si estás con
Bogoslav significa que ya has elegido bando y que ahora somos enemigos. La
próxima vez que volvamos a encontrarnos no seré tan benévolo contigo.
Transmítele mi mensaje, ¿quieres? Y dile que es un rastreador terrible, eso le
bajará un poco los humos –dijo, acercándose peligrosamente hacia mí sin que
pudiera hacer nada por evitarlo.


Y entonces me besó. Sus labios eran tan
carnosos y sensuales como los recordaba, pero cuando rozó los míos, sentí
náuseas. Él se recreó en el beso, agarrándome por la nuca y acariciándome con
su lengua y me sentí ultrajada y furiosa. Le maldije en mis pensamientos por
ser tan cobarde como para tratarme así en contra de mi voluntad, pero así era
como actuaban los tipos de su calaña. De pronto liberó mi boca y me miró con
superioridad. Mantuvo unos instantes sus ojos sobre los míos y de pronto salió
del compartimento, cerrando la puerta tras de sí. 


¡Maldito bastardo! Me sentía tan furiosa y a
la vez tan impotente, que lágrimas de rabia comenzaron a deslizarse por mis
mejillas. No podía moverme, lo que quisiera que me hubiera hecho, continuaba
activo y eso me enfadó aún más. Pasaron los minutos y lloré en silencio sin
conseguir derramar ni una lágrima. De pronto Gabriel entró en el compartimento.
Traía dos cafés para llevar, que dejó caer en cuanto se fijó en mí. Chocaron
contra el suelo del vagón, salpicándolo todo. Inmediatamente lo tenía a mi
lado.


–Ella, ¿qué te ocurre?


No podía responderle. Quería decirle a gritos
que Adrien estaba en el tren, que debía darse prisa si quería atraparlo, pero
no era capaz de emitir ni un sonido.


–Ella, di algo, por favor –me suplicó,
desesperado, y entonces me rodeó con sus brazos, consiguiendo que me derrumbara
sobre él, pues no podía controlar ninguno de mis músculos.


–¡Por todos los ángeles!, ¡estás paralizada!
–exclamó, tomando conciencia de mi problema.


Rápidamente me volteó, acunándome en su
regazo y puso sus dedos en mi yugular, tanteando hasta encontrar los puntos
precisos donde apretar y cuando lo hizo, reaccioné. Amargos sollozos comenzaron
a acompañar a un raudal de lágrimas, mientras que él me miraba con
preocupación.


–Ella, ¿quién te ha hecho esto?


–Adrien está aquí, Gabriel. Ve por él
–conseguí decir a duras penas, pues mis cuerdas vocales dolían como
consecuencia de la parálisis.


Él me dejó a un lado con suavidad e
inmediatamente desapareció de mi vista. Empecé a temblar sin poder evitarlo y
luché por volver a dominar mi cuerpo, que aún parecía descontrolado. En unos
minutos me sentí dueña de mí misma y me precipité a por mi macuto, pero entonces
recordé que no traíamos armas y maldije en voz baja. Salí del compartimento y
decidí tomar la dirección opuesta a la que había tomado Gabriel para barrer
todo el tren entre los dos. Dudaba mucho que Adrien siguiera en él, pero de
seguir allí, teníamos que encontrarlo. 


Avancé a toda prisa por el pasillo, echando
una ojeada a los compartimentos que quedaban a ambos lados e inspeccionando
disimuladamente a todos los pasajeros. Cuando revisé nuestro vagón, continué
hasta el siguiente, en dirección a la cabecera del tren. Cuando atravesé el
vagón restaurante, comprendí por qué Gabriel había optado por buscar primero en
la otra dirección, puesto que él había vuelto en ese sentido y no se había
cruzado con Adrien. Revisé uno a uno los rostros de los pasajeros que ocupaban
la cafetería, pero no había ni rastro de él. Cuando alcancé la locomotora, me
propuse abrir la puerta del conductor para echar una ojeada, pero comprobé con
disgusto que estaba cerrada.


De pronto alguien agarró mi brazo y me giré,
sobresaltada. Se trataba de Gabriel y por su expresión no tenía buenas
noticias. 


–No está en el tren.


–Podría estar en la cabina del conductor
–sugerí.


Gabriel me apartó y, acercándose a la puerta
que había frente a nosotros, tomó el tirador y la giró, abriéndola con
facilidad y asomándose al interior. Los dos conductores se giraron hacia
nosotros, sorprendidos por la intrusión, pero Gabriel instantáneamente volvió a
cerrar la puerta.


–Vuelve al compartimento y espérame allí.
Creo que ha saltado del tren, pero voy a recorrer el exterior de los vagones
por si acaso.


Asentí e hice como me había pedido,
comprobando antes de alejarme cómo Gabriel ascendía con la agilidad de un gato
por la abertura del techo del vagón. 


La espera en el compartimento se me hacía
eterna y cuando por fin le vi regresar, me puse en pie para salirle al
encuentro.


–Debió saltar del tren desde el último vagón,
no ha dejado rastro –me informó, entrando en el compartimento y cerrando tras
de sí.


Asentí, sintiendo mis ánimos por los suelos y
tomé asiento, mirando al suelo, pegajoso y sucio a causa del café derramado. Él
se sentó a mi lado.


–Ella, ¿te ha hecho daño? –se interesó.


–No, pero tuvo la desfachatez de besarme,
asegurándose previamente de que no podría mover ni un solo músculo para
impedírselo –le confesé, indignada.


Gabriel apretó su mandíbula con fuerza,
seguramente para guardarse su opinión al respecto.


–Quería que os transmitiera un mensaje
–continué–. Va a levantar los ejércitos del infierno contra la Orden y sus fortalezas.
Quiere vengarse por algo que se le hizo en el pasado y me ha precisado que irá
a por ti.


–¿Ah, sí?, pues tengo la sensación de que no
deja de huir de mí. ¡Maldito cobarde!, ¿cuándo diablos va a dar la cara?
–protestó, visiblemente furioso.


Creí conveniente ahorrarme el resto del
mensaje, no quería enfadar más a Gabriel, que ya parecía a punto de estallar.


–Perdóname, Ella –dijo de pronto, frenando
impulsivamente su ataque de ira y mirándome con desolación–. No debí dejarte
sola, y menos aún mientras dormías.


–Gabriel, no hay nada que perdonar. Me pilló
desprevenida, eso es todo.


–Nos está vigilando, de eso no hay lugar a
dudas. Sabía que viajaríamos en el tren –dijo él, tenso.


–¿Y qué haremos ahora? –pregunté, presa de
inquietud.


–Tener los ojos bien abiertos –dijo él y
extrayendo el manuscrito de Ferranti del bolsillo de sus pantalones, se acopló
en el asiento de enfrente y comenzó a leer.


 


 


 


Llegamos a nuestra estación con el crepúsculo
y cuando bajamos al andén, comprobamos que estaba desierto. Nos encontrábamos
junto a una zona industrial, muy frecuentada a diario, pero prácticamente
muerta durante el fin de semana. Ella me siguió en silencio, mirando a su
alrededor con desconfianza. Sabía que estaba asustada por su encuentro con ese
bastardo, aunque ella no lo admitiría nunca. ¡En la maldita hora que se me
ocurrió ausentarme del compartimento! 


Me inquietaba no saber cómo nos había
localizado Sagnier. Me parecía muy improbable que nos hubiera seguido desde
Riga, pues con toda probabilidad lo habría identificado entre el pasaje del
avión. Sólo se me ocurría una posibilidad, alguien desde Sargéngelis le tenía
que haber informado de nuestro destino y eso implicaba que teníamos al menos un
topo en la fortaleza.


¿Quién nos podría estar traicionando? Mi
pensamiento me señaló inmediatamente a Fisher, pero por mucho que lo detestara,
no creía que fuera un traidor, sólo un lameculos de la Sede. Había enviado un
mensaje a Dumas desde el tren, alertándolo de lo ocurrido y enviándole la
localización GPS más próxima al punto donde creía que Sagnier había abandonado
el tren. No obstante, no pensaba que sirviera de mucho, era demasiado tarde
para seguir su rastro.


Lo más probable era que Sagnier hubiera
tomado el tren con nosotros en Gdansk. Seguramente ocupó un compartimento
próximo al nuestro y esperó una oportunidad para sorprender a Ella. Insistía en
seguir atormentándola, a pesar del daño que ya le había hecho. Si su cruzada
era contra la Orden, ¿por qué en lugar de venir a por mí, empleaba su tiempo en
atemorizarla? Por supuesto intuía la respuesta. Él sabía que Ella era
importante y no sólo porque era una codificadora magnífica, sino porque intuía
que era muy poderosa y temía nuestra alianza. Por eso había intentado volverla
contra mí desde el principio, ganándose su confianza, seduciéndola y haciéndola
creer que era a mí y a la Orden a quien debía de temer. Afortunadamente su
influencia sobre ella nunca fue tan grande como él esperaba y eso le
martirizaba. Me alegraba que el rechazo de Ella tocara su ego, pero también me
preocupaba que buscara vengarse y hacerle daño.


Ahora Ella estaba a salvo, pero yo no estaba
satisfecho conmigo mismo. De hecho me sentía furioso, no había sido lo
suficientemente cuidadoso en esta ocasión. ¿Y si ese bastardo le hubiera hecho
daño?, ¿y si se la hubiera llevado? No podía bajar la guardia de nuevo, si la
perdiera estaría acabado… 


–¿A dónde nos dirigimos? –me preguntó
entonces, haciéndome abandonar mi reflexión.


–Necesitamos un medio de transporte. Hay un
taller mecánico aquí al lado, alquilaremos una moto.


–¿Una moto?


–Ajá –afirmé sin detenerme–. Será lo más
rápido.


Ella no hizo ningún comentario, pero saltaba
a la vista que no era lo que tenía en mente. Llegamos al taller, que por
supuesto no estaba abierto a esas horas. Tuve que aporrear la puerta con fuerza
hasta que el dueño, un mecánico cincuentón que vivía en el piso superior a su
negocio, se asomó a la ventana. Al reconocerme, decidió bajar a atendernos. 


Negocié con él un precio, por supuesto más
alto del que merecía, pero no había más opciones en la zona. Eso sí, no le
permití que me engañara con el modelo, elegí la Harley que me tenía enamorado.
Solía alquilarla siempre que venía a Niebiosa. No había vuelto desde el verano
y, francamente, había echado de menos a esa hermosa máquina. Tenía que
reconocerle a ese tipo que sabía mantenerla en muy buen estado. 


Ella contempló en silencio cómo cerraba el
trato. El mecánico nos trajo los cascos y, como de costumbre, demostró que
estaba encantado de hacer negocios conmigo, sacudiendo mi mano con fuerza antes
de cerrar el taller con una sonrisa de oreja a oreja y volver a su casa. Le
había pagado más del doble que cualquiera de sus otros clientes, pero el dinero
era algo que no me preocupaba, lo importante era que ambos quedábamos
satisfechos de hacer negocios juntos.


Tomé nuestros macutos y los introduje en las
bolsas de cuero de los laterales de la motocicleta, cerrando las hebillas para
evitar perderlos durante el trayecto. Después me monté en la moto y le pasé su
casco a Ella, que lo miró con cierta aversión.


–¿Nunca has montado en moto? –le pregunté,
divertido por su reacción.


–He conducido un par de veces la motocicleta
de Kat, pero no le veo la gracia a las dos ruedas. Las motos son incómodas y
peligrosas, prefiero los coches –me explicó.


–¡No seas tan remilgada! Las experiencias
incómodas y peligrosas son las que dejan mejor sabor de boca.


–Gabriel, no es momento para fanfarronear
–protestó ella, apretando sus labios en un mohín adorable.


–¡Espera y verás! Voy a conseguir que este
paseo se convierta en una experiencia inolvidable –le aseguré, guiñándole un
ojo y tendiéndole de nuevo el casco.


Ella se sonrojó vivamente y no pude contener
una sonrisa. Me gustaba su timidez, me resultaba tremendamente atractiva cuando
se sonrojaba por alguno de mis comentarios subidos de tono, de modo que me
esforzaba por provocar esa reacción. 


Finalmente se decidió a tomar el casco y se
acercó más a la máquina.


–Bien, estoy lista –dijo con una sonrisa y se
puso el casco.


Le hice una seña para que se sentara a mi
espalda y no dudó. 


–Agárrate a mí y no te sueltes en todo el
trayecto. Tenemos unos cincuenta Kilómetros por delante y no podré oírte con el
viento, de modo que si necesitas algo, tócame el hombro, ¿de acuerdo?


–Está bien –dijo ella, rodeándome con sus
brazos.


Arranqué la moto, apretando el acelerador
hasta el fondo y salimos disparados. En cuanto abandonamos la zona industrial,
tomé la carretera nacional que pronto se internó en el espeso bosque. Una
vegetación densa nos engulló, apenas permitiéndonos ver el cielo sobre nuestras
cabezas. La oscuridad se cernía sobre el bosque y pronto sólo veíamos el tramo
de carretera que alumbraba el faro delantero de la motocicleta. Ella afianzó su
agarre sobre mí. Podía sentir lo tensa que estaba, encajada contra mí como si
temiera caerse. Pero se acostumbraría, era una chica intrépida y estaba
convencido de que tras este primer paseo, se animaría a repetir.


Seguíamos el curso del río, hacia las
montañas. Una niebla fina comenzó a propagarse desde los márgenes hasta la
carretera y a medida que avanzábamos, se hacía más densa. Era difícil
orientarse con tan poca visibilidad, pero afortunadamente conocía bien el
camino, de modo que cuando llegó el momento de dejar a un lado la carretera
principal y tomar una secundaria, no tuve ningún problema para encontrar el
desvío. 


Ya no estábamos demasiado lejos de la
fortaleza. De haber venido de día, desde nuestra situación podríamos haberla visto
ya, pero la niebla y la oscuridad no nos lo permitían. Lamentaba que fuera así,
me hubiera gustado que Ella viera a lo lejos Niebiosa, porque la panorámica de
la fortaleza en la distancia era espectacular. Se alzaba en lo alto de una
colina y parecía estar suspendida en el cielo, sobre un mar de nubes, y de ahí
su nombre. 


De pronto sentí peligro cerca de nosotros.
Escruté los bancos de niebla, intentando buscar un indicio de lo que ocurría,
pero mis ojos se encontraron con un muro infranqueable. Aceleré, olvidando los
límites de velocidad permitidos para alcanzar cuanto antes la seguridad de la
fortaleza. Entonces Ella puso su mano derecha en mi hombro, reclamando mi
atención. Ahora no podía detenerme para preguntarle qué le ocurría, pero
imaginaba que ella también había presentido que algo iba mal.


Entonces los percibí en los alrededores. En
una situación normal, estar rodeado de demonios sería un ligero contratiempo,
pero esa noche Ella venía conmigo y mi prioridad era mantenerla a salvo.
Aceleré de nuevo, intentando escapar de su alcance, mientras intentaba adivinar
su número. Estábamos a escasos kilómetros de Niebiosa y no era normal que
fuéramos atacados por demonios tan cerca de la fortaleza, parecía tratarse de
una emboscada.


Entonces en mi flanco derecho atisbé una
sombra acercándose a gran velocidad hacia nosotros. Me desplacé hacia el margen
izquierdo de la carretera, tratando de esquivarla, pero de pronto otra bestia
bloqueó nuestro paso y tuve que virar la moto tan bruscamente que derrapé y estuvimos
a punto de volcar.


–Ella, agárrate –grité, tratando de dominar
la máquina.


Nos metimos campo a través y comprobé que los
rastreadores nos seguían. No había forma de huir, tenía que enfrentarme a
ellos. Aceleré a fondo para tomar cierta ventaja y cuando la conseguí, frené y
desmontamos.


–Ella, tienes que conducir la moto y seguir
hasta la fortaleza. Yo me ocuparé de esto.


–No –dijo ella.


–Puedes hacerlo, todo se reduce a manejar el
acelerador y el freno.


–Gabriel, no pienso dejarte –dijo con rotundidad.


Sabía lo cabezota que era y no había tiempo
para discutir, los teníamos encima.


–Mantente detrás de mí todo el tiempo –le
pedí, adelantándome.


Los rastreadores eran los sabuesos de los
demonios. Localizaban para ellos a sus víctimas, normalmente codificadores, y
después atacaban, llevando los cuerpos sin vida a sus amos en espera de una
recompensa. Estas bestias suponían el menor de nuestros problemas, lo que en
realidad me preocupaba era quien estaba detrás de la emboscada. 


Y entonces el primer rastreador apareció
entre la niebla. Lo intercepté, yendo a su encuentro a la carrera y tomando
impulso antes de golpearle en el pecho con fuerza. Salió despedido por los
aires, chocando contra un árbol cercano, que crujió y se rachó por el impacto.
Estos bichos eran enormes, pesaban más de media tonelada y medían más de dos
metros, pero no te podías confiar, eran rápidos para su tamaño. Un bufido me
anunció la llegada del segundo rastreador y me preparé para su embestida.


–Ella, mantente al margen, no tardaré en
acabar con ellos –le aseguré.


Asintió, aunque no retrocedió, parecía
preparada para atacar si fuera necesario.


El segundo rastreador tuvo menos suerte que
el primero, salté por encima de él y me agarré a sus cuernos. Cuando aterricé,
conseguí voltearlo y giré bruscamente su cabeza, rompiendo su cuello con un
movimiento simple y eficaz, al tiempo que su compañero cargaba de nuevo contra
mí. Esperé a que envistiera y lo esquivé, girando velozmente y saltando sobre
su espalda. 


Los rastreadores basaban sus ataques en su
fuerza bruta. Poseían inteligencia cero, por lo que eran presas fáciles para un
custodio. Golpeé a la bestia en un punto concreto de su columna vertebral,
logrando derribarla. El cuerpo del rastreador se deslizó varios metros por el
suelo hasta detenerse a los pies de Ella. Tenía que matarlo antes de que la
atacara, pero entonces un batir de alas me sobresaltó y al volverme, me topé
con un escuadrón de demonios alados. ¡Maldición!, el tema se estaba
complicando…


–Matad al chico y coged prisionera a la chica
–ordenó el que parecía el líder en su intrincado dialecto.


–Ella, huye –le pedí.


–No, estamos juntos en esto –dijo ella,
cuadrándose.


Me giré y comprobé que el rastreador se
estaba licuando a sus pies. Lo había matado, pero ¿cómo? Me miraba con
confianza, preparada para lo que se nos presentara y me sentí orgulloso de
ella. 


–Mantente en todo momento detrás de mí –le
repetí.


Y entonces ataqué. En cierto modo no
esperaban que me lanzara contra ellos, puesto que eran mayoría, de modo que me
beneficié de un cierto factor sorpresa. Con la primera embestida, conseguí
agarrar a uno de ellos por la espalda y arrancarle de cuajo las alas. Los demás
levantaron el vuelo, dándome el tiempo suficiente para acabar con el demonio mutilado.
Los otros tres aterrizaron sobre mí, tratando de herirme con sus afiladas
zarpas. Agarré a uno de ellos por la pata y tiré de él con fuerza hasta que
conseguí derribarlo, pero los otros dos me atacaron, clavándome sus zarpas en
el hombro y en la espalda, intentando que soltara a su compañero. Rugí,
dolorido, ahora sí que habían conseguido cabrearme. Afiancé mi agarre sobre la
pata del demonio y lo utilicé a modo de bate, para golpear a sus compañeros.
Los derribé a ambos y aproveché para agarrar por los cuernos a uno de ellos y
fracturarle la cabeza, golpeándole contra una roca que sobresalía del suelo.


–¡Vaya! Ha sonado a hueco, amigo –bromeé,
sintiendo la exaltación del combate en mi sangre.


Los otros dos alados se lanzaron contra mí.
Esquivé a uno de ellos y conseguí agarrar al otro por el cuello, rodeándolo con
mi brazo. Apreté con fuerza mi bíceps contra su garganta, tratando de
asfixiarlo, pero cuando ya lo tenía, su amigo me hundió uno de los espolones
que tenían en el extremo del ala en la espalda y grité de dolor.


–¡Gabriel! –gritó Ella, al verme caer de
rodillas al suelo. 


Aún retenía al demonio, que se revolvía e
intentaba arañarme con sus zarpas, luchando por sobrevivir. Levanté la mirada,
buscando la de Ella. Leí en sus ojos ansiedad y la resolución de venir en mi
ayuda.


–Estoy bien –le aseguré, mientras el espolón
de la otra bestia ahondaba más en mi carne. 


No le iba a permitir que me perforara el
pulmón, eso les daría ventaja sobre mí, de modo que me incorporé y le sacudí un
codazo en la frente, quitándomelo de encima. El espolón al salir rasgó mi carne
y tuve que apretar con fuerza mis labios para no lanzar un alarido. Mi víctima
aprovechó que relajé el agarre sobre su cuello para emprender el vuelo,
arrastrándome con él. Lo que más odiaba de esta maldita especie era que ellos
podían volar y yo no, por no hablar de ese espolón venenoso, que deshacía la
carne como si se sumergiera en ácido. Si al menos tuviera mi espada, esto
resultaría más fácil… 


Me solté antes de ganar más altura, cayendo
sobre el maldito bastardo que me había clavado el espolón. Se revolvió y me
golpeó con una de sus alas, de un cartílago tan duro como la piel de un
rinoceronte. Caí despedido hacia atrás y descubrí que mi otro atacante estaba
dispuesto a aterrizar sobre mí. ¿Por qué no le habría partido el cuello cuando
tuve la oportunidad? 


Rodé sobre mí mismo, esquivándole por
cuestión de milímetros y me levanté para darle un puñetazo que le hizo
encogerse, oportunidad que aproveché para golpearle con fuerza en la nuca.
Conseguí derribarlo y entonces le pisé el cuello hasta que oí el crujido que me
indicaba que había muerto. Bien, ya sólo quedaban dos. 


–¡Cuidado, Gabriel! –gritó Ella, cada vez más
cerca de la zona de combate.


El maldito bastardo que me había aguijoneado,
volvía a la carga, volando hacia mí con sus garras extendidas al frente como
cuchillas de acero. Miré a mi alrededor y retrocedí un par de pasos hasta
hacerme con un tronco caído y lo recibí con él. Por supuesto se hizo trizas,
pero al menos me permitió desviarlo de mi trayectoria. Aterrizó e intentó
atacarme de nuevo con su espolón y tuve que quitármelo de encima, propinándole
una patada en el pecho que lo derribó. Cayó de espaldas y salté sobre él,
golpeándole una y otra vez en el pecho y en la cabeza. Lanzó contra mí su
afilada cornamenta y decidí coger al toro por los cuernos, literalmente. Tiré
con todas mis fuerzas de sus astas y conseguí arrancarle una de ellas. Se
revolvió, pero hinqué mi rodilla contra su pecho, aprisionándolo contra el
suelo.


–Deberías estarme agradecido, te he quitado
un gran peso de encima –bromeé.


No perdí el tiempo, hundí el asta en su
yugular hasta que dejó de moverse. Ésta táctica era una de los clásicos de
Dumas. “Si no tienes un arma a mano, usa uno de sus malditos cuernos para hacer
el trabajo”, decía siempre mi maestro y no le faltaba razón, era un consejo muy
práctico. Un líquido negruzco escurrió desde el cuello de la bestia hasta mi
mano. Era una sensación repugnante, pero indicaba mi victoria, de modo que no
iba a andarme con remilgos. Necesitaba ese cuerno, de modo que lo recuperé y lo
limpié con la hierba del suelo, guardándolo en el bolsillo de mis pantalones
para cuando lo necesitara. El cuerpo del demonio comenzó a licuarse y decidí ir
a por el que me faltaba, el líder.


 Entonces levanté la vista y no vi a
Ella. ¡Maldita sea! Hacía sólo un momento estaba allí. 


–Ella –grité, buscándola entre la niebla.


No obtuve respuesta y comencé a preocuparme.
Quizás se la había llevado al vuelo mientras luchaba y eso complicaría mucho
las cosas. Entonces escuché un grito desgarrador. Era ella. Salí corriendo en
esa dirección, tratando de localizarla entre la espesa niebla. 


El demonio había atrapado su brazo con una de
sus zarpas y trataba de emprender el vuelo con ella, pero no podía despegar
porque ella le tocaba. El demonio se sacudió para liberarse de su bloqueo y la
arrojó por los aires, emprendiendo el vuelo para intentar volver a atraparla en
el aire, pero yo fui más rápido. Salté y la rodeé con mis brazos, aterrizando
en el suelo con suavidad.


–¿Estás bien?


Asintió, agarrándose con fuerza a mí. Y de
pronto el demonio impactó contra nosotros, separándonos. Me lancé contra él y
ambos rodamos por el suelo embarrado. Trataba de clavarme sus garras y
aproveché para recuperar el cuerno de su colega y hundírselo en el abdomen, lo
que le hizo el daño suficiente para que relajara su ataque. Entonces tomé
impulso con mis manos sobre el suelo y lo golpeé con mis pies, consiguiendo
quitármelo de encima. La bestia se frenó en el aire, batiendo sus alas, y cargó
de nuevo contra mí. Apreté con fuerza mis puños y lo esperé. Era más fuerte que
los otros y mejor estratega, suponía que por eso era el oficial de más rango,
pero no le serviría de nada conmigo, acabaría igual que sus colegas, convertido
en una masa viscosa y repugnante. 


Esperé hasta que lo tuve cerca y entonces
ataqué. Era rápido, esquivaba mis golpes y me atacaba sin descanso, intentando
hacerme retroceder. No conseguía alcanzarme, porque yo también era rápido y
desde luego mejor que él. 


–¿Eres uno de los acólitos de Sagnier,
bestia? –le pregunté en su idioma.


Rugió y me atacó con sus espolones, tratando
de perforar mi abdomen. Agarré sus alas y tiré con fuerza de ellas hacia
arriba, consiguiendo rasgarlas. El demonio emitió un sonido desgarrador y
embistió contra mí, alcanzándome con sus cuernos en el pecho. 


Escuché el grito de horror de Ella y por el
rabillo del ojo la vi venir corriendo hacia mí. El demonio apretó su
cornamenta, que atravesó mi abdomen, mientras que trataba de descuartizarme con
sus garras. Ahora era el momento, tomé el cuerno y lo clavé en su nuca, directo
a su cerebro. El demonio se sacudió, sufrió una convulsión, y murió,
derrumbándose sobre mí y hundiendo más sus cuernos en mi carne. Rugí y lo
aparté de mí, lanzándolo por los aires. Me sentía débil, estaba perdiendo mucha
sangre y de pronto la visión se me nubló y caí de rodillas en el suelo,
exhausto. Ella llegó a mi lado y sujetó mi rostro entre sus manos. No debió de
gustarle lo que vio en él porque empezó a respirar más rápido y a gimotear,
como si fuera un niño con un tremendo disgusto. Se apresuró a quitarse el
pañuelo que llevaba aún al cuello y a apretar con él mis heridas, tratando de
contener la hemorragia.


–¿Estás bien, princesa? –le pregunté,
agarrando su barbilla entre mis dedos y levantándola hacia mí para ver su
rostro.


–Estoy perfectamente Gabriel, pero tú no.
Estas heridas son serias, debemos apresurarnos –dijo, superando su momento de
debilidad.


–Reconozco que he tenido momentos mejores,
pero me recuperaré –dije, esforzándome por levantarme.


Se apresuró a ayudarme y pasó mi brazo por
encima de su hombro, tratando de cargarme. Rechacé su ayuda y la insté a
seguirme.


–Apresurémonos, no descarto que acudan
refuerzos –dije, caminando hacia el lugar donde dejé la moto.


La localicé, pero sólo encontré el casco de
Ella, debí de perder el mío en algún momento durante el combate. Se lo tendí y
ocupé el puesto de conducción. Ella se apresuró a sentarse a mi espalda y me
sujetó, intentando contener la hemorragia con sus manos. Arranqué y aceleré,
renqueando bosque a través hasta retornar a la carretera. Estaba perdiendo
bastante sangre, pero estábamos muy cerca de la fortaleza, tenía que aguantar.
La visión comenzó a nublárseme y aceleré. Al menos no llevar el casco era una
ventaja, el viento y la humedad conseguían espabilarme. 


Y de pronto salimos de la masa de niebla y
emergimos frente a la fortaleza. El puente levadizo estaba aún abajo, la puerta
abierta y conseguí atravesarlo, frenando en el patio de armas. Ella se quitó el
casco y lo arrojó al suelo, bajando de la moto y sujetándome. No entendía por
qué lo hacía, estaba bien.


–¡Dios mío, Gabriel!, no me dejes –dijo
entonces, asustada.


La miré, confuso por su reacción. Estaba a
salvo, habíamos llegado sin problemas. Y entonces la cabeza empezó a darme
vueltas y sin poder evitarlo, me precipité sobre ella.











15. NIEBIOSIA


En algún lugar de la fortaleza un reloj
anunció las dos de la madrugada. Hacía horas que Gabriel había perdido el
conocimiento y aún no había vuelto en sí y aunque todo el mundo aquí parecía
dar por sentado que se recuperaría, yo no estaba tan convencida. Verlo tumbado
sobre esa cama en la enfermería, tan quieto y tan pálido, me desesperaba. 


Después de su actuación de esa noche, no me
había quedado ninguna duda de que la fama de Gabriel no era infundada. Era un
fuera de serie entre los custodios. Por sí solo había acabado con esos cinco
demonios alados y sus rastreadores. Aunque los alados no eran demonios mayores,
eran muy peligrosos. Había leído mucho sobre ellos desde el ataque que sufrimos
en Londres. Constituían el grueso de las legiones demoniacas, agrupándose
habitualmente en escuadrones. Anoche debimos toparnos con uno de ellos, aunque
tras el encuentro con Adrien, sospechaba que no se trataba de un hecho
fortuito. Seguramente fue él quien lanzó a una de sus hordas contra nosotros,
pues sabía de sobra que íbamos a Niebiosia. 


Un escalofrío recorrió mi columna vertebral,
mi encuentro con él había hecho reaparecer mis peores pesadillas y
especialmente mis inseguridades. Mientras estuviera libre, no podríamos bajar
la guardia, sobre todo porque Gabriel era su objetivo principal. Sin embargo lo
temía demasiado como para enfrentarse directamente a él y enviaba a esas
alimañas a hacer el trabajo. ¡Maldito cobarde!


Pero en esta ocasión habíamos ganado. Gabriel
había estado simplemente magnífico. Se había alzado como un ángel vengador
sobre esas bestias, iluminado por un aura azulada, y los había masacrado.
Estaba tan impresionada por su actuación y a la vez tan asustada… Aunque lo
había visto herido de gravedad antes, sus lesiones nunca habían sido de este
calibre. Para un hombre normal esos daños habrían supuesto la muerte, pero él,
gracias a su naturaleza, había sobrevivido. Aún herido, había conseguido
alcanzar la fortaleza con sus últimas energías, poniéndonos a salvo, pero
cuando se derrumbó sobre mí, me sentí morir. Nunca antes había tenido tanto
miedo en mi vida. Por un momento pensé que lo perdería, pero como él mismo
solía decirme, era mucho más resistente de lo que yo podía imaginar.


Nada más llegar a la fortaleza, le condujeron
a la enfermería, donde habían tratado sus heridas con urgencia. Después lo
trasladaron a una cama para que descansara y se recuperara y por supuesto, yo
no me había apartado de su lado desde entonces. De eso hacía bastante y ahora
dormía plácidamente. Su pecho se movía rítmicamente arriba y abajo y sus ojos
vibraban ligeramente, como si soñara. De vez en cuando le tomaba el pulso y
comprobar que iba volviendo al ritmo normal, supuso un alivio. 


La enfermera había intentado sacarme de allí
un par de veces, alegando que debía descansar, pero no me había dejado
convencer. Quería estar junto a Gabriel, por si despertaba y me necesitaba.
Anhelaba que volviera a la consciencia para comprobar por mí misma que se iba a
recuperar y la espera me estaba matando. Llevaba mucho tiempo sentada sobre su
cama y la tensión me había agarrotado los músculos, de modo que me levanté para
estirar un poco las piernas. Atravesé la habitación de un lado a otro un par de
veces y después me acerqué a mirar a través de una de las ventanas. Desde allí
la vista era impresionante, comenzando por una luna llena enorme de color anaranjado
que se veía tan cerca de nosotros como para suponer que podría alcanzarse desde
una de las torres más altas. Había visto poco de la fortaleza, pero hasta ahora
Niebiosia me parecía un lugar irreal. Era mucho más impresionante que
Sargéngelis y mucho más grande, pero lo que me resultó más increíble, fue el
hecho de que estuviera sobre un enclave tan elevado, sobresaliendo por encima
de las nubes.


–¿Disfrutando de la panorámica?


Me giré en redondo y descubrí que Gabriel no
sólo estaba despierto, sino que había encontrado las fuerzas necesarias para
sentarse por sí mismo sobre la cama. Se revolvió el pelo con la mano,
peinándose con uno de sus gestos más característicos y no pude evitar sonreír.
Me apresuré a acudir a su lado, sentándome de nuevo a un lado de su cama.


–¿Cómo te encuentras? –le pregunté, feliz
sólo por el hecho de que hubiera despertado.


–Uhm,… hambriento –dijo, tocándose el
estómago.


–Eso tiene arreglo, trajeron un montón de
comida para mí, pero no he podido probar bocado –dije, levantándome y
acercándome a por la bandeja que la enfermera había dejado sobre la mesa en su
última visita.


Volví con ella y la deposité en la cama,
entre nosotros. Él me miró con una sonrisa encantadora. Parecía que estaba
mucho mejor, parecía él mismo.


–¿A qué esperas?, ¿no estabas hambriento? –lo
animé.


Tomó un sándwich y lo acercó a mis labios.


–Hoy has tenido un día muy duro, princesa. Tú
también necesitas reponerte –me susurró, acariciándome con la mirada.


Sonreí y no pude rechazarlo. Probé un bocado
y después tomé el resto en mis manos, dando buena cuenta de él. Él tomó otro y
lo devoró de un solo bocado. Verlo comer con esas ganas me devolvió el apetito
y entre los dos acabamos con la bandeja de la cena.


–¡Pues sí que tenías hambre! –observé, divertida.


–Aún queda una manzana, podemos compartirla
–sugirió, acercándola a mi boca para que diera el primer bocado.


Lo hice, agradeciendo el jugo dulce de la
fruta en mi boca. Tras la tensión, sentía mi garganta seca y tirante. Él dio
otro bocado y volvió a pasármela. La idea de compartir comida con él me
gustaba. Sujeté su mano, atrayendo la manzana hacia mí y mordí de nuevo.


–Estás muy tensa –observó, rodeando mi mano
con la suya y estirando con suavidad mis dedos, intentando relajarlos.


–¿Cómo no iba a estarlo? Creí que te perdería
–le confesé, recordando la angustia de esos momentos.


Él dejó inmediatamente los restos de la
manzana sobre la bandeja y la apartó a un lado para acercarse más a mí.


–No debes preocuparte por mí. Soy un
custodio, ¿recuerdas? –dijo, acariciando mi mejilla con el dorso de su mano.


–Estabas malherido y perdías mucha sangre…
–dije y tuve que dejarlo ahí porque noté cómo mi pecho se hipaba de nuevo con
ese sentimiento de angustia.


–¡Shhh!, tranquila –me pidió, llevando sus
dedos a mis labios y acariciándolos con suavidad.


–Gabriel… –comencé, no atreviéndome a
continuar.


Él no querría oírlo, no querría saberlo, pero
lo que sentía por él estaba ahí, ahora y siempre. Podía ocultárselo o no
hacerlo, pero si se lo confesaba, al menos lo sabría. Después podría ignorarlo,
matándome lentamente, pero seguiría ahí, nunca dejaría de sentirlo, porque era
lo que me hacía sentir viva, aunque él nunca lo entendiera.


–¿Qué ocurre? –me preguntó tras el silencio.


–Te amo –le confesé sin vacilar.


Enmudeció, sus pupilas se dilataron y sus
carnosos labios se separaron ligeramente. Mi corazón comenzó a latir tan fuerte
que oía como martilleaba en mis tímpanos. Necesitaba una respuesta, la
necesitaba para seguir respirando, pero él no parecía darse cuenta de mi
agonía. A medida que pasaban los segundos creí que moriría de expectación.


–Ella, yo… no lo merezco –dijo al fin,
bajando su mirada.


–No me importa, te quiero y eso no va a
cambiar, pienses lo que pienses al respecto –dije con rotundidad.


Y entonces levantó la mirada y entrelazó sus
ojos con los míos. Brillaban en un azul intenso, mirándome con profundidad y
ardor. De pronto sus brazos me atrajeron hacia sí y su boca chocó contra la
mía, hambrienta y desesperada. Sus labios eran vida y consuelo y me deshice en
ellos, acariciándolos, sintiéndolos cálidos y cercanos entre los míos. Gabriel
me rodeó con sus brazos, sentándome sobre su regazo y apretándome contra su
cuerpo. Liberó un instante mi boca y se me escapó un suspiro, que pareció
encenderlo más. Atrapó mi rostro entre sus manos y ladeó mi cabeza para besarme
con más intensidad. 


La dicha que me invadía anuló toda la tensión
y el sufrimiento de esa noche. Me aferré a su cuello, temiendo que esa increíble
sensación se esfumara de repente si él volvía a apartarme de su lado. Pero no
lo hizo, por el contrario me tumbó en su cama y me atrajo hacia sí. Nos miramos
a los ojos, abrazados en silencio. Apoyé mis manos en su pecho y sentí su
corazón latiendo desbocado por mí. Me acerqué de nuevo a su boca, cerrando los
ojos para disfrutar incluso más de la experiencia. Sus labios se unieron
lentamente a los míos y su cálido aliento me envolvió de nuevo. 


Nos dimos besos infinitos, mientras que
nuestros cuerpos trataban de alearse el uno con el otro. Mi cuerpo extenuado
acabó traicionándome y supe que me vencería el sueño. Gabriel también lo
presintió y antes de que mis ojos se cerraran, me arropó con su cuerpo,
cobijándome en su pecho. Y tras su gesto de ternura, sucumbí al cansancio y me
dormí en sus brazos, sintiéndome por primera vez en mi vida completamente
feliz.


 


 


 


Temía abrir los ojos y descubrir que lo que
había ocurrido esa noche no había sido más que un bonito sueño, pero el hecho
de que unos brazos fuertes me rodearan en un abrazo cálido y perfecto, fue
prueba suficiente de que no estaba soñando. Sonreí, sintiéndome dichosa. 


Él aún dormía, pues notaba su respiración
lenta y relajada contra mi espalda. Me preguntaba qué implicaría nuestro
acercamiento. ¿Habría conseguido derribar ese muro infranqueable que Gabriel
había levantado en torno a su corazón? Tenía miedo de que no fuera así y que me
apartara de nuevo de su lado. Ahora que intuía lo que se sentía teniéndole,
sufriría mucho si tuviera que renunciar a él.


Había amanecido, pero no sabía qué hora era,
aunque tampoco me importaba, podría estar en sus brazos por el resto de la
eternidad. Pero entonces comenzaron a aporrear la puerta sin contemplaciones. 


Me incorporé súbitamente, de modo que Gabriel
acabó despertándose. Sentada sobre la cama, me volví a mirarlo. Estaba
despeinado, magullado y un poco pálido, pero en mi opinión lucía perfecto. Las
heridas de su abdomen estaban cicatrizando a marchas forzadas y del resto de
sus cortes sólo quedaban las huellas de ligeras cicatrices.


–¡Hey Bogoslav!, ¿estás visible? –preguntó a
gritos una voz masculina desde fuera.


–Dadme un instante –contestó él.


Salió de la cama de un salto y pude comprobar
que a pesar de sus lesiones, estaba en relativa buena forma. Sólo llevaba
puesto un bóxer y representaba una alegría para la vista. Pensar que mis manos
habían recorrido anoche ese cuerpo, recreándose en cada recoveco, dobló el
ritmo de mis latidos. Una cosa era intuir que Gabriel tenía un cuerpo de
infarto y otra muy distinta, poder comprobarlo al fin con mis propios sentidos.
Me sorprendió mirándole descaradamente y sonrió con suficiencia, lo que me puso
de color escarlata. 


Buscaba algo que ponerse y pronto localizó el
uniforme de custodio que había dejado la enfermera para él la víspera. Se
apresuró a vestirse, hecho que yo lamenté.


–Bogoslav, ¿qué estás haciendo ahí dentro?,
¿tenemos que echar la puerta abajo? –insistieron de nuevo, entre un jaleo de
risas.


–¿Sabes de quién se trata? –susurré,
acercándome a él.


–Son unos viejos amigos –me informó, con una
sonrisa traviesa.


Antes de que se pusiera la camiseta, pude
comprobar que en su espalda también se veía una inmensa cicatriz, la herida
causada por el espolón del demonio. Me pregunté si todas esas cicatrices
desaparecerían por completo o si dejarían su hermoso cuerpo marcado de por
vida.


Gabriel se volvió hacia mí de improviso y me
tomó en sus brazos.


–Por cierto, no te he deseado los buenos días
como es debido –dijo con una sonrisa deslumbrante y, sujetándome por la nuca,
me besó.


Me aferré a sus hombros, gratamente
sorprendida. Se comportaba de un modo distinto conmigo, más desinhibido y
relajado que nunca. Parecía que estar juntos era de lo más natural y aunque me
electrizaba la idea de que él deseara también estar conmigo, me daba miedo de
que sólo fuera un espejismo de mis mayores anhelos y que de pronto se lo
pensara mejor y le pusiera fin. 


Los de fuera insistieron, jaleando a Gabriel,
pero no iba a ser yo quien protestara, de modo que hice oídos sordos y disfruté
del beso. Él había enterrado sus dedos en mi pelo y acariciaba suavemente la
piel de mi nuca, enviando escalofríos a todas mis terminaciones nerviosas. Los
golpes en la puerta se hicieron más persistentes y al final se vio obligado a
romper nuestro beso, poniendo los ojos en blanco como si clamara al cielo
paciencia.


–Perdóname –se excusó antes de soltarme, para
luego dirigirse a abrir la puerta.


Esperó un instante, con el tirador en su mano
y a continuación abrió de golpe. Tres jóvenes se precipitaron hacia el interior
de la sala, chocando los unos contra los otros como fichas de dominó. Gabriel
me miró y me guiñó un ojo y no pude evitar sonreír.


–Encantado de veros –dijo, condescendiente,
mientras los demás le dedicaban unos cuantos improperios.


–¡Serás bastardo!, ¿a qué esperabas para
abrir? –le preguntó uno de ellos, definitivamente en un tono amistoso.


–Al parecer estaba muy ocupado –dijo otro,
atrayendo la atención de sus colegas hacia mí.


Los tres me miraron de arriba abajo,
haciéndome sentir un poco incómoda. Entonces rodearon a Gabriel y le dieron la
bienvenida, entrelazando con él sus manos al estilo custodio. 


–¿Por qué no me sorprende? –exclamó el que
parecía el cabecilla del grupo, un chico esbelto, con una melena oscura que le
rozaba los hombros.


–¿No vas a presentarnos a esta monada?
–preguntó el chico más fuerte.


–Ella, te ruego disculpes a estos
cavernícolas. Son buena gente, pero pierden las formas con frecuencia –dijo
Gabriel.


–¿Ella?, no serás Ella Brooks, ¿verdad?
–preguntó el tercer chico con un marcadísimo acento que no lograba identificar.


–¿La chica que tumbó el sello de Sargéngelis?
–intervino el que tenía cuerpo de jugador de rugby.


¡Vaya!, al parecer mi fama había llegado
hasta Niebiosia. Suponía que ahora venía la parte en la que me rechazaban como
si tuviera la peste.


–Ella, te presento a Hugo Santos, Vladimir
Petrov y Aleksy Marek, custodios de tercer curso en Niebiosia. Chicos, esta
señorita es efectivamente Ella Brooks, la codificadora más brillante que
conozco –dijo él, dedicándome una mirada de reconocimiento.


–Encantada de conoceros –saludé, avanzando un
par de pasos hacia ellos con mi mano extendida.


Habían enmudecido, lo que era difícil de
creer tras el revuelo que habían montado hasta el momento. El primero en dar un
paso adelante y aceptar mi mano fue Aleksy, el chico moreno de la media melena.
Fue un saludo enérgico y decidido. Su pose era serena y confiada, aunque sus
ojos resultaban fríos, principalmente por su tonalidad gris acero.


–Bienvenida a Niebiosia, Ella Brooks –dijo,
con una inclinación de cabeza.


–Gracias.


Quizás no iba muy desencaminada cuando supuse
que Aleksy era el líder del grupo, porque su saludo abrió paso a que los otros
dos chicos se acercaran y estrecharan también mi mano, lo cual me relajó. Al
parecer ellos no me juzgaban por lo ocurrido, como parecía hacer todo el mundo
en Sargéngelis.


–¿Y bien?, ¿es cierto que anoche te
entretuviste en el bosque luchando con unos legionarios? –preguntó el chico
enorme volviéndose hacia Gabriel.


–Algo parecido –admitió él, peinándose el
pelo con los dedos.


–¿Y no se te ocurrió invitar a la fiesta a
tus viejos amigos? –le preguntó Hugo, un chico de mediana estatura, bonitos
ojos color caramelo y piel dorada.


–Podría haber buscado tu número de teléfono
entre demonio y demonio, pero siento decirte que no llevaba el móvil a mano
–respondió Gabriel, poniendo los ojos en blanco.


–¿Por qué te cuesta tanto compartir la
diversión, Bogoslav? Nosotros llevamos meses sin ver a una de esas bestias y de
pronto llegas tú y te encuentras con un escuadrón al completo, ¿podría la vida
ser más injusta? –sentenció Vladimir.


–Vlad, no seas melodramático –intervino
Aleksy–. Nuestro amigo y la señorita han estado a punto de morir descuartizados
a las puertas de Niebiosia y vosotros os lo tomáis a broma. Irenka estará
furiosa, nuestros vigilantes ni siquiera detectaron la presencia demoniaca.


–¿Bogoslav descuartizado? ¡Anda ya!, todos
sabemos que este tipo es indestructible –bromeó Hugo.


Gabriel sonrió y Aleksy se acercó a él y le
puso una mano en su hombro, en un gesto de compañerismo.


–Eso es una verdad como un templo –admitió,
divertido–. Tío, tienes la suerte de que nos hayamos ofrecido para ser vuestros
anfitriones, de modo que os propongo seguir nuestra conversación en el comedor,
frente a un buen desayuno. Después os conduciremos a vuestras habitaciones para
que descanséis y por supuesto Irenka querrá verte en algún momento del día.


–En realidad tenemos mucho trabajo. Ella
necesita consultar documentación del archivo para avanzar en su investigación,
para eso hemos venido y tenemos poco tiempo para distracciones –comenzó
Gabriel.


–¡Uff, suena apasionante! No hay nada mejor
que hacer un domingo que buscar entre filas y filas de tediosos documentos,… De
todos modos, en algún momento tendréis que alimentaros, ¿no? Empecemos por un
buen desayuno –insistió Aleksy.


Gabriel desvió su mirada hacia mí. Parecía
pedirme mi parecer.


–La verdad es que me muero por tomar una taza
de café caliente –admití con una sonrisa.


–De ser así, que no se hable más –sentenció
Aleksy, indicándonos que lo siguiéramos. 


Gabriel asintió y sonrió, intentando aplacar
su impaciencia. Sabía que estaba ávido por empezar con el trabajo, pero debía
relajarse, teníamos todo el día por delante y anoche no habíamos tomado más que
una cena fría. Nos vendría bien a ambos tomar algo caliente, especialmente a
él, que aún estaba convaleciente. 


En cuanto salimos al pasillo, comprobé que la
temperatura en la fortaleza era incluso más baja que en Sargéngelis y me
estremecí. Esa noche no lo había advertido puesto que había dormido bien
calentita, arropada por los brazos de Gabriel, pero ahora echaba de menos mi
cazadora, que estaría en esos momentos en algún lugar de esa enorme fortaleza.
Anoche olvidé todo para ocuparme de Gabriel, dejando la moto y nuestras
pertenencias en el patio de armas. Sólo llevaba conmigo mi móvil y puesto que
en Niebiosia al parecer el tema de la cobertura no era un problema, lo había
usado para telefonear a Dumas y ponerlo al día de lo sucedido. Estaba
francamente preocupado e insistió en que Gabriel le llamara en cuanto estuviera
consciente, pero con la emoción de su recuperación y lo que sucedió después,
había olvidado decírselo. Quizás podríamos telefonearlo después del desayuno,
puesto que ahora Gabriel parecía muy entretenido describiendo el ataque de la
víspera a sus compañeros.


Los jóvenes nos condujeron hasta el comedor,
una gran sala con un estilo sobrio, muy parecido al de Sargéngelis. Consulté mi
reloj, eran las ocho de la mañana. Era temprano tratándose de un domingo, por
lo que aún no estaba muy frecuentado. Eché un vistazo por los ventanales y me
sentí como suspendida en el aire. Estábamos rodeados de un mar de nubes, una
sensación un poco claustrofóbica para mi gusto. 


Nos pusimos a la cola del buffet y Gabriel
dejó adelantarse a sus amigos para adecuarse a mi ritmo. De pronto me vi
reflejada en el cristal de una de las vitrinas y me sentí horrorizada por mi
aspecto. Estaba despeinada y mi tez lucía extremadamente pálida. Por el
contrario mis labios se veían tan rojos como la sangre y mis pupilas muy
brillantes, dándome un aspecto febril. Comencé a pasar mis dedos por mi melena,
tratando desesperadamente de adecentarla un poco.


–¿Qué ocurre? –se interesó Gabriel, mirándome
divertido.


–Mi aspecto es lamentable –susurré,
avergonzada.


Gabriel soltó una carcajada, pero mi mirada
de advertencia le obligó a contenerse. Dejé mi pelo por imposible y me serví mi
café con leche, enfurruñada, llevándome todas las muffins de chocolate que
quedaban en el buffet. Un aporte extra de chocolate podría ayudar ligeramente a
aliviar mi mal humor. 


Gabriel me seguía con la mirada, sin poder
ocultar una sonrisa. Trató de coger uno de mis dulces cuando me creía
despistada y le di un manotazo que le volvió a arrancar una carcajada. Cuando
llegamos a la sección de fruta fresca, se ofreció a llenar mi copa de zumo,
pidiéndome permiso con la mirada. Me relajé y le invité a hacerlo. Se situó a
mi espalda, tan cerca de mí que casi me rozaba, y comenzó a verter lentamente
el líquido ambarino en mi copa de cristal. Inclinó su cabeza hasta rozar con
sus labios mi sien y entonces susurró en mi oído:


–Estás tan hermosa, Ella Brooks, que el sol
esta mañana no osa brillar por no rivalizar con tu belleza.


De no ser porque tenía la bandeja apoyada en
la cadena de rodillos, la habría dejado caer a plomo al suelo. Sus palabras
provocaron que mi corazón se lanzara en un sprint. Sabía que Gabriel era de lo
más galante cuando se lo proponía, pero habitualmente sus atenciones eran
afectadas, dirigidas principalmente a tomarme el pelo. Me volví a mirarlo, su
expresión era seria e intensa y sus ojos titilaban en un mar de azul. Me quedé
sin palabras y entonces él me dio un beso en la sien con suma ternura, para
después indicarme con un movimiento de cabeza que lo siguiera. Intenté hacerlo
sin que se me cayera la bandeja, lo que no era nada fácil a causa del tembleque
del que eran víctimas mis manos.


Los amigos de Gabriel nos hacían señas desde
una de las mesas al fondo de la sala y no tardamos en reunirnos con ellos. Dejé
mi bandeja en la mesa y me disponía a tomar asiento junto a Gabriel cuando de
pronto me apartaron bruscamente de su lado. Una chica había aparecido cual
torbellino, arrojándose literalmente a sus brazos.


–¡Gabriel!, ¡qué bien que ya estés
recuperado! –exclamó, invadiendo descaradamente su espacio personal.


Me la quedé mirando con atención. Se trataba
de una chica alta y esbelta, de larga melena castaña y ojos grises. Por
supuesto, me cayó mal a simple vista.


–Marysia –le saludó él, apartando las manos
de la chica de su pecho, hecho que ella aprovechó para entrelazarlas con las
suyas.


–Marysia, ¿puedes largarte y dejar a Gabriel
en paz? Hace tiempo que no nos vemos y tenemos que ponernos al día de un montón
de cosas –le pidió Aleksy con tirantez.


–¡Ni hablar, hermanito! Estoy segura de que
él prefiere mi compañía a la vuestra, ¿no es cierto, Gabriel? –le insinuó,
mirándole descaradamente.


–Lo siento, Marysia, pero estoy en visita de
trabajo –dijo él, liberándose del agarre de la chica pulpo y tomando asiento
frente a sus amigos.


Me disponía a sentarme también, pero ella me
empujó deliberadamente y ocupó el asiento contiguo al de Gabriel. Recuperé mi
bandeja de desayuno y estuve a un tris de derramar todo su contenido sobre la
cabeza de la tal Marysia, pero no merecía la pena desperdiciar una buena taza
de café, de modo que rodeé la mesa y ocupé un sitio libre entre Aleksy y
Vladidmir. En cuanto tomé asiento, la chica pareció reparar en mí.


–¿Quién eres tú? –preguntó, escrutándome con
una mirada crítica.


–Su trabajo –respondí, aún enfurruñada.


Gabriel levantó la vista y entrelazó su
mirada con la mía, aparentemente divertido por mi respuesta.


–No entiendo, ¿por qué has venido a Niebiosia
con una codificadora? –preguntó la chica, mirando confusa a Gabriel.


–Es un tema confidencial –respondió, zanjando
así el tema.


Comenzó a devorar su desayuno y me quedé
sorprendida de lo hambriento que estaba.


–¡Dios mío!, ¿es que no os dan de comer en
Sargéngelis? –preguntó Marysia, sorprendida.


–Tengo que recuperarme, ayer perdí mucha
sangre –se justificó Gabriel, engullendo su tortilla de queso.


–¡Me refería a tu amiga! –aclaró ella como si
yo no estuviera delante.


Entrecerré los ojos, mientras daba un bocado
enorme a mi muffin para obligarme a no responderle como se merecía.


–Algunas mujeres no tienen miedo a los
carbohidratos –dijo Aleksy, haciendo que su hermana le mirara contrariada–.
Gabriel, ¿cuántos eran? –preguntó, ignorándola.


–Cinco alados con sus rastreadores.


–Nunca habíamos visto un escuadrón completo
en las inmediaciones, ¿a qué crees que se debía su presencia en los
alrededores? –preguntó Aleksy.


–Con toda seguridad iban a por nosotros –dijo
Gabriel–. ¿Recordáis a Sagnier?


–El traidor –dijo Hugo.


–Bien, pues está detrás de todo. No sé cómo,
pero sabía que veníamos y al parecer nos ha enviado a un comité de bienvenida
–les explicó Gabriel.


–Mi padre estuvo con Dumas en el Ojo, dice
que Sagnier no dio la cara, utilizó a sus tropas para ganar tiempo y huir –dijo
Aleksy.


–Sí, muy típico de él –murmuró Gabriel entre
dientes.


–Estoy seguro de que papá lo atrapará pronto
–concluyó Marysia, pero los demás parecían no tenerlo tan claro.


Cuando terminamos nuestro desayuno, los
chicos, incluida Marysia, nos acompañaron hasta nuestras habitaciones. Nos
habían asignado dos pequeñas estancias en la tercera planta. Quedé con Gabriel
en que nos daríamos una ducha y nos rencontraríamos en el pasillo en media hora
para dirigirnos al archivo. Cuando iba a entrar en mi habitación, me fijé en
que Marysia coqueteaba descaradamente con él, acercándosele demasiado y tocando
sin reservas su pecho y sus brazos. Supuse que había existido algo entre ellos,
de lo contrario no se tomaría tantas confianzas. Me sorprendió comprobar hasta
qué punto me molestaba su comportamiento. Había visto a Gabriel tontear con
otras chicas antes y sabía que él entraba en ese juego, pero la diferencia era
que ahora me dolía que lo hiciera. Pensé que lo de anoche implicaba algún tipo
de compromiso por su parte, pero al parecer no era así. De todos modos sólo yo
había expresado mis sentimientos, debía estar sobre aviso. Escuché que le
proponía verse más tarde a solas con ella y preferí no escuchar su respuesta,
de modo que me metí rápidamente en la habitación, cerrando de un portazo.


 


 


 


Las cosas se veían de otra forma después de
una buena ducha, aunque fuera en un lugar tan austero como ese cuarto de baño.
Niebiosia era una fortaleza tremenda, pero estaba sobrepoblada, de modo que las
habitaciones eran más pequeñas y austeras que en Sargéngelis. El grueso de los
custodios y sus familias y de los codificadores menores de edad se alojaban
aquí, por ser el enclave más seguro de los cinco por su ubicación geográfica.
Las mejores habitaciones eran reservadas para las familias, mientras que el
resto de personal y estudiantes ocupaban estas escuetas celdas. 


Mientras me secaba, hice un balance de daños
a mi magullado cuerpo. Si bien en general mis heridas estaban cicatrizando
bien, aquella ocasionada por el espolón del demonio me molestaba bastante.
Seguramente me había inoculado una buena cantidad de veneno y tardaría en sanar
más tiempo que el resto. Me giré para poder ver mi espalda reflejada en el
estrecho espejo que colgaba sobre el lavabo. La piel en torno a la cicatriz se
estaba oscureciendo. No tenía buena pinta. Esperaba que ahora que había
recuperado las fuerzas, mi cuerpo tuviera la energía suficiente para eliminar
por sí mismo el veneno, de lo contrario tendría que hacer una nueva visita a la
enfermería, lo que sería un contratiempo. 


Eran las nueve de la mañana. Ya habíamos
perdido más tiempo del previsto y teníamos mucho trabajo por delante, de modo
que arrojé la toalla sobre el lavabo y me apresuré a ponerme el uniforme. Al
parecer Dumas esperaba que le llamara y aproveché un instante para hacerlo.
Ella había hablado con él, pero supuse que quería conocer mi versión de la
historia, además de asegurarse de que me había recuperado del ataque. Le
informé de que ya había hombres de Niebiosia peinando el bosque en busca de
otros escuadrones. Irenka se había encargado de organizar bien a su ejército,
pero Dumas seguía preocupado por nuestra vuelta. Le aseguré que sería más
precavido en esta ocasión y que mantendría a Ella a salvo. Esperaba poder
cumplir mi palabra en esta ocasión. 


Antes de salir de la habitación, volví al
cuarto de baño y me sequé el pelo con la toalla, frotándolo con tanta fuerza
que después era imposible peinarlo. Por naturaleza mi pelo era indomable, pero
ése era uno de mis encantos, junto con mis ojos, o al menos eso era lo que
decían las chicas. En realidad no tenía ninguna pega que ponerle a mi físico.
Mi madre había sido una belleza rubia de ojos color turquesa, los cuales yo
había heredado, y el tono cobrizo de mi pelo era un rasgo característico de los
Bogoslav. Sin embargo mi apariencia no era nada para mí en comparación con el
don que me había sido concedido. Amaba ser un custodio y estaba especialmente
orgulloso de pertenecer a la estirpe de los Bogoslav. No podía desear una vida
diferente a la que tenía. Nací con un destino y crecí con una meta, defender a
la humanidad y perpetuar la Orden de Sargéngelis. Ése era el legado que mi
padre me había transmitido y el que me motivaba a seguir adelante cada día.
Tras los sucesos acontecidos la víspera, comprendía que una gran amenaza se
alzaba sobre el mundo y que ahora era mi momento de demostrar que era digno de
llevar mi apellido.  


Vacié mi mochila sobre la estrecha cama y
guardé en ella el manuscrito Ferranti, el mapa sobre el que había estado
trabajando y un bloc de notas, todo lo necesario para nuestra investigación.
Acto seguido fui en busca de Ella. Aún no estaba en el pasillo, donde se
suponía que habíamos quedado, por lo que decidí dar un toque a su puerta. Abrió
al instante, saliendo inmediatamente de la habitación, también cargada con su
mochila. Su expresión era seria. Sabía que algo la tenía molesta esa mañana,
pero fuera lo que fuera, no parecía dispuesta a decírmelo. Quizás lo que había
ocurrido entre nosotros tras confesarme sus sentimientos no había cubierto sus
expectativas… En mi caso desde luego las había superado.


Anoche, cuando nos atacaron los demonios, mi
mayor temor había sido que Ella saliera herida, y no sólo porque protegerla
fuera mi trabajo, como ella pensaba, sino porque si la perdiera, no podría
seguir adelante con mi vida. No sabía cuándo había sucedido exactamente, pero
de la noche a la mañana se había convertido en parte de mí... Me había dicho
que me quería y aunque lo sospechaba, saberlo me había llenado de un
sentimiento que por su magnitud, sólo podía ser felicidad. Sin embargo yo no
había sido capaz de expresarle mis sentimientos, quizás por eso ella estaba
dolida…


–¿Todo bien? –le pregunté, tanteando el
terreno.


–Es tarde, si no nos apresuramos, perderemos
toda la mañana –respondió, tensa.


Asentí, comprendiendo que su humor iba a
peor. No queriendo empeorar las cosas, lo dejé pasar y la guie hasta la
biblioteca. Niebiosia era una fortaleza grandiosa en todos los sentidos, pero
su mayor atractivo, para mi gusto, era su biblioteca. Era una inmensa sala a
dos niveles con frescos que emulaban al Reino de los Cielos, donde hermosos
querubines jugueteaban entre las nubes. Amaba ese lugar, era uno de los mejores
lugares de la fortaleza para pasar desapercibido y cuando estaba allí, lo
utilizaba siempre que necesitaba espacio para reflexionar. 


Abrí la puerta para Ella y me preparé para
contemplar su reacción. Sabía que ella también apreciaría la magia sucinta a
ese lugar, pues amaba leer tanto como yo. Efectivamente su rostro se iluminó en
cuanto entró en la sala, lo que fue una satisfacción, porque indicaba que cada
vez la conocía mejor. Miró hacia delante, admirando las largas hileras de
estanterías a ambos lados del pasillo central que cubrían las paredes. Después
sus ojos ascendieron hacia el nivel superior y su boca se curvó en una sonrisa,
que a su vez me hizo sonreír.


–¡Dios mío! Nunca había visto nada igual
–murmuró, alucinada.


–Celebro que te guste –le dije, conduciéndola
conmigo al mostrador donde atendía el bibliotecario.


–¿Tienes a mano la documentación? –le pedí.


Asintió y me ofreció el documento de
autorización para investigar en los archivos que nos había firmado Mervaldis.


–Espera aquí, han de darme la llave del
archivo –le dije, pero no me prestó ninguna atención, seguía mirando embelesada
las estanterías de libros.


Me volví a hablar con el bibliotecario, un anciano
que ocupaba ese puesto desde siempre, según tenía entendido. Leyó la
autorización con escrupulosa atención y después la selló, la archivó y me
ofreció una llave, indicándome sobre el plano dónde se encontraba el archivo
que buscábamos.


Me reuní con Ella y le indiqué que me
siguiera y, aunque seguía absorta en su contemplación, lo hizo. Avanzamos por
la nave central hasta encontrar una de las escaleras de caracol que subían al
segundo nivel. Era una intrincada escalerilla en forja, bellamente ornamentada
con hojas y flores de enredadera que unían el extremo de los escalones con el
pasamano de madera maciza. 


Una vez arriba, nos encontramos ante una
nueva ala de la biblioteca, abierta a la nave central. Estaba repleta de
estanterías con libros en una lateral, mientras que en el otro lado había mesas
de trabajo desde donde se tenía una buena panorámica del piso inferior. La
biblioteca era muy luminosa, gracias a las lucernas del techo y a los amplios
ventanales de los laterales de la sala. Pero yo ya tenía en mente dónde nos
instalaríamos.


Continuamos por el pasillo, pero entonces
Ella se quedó atrás. Volví a su encuentro y la hallé admirando atentamente un
cuadro, una representación del Ojo del Infierno. Lo contemplaba con los ojos
muy abiertos, bastante impresionada.


–¿Ocurre algo?


–¡Qué extraño! Pinté una escena muy parecida
a ésta antes de ingresar en Sargéngelis… –dijo, aproximándose lentamente hacia
la pintura.


Quería decirle que no estábamos para perder
tiempo admirando cuadros, pero parecía tan ensimismada que no me atreví a
hacerlo. Ella amaba el arte, era normal que se interesara por una buena obra
cuando se topaba con ella. De pronto salió de sus labios un sonido de asombro
que acrecentó mi curiosidad y decidí reunirme con ella bajo el cuadro.


–¿Qué ocurre ahora?


–¡Es una obra de Elora! –exclamó, señalándome
las iniciales E.M. al pie del cuadro–. Por eso me recordaba tanto a mi cuadro.
Creo que existe una fuerte conexión entre nosotras.


–Ella, todos los codificadores tenéis
visiones del Ojo en algún momento de vuestra vida y sentís el impulso de
plasmarlas. He visto escenas como ésta repartidas por todas las fortalezas de
la Orden, de modo que es sencillamente una casualidad que este cuadro y el tuyo
se parezcan –le dije, aunque no parecía prestarme atención.


–¿Crees en la rencarnación? –me preguntó de
repente, volviéndose hacia mí.


–No –dije con rotundidad.


–Yo antes tampoco, pero ya no sé qué creer. A
veces pienso que una parte de Elora está en mí, sino por qué iba a tener esos
sueños tan reales en los que vivo su vida como si fuera la mía o por qué en
ocasiones experimento esa sensación de déjà vu sabiendo a ciencia cierta
que algo así no puede haberme ocurrido antes a mí…


–No sé por qué te ocurre eso, pero de una
cosa estoy seguro y es de que tú eres Ella Brooks, no otra persona, y que
posiblemente por ser como eres, puedas experimentar ciertas cosas que nadie más
pueda hacer. Has sido agraciada con un don increíble, de modo que deja de
preocuparte, seguramente te será muy útil en algún momento. Ese tipo de
habilidades siempre lo son –le sugerí.


–Tienes razón, es sólo que es tan extraño…
–musitó.


–Lo sé. Deberíamos continuar –le propuse,
rodeándola con mi brazo y obligándola a avanzar.


Ella asintió y me siguió, aunque no parecía
en absoluto satisfecha con mi respuesta. 


El archivo se encontraba anejo a la torre que
quería utilizar como zona de trabajo, de modo que conduje a Ella hasta allí
para dejar nuestras cosas. Se trataba de una amplia sala circular, muy luminosa
puesto que todo su perímetro estaba lleno de ventanales. Desde allí en días
despejados se divisaba todo el valle, aunque hoy sólo se podía ver un manto de
nubes. 


–Este lugar es increíble –admitió, mirando a
través de las ventanas.


–Es mi lugar favorito de Niebiosia, suelo
instalarme siempre en esta mesa cuando vengo a trabajar o a leer –dije,
depositando sobre el tablero mi mochila.


–¿Justo en ésta? –preguntó ella, divertida.
Asentí, no entendiendo aún qué le extrañaba–. No te enfades, pero nunca habría
imaginado que una biblioteca fuera uno de tus lugares favoritos –añadió, con un
tonillo provocador.


–Eso es porque aún no me conoces bien –le
aseguré, tomando la llave del archivo e indicándole que me siguiera.


Abrí la puerta y un olor a humedad nos azotó,
echándonos a ambos hacia atrás. Ella entonces se tapó la nariz y se decidió a
entrar. La seguí y pronto ambos comenzamos a deambular entre las estanterías de
libros, mirando títulos.


–¿Se supone que esto sigue un orden? –me preguntó.


–Un momento, ¿qué has querido decir con que
no me enfade? –le pregunté entonces, recordando de pronto ese inciso en su
comentario.


–Eh, déjalo, no era importante. Centrémonos
en esto. ¿Están las obras de Elora en un apartado específico o podrían estar en
cualquier parte? –preguntó, poniéndose de puntillas y extrayendo un volumen
grueso del Códex, cubierto por una capa de polvo.


–Podrían estar en cualquier parte, están
ordenadas por temas, no por autor –le aclaré–. Insisto, ¿qué has querido decir?


–Uhm, que a simple vista no pareces un
intelectual –dijo simplemente, mientras hojeaba el volumen.


–Es obvio que no soy un intelectual, Ella,
pero no es eso todo lo que has querido decir. Dime lo que estás pensando, sabes
que me gusta que seas directa –le pedí.


–Está bien. Te encanta pelear, te gustan
demasiado las chicas y la marcha, por lo que me asombra que valores tanto el
conocimiento y el espacio para la reflexión –admitió.


–Todas esas cosas son buenas, ¿por qué iba a
renunciar a algunas de ellas si estoy capacitado para apreciarlas todas al
mismo tiempo?


–Eso es justo a lo que me refería –dijo ella,
cerrando de golpe el volumen y dejándolo de nuevo en la estantería.


Me temía que estaba metiéndome en un tema
escabroso. Por lo general evitaba este tipo de conversaciones con una chica, de
hecho no solía importarme lo que ellas opinaran de mí, aunque eso era una
verdad a medias. No podía negar que me gustaba que quedaran fascinadas a
primera vista con mi persona, aunque admitir algo así fuera un poco narcisista
por mi parte. Sin embargo no me importaba lo que pensaran realmente sobre mi
personalidad porque nunca les mostraba cómo era yo en realidad. Con Ella era
diferente, quería mostrarle que no era el tipo déspota y arrogante por el que
una vez me había tomado. Aspiraba a que conociera mis inquietudes, que
descubriera que no sólo era un soldado frío y sanguinario, sino que había otro
Gabriel Bogoslav que era un amante de la literatura, de la ciencia, del arte y
de la naturaleza. 


–¿Podrías ser más específica? –le pedí,
recostándome en la estantería en la que ella rebuscaba para poder mirarle
directamente a la cara.


Detuvo su búsqueda y me lanzó una de esas
miradas suyas, mezcla de fastidio e instinto homicida. Me había pasado todo el
primer trimestre provocándola para que me mostrara su lado más salvaje y tuve
que contenerme para no sonreír. Si notaba que me estaba divirtiendo a su costa,
sería capaz de retirarme la palabra y necesitaba desesperadamente que se
explicara.


La atrapé entre mis brazos y la atraje hacia
mí, mirándole a los ojos.


–Ella, puedes decirme cualquier cosa, por muy
desagradable que sea, lo sabes ¿verdad? –le pregunté, intentando que hablara.


–Tenemos mucho trabajo, Gabriel, ¿podríamos
dejar de hablar sobre ti? –dijo con acidez.


–Suelo ser un tema de conversación
inagotable, pero tienes razón, centrémonos en el código –accedí finalmente, un
poco molesto, soltándola y avanzando un par de pasos para comenzar a
inspeccionar la estantería de enfrente.


Ella trabajaba a mis espaldas, revisando uno
a uno los libros de cada cuadrante de la estantería. Toda esta sección era
relativa al Códex, de modo que teníamos por delante cinco filas de estanterías
con documentación sobre el tema. Cada vez que encontrábamos algo interesante,
lo llevábamos a la mesa de trabajo, donde intentábamos determinar si era o no
lo que estábamos buscando. Después de dos horas de ir y venir y tras apenas dos
estanterías revisadas, supe que esto no iba a ser tan fácil como había
previsto.


–Dime, Gabriel, ¿esa tal Marysia es una de
tus amigas? –preguntó de pronto Ella desde el otro lado de la estantería en la
que me encontraba.


La busqué con la mirada a través de los
huecos que quedaban entre los libros y nuestros ojos se entrelazaron. ¡De modo
que eso era lo que la atormentaba! Sentí el impulso de reírme a carcajadas,
pero ella me mataría, de modo que fingí que carraspeaba y me mordí el labio
inferior para contenerme, mientras intentaba pensar cómo abordar esta
conversación.


–No estarás celosa, ¿verdad? –le pregunte
entonces, esperando su reacción.


–¿Debería estarlo? –dijo ella, devolviéndome
la pregunta con habilidad.


–Definitivamente no –le confirmé, sin poder
evitar sonreír.


Ella también sonrió, ahora más relajada.
Normalmente era una chica muy segura de sí misma, no me explicaba por qué tenía
estas inseguridades ahora…


–Pero sí que ha habido algo entre vosotros en
el pasado, ¿no es cierto? –insistió.


–Sí, así es, tonteamos un poco el pasado
verano, pero no fue nada serio –le confesé.


Ella asintió pensativa, como evaluando a qué
me refería con algo serio. Entonces sin decir nada, giró sobre sus talones y
tomó el primer libro que encontró, abriéndolo y empezando a hojearlo con tal
rapidez que no creía que estuviera apreciando nada de su contenido. En un
instante rodeé la estantería y me reuní con ella. La tomé en mis brazos y acuné
su rostro en mi mano.


–Contigo es diferente, Ella. Yo… nunca he
sentido por nadie lo que siento por ti –dije y mi voz sonaba extraña a causa de
lo difícil que me resultaba expresar mis sentimientos–. Me gustaría explicarte
lo que significas para mí, pero ni yo mismo entiendo lo que me está ocurriendo…


Ella puso su dedo índice en mis labios,
sellándolos.


–¡Shhh!, no tienes que decirme nada más. Lo
siento, me estoy comportando como una paranoica –dijo, castigándose.


–No, Ella, si te sientes insegura es sólo
responsabilidad mía. No hago más que confundirte, es lógico que no sepas a qué
atenerte conmigo, pero esta vez quiero intentarlo de veras, aunque tendrás que
ser paciente conmigo, soy un desastre para estas cosas –admití.


–Pues yo creo que eres genial –dijo ella,
acariciando mi nuca con las yemas de sus dedos mientras me miraba con ternura.


Por supuesto la besé. Sus labios eran cálidos
y deliciosos. La rodeé con mis brazos y por un momento olvidé dónde estábamos y
qué nos traíamos entre manos, sólo para disfrutar de ese beso. Ella suspiró en
mi boca y deseé ir más lejos. La combinación de Ella y una biblioteca me
resultaba explosiva y de hecho no pensaba descartarla para un futuro, pero hoy
no podíamos distraernos más, teníamos que encontrar el código Ferranti. Por
supuesto ella pensaba lo mismo, porque se apartó de mí, mirándome con una
sonrisa radiante y, con energías renovadas, volvimos a centrarnos en las filas
de estanterías.


Al cabo de unas horas seguíamos en el punto
de partida. Habíamos devorado las muffins que habíamos reservado del desayuno,
lo que nos evitó hacer la parada del almuerzo, pero ni siquiera habíamos
encontrado una pista que seguir y comenzábamos a desesperarnos. Ella parecía
cansada y desmotivada y me propuse hacer algo para animarla.


–Tengo una idea, juguemos a la güija. Quizás
si invocas al espíritu de Elora y le preguntas dónde guardó el código, nos
ahorremos revisar el resto de los libros –bromeé, atrayendo inmediatamente su
atención.


Mi propuesta no le hizo mucha gracia, porque
me lanzo un libro a la cabeza desde el otro lado de la estantería, que por
supuesto atrapé al vuelo. ¡Lo había vuelto a hacer! Me gustaba demasiado
sacarla de quicio, seguramente porque la encontraba especialmente atractiva
cuando se enfadaba.


Eché un vistazo al volumen que me había
lanzado, por supuesto otro aburrido tratado sobre el Códex.


–Tampoco es el que buscamos, ¿podrías
orientar la antena espiritual correctamente, cielo? –le provoqué, antes de
devolver el libro a la estantería.


–Si vas a decir sólo estupideces es mejor que
te estés calladito –murmuró, volviendo al trabajo.


La miraba por el rabillo del ojo, aún
divertido por su enfado, y de pronto advertí que le ocurría algo. Se había
quedado paralizada, mirando al vacío, con un libro abierto entre sus manos. ¿Lo
habría encontrado? De pronto lanzó un grito y lo dejó caer. Me moví rápido,
cogiéndolo antes de que se estampara contra el suelo, aunque mi sprint levantó
una desagradable nube de polvo a nuestro alrededor.


–¿Qué ocurre ahora? –me interesé.


–Gabriel, tienes razón. Debería haberlo
comprendido desde el principio.


–¿El qué? –le pregunté, perdido.


–Elora me envió una señal cuando llegamos,
pero no la capté –dijo, como si fuera obvio.


Me encogí de hombros, confuso y ella gruñó y
me apartó a un lado, saliendo del archivo como alma que lleva el diablo.


Exhalé y decidí seguirla. Ella funcionaba por
impulsos y aunque me cambiaba el paso continuamente, me gustaba que fuera
imprevisible. Comprobé que se alejaba por el pasillo y me apresuré a
alcanzarla. Estaba de nuevo admirando ese cuadro.


–¿Y ahora qué?


–Tienes que bajarlo –me pidió.


–¿En serio? –pregunté, intentando que entrara
en razón.


Asintió.


Puse los ojos en blanco, pero decidí hacerle
caso. Agarré el pesado marco de madera maciza y lo descolgué, posándolo en el
suelo. Se reunió conmigo de inmediato.


–Tenemos que quitar el marco –me pidió.


–¿De veras piensas que Elora escondió el
código aquí? –le pregunté con escepticismo.


–Sí, tengo una corazonada –afirmó.


De pronto se escuchó un repiqueteo de tacones
en la planta inferior. Ella se asomó por la barandilla y confirmó que venía
alguien, de modo que me apresuré a colgar de nuevo el cuadro.


–Regresemos a la sala –le dije.


Nos sentamos y esperamos la aparición de
nuestra visitante, que no tardó en hacer su entrada en la sala. Ambos alzamos
la mirada de los libros que simulábamos leer y nos encontramos con la
impresionante Irenka, la custodio líder de la fortaleza de Niebiosia. Ella
pareció sorprendida y me lanzó una mirada inquisitiva, pero ahora no era el
momento de dar explicaciones.


Me puse en pie y Ella me imitó, esperando a
que ella se reuniera con nosotros. En realidad Irenka era una mujer que no
pasaría desapercibida en ningún sitio. Era una pelirroja alta y fuerte, de ojos
azules y piel pálida. Se decía que tenía ascendencia vikinga, pero nadie sabía
si era cierto o simplemente un rumor a causa de que siempre llevaba su larga
melena peinada con intrincadas trenzas. 


–¡Buenas tardes! –nos saludó, mirándome un
instante para después dirigir su atención a Ella. 


–Irenka, ¡me alegra verte! –dije, acercándome
a saludarla.


–Gabriel, me complace tenerte de vuelta en
Niebiosia. ¿Qué tal te encuentras?, ¿te has recuperado de tus heridas? –me
preguntó, acercándose y apretando mi mano con el saludo de rigor.


–Estoy bien –le aseguré.


–Has de saber que hemos reforzado la
vigilancia en el bosque. Hacía tanto tiempo que no sufríamos un ataque que
habíamos relajado bastante la seguridad. Lo siento, suerte que pudiste con
todos.


Sonreí, no queriendo decirle lo que pensaba
realmente. No sólo había relajado la seguridad, sino que casi era nula. Tenía
que decírselo de un modo sutil antes de irme para que no lo tomara como una
crítica. En cierto modo tenían que proteger su sello del mismo modo que las
demás fortalezas y no podían confiarse tanto.


Los ojos claros de Irenka se dirigieron de
nuevo hacia Ella.


–Te presento a Ella Brooks. Ella, Irenka es
la líder de Niebiosia.


–¡Ah! –exclamó Ella, como si por fin
comprendiera y se acercó con su mano extendida hacia la custodio jefe–.
Encantada de conocerla.


–¡Bienvenida a Niebiosia! Dumas me ha hablado
mucho de ti, es casi como si ya te conociera.


–Pues lo siento, pero yo no había oído hablar
nunca de usted –dijo Ella, tan directa como siempre.


Irenka soltó una carcajada potente, lo que me
alivió. No es que yo la conociera mucho, pero Dumas siempre se quejaba de que
era muy quisquillosa y me preocupaba que el comentario de Ella la hubiera
ofendido de algún modo, lo que no parecía ser el caso.


–Lo entiendo, en Sargéngelis siguen
manteniendo el secretismo con los nuevos alumnos como de costumbre –admitió–.
Aún recuerdo lo perdida que estaba en esos tiempos.


–Sí, así es como suelo sentirme yo –afirmó
Ella, enrojeciendo.


–Bien, espero que estéis llevando a cabo
vuestro trabajo sin contratiempos. ¿Qué investigáis exactamente? –quiso saber,
mirando directamente a Ella.


–Eh… intento continuar con el trabajo que
inició Elora Mervaldis con el Códex, sería muy interesante buscar otros campos
de aplicación ahora que nuestro sello está tan debilitado –dijo Ella sin
titubear.


–¡Ah, sí! Elora, una de las mejores
codificadoras que tuvimos en su momento, aunque también encontraréis en el
archivo el trabajo de otros maestros codificadores con más experiencia que
posiblemente os sean más útiles  –dijo en un tono que dejó bien claro que
su animadversión por Elora no se había mitigado a pesar del tiempo.


–Muchas gracias por el consejo –dijo Ella,
con una sonrisa forzada.


Seguro que también había captado el tono
crítico del comentario de la custodio.


–Sólo quería saludaros, así que os dejaré
para que podáis continuar con vuestro trabajo. Si necesitáis cualquier cosa, no
dudéis en pedirlo.


–Muchas gracias por tu hospitalidad, Irenka
–dije y me acerqué a despedirla, tomando su mano entre las mías y besándole el
dorso con delicadeza.


Sabía que las mujeres de su tiempo esperaban
este tipo de gestos y para mí era fácil comportarme con la galantería requerida
en cada momento.


–Gabriel, se nota que Dumas te ha enseñado
bien –dijo ella con una sonrisa, dando por supuesto en el clavo.


–Al menos él se vanagloria de haberlo hecho
–admití, consiguiendo que ambas sonrieran.


–Salúdale de mi parte, ¿quieres? –dijo ella,
despidiéndose.


Asentí. Irenka era una de las más fieles
aliadas de Dumas, aunque su amistad era francamente peligrosa, en el sentido de
que siempre había estado enamorada de él, aunque nunca había sido correspondida.
Cualquier desliz podría provocar que el amor se convirtiera en odio y tener a
Niebiosia en contra sería una pérdida muy grande para Sargéngelis, por lo que
Dumas siempre intentaba no dejar que la situación entre ellos se descontrolara.



Irenka se alejó por el pasillo y Ella se
acercó y entrelazó su mano con la mía, tirando de mí para que le prestara
atención.


–¿Por qué no me hablaste de ella? ¡Es todo un
personaje! –me preguntó con curiosidad.


–No quería privarte del factor sorpresa –me
burlé, encaminándome con ella de vuelta a nuestra mesa.


–¿A qué ha venido su comentario contra Elora?
–quiso saber.


–Bueno, cuando una joven codificadora irrumpe
en el mundo de los custodios, pisando fuerte, y le roba el corazón al amor de
tu vida por el resto de la eternidad, quizás es comprensible que le guardes
algo de rencor, ¿no crees? –insinué.


Ella abrió sus ojos desmesuradamente, muy
sorprendida por descubrir algo más del pasado de nuestro líder.


–Tranquila, en tu caso habrá cientos de
mujeres que te odiarán de por vida cuando descubran que les has privado de mis
atenciones. Suerte que tenerme compensa, ¿verdad? –le provoqué, guiñándole un
ojo.


–Cretino –dijo ella, frunciendo el ceño y
volviendo a sentarse en la mesa, simulando que leía, pero vi cómo sus labios se
curvaban ligeramente cuando creía que no la miraba y me sentí feliz.









16. ENCERRONA


Pasamos el resto de la tarde en la
biblioteca, esperando a tener la oportunidad de descolgar de nuevo el cuadro y
revisarlo. Sin embargo no encontrábamos la ocasión de hacerlo, porque tras la
partida de Irenka, una pareja de codificadores se había instalado en la mesa
más cercana a la nuestra y no parecían tener intención de irse.


–¿Es que no tienen vida? ¿Quién diablos se
pasa toda la tarde del domingo encerrado en una biblioteca? –protestó Gabriel.


–¿Nosotros?


–¿Qué te parece si los dejo fuera de combate
durante unos minutos y mientras hago desaparecer el cuadro? –me sugirió con una
mirada traviesa.


–¿Podrías hacerlo sin que después lo
recordaran? –le pregunté, divertida.


–¿Acaso lo pones en duda?


–A estas alturas te creo capaz de cualquier
cosa. De hecho, tengo que confesarte que ayer me dejaste muy impresionada.
Estuviste increíble contra esos demonios, Gabriel –dije con admiración.


–Bueno, ya te advertí que sería toda una
experiencia –bromeó, guiñándome un ojo.


–Y lo fue. Sólo lamento no haber sido de más
ayuda. Habrías salido mejor librado si no te hubieras tenido que preocupar por
mí.


–No seas boba, Ella, de no estar tú allí,
habría acabado mucho peor. Ya deberías de saber que no acostumbro a salir ileso
de los combates, pero tu presencia me hizo ser más prudente –mintió,
mostrándome su lado más noble. 


Me sentía mal conmigo misma, si Graham o
Lixue hubieran estado con él, habrían luchado a su lado, mientras que yo me había
limitado a esconderme. No era lo que había esperado que ocurriera cuando
llegara el momento de entrar en acción. Si pretendía ir al Ojo del Infierno,
tendría que ir preparada para todo y actuar como una verdadera compañera, no
quería volver a ser un lastre para él.


–Por cierto, hay algo que me tiene intrigado,
¿cómo acabaste con el rastreador? –me preguntó de pronto.


–¡Ah, eso! Espero que pagaras bien a ese
mecánico –dije, enrojeciendo al recordar, lo que avivó su interés en el tema.
Abrí mi mochila y extraje una daga afilada, con empuñadura de hueso, en la que
había dibujada una calavera pirata. Gabriel arqueó una ceja, en una mueca
divertida–. La vi en el taller y pensé que no estaría de más que llevara un
arma encima, sólo por si acaso. No tuve tiempo para codificarla, pero funcionó
–le expliqué, avergonzada–. Fue sólo un préstamo, pensé que podría dejarla de
nuevo en su sitio cuando devolviéramos la moto.


–Ella… –comenzó él, tomando mi mano derecha
entre las suyas y mirándome con devoción–, tú sí que eres increíble.


Sonreí, arrebolada por el hecho de que él
sintiera admiración por mí. Gabriel inclinó su cabeza hasta que nuestras
frentes se tocaron. Frotó con suma ternura su nariz contra la mía, para luego
descender en busca de mi boca. Rozó mis labios con tanta delicadeza que
consiguió sensibilizar toda mi piel y de pronto nos besábamos, apasionados.


–¿Así es cómo trabajáis vosotros dos? –se oyó
en la sala.


Rompimos nuestro beso súbitamente y
descubrimos que Marysia Marek nos miraba desde la entrada hecha una furia. En
cierto modo me sentí triunfante, pero por supuesto lo disimulé. 


–Nos has pillado en el descanso –bromeó
Gabriel, echando más leña al fuego. 


Marysia bufó y se volvió impetuosamente,
chocando con los chicos, que llegaban en ese momento. Se abrió paso entre ellos
y se largó de muy mal humor. Observé detenidamente a Gabriel y no parecía
sentirse culpable por lo sucedido, lo cual me relajó.


–¿Qué le pasa a Marysia? Venía decidida a que
hicierais una pausa y nos acompañarais a cenar –dijo Aleksy.


–Al parecer cambió de idea –bromeó Vladimir,
sin poder contener la risa.


–Os lo agradezco, chicos, pero aún no hemos
encontrado lo que buscábamos y la biblioteca no tardará en cerrar… –se excusó
Gabriel.


–¡Ah, no! Puede que hayáis convencido a
Marysia con ese pobre argumento, pero yo no acepto un no por respuesta. Estoy
seguro de que tratándose de una situación excepcional, Irenka permitirá que
trabajéis en el archivo toda la noche si fuera necesario –sentenció Aleksy.


En cierto modo tenía razón. Sería más fácil
acceder al cuadro una vez que la biblioteca estuviera cerrada al público y a
esto se añadía que estábamos hambrientos, pues no habíamos comido nada desde la
mañana, de modo que una mirada entre nosotros bastó para decidirnos y aceptamos
de inmediato la invitación de los custodios.


 


 


 


Tras la cena, regresamos a la biblioteca, que
por supuesto ya estaba cerrada, pero un vigilante nos permitió el paso por
licencia de la dirección de la fortaleza. El puesto del bibliotecario estaba
vacío y las luces apagadas, lo que confería a la enorme sala un aspecto oscuro
y misterioso. Teníamos que trabajar rápido, el vigilante hacía su ronda por la
biblioteca cada dos horas, según nos había informado personalmente, y no
convendría que nos encontrara manipulando el cuadro. Sabía que Gabriel no
confiaba demasiado en encontrar el código en la pintura de Elora, pero yo tenía
una corazonada y esperaba no equivocarme, porque de lo contrario nuestro viaje
a Niebiosia habría sido en balde.


Subimos al segundo nivel y Gabriel, todo
eficiencia, fue directo a por el cuadro. Lo descolgó con facilidad y lo
trasladó a nuestra zona de trabajo en la sala de la torre. Encendí las
lamparitas situadas sobre la mesa y Gabriel depositó allí el cuadro, boca
abajo, para que pudiera inspeccionarlo. Pasé mi mano por la superficie y
comprobé que estaba sellado por una especie de tejido impermeable y duro.
Normalmente tratándose de un lienzo bastaría con enmarcarlo, pero quizás en
este caso se había tratado de otro modo para protegerlo del paso del tiempo.
Aunque existía otra posibilidad, que fuera el escondite de algo más importante.
Intenté levantar la tela con mis manos, pero era misión imposible, de modo que
extraje la daga de mi mochila y comencé a rasgar la tela, siguiendo el borde
del marco. No quería dañar el cuadro, de modo que en cuanto hice una abertura
de tamaño suficiente, introduje mi mano y tanteé en su interior. Gabriel me
miraba con interés, pero no osó interrumpirme. Deslicé mi mano por el borde
interior del lienzo, pero no encontré nada.


–Tendré que retirar toda la tela, pero me da
miedo rasgarla, la navaja no me ofrece mucha precisión –le dije a Gabriel.


–Espera, buscaré alguna herramienta más
adecuada. Estaré de vuelta en un instante.


Desapareció tan rápido como un rayo y regresó
al cabo de unos minutos con un cúter.


–¿Te vale esto? –me preguntó, tendiéndomelo.


–Gracias, es perfecto.


Rasgué la tela lentamente, hasta retirarla
por completo. La deposité sobre la mesa, con cuidado de no doblarla, pues mi
intención era devolverla a su lugar original tras la búsqueda. A continuación
me centré en inspeccionar el interior del lienzo. Me esmeré en buscar una doble
tela bajo la pintura o un escondite en el marco donde pudiera estar oculto el
código, pero no había nada. Comencé a desesperar.


–Creo que tenías razón, Gabriel, aquí no hay
nada –dije, desanimada.


–Yo no diría eso –dijo él, atrayendo
inmediatamente mi atención.


Tenía la tela que acababa de rasgar entre sus
manos, sujetándola con delicadeza por las esquinas. Entonces la giró hacia mí y
pude contemplar que sobre la misma, había dibujadas varias filas de símbolos
intrincados. No había duda, habíamos dado por fin con el Código Ferranti.


 


 


 


El viaje de vuelta fue más tranquilo que el
de ida, aunque Gabriel fue de lo más precavido en esta ocasión. Partimos el
mismo lunes de madrugada y no lo hicimos solos, sino que Aleksy y sus
compañeros nos escoltaron hasta el tren por iniciativa propia, siguiéndonos en
sus respectivas motos. 


Una vez allí, devolvimos la Harley y la daga
a su propietario y tomamos el primer tren de la mañana. Gabriel no me dejó sola
ni un solo momento hasta llegar al aeropuerto de Gdansk. Tuvimos un vuelo sin
contratiempos y una vez en Riga, fue una sorpresa descubrir que Dumas nos
estaba esperando personalmente a la salida del aeropuerto. Conducía un sub
negro, con cristales tintados, y de no ser porque llamó nuestra atención
haciendo sonar el claxon, nos habríamos metido directos en un taxi. 


Durante el viaje hacia Sargéngelis, Gabriel y
Dumas estuvieron hablando acerca de la amenaza que Sagnier podría representar
para la Orden. Al parecer de nuevo había habido altercados, en esta ocasión
fuera de Europa, y Dumas pensaba que su estrategia consistía en dispersar a
nuestro ejército para dividir nuestras fuerzas.


–¿Vas a salir en su busca? –le preguntó
entonces Gabriel, tenso.


–No, he cambiado de opinión. Después de lo
ocurrido, me temo que justamente eso es lo que Sagnier está intentando
provocar. Quiere alejarme de Sargéngelis, sabe que es el vértice que sustenta
al resto y que debilitado, le será más fácil de destruir. Ahora más que nunca
creo que mi lugar está en la fortaleza –afirmó.


–Bien, soy de la misma opinión –musitó
Gabriel, girando su rostro para mirarme de reojo.


Sabía que Gabriel no dejaría partir a Dumas
solo en una cruzada contra Sagnier, de modo que si retrasaba ir en su busca,
nos brindaría la ocasión de realizar nuestra expedición al Ojo. Con suerte, si
conseguíamos interpretar correctamente el código, podríamos colarnos en el
infierno y encontrar la forma de destruirlo para siempre. Sin tropas, Sagnier
ya no sería un problema.


Debí quedarme dormida en algún punto del
trayecto porque cuando desperté, me hallé tumbada en mi habitación en
Sargéngelis. Me incorporé y descubrí que estaba sola y que un fuego ardía, aún
vivo, en la chimenea. Supuse que era obra de Gabriel y me maldije a mí misma
por haberme quedado dormida. Habíamos quedado en que comenzaríamos a trabajar
en el código en cuanto regresáramos, pero al parecer la tensión de los últimos
días y especialmente no haber dormido apenas las noches anteriores, habían
conseguido extenuarme. Eché un vistazo a mi reloj despertador, era medianoche.
Me preguntaba si él estaría aún despierto y sin pensármelo demasiado, decidí ir
a comprobarlo. 


Salí de la cama y me dirigí hacia el baño.
Tenía un aspecto terrible, pero no era momento de andar perdiendo el tiempo, de
modo que sujeté mi pelo encrespado en una trenza, me puse una chaqueta de lana
sobre mi camiseta de algodón para paliar el frío y dejé mi habitación.


Cuando me detuve frente a la puerta de
Gabriel, el corazón me palpitaba de expectación. No sólo acudía a él para
continuar con nuestra investigación, sino porque le echaba de menos
enormemente. Sólo hacía unas horas que nos habíamos separado, pero nuestro fin
de semana había sido demasiado intenso y me había acostumbrado a estar todo el
tiempo con él. 


Golpeé con suavidad su puerta y aguardé unos
instantes. No me abrió, por lo que insistí, en esta ocasión golpeando un poco
más fuerte. Al cabo de unos segundos abrió la puerta y me quedé contemplándole
boquiabierta. De nuevo llevaba puesto únicamente un pantalón de deporte y la
visión de su escultural cuerpo me sacudió como una descarga eléctrica.


–Ella, hoy ya no te esperaba –dijo con una
sonrisa, apartándose para que pasara.


Parecía cansado, pero estaba condenadamente
atractivo y no pude contenerme. Me aferré a su cuello, poniéndome de puntillas
para alcanzar sus labios y lo besé, quizás con demasiada pasión. Él cerró la
puerta de un puntapié y me atrajo hacía sí, respondiendo con el mismo fervor. 


Besar a Gabriel no se podía comparar con nada
más. No sabía si se debía a que él era único o a que me hacía sentir única o
posiblemente a una mezcla de ambas cosas, pero no conocía una sensación mejor.
Sus labios se hicieron más insistentes y sus manos comenzaron a explorar mi
cuerpo, primero con precaución y luego apretándome con fuerza contra sí. Me
faltaba el aire en los pulmones, pero no sólo porque estuviéramos tan encajados
el uno en el otro como podíamos, sino también porque no cabía tanta dicha en
mí. Me aupó en sus brazos y nuestros labios se separaron un instante, pero
cuando volvió a besarme, fue como si me inyectase un soplo de aire fresco. 


Ahora estaba a su altura y aproveché mi
posición aventajada. Afiancé mis muslos en torno a su cintura y atrapé su
cabeza entre mis manos, despeinando su precioso pelo y tirando con fuerza de
él. Gimió. Fue un sonido sexy y oscuro, que me enloqueció. Avanzó a ciegas
hacia el sofá y se dejó caer a plomo sobre él, chocando con fuerza contra el
respaldo. Y entonces rompió nuestro beso súbitamente con el rostro contraído
por el dolor.


–¡Cuánto lo siento!, ¿te he hecho daño? –me
alarmé, recordando que aún estaba convaleciente.


–No es nada serio –dijo, apretando la
mandíbula.


Se llevó la mano a la espalda, de modo que me
incorporé y lo incliné hacia delante para ver de qué estábamos hablando. Se
trataba de la herida de su espalda, tenía un aspecto terrible. Se había tornado
oscura y aunque parecía haber empezado a cicatrizar, la piel se había abultado,
seguramente porque ocultaba una infección. Ahora comprendí por qué no llevaba
puesta la camiseta, debía dolerle incluso el roce del tejido.


–Esto tiene una pinta horrible, vamos a la
enfermería inmediatamente –le dije con decisión.


–Ella, he tenido heridas peores, no voy a
despertar a la enfermera sólo por esto. Iré mañana a que me extraiga el veneno
residual y asunto zanjado –me aseguró, levantándose y ofreciéndome una
panorámica completa de su herida que me estremeció–. Estaba trabajando en el
código, pero el Códex es un jeroglífico para mí, ¿quieres ayudarme?


–¿Cómo se extrae el veneno? –pregunté, sin
dejar que cambiara de tema.


–No es complicado, hay que volver a abrir la
herida, hacerla supurar y cubrirla de nuevo. Lo habría hecho yo mismo, pero
tengo poca accesibilidad a esa zona –me explicó.


–Bien, pues lo haré yo y después trabajaremos
en el código, ¿te parece bien?


–Ella, te desagrada la visión de la sangre –observó
con una sonrisa dibujada en los labios.


–Ya no, ¿acaso no recuerdas que fui yo quien
te atendí tras el ataque del alado en Londres? –protesté, molesta.


–¿Estás segura de que quieres hacerlo?, puede
esperar –me preguntó con escepticismo.


–Por supuesto. 


–Está bien. Entonces te lo agradezco, la
verdad es que me molesta bastante –admitió–. Iré a por el botiquín.


Gabriel desapareció en el cuarto de baño y
volvió con una caja de metal blanco, que me tendió.


–Siéntate en el sofá –le pedí.


Me obedeció y me senté a su espalda. Extraje
de la caja unas gasas, desinfectante y un bisturí, sellado al vacío. Me
sorprendió que estuviera tan preparado. Extendí el material en mi regazo para
tenerlo a mano cuando fuera necesario. Comencé por desinfectarme bien las manos
con alcohol y rasgué el envoltorio del bisturí. Al ver su afilada cuchilla me
arrepentí de haberme ofrecido a hacerlo, pero Gabriel parecía bastante dolorido
y pensar que podía ayudarle, me dio el coraje que necesitaba.


–Allá voy –lo previne.


Puse el filo metálico sobre la herida y
lentamente sesgué su borde, levantando la piel. Enseguida un líquido negruzco
mezclado con sangre comenzó a supurar y me apresuré a poner las gasas para que
no escurriera por su espalda. Notaba que estaba tenso, de modo que debía
dolerle, aunque no se quejara.


–¿Cómo me aseguro de que extraigo todo el
veneno?


–Uhm, no puedes asegurarte, si queda algo
dentro, volverá a infectarse y habrá que volver a abrir –dijo, encogiéndose de
hombros.


Pero eso no me convencía, de modo que se me
ocurrió intentar algo. Con mi dedo índice comencé a dibujar símbolos alrededor
de su herida, eligiendo aquellos que por su significado servían para expulsar
el mal. 


–¿Me estás codificando? –me preguntó él,
divertido.


–Sí,  se podría decir que eso es
justamente lo que hago –le confirmé–, pero no sé si funcionará.


La herida supuró un poco más y cuando comenzó
a brotar sangre limpia, decidí que podía volver a cerrarla, de modo que la
cubrí con un poco de ungüento y con una gasa y la sujeté con esparadrapo.
Después recorrí su espalda con mis dedos, buscando otras marcas de guerra, pero
encontrando sólo piel suave como terciopelo. Continué con mis caricias hasta
alcanzar sus hombros, deteniéndome a masajearlos con movimientos envolventes, y
después seguí por su cuello hasta la nuca. Amaba tocarle, su cuerpo era un
misterio para mí, de esos que te mueres por desvelar, pero esa noche no podía
distraerme, teníamos que avanzar con la interpretación del código.


–Podría acostumbrarme a esto –dijo, girando ligeramente
su cabeza para poder mirarme.


–Yo también, pero tenemos trabajo –admití con
resignación.


Retiré el botiquín, dejándolo en el suelo y
me recosté en el sofá, invitándole a que apoyara su cabeza en mi regazo. Él se
incorporó un instante para tomar de la mesita el bloc de notas donde había
transcrito el código Ferranti y después aceptó mi invitación, tumbándose de
costado en el hueco entre mis piernas y sirviéndose de un cojín para recostar
su cabeza sobre mi pecho. Me pasó el bloc y comencé a estudiarlo mientras
acariciaba distraídamente su pelo.


–¿Te dice algo? –me preguntó con interés al
cabo de unos minutos.


–Creo que es una clave –admití–. Los
símbolos, como ves, son recurrentes, pero las distintas combinatorias entre
ellos parecen ser instrucciones claras y concisas.


–¡Buena observación!, ¿comprendes alguna de
ellas?


–Creo que si encuentro la trama, podría
aprender a usarla…


Gabriel recuperó el manuscrito de la mesa y
lo abrió por una página llena de fórmulas.


–El código tendría que estar relacionado con
la formulación de la ecuación espaciotemporal de Ferranti –me indicó,
señalándome la página.


Hasta ahora esas fórmulas complejas no me
habían dicho nada, pero de pronto ganaron en perspectiva porque al
contemplarlas junto al código de Elora, pude ver similitudes.


–Gabriel, fíjate en esto, cada fórmula
matemática contiene uno de los símbolos que abren las líneas del código de
Elora. Creo que ella supo traducir sus teorías en secuencias de Códex y de ser
así podríamos reproducirlas para obtener nuestros propósitos –le indiqué.


–Sí, tienes razón –dijo él, incorporándose y
contrastando lo que le decía–. Según esto podríamos entrar en el Ojo alterando
el eje espaciotemporal, que según el código se podría manipular combinando
estas dos secuencias –añadió, seleccionando dos líneas del cuaderno.


–Es posible –admití.


–El problema es que Ferranti no concluyó la
formulación de la destrucción del Ojo y por lo tanto Elora muy posiblemente
tampoco llegara a culminarlo –dijo, pasando páginas hasta llegar a una fórmula
monumental.


–¡Al menos tenemos algo por dónde empezar!
–admití–. Tengo que analizar estos códigos detalladamente, quiero estudiarlos
bien y ver todas sus posibilidades antes de confirmarte que funciona.


–Bien, pero tienes poco tiempo. Mañana al
anochecer partiremos –me informó, incorporándose y dejando el manuscrito de
nuevo sobre la mesa.


–¡Se te da bien meter presión! –admití,
sintiendo calambres en la boca del estómago. 


De pronto se acuclilló a mi lado, tomando mi
rostro en la palma de su mano.


–Ella, si no estás segura de esto, lo
entenderé –dijo, tenso.


–Lo estoy y además no podrías hacerlo sin mí
–le aseguré con decisión.


Él exhaló y se sentó tan rápido a mi lado que
lo perdí de vista momentáneamente.


–¿Sabes? Te mentí cuando te dije que no temía
a nada. En realidad sí que tengo miedo a algo, a perderte –admitió y su voz se
quebró al final.


–Eso no sucederá.


–¡No puedes saberlo! –dijo, exasperado.


–Tú crees que podemos conseguirlo y yo confío
en ti.


–Ella… –comenzó.


–Sé lo que vas a decir, pero no me quedaré
atrás, quiero ir contigo y ayudarte en lo que pueda, y además, he de buscar a
Cara… –lo interrumpí.


–¡Escúchame! Si te ocurre algo, no me lo
perdonaré en la vida. Te saqué de tu casa con la promesa de cuidar de ti y en
lugar de hacerlo, planeo llevarte de expedición al infierno, ¿qué pensarían tus
padres de mí si lo supieran? –me preguntó, exaltado.


–Te demandarían, por supuesto y seguro que
ganarían la querella, son francamente buenos –bromeé, intentando quitarle
importancia al asunto.


–Ella, no es tema de broma –dijo, molesto.


–Gabriel, lo sé, pero me prometiste que me
llevarías contigo y ahora no puedes cambiar de opinión –insistí con
energía–.  Si me ocurre algo, sólo será responsabilidad mía. Asumo los
riesgos.


Él me miró, debatiéndose en una lucha
interna: su objetivo o mi seguridad. No esperé a que tomara una decisión que ya
estaba tomada desde hacía tiempo. Me enfrenté a él, sujetando su rostro entre
mis manos para que no apartara sus ojos de los míos.


–Me necesitas, Gabriel… y yo te necesito a
ti, ¿recuerdas? Somos un equipo y mientras estemos juntos, todo irá bien –le
aseguré. 


–Eso es lo que me digo una y otra vez, Ella.
De algún modo sé que tenemos que afrontar esta prueba juntos y esa certeza es
la que me impulsa a continuar –admitió finalmente, un poco más tranquilo–.
Espero no equivocarme.


Sonreí y me acerqué más a él, rozando sus
labios y besándole con delicadeza.


Él de improviso me izó en sus brazos y me
abracé a su cuello con fuerza, para sentirme más segura.


–Quédate conmigo esta noche –me susurró y
sonaba tan desesperado que asentí inmediatamente.


Pareció aliviado y me llevó hasta su
habitación, dejándome sobre su cama, sin dejar de mirarme en la oscuridad. Le
tendí mi mano y él la tomó. Tiré de él y se dejó arrastrar, y de pronto se
venció sobre mí, cubriéndome con su cuerpo. Sus increíbles ojos turquesa
brillaban en la penumbra de la habitación y me pregunté que estaría pasando por
su cabeza en ese momento. Esa noche había sido muy esclarecedora para mí, pues
había comprendido cuánto le importaba. Era un progreso muy importante, sabiendo
que llevaba desde siempre evitando los sentimientos profundos.


–Te quiero –le susurré, abrazándome a su
cuello y atrayéndole hacia mí.


Él no respondió, pero me besó apasionadamente
hasta que con el ruido relajante de la lluvia, nos dormimos abrazados el uno al
otro.


 


 


 


Llevaba toda la tarde encerrada en un aula,
lidiando con el código Ferranti. Había decidido aislarme de todo para estar más
centrada en mi trabajo, y aunque mi esfuerzo había empezado dando sus frutos,
llevaba más de una hora en punto muerto. Había conseguido representar parte de
las claves en los tableros que utilizábamos para practicar con el Códex. Había
identificado lo que se suponía que era el modo de abrir el Ojo. No parecía un
código complicado, pero sabía que no consistía en reproducir la simbología sin
más, había que hacerlo en el momento preciso, en el lugar preciso y por
supuesto, tener el don. Confiaba en que Gabriel me ayudara en los dos primeros
puntos, el último era asunto mío. Sabía que podía hacerlo, al reproducir esos
símbolos notaba que me respondían y eso me dio confianza. 


De pronto la puerta del aula se abrió de par
en par, sobresaltándome. Me giré en redondo y con horror descubrí que Fischer
entraba en el aula, seguido de Vitella. Ambos se sorprendieron de verme allí,
porque detuvieron su conversación y se me quedaron mirando. 


Me apresuré a recoger mis cosas,
introduciendo en primer lugar la copia del código de Elora dentro de su diario
y escondiéndolo rápidamente en mi mochila para que no lo vieran.


–Señorita Brooks, ¿qué hace usted aquí? –me
preguntó Fisher, altivo, atravesando la habitación a grandes zancadas.


Revolví todas las fichas de los paneles,
simulando que los recogía, con la clara de intención de que no fueran legibles.


–Estudiaba el Códex, señor –dije, levantando
la vista y encarándome con él.


–¿Seguro que era eso lo que hacía? Entrégueme
lo que ha guardado en su bolsa –me ordenó.


–Se trata de un diario de trabajo, señor y ha
de saber que no tengo la intención de entregárselo –dije, recogiendo los
paneles mientras sentía cómo la ira invadía al custodio.


–¿Se está negando a cumplir una orden? –bufó.


–No tengo la obligación de cumplir sus
órdenes, no soy uno de sus subordinados –dije, intentando enfadarlo para que
olvidara el diario.


–Señorita Brooks, esto podría costarle la
expulsión –me amenazó, alterado.


–¡Cálmese, Fisher! –le pidió Vitella,
interviniendo–. Ella no estaba haciendo nada malo, es una de mis mejores
alumnas, estoy seguro de que sólo invertía su tiempo en progresar con el Códex.
¿Podría dejarla marchar, por favor? Los demás profesores llegarán de inmediato
y no conviene que esté aquí.


Fisher entrecerró los ojos, mirándome con
desprecio.


–Puede irse, pero le advierto que hablaré con
Dumas de su insolencia, señorita Brooks –me amenazó, malhumorado.


Sentí la tentación de responderle como se
merecía, pero Vitella me lanzó una mirada de advertencia y decidí no
defraudarle, puesto que había tenido el detalle de intervenir en mi favor.
Simplemente recuperé mis cosas y desaparecí, cerrando la puerta a mis espaldas
de un portazo, en señal de protesta. Me habría gustado verlo de nuevo fuera de
sus casillas, pero no tenté a mi suerte y me escabullí a la carrera hacia las
escaleras, con tal precipitación que choqué de bruces contra un chico que
subía. Fue un encontronazo fuerte. Él me sujetó para que no cayera, pero mi
mochila salió despedida por los aires y rodó por las escaleras. 


–¿Estás bien? –me preguntó.


–Sí, lo siento –me excusé, apresurándome a ir
a recuperarla.


No había tenido tiempo de cerrar la
cremallera con las prisas y el diario de Elora se había  salido de la
mochila. Las hojas que había ocultado en su interior con las claves del código
Ferranti yacían desperdigadas por todo el hall. Me apresuré a recogerlas, pero
en ese momento aparecieron Yian y Anya y, al verme tan apurada, acudieron en mi
ayuda.


–¿Qué es esto? –preguntó Yian, mirando con
interés la simbología de una de las hojas que había recogido.


–Es un código sobre el que estoy trabajando
–le expliqué, apresurándome a retirarlas de su mano y guardarlas de nuevo en el
interior del diario.


–¿Es algo importante?, no te hemos visto en
todo el día –se interesó también Anya.


–Estoy continuando un estudio que inició otra
codificadora hace tiempo –les expliqué, sin querer entrar en más detalles.


–¿Está relacionado con tu visita a Polonia,
de la que por cierto no nos has contado nada? –insistió mi amiga con un cierto
tono de desaprobación.


–Sí –dije sin más.


–¿No nos vas a contar de qué va? –se extrañó
Anya, alzando sus cejas.


Miré a ambos lados del hall antes de
continuar, para después volver a centrarme en mis amigos, que me miraban
demasiado interesados en la conversación.


–Sólo intento reparar el daño que hice
–admití.


–Ella, ¿qué os traéis Gabriel y tú entre
manos? –me preguntó entonces mi amiga.


–No sé a qué te refieres. Lo siento, pero
tengo que irme –mentí, nerviosa.


–¿No vas a ir a entrenar?


–Eh…, hoy no, os veré mañana –dije y entonces
recordé que mañana tampoco me sería posible acompañarles.


–Gabriel tampoco vendrá, ¿no es cierto? –me
preguntó Anya y comprendí lo molesta que estaba.


–He cambiado de opinión, yo sí que iré, ¿de
acuerdo? Me voy a cambiar y os veo allí enseguida –convine, tratando de
suavizar las cosas.


–Está bien –dijo Yian, tomando a su chica de
la mano y tirando de ella hacia las escaleras, aunque ella parecía reacia a
irse.


Me dirigí directamente a mi habitación y me
cambié de ropa apresuradamente. Me maldecía a mí misma por ser tan pésima
actriz, había conseguido que Fisher y mis amigos sospecharan de mí por mi
extraño comportamiento. Quizás lo más razonable sería quedarme encerrada en mi
habitación hasta nuestra partida para no empeorar más las cosas. Podría simular
una fuerte migraña y así tendría el tiempo necesario para trabajar en el
código. Sin embargo también me vendría bien un poco de ejercicio físico,
llevaba todo el día sentada frente al Códex y me sentía agarrotada. Podría ir a
entrenar y después fingir que me encontraba indispuesta y no presentarme a la
cena.


Tomé de nuevo mi mochila y abandoné la
habitación apresuradamente en dirección a la sala de entrenamientos. Sorteé a
los alumnos que ahora abarrotaban el pasillo de la primera planta, posiblemente
dirigiéndose a la sala común, y entré en nuestro gimnasio, cerrando tras de mí.
Todo el grupo excepto Gabriel estaba allí reunido, pero no entrenaban, como
había esperado que hicieran, sino que cuchicheaban entre sí. En cuanto entré,
se giraron a mirarme con expresiones serias en su rostro.


–¿Qué ocurre? –pregunté, alarmada.


–Esperábamos que tú o Gabriel nos lo
contarais –dijo Graham, adelantándose con un papel en la mano.


Lo tomé e inmediatamente supe de qué se
trataba, era una de las hojas que había perdido en el hall, una bastante
comprometedora, por cierto. Levanté la vista del papel y mis ojos se cruzaron
con los de Yian, que lucía una expresión de culpabilidad.


–¿Y bien, Ella?, ¿vas a contarnos por qué
estáis investigando el acceso al Ojo del Infierno o he de preguntárselo
personalmente a Gabriel? –preguntó el custodio, dejándome estupefacta.











17. SECRETO COMPARTIDO


El día había sido bastante productivo y en
parte se debía a que había descansado bien. Gracias a Ella, la infección había
desaparecido, por lo que se podía decir que estaba recuperado. Al amanecer la
dejé durmiendo plácidamente en mi cama y decidí probarme, saliendo a correr.
Mientras me vestía, la contemplé en silencio. Era muy hermosa, tanto que sólo
con mirarla sentía una fuerte presión en el pecho, ocasionado por los latidos
de mi frenético corazón. Lo que sentía por ella siempre había estado ahí,
latente, pero bajo mi control. Sin embargo ahora mis sentimientos habían
crecido exponencialmente y no podía dominarlos, lo que me hacía sentir más
inestable que nunca. Pero empezaba a disfrutar de esa sensación. Era una
situación extrema, como cuando me hallaba al borde del abismo, deseando saltar.
Ella me hacía sentir así a cada momento, además de despertar en mí un deseo
abrasador. No quería precipitarme, pero no creía que pudiera contenerlo durante
mucho más tiempo. Tenerla en mi cama, entre mis brazos, bajo mi cuerpo, era una
tentación demasiado grande en la que estaba deseando caer. Imaginaba cómo sería
amar su cuerpo y ansiaba que llegara ese momento para deleitarme explorándolo.
Podía ver sus hombros desnudos sobresaliendo entre el edredón nórdico. Su piel
era pálida, suave y perfecta. Anoche no me había atrevido a ir más allá, pero
le había quitado su jersey para sentir su piel sobre la mía. Quizás la próxima
vez podría ir un poco más lejos, si ella también lo deseaba. Eso contando con
que tuviéramos una próxima vez…


Suspiró en sueños, sacándome de mi fantasía y
decidí que  sería mejor que saliera de inmediato a correr unos kilómetros
o acabaría despertándola y demostrando que no era tan dueño de mí mismo como
creía.


Me mantuve el resto del día bastante ocupado
a propósito para no perder la concentración en lo que realmente importaba
ahora, nuestra misión. Ultimé los preparativos para la expedición, incluyendo
en nuestro equipaje de mano las armas que Ella había codificado. Después me
reuní con Dumas y Mervaldis, para ver cómo iba todo. Nuestra directora había
vuelto a ocupar su puesto, signo evidente de que estaba mucho mejor y Dumas
parecía más relajado ahora que ella estaba recuperada. Me alegraba que otra vez
estuvieran ambos al frente de Sargéngelis y no ese estúpido de Fisher. Si las
cosas se torcían y no regresaba del Ojo, al menos la fortaleza seguiría
sustentando con fuerza el bastión de la Orden. Aunque no debería  albergar
esos pensamientos pesimistas, tenía que confiar en que todo iría bien, y ya no
sólo por mí, sino por Ella. 


Me había propuesto traerla de regreso, sana y
salva. Ahora teníamos lo necesario en nuestras manos para bloquear el Ojo y si
lo hacíamos, evitaríamos la entrada de nuevos demonios a nuestro mundo. De ser
así, nuestra única preocupación sería acabar con los que aún habitaban entre
nosotros. Sería una tarea sencilla y antes o después daríamos con Sagnier. Una
vez que sus aliados infernales cayeran, no supondría ninguna amenaza. Por
supuesto me reservaba la tarea de atraparlo, tenía varias cuentas pendientes
con él y pensaba hacérselas pagar una a una, a ser posible acompañadas de un
alto grado de dolor.


Chequeé mi reloj, si me daba prisa, aún podía
llegar a los entrenamientos del grupo. No les había visto durante todo el día y
tampoco a Ella, y posiblemente la encontraría con ellos, lo que era un
aliciente extra. Me apresuré a ponerme el equipo de entrenamiento, había unos
cuantos básicos que quería recordarles a todos, especialmente a Ella, antes de
nuestra partida. 


De pronto golpearon la puerta con
insistencia.


–¡Adelante!, está abierto –dije desde la
habitación.


–¿Gabriel? –me llamó Ella desde la antesala.


Me puse una sudadera y salí a su encuentro.
Estaba preciosa, se había recogido el pelo en dos trenzas de raíz, que caían
una a cada lado de su cabeza, descansando sobre su pecho y que le iban muy bien
a su look naif. Ella tenía el aspecto de una muñeca, pero el alma de una
guerrera y esa mezcla resultaba cautivadora. Me acerqué y la tomé por la
cintura, besando sus labios con entusiasmo.


–No te he visto en todo el día, ¿dónde te has
metido?


–He estado trabajando en el código
–respondió–, ¿y tú?


–Ultimando detalles. Me disponía a reunirme
con los demás para el entrenamiento, ¿vienes conmigo? –le propuse.


–Se ha suspendido –dijo, ahora con
nerviosismo.


Entrecerré los ojos, extrañado por su
comportamiento.


–¿Por qué? –me interesé–. No habrá vuelto a
molestaros Fisher, ¿verdad?


Negó con la cabeza y se apresuró a tomar mi
mano y a entrelazarla con la suya.


–¿Qué ocurre? –le pregunté, levantando
nuestras manos para besar sus nudillos con delicadeza.


–Gabriel, se lo he contado.


–¿Qué quieres decir?


–Que les he hablado a nuestros amigos de
nuestra misión –me confesó.


Sus palabras me sacudieron como si me hubiera
golpeado una bola de demolición. No podía creerlo, era nuestro secreto y no
tenía el derecho de compartirlo. Sentí cómo la ira me invadía, no esperaba que
Ella me traicionara de ese modo. Instintivamente solté su mano.


–¿Por qué lo has hecho? –le pregunté,
intentando controlarme.


–Porque sospechaban de nuestro secretismo y
me han hecho preguntas. Yian vio mis notas en un descuido y las compartió con
los demás y cuando llegué al gimnasio me exigieron que les contara qué
tramábamos. ¿Qué querías que hiciera?, ¿que les mintiera? Si no se lo hubiera
contado yo, habrían venido a preguntártelo a ti,… Sé que no era lo que querías,
pero no vi otra opción –me explicó, angustiada.


–Me prometiste guardar el secreto, Ella, ¿es
que una promesa no significa nada para ti? –le pregunté, dolido.


–Gabriel… –comenzó e intentó tocarme, pero me
aparté.


Se sorprendió por mi rechazo, pero no podía
evitarlo, en ese momento no deseaba su contacto, me sentía herido,
traicionado...


–Ellos merecían saberlo, son nuestros amigos,
nuestro equipo –se justificó.


–¿No te das cuenta de que al hacerlo, puedes
haber echado todo a perder? –le pregunté, comprendiendo que ella no le confería
a la situación la trascendencia que tenía.


–No dirán nada, Gabriel, en realidad quieren
acompañarnos.


–¿Es que has perdido el juicio?, ¿quieres
ponerlos en peligro a ellos también? Ya me parece una locura llevarte a ti
conmigo, como para involucrar en esto a tus amigos –estallé, sin poder
contenerme.


–Olvidas que esto es a lo que nos dedicamos,
¿verdad? –dijo ella, ahora furiosa también.


–Somos los custodios quienes nos dedicamos a
esto, Ella, no los codificadores –dije, levantando de nuevo la voz.


–Creí que ya habíamos discutido sobre ese
tema y que estabas de nuestra parte –protestó, molesta.


–Convine entrenar a tus amigos, pero no estoy
tan loco como para llevarlos al Ojo sin apenas preparación –dije con
contundencia.


–Graham y Lixue también están decididos a
acompañarnos, ¿tampoco consideras que estén preparados? –me preguntó,
retándome.


Guardé silencio. Por supuesto que ellos lo
estaban, pero ella no entendía que me había propuesto llevar a cabo esta misión
con el menor número posible de intervinientes. Si la llevaba a ella conmigo era
por pura necesidad, de lo contrario ni se lo habría planteado, habría ido solo,
arriesgando únicamente mi vida. No quería añadir a la ecuación más variables,
especialmente cuando esas variables eran personas que me importaban.


–Gabriel, olvidas que somos un equipo.


–¿De veras vas a echarme eso en cara, Ella?
Has faltado a tu palabra. Tenías un compromiso conmigo que no has dudado en
romper y después de esto, ya no sé si puedo seguir confiando en ti –dije,
intentando descargar esa ira que me abrasaba por dentro.


Mi dureza le hizo enmudecer. Se abrazó a sí
misma, tratando de sostenerse, como si mis palabras le hubieran golpeado con la
intención expresa de derribarla. Sus ojos se tornaron luminosos, como si fuera
a romper a llorar y decidí largarme de allí, no quería enfrentarme a sus
lágrimas. Me moví tan rápido que casi ni se percató de que me iba, pero yo pude
contemplar la desolación en su rostro a cámara lenta. Alcancé la salida y cerré
de un portazo, sintiendo que mi corazón se encogía, dolorido. Era una sensación
desagradable, como cuando un demonio te patea las vísceras tratando de
reventarte por dentro. ¿Y se suponía que esto era amor? Me estaba bien empleado
por bajar la guardia.


 


 


 


Quería estar solo, de modo que me había
retirado al último lugar de la fortaleza al que iría nadie, los calabozos.
Estaban en desuso, por supuesto, pero siempre me habían parecido un lugar
interesante. De niño solía bajar allí cuando estaba contrariado, sabiendo que
nadie me molestaría. Era un buen lugar para dar rienda suelta a la imaginación.
Solía utilizarlo como escenario de mi juego favorito. Imaginaba que luchaba en
primera línea, liderando un escuadrón con los mejores custodios de Sargéngelis
contra los ejércitos demoniacos. Me ayudaba a olvidar pronto mi enfado y cuando
regresaba al mundo real, mis malos humos estaban apaciguados.


Hacía tiempo que no bajaba por allí y,
francamente, la experiencia me resultó un poco decepcionante. El olor a humedad
y a moho era más desagradable de lo que recordaba y el misterio que en otra
época habían representado esas celdas de piedra para mí, se había disipado.
Pero al menos estaba a solas. 


Me instalé sobre un banco de piedra, frío y
húmedo, e intenté decidir qué debía hacer ahora. La soledad que en otras
ocasiones había sido mi mejor compañera, parecía haberme dado de lado. Aunque
intentaba culpar de mi malestar a Ella, también me sentía mal conmigo mismo por
haberle hecho daño y admitir que me importaba más su bienestar que el mío, tras
lo que me había hecho me resultaba frustrante.


De pronto escuché que alguien se acercaba y
me puse alerta. Una silueta emergió en la escalera de acceso a los calabozos.


–Imaginé que estarías aquí –dijo una voz
familiar, provocando un ligero eco en las paredes de las celdas.


–Olvidé que me acompañaste a este lugar en
alguna ocasión –observé.


–Sí, aquí lidiamos la batalla decisiva contra
el mal. Gabriel Bogoslav y Graham Greene se convirtieron ese día en los
custodios más jóvenes de la historia en conseguir sus alas, tras derrotar al
ejército de Zjörn. Defenestraste a su capitán con su propio tridente, ¿es que
no lo recuerdas? –dijo mi amigo con su habitual entusiasmo.


–¡Cómo olvidarlo! ¿Qué tendríamos, doce años?
–admití con nostalgia.


Graham se acercó lo suficiente para que
pudiera distinguir sus facciones en la oscuridad. Se detuvo frente a mí y me
contempló en silencio con sus agudos ojos grises.


–En esos tiempos aún era tu hombre de confianza
–me dijo, haciéndolo sonar como un reproche.


–Eres y siempre serás mi mejor amigo –le
aseguré.


–¿De veras, Gabriel? Ibas a lanzarte a una
misión suicida sin mí y ni siquiera me lo habías contado, ¿cómo quieres que me
tome esto? –me preguntó y percibí que estaba dolido.


–Justamente por lo arriesgado de la
situación, decidí ocultártelo –admití.


–A eso es a lo que me refiero. Eres como un
hermano para mí, hicimos nuestra promesa a la Orden juntos y siempre pensé que
lucharía a tu lado hasta el final, pero a la primera ocasión, me das esquinazo
–se lamentó.


–Graham, no lo he hecho para librarme de ti,
sino para protegerte –admití, levantándome y enfrentándome a él.


–¿Protegerme?, de modo que no cuentas conmigo
y te llevas a Ella, ¿qué sentido tiene? –se quejó, confuso.


Exhalé, nervioso.


–No la llevo por gusto, ¿sabes? La necesito.
Necesito a un buen codificador y no hay nadie mejor que ella. Dios sabe que he
intentado aprender ese maldito lenguaje, pero sigue resistiéndoseme, de modo
que no he tenido otra opción, si la tuviera, no arrastraría a Ella al Ojo, del
mismo modo que tampoco os llevaría a vosotros –admití.


Graham se me quedó mirando, pensativo y
finalmente se sentó en el banco de piedra. Decidí imitarlo y volví a sentarme
en el mismo lugar que había ocupado instantes antes.


–Llevas tiempo detrás de esto, ¿no es así?


–Ajá –admití–. Hace un año más o menos que
encontré ese manuscrito y cada vez estoy más seguro de que es posible destruir
el Ojo.


–Sabes que ahora que lo sabemos, Lixue y yo
te acompañaremos aunque no lo desees, ¿verdad?


–Si te soy sincero, egoístamente me siento
aliviado de que lo hagáis –admití.


–Te preocupa la seguridad de Ella, ¿no es
así? –me preguntó él, alzando una ceja.


–En parte sí, pero también hablo por mí. Me
inquieta no saber a qué nos enfrentaremos ahí abajo, teneos a mi lado me da
confianza.


–Sea lo que sea, lo afrontaremos juntos –me
dijo mi amigo, ofreciéndome su mano.


La estreché con fuerza, como tantas veces había
hecho antes.


–Lo siento.


–Está bien, pero no vuelvas a hacerlo, somos
un equipo… Y te aviso de que tendrás que enfrentarte con Lixue, ya sabes que
ella es mucho menos razonable que yo –me advirtió.


–En ese caso me quedaré aquí abajo hasta la
hora de partir, hoy no estoy de humor para lidiar con ella –le confesé.


–Pues yo creo que al menos deberías hablar
con Ella –me dijo, tornándose serio–. No deberías culparla por decírnoslo, la
amenacé con llevarle sus apuntes a Dumas si no hablaba. No lo decía en serio,
por supuesto, pero ella no me conoce lo suficiente para saber que era un farol.
Lo hizo por proteger tu secreto, Gabriel.


Experimenté de nuevo esa sensación de
desasosiego creciendo dentro de mí. Me sentía traicionado, a pesar de todo…


–Gabriel, no sigas torturándote así, se ve a
legua que te importa esa chica –dijo Graham, apoyando su mano en mi hombro en
señal de apoyo.


–Sí, así es, es mi llave al Ojo del Infierno
–admití, fingiendo indiferencia.


–¡Ya!, síguete engañando si quieres
–puntualizó mi amigo–. ¡Volvamos!, si nos damos prisa, aún llegaremos a la
cena.


Asentí y decidí seguir a mi amigo,
definitivamente la soledad no resultaba una compañía grata esa noche.


 


 


 


Desde mi mesa podía ver que Ella no probaba
bocado. Nuestros ojos se habían encontrado cuando entré en el comedor con
Graham, pero cuando evité a propósito su mesa y me instalé con otros custodios,
su decepción había nublado su mirada, que cayó directamente hacia su plato para
no volver a alzarse. No me sentía culpable, tenía todo el derecho a estar
enfadado con ella, pero no era agradable verla tan abatida.


Lixue, al contrario de lo que esperaba, no
buscó polémica. Estaba entusiasmada por partir de misión y le costaba disimular
una sonrisa mientras devoraba su cena.


Tras la cena, el flujo de estudiantes se
dirigió al salón común. El grupo de Ella parecía dirigirse también hacia allí y
los seguimos, pero al pasar por el hall, ella se despidió de sus amigos y tomó
el tramo de escaleras, ascendiendo a buen ritmo. Le hice señas a Graham,
indicándole que iba tras ella y me apresuré a alcanzarla.


–Ella, espera –grité, cuando alcanzó el
rellano del primer piso.


Se detuvo y se giró hacia mí. Su rostro lucía
serio y sombrío. Me reuní con ella en un par de zancadas. Hacía tiempo que no
éramos tan fríos el uno con el otro, pero me reconfortó que no fuera de esa
clase de personas que se hacían las víctimas, al parecer estaba tan enfadada
como yo.


–Tenemos que hablar –le dije, viendo que ella
no iba a hacer nada por iniciar una conversación.


–Bien, pues habla –respondió, cortante.


Miré alrededor y me incliné hacia ella,
bajando la voz.


–He hablado con Graham, me ha dicho que te
presionó para que hablaras. Eso no te exculpa de romper tu promesa, por
supuesto, pero entiendo que no quisieras mentir a tus amigos –le concedí.


–Gabriel, no intentes ser condescendiente
conmigo, en realidad no entiendes por qué lo hice y es evidente que no me
perdonarás –admitió, furiosa.


–Cuando doy mi palabra, la cumplo hasta el
final. Comprenderás por qué no puedo entender que alguien en quien confío no lo
haga –le reproché.


–Sé que no hice bien hablando de ese tema sin
tu permiso, pero creo que en el fondo ha sido lo mejor y no me arrepiento de
haberlo hecho, piensa lo que quieras sobre mí –admitió, furiosa.


Intenté controlarme, no quería volver a
discutir con ella, quería apaciguar la tormenta lo suficiente para que
pudiéramos seguir adelante con la misión sin tirarnos los trastos a la cabeza.


–Está bien, entonces limitémonos a hacer
nuestro trabajo –le pedí. 


Me aseguré de nuevo de que nadie pudiera
oírnos y bajé un poco más el tono de voz. 


–Saldremos esta noche, como previsto. Nos
reuniremos cinco minutos después del toque de queda en mi habitación, conozco
un pasadizo que conduce al pie de la colina. Lixue y Graham nos acompañarán.


–De acuerdo –dijo ella y entonces se volvió y
se fue.


La vi alejarse por el pasillo, rumbo a su
habitación. Tuve la tentación de seguirla, pero no lo hice. Sin embargo me
quedé inmóvil en el rellano, sintiendo que las cosas no habían salido como
esperaba. Entró en su habitación, cerró la puerta y decidí largarme, pero
entonces su cabeza emergió de nuevo, buscándome, y me hizo señas de que me
reuniera con ella. En cuanto entré en su habitación, comprobé qué le
inquietaba. Todo estaba patas arriba: los armarios abiertos y su contenido
desperdigado por todas partes, su cama deshecha, sus cuadernos de bocetos por
los suelos…


–¡Este desorden no es propio de una chica
como tú! –bromeé, entrando en la habitación y cerrando tras de mí.


–¿Podrías dejar de hacer bromitas en momentos
como éste? ¡Me pone de los nervios! –dijo, avanzando y empezando a recoger sus
cuadernos.


–En realidad te encanta que lo haga –dije,
acercándome y ayudándole a recoger.


–Buscaban el diario y mis notas –dijo ella,
volviéndose a mirarme. Se sentó en el suelo y revolvió su mochila, extrayendo
el diario azul–. Suerte que decidí llevarlo conmigo.


Me acuclillé a su lado.


–¿Entonces no dejaste nada comprometido en la
habitación?


Negó con un simple movimiento de cabeza.


–Creo que ha sido Fisher, me descubrió esta
tarde trabajando sobre el código y me pidió que le entregara el diario. Por
supuesto me negué y de no ser porque Vitella intercedió por mí, me lo habría
requisado en el momento. Debió esperar a que abandonara la habitación para
buscarlo él mismo –me explicó.  


–Lo has hecho muy bien, Ella. No nos conviene
en absoluto que se haga con el diario –dije, levantando la mano para acariciar
su rostro y deteniéndome a medio camino.


–Eh, toma, guárdalo tú –me pidió ella,
ignorando mi gesto, y ofreciéndome el diario–. Estará más seguro contigo.


–Está bien, pero recojamos antes todo esto.
Tenemos sólo un par de horas antes de partir y no me gustaría que cuando nos
echen en falta, descubran este desastre –sugerí.


Ella asintió y nos pusimos manos a la obra.


 


 


 


Faltaban diez minutos para el toque de queda.
Graham y Lixue habían cargado con parte del material y se habían adelantado
para verificar que teníamos vía libre hasta el exterior. Guardé los documentos
en los que había estado trabajando hasta hacía sólo unos instantes y esperé a
Ella, que no tardó en llegar. Golpeó suavemente la puerta a la hora indicada y
en cuanto abrí, se deslizó sigilosamente al interior de la habitación. Vestía
de un modo totalmente diferente a su estilo habitual, pero muy adecuado para la
misión: pantalones cargo de color negro, una cazadora estrecha del mismo color
y botas militares con cordones. Aún llevaba las dos bonitas trenzas, aunque se
había cubierto la cabeza con un gorro de lana color negro con florecillas
tejidas en relieve que le confería un aspecto dulce a pesar de su atuendo
militar. Me distraje admirándola. Estaba preciosa, aunque su expresión era
seria.


–¿Cuál es mi mochila? –me preguntó.


Le señalé uno de los bultos, y se apresuró a
incluir en ella un neceser y algo de ropa que traía en una bolsa de plástico.


–Bien, estoy lista –dijo, ajustándose las
cinchas de la mochila a la espalda.


Tomé la mía y le indiqué que me siguiera. Me
resultaba extraño actuar con ella como si sólo fuéramos colegas. Por lo general
nuestra relación era extremista, o tempestad o pasión, nunca un término medio.
En cierto modo aún estaba molesto con ella, pero pese a todo, no podía tratarla
con indiferencia porque sería una farsa.


Nos dirigimos hacia la escalera de caracol
que partía del fondo del corredor y que bajaba directamente hasta el sótano del
castillo. Usaríamos el pasadizo que unía la fortaleza con la base de la colina.
Poca gente lo conocía, pero yo lo había descubierto tiempo atrás y me permitía
la licencia de usarlo a mi antojo. Cuando todos tenían que respetar el toque de
queda, mis amigos y yo entrábamos y salíamos sin ser vistos. Por supuesto Dumas
sospechaba que lo usaba, pues fue él quien me habló de su existencia, aunque
nunca me dijo cómo lo halló él. Así fue como consiguió penetrar en Sargéngelis
cuando estaba asediada por el ejército demoniaco. Se coló de incógnito en la
fortaleza mientras sus hombres cargaban contra las tropas infernales, cubriendo
a su general. Era un niño cuando Dumas me contó esa historia y por supuesto
nunca me confesó dónde se encontraba el pasadizo, pero yo lo busqué durante
años hasta que un día conseguí encontrarlo. Partía de la antigua capilla de la
fortaleza, ahora en ruinas, y llevaba hasta la Cascada del Ángel, a los pies de
la colina.


Cuando llegamos a la capilla, iluminé el
camino hasta el antiguo altar para que Ella pudiera seguirme sin tropezar con
las irregularidades del suelo. Me agaché bajo la mesa de piedra donde hacía
siglos se habían oficiado los servicios religiosos y tiré de la argolla que
levantaba la pesada losa de piedra que abría el pasadizo. Alumbré con el móvil
su interior, descubriendo un túnel  bajo nuestros pies.


–Dame las manos, te ayudaré a bajar.


–No es necesario, puedo hacerlo sola –me
dijo, acercándose y apartándome de su camino.


¡Vaya!, estaba más molesta conmigo de lo que
pensaba… Se sentó en el borde del agujero y se deslizó lentamente en su
interior, sujetándose con sus manos hasta que se dejó caer. Hizo un buen
aterrizaje y se hizo a un lado para que yo pudiera bajar. Salté sin pensármelo
y después me encaramé a la pared del túnel para cerrar la entrada de nuevo con
la losa de piedra.


–Continuemos –dije, alumbrando el túnel
frente a nosotros.


Tomé la delantera, sintiendo que Ella me
seguía de cerca. Anduvimos a paso rápido durante quince minutos y pronto, el
sonido del torrente de agua me anunció que estábamos cerca de la salida. El
túnel desembocaba en una caverna estrecha, repleta de estalactitas. Se
respiraba la humedad en el aire, pero era un olor agradable, mezcla de agua,
roca y musgo. 


–Ten cuidado, estamos debajo de la cascada,
el suelo aquí es muy resbaladizo –le previne, sabiendo que si le ofrecía mi
mano, la rechazaría.


Ella no hizo ningún comentario, pero me
tranquilizó que apoyara sus manos en las paredes de la cueva para afianzar su
agarre.


Escalamos unas rocas y de pronto surgió ante
nosotros la cortina de agua de la cascada. Era un lugar impresionante, que
habría querido enseñarle a Ella con más calma, pero hoy no teníamos tiempo.
Graham y Lixue ya nos esperaban. En cuanto nos vieron aparecer, me hicieron
señas para indicarme que todo estaba en orden. Nos reunimos con ellos y
bordeamos la cascada, emergiendo a la fría noche por una grieta en la roca.


Mis amigos estaban tan animados como si
fuéramos de excursión, pero Ella parecía tensa. Se giró hacia la cascada, como
si temiera que nos siguieran, pero no era el caso, estábamos completamente
solos en mitad del bosque.


Anduvimos en dirección al pueblo, donde había
previsto recoger un vehículo de alquiler. Había alquilado una furgoneta grande
antes de saber incluso que mis amigos me acompañarían, por lo que no habría
problemas de espacio. 


Cuando llegamos al límite del bosque, un
grupo de jóvenes emergió de la vegetación y comenzaron a hacernos señas. No
podía dar crédito a lo que veían mis ojos, se trataba de los amigos de Ella. Me
giré hacia ella, furioso, pero parecía tan sorprendida como yo. O era muy buena
actriz o no estaba al corriente de las intenciones de sus amigos.


–¡Menos mal que habéis llegado! Temíamos que
hubierais tomado otra ruta y que no nos encontráramos –dijo Liu, adelantándose
al resto.


–Volved inmediatamente a la fortaleza –les
ordené.


–¡No! –protestaron al unísono.


Avancé hacia ellos, con mi expresión más
amenazadora.


–No voy a permitir que vengáis con nosotros,
¿entendido? –rugí.


–Sólo queremos ayudar –protestó Helly.


–No vendréis, es mi última palabra. Y ahora,
apartad, tenemos prisa.


Se hicieron a un lado y me abrí paso entre
ellos, avanzando hacia el pueblo. Pronto me percaté de que nadie me seguía y me
giré en redondo, hecho una furia.


–No van a acompañarnos, ¿está claro?
–manifesté, mirando directamente a Ella.


–Pero Gabriel, no podrán entrar a la
fortaleza hasta el amanecer y si alguien les ve rondando por aquí, levantarán
sospechas. Llegados a este punto, será mejor que nos acompañen –dijo Graham.


–¡Ni hablar! –rugí.


–Gabriel, sé razonable –me pidió Ella.


–¿Que yo sea razonable? –protesté.


–Sí –insistió.


Entonces volví sobre mis pasos, la tomé por
el brazo y la llevé conmigo aparte.


–Has planeado todo esto, ¿verdad? –le
pregunté, furioso.


–¿Qué?, ¡no! Yo no sabía que vendrían,
Gabriel. Ni siquiera lo apruebo, es demasiado peligroso –respondió, nerviosa.


–No te creo, Ella –espeté.


–Yo no te mentiría, pero ¡claro!, ya no
confías en mi palabra, ¿no es cierto? –me reprochó.


–Tú has dicho eso, no yo –me defendí.


–Tú lo insinuaste antes.


–Estaba furioso.


–Ahora también lo estás –señaló.


–No dejáis de darme motivos para estarlo.


–Mira, podemos quedarnos aquí discutiendo
toda la noche si quieres, pero creía que teníamos que coger un tren a primera
hora de la mañana. Que ellos vengan con nosotros, no implica que se expongan al
peligro. Podrían esperarnos en el exterior mientras nosotros nos adentramos en
el Ojo o incluso podríamos dejarlos en la población más cercana, a salvo –dijo,
tratando de convencerme.


La miré durante unos instantes, sopesando su
propuesta. 


–Está bien, pero déjaselo bien claro
–convine.


Ella asintió, aliviada, y se apresuró a
reunirse con el grupo. Ahora estaba convencido de que ella tampoco esperaba
este contratiempo y que le gustaba tan poco como a mí. Había aceptado que
vinieran con nosotros, haciéndome responsable de todos ellos, sólo esperaba no
tener que arrepentirme de mi decisión…









18. EL OJO DEL INFIERNO


Gabriel estaba de un humor terrible. No era
una novedad que tuviera mal genio, pero hacía tiempo que no se mostraba tan
hosco conmigo. Que mis amigos se unieran a la expedición, había agotado su
escasa paciencia y estuvo refunfuñando hasta el momento en que se puso al
volante de la furgoneta de alquiler e iniciamos la marcha. Él seguía pensando
que yo había tenido algo que ver en esto, pero no era así. En ningún momento
había incitado a mis amigos a enrolarse en la misión, de hecho yo también
estaba molesta con ellos. Aunque me fastidiara admitirlo, era de la opinión de
Gabriel, aún no estaban preparados para algo de esta envergadura y temía por su
seguridad. Tendría que asegurarme de que se mantendrían fuera de peligro.


Gabriel había conducido durante toda la
noche, sin dejar que nadie más le diera el relevo, de modo que los demás
aprovecharon para dormir durante el trayecto. Sin embargo yo no había podido
conciliar el sueño. No soportaba estar enfadada con él, menos aún cuando nos
íbamos a enfrentar a un tremendo peligro del que no sabía si saldríamos vivos.
No quería pasar las últimas horas juntos discutiendo, ¡era absurdo!, pero
aunque ocupé el sitio del copiloto con la esperanza de que pudiéramos hablar y
aclarar las cosas, no lo conseguí. Intenté entablar una conversación con él,
pero tras obsequiarme con un par de contestaciones breves y cortantes, desistí
en mi empeño de iniciar una tregua e invertí el tiempo en repasar el código de
Elora. 


Al amanecer llegamos a la estación de tren de
la ciudad de Varena, al sur de Lituania. Tomaríamos un tren de alta velocidad
que nos llevaría a la región oeste de Bielorrusia y desde allí buscaríamos un
transporte hasta nuestro destino final. Devolvimos el vehículo de alquiler en
la estación y aprovechamos la espera para desayunar pausadamente en la
cafetería. 


Al parecer estábamos todos hambrientos porque
devoramos en poco tiempo el suculento desayuno que nos habían servido: tostadas
con miel y mousse de queso, salchichas y crepes con mermelada. Los chicos
estaban bastante animados, incluso Lixue parecía de buen humor, algo inédito en
ella. Los custodios parecían exaltarse cuando sentían próxima la acción, especialmente
si planeaban llevarse por delante a unos cuantos demonios… Sólo Gabriel y yo
permanecíamos taciturnos frente a nuestra taza de café. Nos mirábamos
furtivamente, sin intervenir demasiado en la conversación del grupo y me
pregunté cuánto duraría esta desagradable situación. 


Subimos al tren en cuanto hizo su entrada en
el andén. Teníamos asientos en un par de camarotes contiguos, si bien en cuanto
partimos, nos reunimos todos en uno de ellos para charlar. Estaba exhausta, el
cansancio empezaba a hacer estragos en mí, especialmente ahora que tenía el
estómago lleno, por lo que a duras penas conseguía seguir la conversación.
Tenía que descansar si pretendía estar en pleno uso de mis facultades cuando
llegáramos al Ojo, de modo que recogí mi mochila y me escabullí sigilosamente
al compartimento contiguo para intentar echar una cabezada. Acababa de apoyarme
contra la ventanilla, intentando encajar la mochila entre el cristal y mi
cabeza a modo de almohada, cuando la puerta del compartimento se abrió. Gabriel
entró y cerró de nuevo.


–¿Por qué te aíslas del resto? Pensé que
tendrías ganas de celebrar que todo el grupo está reunido –observó con una de
sus miradas más provocadoras.


Inmediatamente me puse a la defensiva.


–Si vienes buscando pelea, no es el momento.
Estoy muy cansada, Gabriel, necesito dormir –le previne.


–¿Por qué piensas que quiero discutir
contigo? –me preguntó, alzando una ceja.


–Desde ayer sólo te has dirigido a mí para
darme instrucciones, no hay que ser muy listo para darse cuenta de que sigues
enfadado conmigo –dije, aporreando mi mochila para intentar que su contenido se
amoldara a la forma de mi cabeza.


Gabriel sonrió con suficiencia, lo que me
puso de los nervios. Odiaba cuando se comportaba como un prepotente. Le propiné
otro puñetazo a la mochila para intentar canalizar mi ira.  


De pronto cruzó el compartimento, sentándose
en el banco opuesto al mío sin decir palabra. Extendió sus piernas sobre el
asiento, apoyando su espalda contra la ventana en una postura de completo
relax. 


–Si quieres puedo enseñarte cómo dormir en un
tren –me ofreció.


Le miré con suspicacia, pero parecía decirlo
en serio, de modo que le presté atención. Entonces se incorporó y me tomó de la
mano, indicándome que ocupara el hueco entre sus piernas.


–¡Vamos!, ¡confía en mí! Soy un experto en
esto. He recorrido medio mundo en tren –dijo, guiñándome un ojo. 


No iba a negar que deseaba  más que nada
en el mundo estar con él, de modo que acepté su oferta. En cuanto me senté, me
rodeó con sus brazos y me atrajo hacia sí. Era muy reconfortante volver a estar
tan cerca de él. Su calidez, su increíble olor y su energía consiguieron
relajarme. Recosté mi cabeza sobre su pecho, escuchando enseguida el sonido de
su corazón. 


–Descansa, princesa, se nos presenta un día
muy duro –me susurró, besando mi frente con dulzura.


–¿Ya no estás enfadado conmigo?


Negó con la cabeza, buscando mis ojos.


–Lo siento, Gabriel, no quise faltar a mi
palabra.


–Eres tú quien debe perdonarme, de nuevo me
he dejado llevar por mi mal genio –se excusóE en un gesto de humildad.


–A mí suele pasarme lo mismo. Alguien no para
de recordarme que mi carácter limita mucho mis opciones –dije, parafraseándole.


–¡Dios mío!, ¿aún recuerdas ese estúpido
comentario? –me preguntó, sorprendido.


–Sí, es una de tus frases más hirientes
–admití, sonriendo.


–En su día, pretendí que lo fuera, pero no
porque lo pensara de veras. En realidad estaba tan fascinado por ti que apenas
podía pensar con coherencia y si a eso se añadía que eras la única chica del
mundo a la que no lograba impresionar, no es extraño que mi comportamiento
dejara mucho que desear. Me daba miedo sentir lo que sentía por ti y eso hizo
que actuara como un estúpido, aunque como ves, no he progresado demasiado desde
entonces.


–No era un reproche, Gabriel, sólo bromeaba.


–No, Ella, de nuevo me he comportado contigo
como un cretino. Contaste mi secreto, es cierto, pero lo compartiste con
nuestros amigos con la mejor intención. No he debido sentirme traicionado por
eso, tú me has demostrado tu lealtad con creces, empezando por ofrecerme tu
corazón cuando es obvio que no lo merezco. Espero de veras que puedas
perdonarme.


–No hay nada que perdonar. Tenías razón, no
debí contarlo, al menos no a todos. Ahora he puesto también a mis amigos en
peligro. Es irónico que me enrole en esta misión para recuperar a Cara y que
exponga al resto del grupo. Te aseguro que no era lo que había planeado
–susurré.


–Haré lo posible por manteneros a todos a
salvo –dijo con intensidad.


–Lo sé, Gabriel. Confío ciegamente en ti –le
dije y besé su cuello con suavidad, sintiendo los latidos de su corazón contra
mis labios.


–Y yo en ti, cielo. Olvida lo que dije, no
pretendía herirte, fue sólo fruto de la ira –me aseguró.


–Está bien –accedí, reconfortada.


–Bien, y ahora descansemos, tenemos aún unas
cuantas horas de viaje por delante y me gustaría pasarlas contigo –me susurró y
me rodeó con fuerza con sus brazos, de modo que en cuestión de minutos conseguí
quedarme dormida.


 


 


 


Al atardecer el tren hizo su alto en nuestra
parada. Una espesa niebla cubría la estación, imposibilitando vislumbrar el
paisaje que nos rodeaba. Avanzamos por el andén y entramos en el edificio de la
estación, casi desierto. Por el tamaño y el estado de las instalaciones
comprendí que no se trataba de una población importante.


–Voy a informarme de si hay un lugar por aquí
donde alquilar vehículos –dijo Gabriel.


–Te acompaño –se ofreció Graham.


Descargué la mochila de mi espalda y la puse
entre mis pies mientras observaba cómo ambos se aproximaban a la taquilla de
información y venta de billetes, ocupada por un hombre robusto y de mirada
aburrida. Escuché cómo Gabriel se dirigía a él, posiblemente en ruso y cómo el
hombre empezaba a darle indicaciones. Mis amigos seguían animados, lo que me
resultaba difícil de entender. En mi caso, a medida que me acercaba a nuestro
destino, me sentía más inquieta. 


Gabriel nos hizo señas para que nos
reuniéramos con ellos y obedecimos ipso facto.


–Hay un lugar en el pueblo donde quizás
podamos encontrar lo que buscamos –dijo Gabriel–. ¡En marcha!


Emergimos de nuevo a la fría niebla y
avanzamos por un descampado, en dirección a lo que parecía ser el pueblo. Me
adelanté para alcanzar a Gabriel y me esforcé por mantener su paso.


–¿Has estado aquí antes?


–No –contestó.


–¿A qué distancia estamos del Ojo?


Extrajo su móvil y echó un vistazo a la
pantalla.


–Estamos exactamente a ciento cuarenta
kilómetros. No es que sea una distancia exagerada, pero preferiría que no tuvieras
que hacerla a pie. Reservaremos tus energías para algo más productivo
 –dijo, guiñándome un ojo de un modo provocativo.


Sonreí, me gustaba mucho esta faceta de
Gabriel. Parecía concentrado, como si tuviera en todo momento la situación bajo
control, pero a la vez era capaz de seguir bromeando para relajar el ambiente.
Había entrado en modo líder y le sentaba francamente bien.


Alcanzamos las primeras edificaciones y
pronto nos quedó claro a todos que no estábamos en una población convencional.
Aquello más bien parecía una base militar. En lugar de bloques de viviendas,
encontramos enormes barracones de metal, sucios y desvencijados y bloques de
hormigón sin ningún encanto arquitectónico, dispuestos a ambos lados de una
calle ancha que parecía la avenida principal, si podía calificarse de ese modo.


–¿Qué os parece si vais pidiendo algo de
comer mientras que yo me ocupo de la logística? –nos sugirió Gabriel,
señalándonos un local con un rótulo descolorido que anunciaba una cafetería.


–Voy contigo –le propuse.


Pareció pensárselo un instante, pero
finalmente no se opuso, de modo que continué con él por la avenida. Lixue se
nos unió de pronto y por supuesto Alejandro la siguió, pues había sido su
sombra durante todo el viaje.


–¿Dónde se supone que vamos? –preguntó Lixue.


–A uno de esos hangares. El empleado de la
estación me dijo que allí encontraría al único tipo de la zona que tenía
vehículos en alquiler –nos explicó.


Lo seguimos en silencio hasta que se detuvo
frente a uno de los barracones. No había ni un alma a la vista, de modo que se
adelantó y aporreó la puerta metálica. No abrió nadie, de modo que la golpeó de
nuevo, con más fuerza, provocando un ruido ensordecedor. De pronto la puerta se
abrió y un tipo alto y corpulento, vestido con indumentaria militar, emergió
del barracón. Nos miró de arriba abajo y a primera vista presentí que no era
trigo limpio.


–Buscamos vehículos de alquiler –dijo Gabriel
en inglés, lo cual me sorprendió porque estaba segura de que hablaba el idioma
de ese tipo, fuera cual fuera.


–¿Qué tipo de vehículos? –preguntó el tipo
con un marcado acento.


Gabriel se encogió de hombros.


–Jeeps, todoterrenos o algo similar.


–Mis precios son altos –respondió, saliendo
del barracón.


Era un hombre bastante intimidante, pero
Gabriel actuaba con tanta naturalidad como si hiciera negocios con tipos de su
calaña habitualmente. Extrajo una cartera abultada de uno de los bolsillos de
su pantalón cargo y le mostró su contenido, un grueso fajo de billetes de
quinientos euros.


–También llevo encima dólares, si lo prefiere
–le aclaró Gabriel, en un tono profesional y amenazante.


El tipo empezó a mostrar verdadero interés en
nosotros a partir de ese momento.


–Seguidme, en esa nave tengo lo que puedo
ofreceros –dijo.


Gabriel cruzó una mirada con Lixue antes de
seguir al tipo y ella se ocupó de retenernos. 


–¿Qué ocurre? –le pregunté.


–Gabriel quiere que le esperemos aquí
–susurró.


Comprendí que a él tampoco le parecía un tipo
de fiar y me intranquilizó pensar que estaría a solas con él.


–No debes preocuparte, rubita, Gabriel sabe
lo que se hace –me dijo ella, intuyendo la dirección de mis pensamientos.


–Ve con él. Alex y yo estaremos bien –le
pedí, acercándome a mi amigo, mientras seguía con la mirada a Gabriel.


–Él también estará bien –repitió Lixue con
seguridad.


–Yo le acompañaré –propuso Alejandro en un
acto de bravuconería.


–Ni oses moverte de aquí, chaval o tendré que
partirte las piernas –siseó ella, furiosa.


Alejandro se quedó mirándola embelesado y
tuve que darle un codazo para que volviera al mundo real.


Gabriel entró con el hombre en uno de los
hangares y los perdimos de vista. Estuvimos esperando casi media hora en el
exterior, pasmados de frío a causa de la niebla, hasta que finalmente asomó por
la puerta y nos hizo señas para que nos acercáramos. Avanzamos a paso rápido
hasta el hangar y nos reunimos con él.


–¿Qué tal ha ido la cosa? –le preguntó Lixue.


–Bien, aunque este trato va a salirnos
francamente caro.


En cuanto entré en el hangar, me quedé
alucinada. Había vehículos militares de todo tipo estacionados allí. Incluso al
fondo se avistaba un tanque.


–He estado a punto de quedarme con ése
–admitió Gabriel con sorna al verme mirar hacia allí–, pero pensé que
llamaríamos demasiado la atención.


–¿Cuáles son los nuestros? –preguntó Lixue,
entusiasmada.


–Esos dos –indicó Gabriel, señalando dos
jeeps a nuestra derecha.


El tipo volvió a aparecer, acarreando una
caja metálica enorme. La puso junto a uno de los jeeps y la abrió. Contenía
granadas y otro tipo de explosivos que no había visto antes.


–¿Suficiente? –preguntó, retirándose el sudor
de la frente con la manga de su cazadora.


–Servirá –dijo Gabriel tendiéndole un fajo de
billetes.


El tipo sonrió, se guardó el dinero en el
bolsillo interior de su cazadora y después se aseguró de abrir la puerta del
hangar para que pudiéramos salir. Gabriel cargó la caja en la parte trasera de
uno de los jeeps y le arrojó a Lixue las llaves del otro. La atrapó al vuelo y
se puso al volante, encendiendo de inmediato la ignición. Alejandro se encaramó
en el asiento del copiloto de un salto. Yo seguí a Gabriel y ocupamos las
plazas delanteras del segundo jeep.


–¿Por qué has alquilado dos vehículos?,
¿significa que mis amigos nos acompañarán? –le pregunté, sorprendida.


–He pensado que podrían esperarnos en los
jeeps mientras nosotros descendemos al infierno –dijo, volviéndose a mirarme–.
¿Te parece bien?


–Sí, no me quedaría tranquila dejándoles en
un lugar como éste –admití.


–Eso pensaba yo –dijo él, sonriendo.


Cuando salimos del hangar, el tipo se
apresuró a cerrar de nuevo las puertas de metal.


–Es un traficante de armas, ¿no es cierto?
–le pregunté.


–Algo así –respondió sin querer entrar en más
detalles, pero por su expresión comprendí que habíamos hecho tratos con la peor
calaña que se podía encontrar…


 


 


 


Hacía más de media hora que habíamos dejado
atrás la carretera, adentrándonos en el páramo, como indicaba el navegador.
Afortunadamente los jeeps tenían tracción a las cuatro ruedas, porque el
terreno era bastante accidentado. No habríamos podido circular por allí con
vehículos convencionales y me alegré de que Gabriel lo hubiera tenido en
cuenta. Parecía un terreno desértico y no me habría gustado la idea de tener
que hacer el trayecto a pie. Hacía kilómetros que no veíamos más que tierra
rojiza y rastrojos. 


La noche cayó sobre nosotros súbitamente y un
viento gélido comenzó a soplar, levantando polvo y rastrojos y lanzándolos
contra los jeeps. Supe que estábamos llegando a nuestro destino porque comencé
a percibir la fuerza de los sellos. Era como entrar en un campo magnético,
sentía el poder del Códex en cada poro de mi piel. La llamada era mucho más
potente que la que había podido sentir en la Cámara de Sargéngelis, posiblemente
porque la generaban los cinco sellos. Eché un vistazo a los demás. Yian y Anya
también parecían sentirlo, pero Gabriel, al volante, no dio muestras de
hacerlo, aunque intuyendo que estábamos cerca, fue disminuyendo paulatinamente
la velocidad.


–Estamos sobre el Ojo –les informé entonces,
muy segura de lo que decía.


Gabriel se detuvo y comprobó las coordenadas
GPS en la pantalla de su móvil. Pareció sorprendido un instante, pero luego
comprendió que era más sensible que él a estas cosas.


–¡Vamos allá! –dijo, abriendo la puerta del
vehículo y saliendo al exterior.


Le imitamos. El aire gélido nos azotó con
fuerza y me ajusté la cazadora para intentar mantenerme en calor. Graham había
detenido el otro jeep junto al nuestro y pronto también ellos emergieron del
vehículo, reuniéndose con nosotros.


–Preparad vuestras mochilas con lo básico:
armas, linternas, baterías, agua y comida deshidratada –nos propuso Gabriel,
acercándose al maletero del jeep y abriéndolo–. Vosotros, manteneos dentro de
los vehículos y no hagáis ningún disparate. Liu, te quedarás al mando.
Llevaremos una etiqueta RFID para estar localizados. Yo llevaré uno de los
rastreadores y Liu se quedará controlando el otro. No sé si funcionarán ahí
dentro, pero será mejor que nada. Os sugiero que lo prendáis a un lugar seguro,
como a vuestra ropa interior. No creo que las cosas se pongan tan calurosas ahí
abajo como para que nos dé por desnudarnos.


Gabriel nos dio unos chips del tamaño de una
moneda. Venían marcados con un código numérico que leyó con el localizador para
personalizarlos con nuestro nombre. Me lo prendí a la copa de mi sujetador en
cuanto estuvo activado, mientras que los demás se ponían los suyos.


–Si me permitís la observación, el Codex es
más efectivo que la radiofrecuencia –dijo Yian, mirando escéptico el rastreador
que Gabriel le había pasado–. Puedo ofreceros algo mejor.


–¿De qué se trata? –preguntó Gabriel,
interesado.


–He desarrollado un rastreador basado en el
Códex –nos explicó, abriendo su mochila y extrayendo unas bolsitas de su
interior. Nos fue ofreciendo una a cada uno–. Es algo similar a tus chips, pero
no necesitas rastreador, cualquier codificador puede interpretar estas señales
si conoce a quién hacen referencia.


Abrí la mía y extraje una pulsera de cuero
con una plaquita codificada. Pronto sentí los localizadores de mis compañeros
alrededor. Los sentía y los identificaba con ellos, aún si cerraba los ojos.


–¡Esto es genial, Yian! –le reconocí,
sorprendida.


–¡Si tú lo dices! –dijo Lixue, girando su
brazalete entorno a su muñeca como si fuera una completa estupidez.


–Sí, son increíbles –se asombró Anya,
abrazando orgullosa a su novio, que le besó la frente, satisfecho.


–Vale, pero yo prefiero lo seguro –dijo
Graham ajustándose su etiqueta RFID en el elástico de su bóxer.


–Buen trabajo, Liu –admitió Gabriel,
ajustándose el cordón de cuero en su muñeca.


Me acerqué al maletero y extraje de la
mochila todo aquello inútil para volver a hacerla con lo justo y necesario.
Guardé un par de dagas, algo de comida y botellines de agua. Gabriel añadió un
par de granadas de mano, asegurándome que no eran peligrosas mientras no
retirara la anilla, pero no me sentía nada cómoda llevándolas a mi espalda.


Yian se me acercó y me ofreció un medallón
engarzado en plata. Le iba a preguntar que para qué quería eso, pero entonces
lo reconocí. Pertenecía a Cara.


–También lo he codificado. Si ella está ahí
abajo, te ayudará a encontrarla –me dijo.


Asentí y me lo puse inmediatamente.


–¿Listos? –preguntó Gabriel.


Al parecer todos lo estábamos. Gabriel se
volvió a mirarme, indicándome con la mirada que procediera. Inspiré y me
adelanté, concentrándome en las señales del Códex. Era fácil guiarse por ellas,
señalaban el lugar. Aparentemente no había nada allí que indicara que estábamos
sobre el Ojo, pero lo sentía, era allí mismo. Me detuve.


–Es aquí –dije, volviéndome hacia el grupo.


Los demás se acercaron, mirando el suelo bajo
nuestros pies.


–¿Estás segura? –preguntó Gabriel, buscando
mi mirada.


Asentí.


–Aquí no hay nada –protestó Lixue.


–¿Qué esperabas?, ¿una enorme equis marcando
el lugar? –le dije en un tono irónico.


–Ella tiene razón, es aquí –aseguró Helly,
que había cerrado los ojos y parecía acariciar el aire con sus manos, sintiendo
los símbolos.


–Haceos a un lado, probaré con el código de
apertura –les pedí.


Obedecieron y me quedé sola sobre un espacio
de tierra que parecía tan yermo y desolado como el resto a simple vista, pero
que ocultaba aquello que tanto temíamos. Había memorizado los códigos de Elora,
no obstante extraje mis notas del bolsillo del pantalón y revisé una vez más
los símbolos de apertura antes de proceder. Los tenía. Guardé el papel y miré
hacia el suelo. Extendí mi mano y comencé a dibujar los símbolos en el aire,
apuntando a la tierra bajo mis pies. El código comenzó a grabarse en el suelo a
medida que mi mano lo dibujaba. Cuando terminé, los símbolos eran visibles a
mis pies, pero no ocurrió nada excepcional. Levanté la vista, inquieta, y me
encontré con las miradas perplejas de los demás. Si después de todo, el código
no funcionaba, no sabría cómo proceder. Pero entonces la tierra se sacudió,
haciéndome perder el equilibrio. Caí de rodillas y contemplé cómo el suelo
comenzaba a temblar. En torno a mí surgió una grieta con forma de espiral, que
se extendió hasta alcanzar un par de metros de diámetro. Intenté ponerme en
pie, pero una nueva sacudida me lo impidió. Un crujido precedió a la
catástrofe. La espiral comenzó a hundirse y creí que me hundiría con ella, pero
Gabriel me tenía en sus brazos, a salvo y a una distancia prudencial, antes de
que el suelo se desmoronara bajo nuestros pies. La espiral se había convertido
en una escalera de caracol que se internaba en las profundidades de la tierra.
Gabriel me dejó de nuevo en tierra firme y se adelantó para asomarse al
interior del agujero.


–Ahí tenemos nuestro acceso –anunció ante las
miradas atónitas del resto.


El suelo dejó de agitarse y tras los pequeños
corrimientos de tierra y arena que le sucedieron, se hizo de nuevo el silencio.
Del interior del agujero ascendía un aire cálido, que pronto vino acompañado de
un gas similar al vapor de agua. 


–¡Tenemos que entrar!, no sabemos cuánto
tiempo permanecerá abierto –propuso Gabriel.


Tenía razón. Volví el rostro hacia mis
amigos, que no vendrían con nosotros y supe que tenía que despedirme, sólo por
si acaso.


Yian fue el primero en acercarse. Me tendió
su mano y yo le abracé.


–Cuida de los demás –le susurré.


Él asintió.


–Si tienes problemas, puedes avisarme con la
pulsera. Piensa en mí, lo detectaré –me dijo.


–Lo haré –le aseguré.


Mi amigo sacudió su mano con los tres
custodios, mientras yo abrazaba a Helly y después a Anya.


–Encuentra a Cara –me pidió Anya, apretando
mis manos con las suyas antes de soltarme. Después tomó la mano que le ofrecía
Gabriel–. Bogoslav, no dejes que le pase nada a mi amiga o te las verás
conmigo.


–Descuida, la protegeré con mi vida –dijo él
con vehemencia, volviéndose a mirarme.


Helly se despidió de Gabriel y después de
Lixue, y finalmente le ofreció su mano a Graham. Él entonces la tomó
impetuosamente en sus brazos y le dio un beso de película que nos dejó a todos
bastante sorprendidos. Cuando la soltó, mi amiga estaba alucinada.


–Sólo por si no vuelvo, quiero que sepas que
estoy loco por ti, Heidi Schneider –se le declaró Graham delante de todos. 


–Vuelve –le pidió ella, con la voz ronca por
la emoción.


Aprovechando la turbación del momento,
Alejandro se adelantó, tratando de acercarse a Lixue, pero la custodio le frenó
en seco con una mirada amenazadora.


–Ni se te ocurra ponerme una mano encima,
novato.


Pero él consiguió hacerse con su mano,
besándola con delicadeza.


–Ten mucho cuidado, ¿quieres? –le pidió con
una expresión de ansiedad que desarmó por completo a la custodio.


Gabriel carraspeó, atrayendo de nuevo nuestra
atención. 


–Siento interrumpir este emotivo momento,
pero tenemos prisa.


Me tomó de la mano y tiró de mí hacia la
escalera. Dediqué una última mirada a mis amigos y a continuación, comencé el
descenso a los infiernos.











19. LABERINTO


Encabezaba la expedición, seguido en todo
momento por Ella, mientras que mis amigos ocupaban la retaguardia. A medida que
descendíamos, el ambiente se volvía más cargado y caluroso. La escalera se
acabó abruptamente a unos veinte metros de profundidad. Me asomé al agujero que
se abría a nuestros pies y lo enfoqué con la linterna. Me tranquilizó comprobar
que tenía fondo, una especie de caverna. Até una cuerda a un piolet y lo anclé
a la escalera de arenisca para que Ella pudiera descolgarse por ella. Me lancé
al suelo con el otro extremo en mi mano y eché un vistazo alrededor.
Efectivamente me encontraba en una cueva con paredes en roca de un tono rojizo,
como el de la tierra que habíamos pisado instantes antes en la superficie.
Graham ayudó a Ella a descender por la cuerda y yo la recogí. Mis amigos se nos
unieron de inmediato. 


Iluminamos la cueva con nuestras linternas,
descubriendo que del fondo partía un túnel, ahondando más en la tierra.


–Bueno, al menos no nos lo han puesto
difícil. Es por ahí –dije, señalando la única entrada.


Avanzamos en esa dirección, andando en fila
india para salvar la estrechez del primer tramo. El silencio sólo se veía
perturbado por nuestras pisadas en la roca. No quería alarmar a los demás, pero
se respiraba el peligro. Con toda seguridad en las cercanías había presencia
demoniaca. De pronto nos enfrentamos a una bifurcación. Me detuve un instante.


–Izquierda –propuse.


–Derecha –dijo Ella al mismo tiempo.


Nos miramos, confusos. 


–Está bien, derecha –convine, intuyendo que
ella al guiarse por el Códex tendría mejor criterio que yo.


Procedimos, adentrándonos en las entrañas de
la gruta. Graham adelantó a Ella y extrajo una daga de su cinturón, que empuñó
sin dejar de mirar al frente. Él también lo sentía, pronto encontraríamos
obstáculos en el camino.


–Ella, mantente detrás de nosotros, hay algo
ahí delante –le expliqué.


Asintió y se apresuró a ponerse en la
retaguardia. Extraje mi espada, que llevaba colgada a la espalda y apunté con
ella al frente. Lixue se puso a mi derecha, portando su ballesta y Graham se
situó a mi izquierda, con su daga en una mano y una pistola en la otra. Pronto
escuchamos un murmullo anodino y molesto. Identificamos rápidamente de qué se
trataba, demonios lapa. Eran una clase de demonios terrestres, los más comunes
y por supuesto los que más fácil tendrían acercarse al Ojo, por ser la especie
menos poderosa que conocía. Eran bípedos y se camuflaban bien en nuestro mundo,
pues tenían la habilidad de adoptar formas humanas. Eran parásitos, se
alimentaban de la energía humana mediante el contacto, de ahí su nombre. Solían
mezclarse con las masas de gente y aprovechar la confusión para robarles su
energía. Para un custodio no tenían camuflaje posible porque podíamos detectar
esa vibración molesta tan característica que emitían continuamente. Esa noche
evitaríamos que unos indeseables cruzaran la frontera a nuestro mundo,
estábamos de suerte, pero ellos no.


–¿Listos? –les dije a mis compañeros.


Ambos asintieron y fuimos a su encuentro.
Pronto descubrimos una agrupación de lapas que avanzaba en nuestra dirección
cual rebaño de ovejas. Se nos vinieron encima. Eran más de los que esperaba,
debían intentar avanzar hacia el Ojo en grupo para tener más probabilidades de
salvar los sellos.


Lixue soltó la primera flecha, que atravesó
la deforme cabeza de uno de los lapa, mientras se apresuraba a recargar el
arma. Me adelanté y hendí mi espada en el torso del que tenía más cerca. Quería
actuar rápido y limpiamente, no teníamos ningún interés en ensañarnos con
ellos. Graham ni siquiera utilizó la pistola, la guardó en su cinturón y se
sirvió de su daga. Calculaba que serían unos cincuenta, nunca había visto
tantos juntos. Fuimos deshaciéndonos de ellos sin apenas avanzar, puesto que
ellos continuaban echándosenos encima, ajenos al peligro que representábamos.
Sin embargo en un momento dado se hicieron a un lado y para nuestra sorpresa,
entre ellos apareció un alado, que cargó directamente contra nosotros.


–Dejádmelo a mí –les pedí a mis compañeros.


El demonio intentó envestirme con sus
cuernos, pero esa jugada ya me la sabía, había invertido mucho tiempo
últimamente luchando con sus congéneres para que me pillara desprevenido. Le
pateé con mi bota, apartándolo de mí. Salió despedido hacia un lado, derribando
en su caída a los lapa que estaban más cerca. Cargué contra él con mi espada,
pero se movió rápido y tan sólo conseguí herirlo en una de sus alas, pero fue
suficiente para mutilarlo, le había arrancado el espolón. La bestia se arrastró
a gran velocidad sobre sus pezuñas y se lanzó sobre mí, derribándome. Rugió y
el hedor nauseabundo de su aliento me revolvió el estómago. No había perdido la
espada, pero una de sus garras inmovilizaba mi mano derecha, de modo que le
asesté un puñetazo en la cabeza con la izquierda, que lo aturdió lo suficiente
como para que relajara su agarre. Tomé impulso con mis manos contra el suelo y
me levanté, arrastrando al demonio conmigo. Se frenó con un batir de alas y
cargó, pero ya le había perforado el torso con mi espada. El demonio aterrizó
sobre sus pezuñas, herido, pero aún con fuerzas, y lanzó su único espolón
contra mí. Le seccioné el ala por la mitad y emitió un grito agudo y
desgarrador. Una de las flechas de Lixue le alcanzó de lleno en la frente y
retrocedió. No le di tregua, avancé y hendí mi hoja en su tráquea, consiguiendo
acabar con él ipso facto. Extraje la espada de su cuello y el demonio se
derrumbó a mis pies.


–¡Buen trabajo!, y por una vez has salido
ileso –se burló Graham, reuniéndose conmigo.


–Es cuestión de práctica –le dije, limpiando
la hoja de la espada con el dorso de mi guante.


A nuestros pies empezaban a licuarse los
cuerpos de los demonio lapa, que Lixue daba muerte sin descanso.


–¿Habéis acabado con todos?


–Algunos han huido hacia el interior–dijo
Lixue–, pero no son peligrosos.


–Por sí solos no lo son, pero por lo que veo,
en conjunto sí. Ahora comprendo cómo los demonios de mayor grado consiguen
burlar los sellos, se sirven de los demonios menores para hacerlo. ¿Os dais
cuenta de cómo el alado consiguió burlar nuestro radar cuando estaba rodeado de
los lapa? No lo detectamos hasta que lo tuvimos encima –les expliqué.


–Tiene sentido –admitió Graham.


–¿Dónde está Ella? –pregunté de pronto,
recordando que la habíamos dejado atrás.


–Estoy aquí –dijo ella, apareciendo por el
fondo del túnel–. ¿Estáis todos bien? 


–Sí– admití, aliviado de encontrarla a salvo.



Ella también parecía aliviada. Exhaló y se
recostó contra la roca rojiza, como si estuviera cansada. Envainé la espada y
decidí reunirme con ella. Ella se giró de pronto, tocando la roca con ambas
manos y de pronto una expresión de sorpresa vistió su rostro.


–¡Qué curioso! Parece… tener vida –exclamó.


Me detuve, perplejo.


–Será mejor que no la toques –dije por
precaución.


Pero entonces la roca pareció fundirse a su
contacto. Ella se hundió en ella y fue engullida por la pared, desapareciendo
ante mis ojos. Me apresuré a alcanzar el lugar donde la había visto un instante
antes y aporreé la pared con fuerza. Ahora volvía a ser dura roca.


–¡Ella! –grité.


–Estoy bien –dijo su voz, procedente del otro
lado–. No sé lo que ha pasado exactamente, creo que al tocar la pared, he
abierto un acceso a otro túnel.


 –Está bien, pues vuelve a hacerlo –le
ordené, nervioso.


Aguardé unos instantes, pero no ocurrió nada.


–Gabriel, no funciona –me dijo.


–¿Cómo que no funciona?


–No parece funcionar en este sentido. Prueba
tú desde allí. Aprieta con las palmas de tu mano la roca, quizás consigas
accionar el mecanismo –sugirió ella.


Tanteé cada milímetro de la superficie de la
roca, pero no había ningún mecanismo que activar.


–Ella, ¿sigues ahí? –le pregunté para
asegurarme.


–Sí, ¿no ha habido éxito? –se interesó.


–Apártate, voy a volar esta maldita pared
–dije, tenso.


–¿Estás loco? Puedes ocasionar un
derrumbamiento –se apresuró a decirme Lixue.


–Tranquilos, estoy bien. Seguro que hay algún
modo de rodear este muro.


–No te muevas de ahí. Espera, comprobaré tu
señal –le dije.


Extraje el dispositivo rastreador del
bolsillo de mi pantalón y lo activé.


–¡Mierda!, no detecta la señal –maldije.


–No os preocupéis, yo sí que percibo vuestras
pulseras –dijo Ella, que parecía conservar la calma.


–Dame un par de cargas de explosivo –le pedí
a Graham.


–Lixue tiene razón, no es una buena idea –me
susurró mi amigo, bajando la voz deliberadamente para que Ella no lo escuchara.


–¡Oh, Dios! –exclamó de pronto Ella al otro
lado.


–¿Qué ocurre?, ¿estás bien? –le pregunté, preocupado.


–Es el medallón, he sentido algo. Creo que
Cara está cerca, iré a inspeccionar.


–¡Ah, no! Quédate donde estás –le ordené,
furioso.


–Gabriel, estaré bien y sabré dónde estáis en
todo momento –dijo ella.


–No, Ella, no puedes andar sola por ahí, es
demasiado peligroso.


–Lo siento Gabriel, pero la señal se
debilita, no la puedo perder –me advirtió.


–Ella, ni se te ocurra –le ordené.


No obtuve respuesta.


–¿Ella?


No podía creerlo, no podía ser tan temeraria
como para continuar sola en este lugar. No era lo que tenía que pasar, ella no
podía separarse de mí, de lo contrario, ¿cómo iba a protegerla?


–Se ha largado –dijo Graham.


–¡Maldita sea! –grité, golpeando la pared de
roca una y otra vez, sin conseguir que se moviera ni un ápice.


–¡Vaya!, esa chica es más valiente de lo que
creía –dijo Lixue.


La miré hecho un basilisco, no era el momento
de hacer ese tipo de observaciones. Ahora mi único objetivo era atravesar esa
condenada pared, pero mis amigos tenían razón, si trataba de volarla podría
provocar un derrumbamiento. Me volví con urgencia, buscando a Graham.


–Tráeme a Liu, ¡rápido!


 


 


 


Estaba segura de que había percibido la señal
de Cara, de hecho aún la sentía, pero se iba volviendo más débil, como si se
alejara. Intenté acelerar el ritmo, pero me daba miedo encontrarme de bruces
con un demonio en alguno de los recodos del sinuoso túnel. Yo no tenía ese
potente radar para detectarlos que poseían los custodios y tampoco estaba tan
preparada como ellos para enfrentarme a ellos. Más me valía ir de incógnito. Me
movía sigilosamente, pegada a las paredes, oculta en las sombras. Probé a
localizar a Gabriel y a los demás. Aún los sentía, lo que era buena señal,
probaba que las pulseras de Yian funcionaban. Sabía que Gabriel estaría en
estos momentos muy furioso conmigo, le había asegurado que no me separaría de
él y justo había hecho lo contrario. De todos modos no lo había hecho a
propósito. No sabía cómo había atravesado la roca y estaba convencida que no
era algo que yo hubiera decidido. Tenía que tener cuidado, no estaba en un
simple laberinto de túneles, este lugar encerraba algo más. Las paredes
parecían tener vida propia, eran cambiantes y peligrosas y empezaba a pensar
que incluso sabían lo que se hacían. Si se habían propuesto separarme de los
demás, sería con algún propósito. 


De pronto el túnel desembocó en una caverna
amplia. Enfoqué con mi linterna a lo lejos, pero desde mi posición no lograba
ver el final de la misma. Las estalactitas se habían unido con las
estalagmitas, formando columnas sólidas, algunas tan anchas como mi tronco.
Hacía demasiado calor y el ambiente cada vez se volvía más asfixiante. Me
detuve unos instantes, necesitaba quitarme ropa. Me quité la cazadora y la
camiseta térmica que llevaba debajo, quedándome en camiseta de tirantes y
sintiendo aún un calor espantoso. Enrollé la ropa y la introduje en el fondo de
la mochila. No es que fuera a necesitarla más adelante, pero no me convenía
dejar pruebas de mi presencia por ahí, podrían usarlas para rastrearme. Bebí un
largo trago de agua, vaciando por completo uno de los botellines y decidí
continuar la marcha. Rodeé el medallón de Cara con mi mano y apreté con fuerza,
esperando que me guiara. Seguía sintiendo su señal, pero estaba aún lejos, de
modo que me propuse atravesar aquella gran caverna, enfocando de cuando en
cuando con mi linterna para ir salvando los obstáculos. El terreno seguía
descendiendo, adentrándose más y más en ese extraño lugar. Tras varios minutos
de caminar sin contratiempos, volví a sentir ese ruido vibrante. Debía tratarse
de nuevo de un grupo de demonios lapa. Me moví rápido hasta un lateral de la
caverna y me escondí tras una roca, apagando mi linterna y esperando en
silencio a que pasaran de largo. Pronto escuché el sonido de unas pisadas
sordas acercándose e instintivamente llevé mi mano a mi cinturón, donde llevaba
una daga codificada. Me atreví a echar una ojeada y aunque había poca
visibilidad, acerté a ver las sombras de esas bestias bípedas, que avanzaban a
un ritmo anodino. Los demonios lapa no eran en solitario demasiado peligrosos
para un humano, pero en un número tan elevado posiblemente sí lo fueran.
Absorbían la energía, lo que no sería nada bueno para mí en este momento, pues
me convertiría en una presa fácil. 


Entonces escuché un sonido penetrante y
desagradable y me agazapé todo lo que pude tras la roca. Sabía de qué se
trataba, era otro demonio, uno de jerarquía superior. Podría ser un alado, pero
no podía estar segura. Les había escuchado hablar cuando nos atacaron en
Niebiosia y ese lenguaje oscuro y silbante era inconfundible. Deduje lo que
estaba ocurriendo. Como Gabriel había dicho antes, los demonios usaban a los de
baja casta para atravesar el Ojo. Seguramente una parte de ellos eran
fulminados por los sellos, pero imaginaba que los demonios de mayor rango no
dudaban en sacrificar a unos cuantos de sus súbditos para cruzar al otro lado.
Un cosquilleo desagradable recorrió mi nuca, anunciándome la proximidad del
demonio. Volvió a emitir ese sonido, que parecía una orden y advertí que estaba
muy cerca, seguramente al otro lado de la roca donde yo me ocultaba. Un sudor
frío cubrió mi frente. Sabía que los rastreadores eran capaces de oler a los de
mi clase, ¿sería capaz de detectarme este demonio también? Contuve la
respiración, temiendo que me descubriera, pero afortunadamente lo sentí
alejarse, instigando aún a los lapa.


Cuando pensé que estaba a salvo, salí de mi
escondite. El camino parecía despejado, de modo que tenía que seguir
descendiendo, la señal de Cara me llevaba hacia allí. Salí de la ancha caverna
y continué bajando por una rampa de piedra que me condujo hasta una explanada
sembrada de monolitos de roca. La atravesaba un torrente de lava y el calor
allí era insufrible. Me detuve un instante para limpiarme el sudor de la frente
con el bajo de mi camiseta. Podría beber litros de agua, pero sólo me quedaban
un par de botellines, tendría que racionarla si no quería pasar apuros. 


De pronto una figura bípeda surgió de detrás
de una roca, enfrentándose a mí. Era un rastreador enorme y comprendí que
estaba en un tremendo peligro. Bufó y eché a correr, sorteando las enormes
piedras para esquivarle. Extraje la daga de mi cinturón y traté de mantener la
calma. Me había entrenado para enfrentarme a esas bestias, no debería estar
asustada o el miedo no me dejaría pensar. Apagué mi linterna, el fulgor de la
lava daba suficiente luz a la caverna para que pudiera orientarme. Casi me
alcanzaba, de modo que recorté bruscamente tras uno de los monolitos, que la
bestia no pudo esquivar a tiempo. La embistió y un sonido ensordecedor invadió
la cueva. Al menos lo detuvo un instantes, lo que me hizo tomar un poco de
ventaja. Esprinté y me deslicé tras una enorme roca y esperé a que el demonio
se acercara. Había ralentizado su paso y podía sentir su respiración pesada
aproximándose. 


¿Qué haría Gabriel en una situación como
ésta? No, mejor no pensar en qué haría él. Él siempre arriesgaba más de la
cuenta, no le gustaban las victorias fáciles. Le encantaba hacer alarde de sus
increíbles facultades para luego poder fanfarronear de sus proezas. Era
temerario, pero eso era algo intrínseco a él y no podía negar que me encantaba
que lo fuera, aunque en ocasiones me pusiera de los nervios. Le envidiaba, pero
yo era bien consciente de mis limitaciones y eso me hacía mucho más prudente.
Esperé a que me sobrepasara y en el momento justo le puse la zancadilla,
haciéndole caer de bruces sobre el suelo de roca. Bramó e intentó revolverse,
pero me arrojé sobre su espalda y le asesté una puñalada en la nuca, esperando
acertar en el punto justo, en la base de su cerebelo. La bestia se sacudió
durante un instante y después quedó inmóvil. Extraje la daga, que chorreaba su
sangre negruzca y limpié la hoja en mi pantalón, antes de guardarla de nuevo en
la vaina. Había vencido, esta vez… 


De pronto escuché unos pasos acercándose y
volví a ocultarme tras una de las enormes rocas. Miraba el cadáver del
rastreador con angustia, no tardaría mucho en licuarse, pero si no lo hacía
rápido, me descubrirían. Pero entonces escuché su voz, fue sólo un susurro,
pero estaba segura de que era su voz.


Me descubrí, pero no encontré lo que
esperaba. Frente a mí había un chico alto y fuerte. Vestía como un humano, pero
supe que no lo era por sus ojos, que eran irreales. Eran prácticamente todo
pupila, de un color verde brillante. ¡Se me cayó el alma a los pies! Quizás era
uno de esos demonios capaces de atraerte, ofreciéndote aquello que más deseas.
Y yo deseaba encontrar a Cara. Había sido una estúpida pensando que ella podía
haber sobrevivido en un lugar como éste. Era imposible, impensable, pero la
esperanza de salvarla había seguido viva en mí… hasta ahora.


El medallón de Cara brillaba incandescente
sobre mi pecho. Nunca pensé que el Códex podría llegar a engañarme ni que un
demonio, por muy fuerte que fuera, sería capaz de manipularlo. El demonio me
miraba, sereno. Seguramente no me temía, me veía como a una presa fácil, pero
se lo pensaba poner difícil.  Quería acabar con esto cuanto antes, de modo
que empuñé mi daga y me lancé contra él. Él se preparó para recibirme,
cuadrándose.


–¡No, Bran!, ¡detente! –escuché a mi espalda.


Embestí contra él, pero me esquivó,
haciéndose a un lado en el último momento. Frené en seco y me giré y entonces
la vi.


–¿Cara? –pregunté, creyendo ver visiones.


–¡Ella!, ¿de veras eres tú? –dijo la chica
que tenía ante mí.


Pestañeé un par de veces, aún insegura de que
esa Cara fuera real y no un truco de ese demonio. Su pelo estaba más largo de
lo que recordaba y enmarañado y había perdido peso, pero parecía ella. Además,
si fuera una ilusión creada por ese demonio a partir de un recuerdo de mi
mente, no estaría tan desmejorada. Entonces ella corrió hacia mí y me abrazó.
Era de carne y hueso. Era ella.


–¡Oh, cielos! –conseguí pronunciar, antes de
que las lágrimas inundaran mis ojos y ahogaran mi garganta en un sollozo.


Cara también lloraba, aún abrazada a mí.
Entonces sentí un movimiento por el rabillo del ojo, se trataba del demonio,
que se aproximaba a nosotras. Me moví rápido, protegiendo a mi amiga con mi
cuerpo y levantando la daga en su dirección en una pose amenazadora.


–Ni se te ocurra acercarte –rugí.


–Ella, él no nos hará daño, está conmigo
–dijo Cara, adelantándose.


La miré, perpleja. 


–Es mi amigo Bran. Me ha ayudado todo este
tiempo. De no ser por él, no estaría viva –dijo ella, mirando al demonio con
confianza.


Me sentía confusa, no sabía cómo proceder.
Cara, se adelantó y extendió su mano hacia el demonio. Él la miró a los ojos y
la tomó, dejando que ella lo atrajera hacia mí. Lo contemplé detenidamente. De
no ser por sus ojos, nadie diría que no era un humano, pero no estaba segura de
que ése fuera su aspecto real, podría ser capaz de adoptar otras formas o
simplemente podría engañar al ojo humano con sus artes.


–Bran, ésta es mi amiga Ella. También es una
codificadora.


El demonio asintió, como si lo comprendiera.


–¿Cómo has conseguido entrar en el Ojo?,
¿también descendiste por uno de los sellos? –preguntó él, en un inglés tan
perfecto que me dejó sorprendida.


Negué con la cabeza.


–He venido a sacarte de aquí, Cara –dije,
desviando la mirada de esos ojos de ficción para mirar a mi amiga.


–No sé si será posible, Ella. No debiste
arriesgar tanto. Bran me ha estado ayudando a encontrar una salida durante todo
este tiempo, pero no hemos tenido éxito, no es posible ascender por los sellos
–admitió Cara.


–Conozco otro modo de salir –dije, sin querer
ofrecerle más información delante de él.


–¿Estás sola? –preguntó de nuevo el demonio.


–Sí –mentí.


–Entonces, ¿has acabado tú sola con este
rastreador? –insistió.


–Sí, ¿algún problema? –respondí, desafiante.


–Quizás seas lo bastante fuerte y rápida para
acabar con un rastreador, pero no creo que puedas sobrevivir a un demonio más
poderoso si sólo eres una codificadora. Si sabes cómo salir de aquí, dímelo y
os llevaré a Cara y a ti hasta allí. No podemos perder tiempo –dijo él, bajando
la voz como si temiera que nos escucharan.


Le miré detenidamente, sopesando si sería
prudente compartir esa información con él.


–Ella, puedes confiar en él. Bran ha estado
cuidando de mí desde que caí. Me encontró herida en el foso y me escondió,
consiguiéndome alimento y agua hasta que me recuperé. Nos ha llevado horas
llegar hasta aquí, peo tenemos un plan, ¿sabes? Buscábamos el Ojo, Bran dice
que los humanos pueden cruzarlo sin problemas una vez abierto. Sólo esperábamos
el momento de que Sagnier lo abriera para intentarlo –me explicó.


–Cara, no sigas –le pidió él.


–Un momento, ¿qué sabéis de Sagnier?, ¿lo
habéis visto? –pregunté, exaltada.


–Bran, tienes que contárselo a Ella. Debe
saberlo –le pidió.


Comprendí con asombro que era el demonio
quien ahora no confiaba en mí. Si de veras él sabía algo que pudiera ayudarnos
a atrapar a ese bastardo, tenía que conseguir que me lo contara.


–Por favor, si sabes algo de Sagnier, has de
contármelo, está haciendo mucho daño a mi gente –le pedí.


–Ese tipo es peligroso, ha forjado una
alianza con un demonio mayor, uno de los señores más poderosos del infierno –me
dijo.


–¿Cómo lo sabes? –le pregunté con suspicacia.


–Lo sé porque estoy al servicio de ese señor.
Sagnier se ha reunido con él en varias ocasiones durante los últimos meses y he
podido escuchar parte de sus conversaciones –me confirmó.


–¿De modo que él puede entrar y salir cuando
se le antoja? –me pregunté.


–Sí, conoce la forma de abrir y cerrar el Ojo
–admitió Cara.


–Bien, yo también, de modo que no tendremos
que esperar a que Sagnier aparezca, aunque no me importaría en absoluto
encontrármelo, tenemos unas cuentas pendientes –dije–. Bran, puedes volver a tu
hogar, yo me ocuparé de Cara a partir de ahora.


–Preferiría asegurarme de que llegáis al
exterior, sanas y salvas –dijo él con determinación.


–Bran, ya has hecho mucho por mí, no querría
ponerte en más aprietos con tu gente. Si descubriesen que me has estado
ayudando, pondrías en riesgo tu vida –dijo Cara, apretando las manos del
demonio.


Comprendí que había una fuerte conexión entre
ellos, algo que se veía a simple vista. Posiblemente durante el tiempo que
habían permanecido juntos, habían forjado una fuerte amistad. ¡Era tan
extraño!, nunca imaginé que un demonio ayudara a un humano.


–No, Cara, no voy a dejarte hasta que me
asegure de que has salido de aquí. Sé que has estado el tiempo suficiente en
este mundo para comprender que es peligroso para ti, pero no puedes ni
imaginarte hasta qué punto. Os llevaré hasta el Ojo y sólo cuando me asegure de
que estáis fuera, regresaré –dijo él.


–De acuerdo, entonces pongámonos en marcha
–dije con urgencia, indicándoles que me siguieran.


 


 


 


Alguien se acercaba por el túnel, Lixue se
levantó y fue a ver de quién se trataba. Resultó ser Graham, que ya estaba de
vuelta.


–Te he traído a Liu, como me pediste –me
informó.


Liu efectivamente apareció enseguida tras él,
seguido del resto del grupo.


–Pero, ¿qué diablos es esto? –protesté.


–No preguntes, van en lote. Hemos convencido
a Helly de que se quedara a cargo de los jeeps, sólo por si acaso, pero ha sido
imposible razonar con el resto –se quejó Graham.


–Está bien. Escuchad todos, este lugar es peligroso.
Manteneos en todo momento detrás de nosotros y no hagáis ninguna tontería –les
advertí–. Liu, necesito que localices a Ella, ¡rápido!


–¿Cómo?, ¿es que no está con vosotros?
–protestó Anya.


–Lo estaba, hasta que una pared la absorbió
–dijo Lixue, arqueando una ceja.


–Se suponía que ibas a cuidar de ella –me
reprochó su amiga, furiosa.


–Créeme, intentaba hacerlo –dije, exasperado.



¿Por qué Ella nunca hacía lo que le pedían?
Habíamos hecho un trato y se suponía que aquí abajo mandaba yo, cosa que por
supuesto ella había obviado. ¿Cómo iba a ocuparme de su seguridad si estaba
decidida a exponerse al peligro? Estaba muy enfadado con ella y se lo haría
saber en cuanto la viera. Tendría que escucharme por una vez… 


Pero más que furioso, estaba asustado. Tenía
un miedo terrible a perderla. Ya había experimentado esa sensación antes, en
mis pesadillas. Cuando Ella dejó Sargéngelis comencé a sufrirlas. Muchas noches
soñaba que no llegaba a tiempo de salvarla, que su mano resbalaba entre las
mías y que caía a través del sello, como le había ocurrido a Cara. A raíz de
esos sueños había comprendido lo importante que esa chica era para mí, fue uno
de los motivos que me impulsaron a buscarla. Ella era mi mayor anhelo y a la
vez mi mayor debilidad, si la perdiera, nada volvería a importarme lo
suficiente como para seguir con mi vida. Tenía que encontrarla cuanto antes
porque el tiempo iba en nuestra contra y si no daba con ella, el resto de la
misión ya no importaría. No podría ni pensar en destruir este lugar si ella
permanecía aquí.


–¡Percibo su señal!, es por ahí –dijo Liu,
señalando al frente.


–¡Adelante! –ordené, encabezando la marcha.


Anduvimos a través de angostos túneles
durante horas. En un par de ocasiones Liu estuvo seguro de que estábamos muy
cerca, pero no dimos con ella. Aunque me preocupaba desorientarnos y no
encontrar el camino de vuelta, ahora ésa no era mi prioridad. Estaba actuando
contrariamente a lo que se esperaba de un líder, arriesgando al grueso del
equipo por un solo miembro, pero aunque les sugerí que regresaran a la entrada
mientras Liu y yo continuábamos la búsqueda, declinaron mi propuesta. En
realidad tampoco me agradaba la idea de disgregar el equipo a estas alturas, a
fin de cuentas la unión hacía la fuerza, por lo que me prometí a mí mismo que
conseguiría sacarlos a todos de allí una vez que encontrara a Ella. 


Nos detuvimos unos instantes para que el
grupo descansara un poco y aprovechamos para beber agua y comer algo.
Afortunadamente a Graham se le había ocurrido reponer los botellines de agua,
lo que nos garantizaba sobrevivir un poco más en ese infierno. Se hacía difícil
respirar aquí dentro, no sólo por las alta temperaturas, sino porque el aire
tenía poco contenido en oxígeno. Nosotros lo soportábamos mejor, pero los
codificadores parecían exhaustos y eso me tenía preocupado. 


De pronto una de las paredes comenzó a
encogerse, como si la roca se fundiera.


–Retiraos de la pared, rápido –los alerté.


 Todos se apartaron y contemplamos a
distancia cómo se iba abriendo un paso a su través.


–Liu, ¿ayudaría atajar por ahí? –le pregunté.


–Sí, la señal ahora es más fuerte –me
confirmó.


–¡Daos prisa!, crucemos al otro lado –les
pedí, urgente.


–¿Estás seguro de que es una buena idea?
–preguntó Graham con escepticismo.


–No, pero es mejor que nada –admití.


Atravesamos la roca, que pronto volvió a
cerrarse sobre sí misma, bloqueándonos el regreso al anterior túnel. Como
suponía, este laberinto tenía vida propia, pero estaba convencido de que su
propósito no era facilitarnos las cosas. Sin embargo, mantenía la esperanza de
que hubiéramos accedido al entramado de túneles donde se encontraba Ella.


De pronto un grito atravesó el túnel y todo
el grupo se detuvo, alerta. Hice una señal a todos de que guardaran silencio y
avancé solo durante unos metros. No sabía de dónde había procedido el grito,
pero estaba seguro de que lo había emitido una mujer. Incluso podría tratarse
de Ella. El grito se repitió, agudo y agónico, propagándose por el túnel. Un
hormigueo desagradable invadió mi estómago. Eché a correr en esa dirección,
pero de pronto tuve que frenar en seco. Una pareja de demonios bípedos apareció
frente a mí y parecían tan sorprendidos como yo de toparse conmigo. Parecían
huir de algo y me pregunté qué habían dejado atrás que tanto les atemorizaba. 


No había visto demonios de este tipo antes,
se daban un aire a los alados, pero no tenían alas. Se miraron entre sí un
instante y decidieron enfrentarse a mí. Extendieron sus brazos y una fila de
afilados espolones emergió de sus antebrazos. No creía que fueran a usarlos
precisamente para hacerme cosquillas. Portaban una barra metálica entre sus
manos y a la señal de uno de ellos, cargaron contra mí. Desenvainé mi espada y
esperé el momento justo para moverme. Entonces me agaché, esquivando la barra
de una de las bestias y, aprovechando que la empuñaba en alto, acaricié su
desprotegido abdomen con la hoja de mi afilada espada. Me incorporé y giré
sobre mí mismo, comprobando que lo había herido lo suficiente como para que se
desplomara de bruces contra el suelo. Lixue lo acribilló con su ballesta, para
después saltar sobre el segundo demonio, que la burló y se abalanzó contra mí.
Me atacó con su barra y al no alcanzarme, trató de golpearme con su antebrazo
armado. En estas ocasiones era cuando se echaba de menos tener un escudo. Dumas
me había enseñado muchas técnicas de combate, pero mi preferida era la clásica,
con espada y escudo. una técnica muy efectiva, pero había caído en desuso por
el simple hecho de que no era nada práctico acarrear dos armas pesadas durante
todo el día esperando a que te surgiera un contratiempo. Afortunadamente se me
daba bien improvisar. Me hice con la barra de su compañero, pues ya no le iba a
servir de mucho, y la utilicé para frenar su ataque. Sus espolones eran tan resistentes
como el acero y tuve que esforzarme para encajar entre ellos la barra para
poder contenerlo. Intentó golpearme con su propia barra y levanté mi espada,
frenándolo en seco, pero imprimió tanta fuerza en el golpe que me hizo
retroceder. Otro grito en la distancia me hizo perder el interés en la batalla
y me propuse acabar con él cuanto antes. El demonio me embistió de nuevo. Paré
su ataque con mi acero y le golpeé con el extremo de mi barra en el estómago,
haciéndolo retroceder. Una flecha se encajó entonces en su cuello, lo que
probaba la buena puntería de Lixue. El demonio trastabilló, sorprendido, y
aproveché la ocasión para hendirle la espada en el corazón o lo que quisiera
que tuvieran esas bestias en su pecho. Empujé mi acero con fuerza unos instantes
y después lo extraje, contemplando cómo la bestia sucumbía a mis pies. Lixue se
me unió inmediatamente.


–Asegúrate de que han muerto. Voy a comprobar
si se trata de Ella –dije, azorado por el esfuerzo.


Eché a correr por la rampa de piedra, con el
corazón en un vilo. Me creía un tipo con suerte, a pesar de mi pasado y por eso
me resistía a pensar que le había ocurrido algo malo a Ella. 


Llegué a una explanada y me topé con el
cuerpo sin vida de otro de esos demonios. Yacía en el suelo con el rostro y el
abdomen desgarrado. La bestia que había hecho eso era sin lugar a dudas lo que
había que temer. Salvé el cadáver, pasando sobre él, y oteé la penumbra que
envolvía la caverna, sin bajar la guardia.


–¡Gabriel!


Dirigí la vista inmediatamente hacia el lugar
del que procedía su voz. Una figura menuda surgió de entre las sombras. Era
Ella y parecía estar bien. Corrí a su encuentro y cuando se lanzó a mis brazos,
la recogí y la atraje hacia mi pecho, agradecido de volverla a ver.


–¿Estás bien? –le pregunté, tomando su rostro
entre mis manos e inspeccionándolo detenidamente.


Asintió. Tenía manchada su frente de sangre,
pero era oscura, sangre demoníaca, luego deduje que no estaba herida.


–Nunca jamás vuelvas a hacerme pasar por esto
–le reproché en un tono amenazante.


–Lo siento.


–Prométemelo –le exigí.


–Te lo prometo –me aseguró.


Y la besé. Ahogué toda la angustia y la
tensión de las últimas horas en sus maravillosos labios, dando gracias al cielo
por haberme reunido con ella. Fue uno de esos besos que nunca había dado antes
de Ella. Ni siquiera sabía que fuera capaz de besar así, entregándome por
completo a alguien. Ella era quien me había enseñado la trascendencia de un
beso de los de verdad, del mismo modo que me estaba enseñando a amar. Abrí los
ojos y me encontré con los suyos, luminosos, radiantes…


–Gabriel, he encontrado a Cara –susurró.


–¿En serio?, ¿dónde está? –le pregunté,
mirando sobre su hombro.


–Espera un momento, la traeré –dijo, apartándose
de mí un instante para perderse de nuevo en la penumbra.


Tomé mi linterna y enfoqué hacia el lugar por
el que había desaparecido. Regresó pronto, y venía acompañada de una muchacha
que bien podía ser Cara. Me acerqué un poco más y entonces la reconocí, por lo
que experimenté un doble alivio de verlas a ambas a salvo. 


Pero entonces una oleada de peligro me
alcanzó y me puse alerta. Confiaba mucho en mi instinto, me había salvado la
vida en más de una ocasión, de modo que me preparé para enfrentarme a lo que
quiera que se escondiera en la oscuridad.


–¡Venid!, ¡rápido! Hay un demonio cerca –les
pedí.


–Gabriel, lo sabemos. Se trata de un amigo de
Cara, la ha protegido durante este tiempo –me explicó Ella.


–Bran, muéstrate. Gabriel no te hará daño –le
pidió Cara.


De pronto un joven fuerte emergió de la
penumbra. Aunque su apariencia era humana, podía sentir su verdadera
naturaleza. Era un demonio, de una clase que nunca antes había visto, pero
estaba seguro de algo, era peligroso.


–Eres un custodio –dijo, inspeccionándome
como si el espécimen fuera yo.


–Y tú un demonio, ¿o vas a negarlo?


–¿Por qué iba a negarlo?, se supone que no
vas a hacerme daño, ¿no es cierto? –dijo haciéndolo sonar como un reto.


–Teniendo en cuenta que mi trabajo es acabar
con tipos como tú, quizás me cueste mucho hacer una excepción –le advertí,
amenazador.


–Estaba pensando lo mismo –dijo él, altivo,
dando un paso hacia mí.


–¡No, por favor! –exclamó Cara,
interponiéndose entre ambos y apoyando sus manos en el pecho del demonio para
contenerlo. El tipo pareció calmarse, pero la chica estaba bastante nerviosa.
Se giró impetuosamente hacia mí, buscando mis ojos–. Gabriel, por favor, si
estoy viva es gracias a Bran. Estoy en deuda con él.


–Cara, no me debes nada, te he ayudado
desinteresadamente. Simplemente no merecías morir aquí –intervino el demonio,
sorprendiéndome.


–Le dije a Bran que Cara y yo nos apañaríamos
solas, pero  insistió en acompañarnos hasta encontrar la salida, lo que ha
sido de gran ayuda, porque nos defendió de esas bestias –dijo Ella, señalando
el cadáver del demonio o lo que quedaba de él, porque ya había comenzado a
licuarse. ¡De modo que era él quién había provocado esos destrozos en su colega
bípedo!, ¡estaba francamente impresionado!–. Gabriel, ahora que te hemos
encontrado, quizás podríamos dejar que se marchara –me sugirió, intentando
convencerme con la mirada.


–No voy a exponer al resto del grupo al
peligro por tomar una decisión precipitada –dije, valorando mis opciones.


–¿Grupo?, ¿es que hay más custodios rondando
por aquí? Me dijiste que estabas sola, codificadora, y ahora resulta que sois
una expedición… ¿Por qué mentiste? –le preguntó el demonio a Ella,
adelantándose.


–No sabía si podía fiarme de ti –dijo ella,
encogiéndose de hombros.


–Conozco este lugar mejor que ninguno de
vosotros, si queréis sobrevivir, deberíais confiar en mí. Decidme, ¿quiénes
sois y qué habéis venido a hacer aquí? –se interesó.


–Tú no haces aquí las preguntas, amigo –le
interrumpí, molesto–. Empieza por responder a las mías, ¿quién eres tú
exactamente?


–No me gustan tus modales, custodio, será
mejor que me vaya.


–Yo decidiré cuándo puedes irte –le dije,
cortándole el paso.


–Deja que se vaya, Gabriel, por favor
–insistió Cara.


–¿Y quién nos asegura que no nos delatará?
–pregunté, sin apartar la vista del demonio que me miraba con la misma
desconfianza con la que yo lo miraba a él.


El sonido de unas pisadas, acercándose, nos
puso alerta por un momento, pero sólo se trataba del resto del grupo que seguramente,
cansados de esperar mi retorno, se habían decidido a venir a ver qué estaba
pasando aquí abajo. El demonio se envaró, sin duda sintiendo a mis amigos
custodios, que se apresuraron a situarse a mis flancos, mirándome de reojo con
interés.


–Pero, ¿por qué están todos aquí? –me
preguntó Ella, sorprendida.


–Yian te ha encontrado, puesto que Gabriel te
había perdido –dijo Anya adelantándose.


Entonces vio a Cara y la sorpresa fue aún
mayor. Se adelantó a abrazarla y el resto de sus amigos la imitaron. Contemplé
la escena, al acecho, pero el demonio no parecía tener la intención de huir.


–Debemos irnos –dije, interrumpiendo el
rencuentro–. Aún no he decidido qué hacer contigo, demonio, de modo que nos
acompañarás hasta que abandonemos el Ojo, no quiero tener problemas.


–Me llamo Bran, custodio y si acepto
acompañaros es porque le prometí a Cara que la devolvería sana y salva a su
mundo, no porque un custodio me lo ordene –protestó, desafiante.


Le lancé una mirada amenazadora, quedándome
con ganas de bajarle los humos. Cara, presintiéndolo, le tomó del brazo y tiró
de él, tratando de evitar que nos enzarzáremos en una discusión. En cuando
empezamos a movernos, se adelantó con su amigo, encabezando la marcha con el
resto de los codificadores. Retuve a Graham y a Lixue un instante.


–Vigiladle, no me fío de él –les susurré.


Asintieron y se apresuraron a alcanzar al
resto, siguiendo de cerca al demonio. Tenía que hablar a solas con Ella, de
modo que me rezagué un instante, tomándola del brazo para que me esperara.


–¿Qué ocurre? –me preguntó.


–No me gusta ese tipo –afirmé.


–Es normal que no te guste, sois enemigos por
naturaleza, pero en este caso creo que le debemos el beneficio de la duda. Ha
salvado a Cara, al menos yo tengo algo por lo que estarle agradecida.


–No hay demonio bueno, Ella, eso es un
básico. Si la ha salvado, ha sido con un fin. Por principio no puedo fiarme de
él.


–Démosle una oportunidad, ¿de acuerdo?
–insistió.


–Veremos –dije, sin otorgarle ninguna
concesión.


–Bueno, ya tenemos a Cara. ¿Qué haremos
ahora?


–Necesito encontrar el pilar del que hablaba
Ferranti  e intentar desanclar el Ojo. Os pondré a todos a salvo en el
exterior y volveré solo, quizás pueda dinamitarlo –le informé.


–¿De modo que me haces prometer hace unos
instantes que no haga una locura y acto seguido eres tú quien pretende hacerla?
–me preguntó, alterada.


–Yo soy un poco más duradero que tú,
¿recuerdas?


– No dejaré que hagas eso. Nadie sobreviviría
a algo así, Gabriel y no voy a exponerme a perderte –dijo con contundencia.


–No puedo desaprovechar esta oportunidad,
puede que no me surja otra.


–Entonces iremos los dos, como teníamos
previsto. Intentaré usar el código de Elora, quizás funcione. Si todo va bien,
saldremos de aquí juntos y si perdemos la vida, iremos juntos a donde quiera
que se vaya después de la muerte –dijo, con una expresión muy seria.


–¿Hasta ese punto te importo? –le pregunté,
embargado por una sensación cálida y desconocida.


–¿Importarme? Gabriel, te amo, prueba de ello
es que te he seguido al mismo infierno –dijo ella, guiñándome un ojo, sin por
ello quitarle trascendencia a su confesión.


Me acerqué y rocé sus labios con delicadeza,
sin dejar de mirar sus maravillosos ojos color esmeralda.


–Saldremos de ésta, princesa, confía en mí
–le prometí.











20. EL OBJETIVO


Retornamos al túnel por el que habíamos
accedido al Ojo. La intrincada escalera de caracol se veía sobre nuestras
cabezas, pero me preguntaba si el acceso a la superficie estaría aún abierto.
Por supuesto nuestros móviles no funcionaban aquí, ni ningún otro aparato
electrónico, pero había transcurrido mucho tiempo desde que bajamos, quizás
había amanecido hacía horas. Me preguntaba qué haría Helly sola en ese páramo
desértico, sin poder comunicarse con nosotros. Seguramente estaba de los
nervios, aunque existía la posibilidad de que recibiera desde el exterior la
señal de nuestras pulseras y de ser así, le reconfortaría comprobar que
estábamos de vuelta.


Todos parecían aliviados de encontrarse en un
lugar razonablemente seguro. Se notaba en el hecho de que se permitieron el
lujo de relajarse un poco, lo que no habíamos hecho desde que llegamos aquí.
Unos se recostaron contra las paredes de roca y otros se sentaron en el suelo,
aprovechando para reponer energía. Cara estaba junto a Bran, devorando una
barrita energética que parecía saberle mejor que nada en el mundo. Me
preguntaba por qué habría tenido que pasar en los últimos meses y de nuevo no
pude evitar sentirme agradecida a ese ser por haber mantenido a mi amiga con
vida hasta ahora. Le ofreció entonces un poco de agua de la botella que Yian le
había pasado. El demonio declinó su oferta, instándola a que fuera ella quien
bebiera, y lo hizo con ganas. 


Entonces me percaté de que Gabriel me miraba
intensamente. Me hizo un gesto que capté al vuelo, había llegado el momento de
informar a los demás acerca de nuestra resolución. Se adelantó hasta situarse
frente al resto del grupo.


–Necesito que me escuchéis un instante
–comenzó, atrayendo pronto la atención de todos–. Bien, ahora volveréis todos
al exterior. Ella y yo hemos de continuar con la misión.


–¿Cómo? No podéis continuar solos –protestó
Graham inmediatamente, adelantándose.


–Graham, esto no es negociable –le
interrumpió Gabriel, advirtiéndole con la mirada que iba en serio–. Si al
anochecer no nos hemos reunido con vosotros, debéis buscar la base y esperar
allí. Está a unos treinta kilómetros al sur de donde dejamos los jeeps.


–Insisto en acompañaros –dijo el custodio.


–No, necesito que cuides de los demás –le
pidió Gabriel.


–Los demás estarán bien, Lixue puede quedarse
con ellos –respondió, exaltado.


–¡Ni hablar! Yo también iré con vosotros
–protestó su amiga.


–No –repitió Gabriel.


Los demás nos miraban, preocupados, salvo
Bran, que parecía divertirse con la situación.


–Necesitaréis ayuda si os proponéis atravesar
de nuevo este infierno, sabes que los alados y los rastreadores no son lo más
peligroso que puedes encontrar por aquí –añadió Graham, mirando con recelo a
Bran.


–Graham tiene razón, se supone que somos un
equipo, nosotros podríamos cubriros las espaldas –insistió Lixue.


–¡Basta ya! Os recuerdo que soy yo quien está
al frente de esta misión y esto es una orden –estalló Gabriel.


Se hizo un silencio sepulcral en la caverna.
Se respiraba el desconcierto de los custodios y me preguntaba si no tendrían
razón y no vendría bien toda la ayuda posible. Graham finalmente bajó la
mirada, rindiéndose. Gabriel dio por zanjada la discusión y se acercó al lugar
donde estaban apilados los víveres para recargar nuestras mochilas.


–Creo que tus amigos están en lo cierto
–intervino de pronto Yian, acercándose a Gabriel. Él levantó la vista y se
encaró con mi amigo, que aguantó su amenazadora mirada con entereza–. Mira,
creo que hasta ahora todo ha ido razonablemente bien gracias a que estábamos
juntos. Cada uno de nosotros aporta su grano de arena al equipo y no creo que
puedas prescindir de nosotros. Tú eres fuerte, no cabe duda, pero Graham y
Lixue os serán muy necesarios si os encontráis con más tipos como ésos. Y
tampoco deberíais prescindir de mí y de Alejandro, sólo por si Ella nos
necesita llegado el momento. Te propongo que Cara y Anya esperen con Helly
fuera y que los demás busquemos ese pilar espaciotemporal o como quiera que se
llame. Esto es importante y supongo que querrás que salga bien, ¿no es cierto?


El argumento de Yian pareció hacer
reflexionar a Gabriel, que nos miró uno a uno antes de volver a hablar.


–Está bien. Si todos pensáis así, podéis
acompañarnos –accedió al fin.


–¡Bien! –celebró Graham, acercándose a Yian y
dándole un apretón en el hombro al muchacho, que parecía muy satisfecho de sí
mismo.


Después Graham se acercó a Gabriel y chocó su
mano con él.


–Juntos hasta el final –dijo el custodio.


–Que así sea –respondió Gabriel con una
sonrisa.


Me sentí aliviada, saber que no estaríamos
solos me dio más confianza en el éxito de la misión. Yian tenía razón, si
teníamos alguna oportunidad de éxito era contando con las habilidades de todos
nosotros.


–Lixue, acompaña a las chicas al exterior y
baja más botellines de agua, los necesitaremos –ordenó Gabriel.


La custodio asintió e indicó a mis amigas que
avanzaran.


–Gabriel, ¿dejarás ahora a Bran libre como
dijiste? –preguntó Cara, adelantándose.


–Sí, por supuesto –respondió Gabriel, mirando
al demonio con suspicacia.


–Bran, vuelve a tu hogar –dijo Cara,
volviéndose hacia él. Y de pronto se lanzó a sus brazos. El demonio se quedó
tan sorprendido que no supo cómo actuar–. Nunca olvidaré lo que has hecho por
mí.


–Está bien. Cuídate, pequeña –dijo él.


Cara le dedicó una mirada tierna y se apartó,
siguiendo a Anya en la ronda de despedidas.


En cuanto las chicas ascendieron por la
escalera de caracol, el demonio buscó la mirada de Gabriel.


–Y ahora es cuando tus amigos y tú intentáis
matarme, ¿no es cierto? –le preguntó con ironía.


–He dicho que podías irte y puedes hacerlo.
Soy un hombre de palabra –dijo Gabriel.


–¿Y a dónde se supone que iréis vosotros? –se
interesó entonces el demonio, acercándose a Gabriel y a mí.


–Eso no es de tu incumbencia –dijo Gabriel.


–¿Estás seguro? Sospecho que no tenéis ni
idea de a dónde os dirigís, mientras que yo conozco todo esto como la palma de
mi mano. Puesto que eres un hombre de palabra, al igual que yo, quizás podría
conduciros al lugar que buscáis si aceptáis un trato –propuso él.


–Yo no hago tratos con demonios –respondió
Gabriel, cerrando la mochila y alejándose a hablar con Graham.


Bran lo siguió con la mirada y de pronto se
volvió y se dirigió a mí.


–¿Y tú los harías? –me ofreció.


Sus ojos verdes parecían de ciencia ficción.
Me sentí por un momento abducida por ellos y me preocupó que tratara de
hipnotizarme o controlar mi mente, pero seguía siendo dueña de mi voluntad, de
modo que simplemente pensé que estaba siendo absurda.


–¿Qué pedirías a cambio? –me atreví a
preguntarle.


–Que me sacarais de aquí –pidió sin más.


–¿Al exterior? –me asombré.


–Sí, por supuesto.


–¿Por qué?


–Nunca he abandonado este lugar y Cara me ha
hablado de vuestro mundo, ya sabes, no me importaría hacer algo de turismo.


–No me tomes el pelo, si quieres que negocie
contigo, he de confiar en ti. Dime la verdad –le pedí.


–Lo haré si tú confías en mí. ¿Qué buscáis?


–Una especie de pilar que ancla vuestro mundo
al nuestro. Intentamos destruirlo para cegar el Ojo del Infierno para siempre
–le confesé.


–¡Vaya!, razón de más para que quiera salir
de aquí, ¿no crees? –se sorprendió.


–Aún no me has confiado tus razones.


–No apruebo lo que hace mi gente. Quiero
dejar este lugar y mi pasado atrás y llevar una vida discreta lejos de aquí. Mi
madre era humana, de ahí mi aspecto, por eso creo que podría adaptarme a vivir
en vuestro mundo, a pesar de mi mitad demoniaca –me confesó.


–¿Y no harías el mal? –le pregunté.


–Que haya una parte demoníaca en mí, no
implica que sucumba a ella. Como te he dicho, quiero largarme de este lugar, de
hecho corro peligro si me quedo aquí, porque seguramente pronto se sepa que he
estado ayudando a una humana. Como ves, os necesito y vosotros me necesitáis a
mí.


–¿Estás seguro de que podrías llevarnos a ese
lugar?


–Por supuesto. Ya sé de qué lugar se trata.
Confía en mí. Tu amiga lo hizo y no le fue mal.


–Está bien. Espera aquí, yo convenceré a
Gabriel –dije, mirando de reojo a mi novio.


–¡Suerte! Parece un tipo complicado.


–¡Ni te lo imaginas! –admití con una sonrisa,
y me dirigí a su encuentro.


 


 


 


No sabía cómo me había dejado convencer para
que ese demonio se convirtiera en nuestro guía. Ahora resultaba que teníamos
que seguirlo a ciegas, arriesgándonos a que nos condujera a una muerte segura.
Llevábamos andando horas por ese maldito lugar y aún no habíamos llegado a
nuestro destino, pero él parecía saber muy bien a dónde se dirigía. Se movía
sin titubear, deteniéndose sólo cuando era necesario franquear uno de esos
muros sólidos, pues resultó que escondían accesos con una apertura frecuencial,
que permitían acortar distancias. Otra ventaja de ir en su compañía era que no
nos habíamos topado con más demonios. Si bien intuía en ocasiones sus
presencias, nuestro guía evitaba deliberadamente los encuentros, desviando
ligeramente el rumbo para retomarlo después, como si él pudiera sentirlos
también. 


Miraba a Ella de cuando en cuando, preocupado
por si la marcha resultaba demasiado dura para ella, pero no daba muestras de
estar cansada, lo que probaba que había conseguido una excelente forma física
con sus entrenamientos. 


Finalmente nuestro guía se detuvo y se volvió
hacia nosotros, esperando a que nos reuniéramos con él.


–¿Por qué paramos?, ¿es que hemos llegado?
–preguntó Ella.


–Lo que buscáis está en esa cueva, pero he de
advertiros de que no será un objetivo fácil, siempre hay centinelas en las
proximidades. Nos encontramos en el límite de las propiedades de András, uno de
los señores más poderosos del infierno –nos informó.


–¿Y no habías mencionado antes ese detalle
por alguna razón en concreto? –estalló Lixue, tratando de ser irónica.


–Sólo me pedisteis que os trajera a este
lugar, no recuerdo nada acerca de una evaluación de riesgos detallada, custodio
–se defendió él.


–Pues ahora ha llegado el momento de que nos
cuentes todo lo que sabes sobre este emplazamiento –le ordené.


–Lo haré porque necesito que cumpláis vuestra
parte del trato, no porque tú me lo ordenes –respondió en un tono ácido.


–Por favor, Bran, queremos acabar con esto
cuanto antes –intervino Ella, intentado suavizar las cosas.


–Está bien. Nunca he sabido lo que era ese
lugar, pero siempre está vigilado por varios escuadrones, por lo que imaginaba
que sería algo importante. Me colé de niño allí una vez y su aspecto es
impresionante. Se trata de una caverna esférica, atravesada por un nervio
central del que parten ramificaciones que se hunden en las paredes de roca. Es
similar a una célula cerebral y por la descripción que me ofrecisteis, creo que
es lo que andáis buscando –nos explicó.


–¿Quieres decir que no estás seguro?
–pregunté, alterado.


–No, pero si me equivoco y salimos de ésta,
podemos seguir buscando –dijo en un tono despreocupado.


Le tenía agarrado del cuello antes de que
Ella pudiera interponerse entre nosotros. Lo icé, apretando con fuerza su
garganta, mientras le miraba amenazadoramente. No tendríamos más oportunidades
que ésta. Apenas nos quedaban víveres ni agua y estábamos cansados. Si ese
capullo nos había llevado a una muerte segura, se lo haría pagar.


–Gabriel, cálmate –me pidió Ella, instándome
para que lo dejara en el suelo.


–Escucha atentamente, demonio. He involucrado
en esto a la gente que más me importa y si alguno de ellos sufre algún daño por
tu culpa, no encontrarás descanso mientras sigas con vida. Me ocuparé de eso
personalmente –dije, llevado por la ira.


El demonio me miraba impávido. Ni siquiera
pataleó, ni trató de liberarse de mi agarre. 


–Por favor, Gabriel, suéltalo –me suplicó
Ella.


Inspiré con fuerza y devolví al demonio al
suelo. Me miraba con superioridad, como si yo fuera un lunático que no sabía
mantener la compostura.


–Emplea tus energías con los escuadrones en
lugar de perderlas conmigo –siseó.


–No perdamos más tiempo, ¿cuál es el plan?
–preguntó Graham, dirigiéndose a mí.


–Trataré de despistar a la guardia y alejar
de la entrada a todos los soldados posibles. Vosotros tendréis que encargaros
del resto –propuso entonces nuestro guía.


–Está bien. Lixue, tú llevarás a los demás a
la cueva en cuanto Graham y yo despejemos la entrada. Has de protegerlos
mientras trabajan con el Códex –les dije. 


Todos asintieron. Graham y Lixue me brindaron
su mano y la estreché con fuerza. Ella me miraba con los ojos vidriosos.


–Todo irá bien –le aseguré.


Asintió y de pronto se lanzó a mis brazos,
enterrando su rostro en mi cuello.


–Ten cuidado –me pidió en un susurro.


Asentí, mirándola con intensidad. Deseaba
besar sus labios más que nada en el mundo, pero todos nos miraban,
especialmente el demonio, de modo que me limité a besar su frente con
delicadeza, inspirando una vez más su maravilloso olor para retenerlo en mi
mente.


–¡Adelante! –le indiqué al demonio y él, sin
hacerse de rogar, avanzó entre las rocas en dirección a la caverna.


Le seguimos y cuando la tuvimos a la vista,
nos escondimos tras las rocas. Efectivamente había tropas de alados en los
alrededores. No eran demasiados, pero me preocupaba que acudieran más si no
conseguíamos atacar con discreción. 


Nuestro guía descendió hacia la explanada y
se dirigió a paso rápido al encuentro de los vigilantes. Me sorprendió que no
le dieran el alto, por el contrario, lo dejaron acercarse lo suficiente para
que pudiera hablar con el que parecía el líder. No podía oír la conversación
desde nuestra posición, pero alcanzaba a escuchar el sonido silbante de la
lengua demoniaca. 


De pronto el alado dio una instrucción al
resto de su escuadrón, que rápidamente se reunieron con su líder. Tras un breve
intercambio de información, los cuatro alados siguieron a Bran, que comenzó a alejarse
de la caverna. Había aún un par de alados apostados frente a la entrada,
eliminarlos sería nuestro cometido.


–Graham, ven conmigo. Tú ve a por el de la
izquierda, el otro es mío.


Graham asintió y esperó a que avanzara en
primer lugar. No me entretuve más que un instante, pero tenía que hacer algo
antes de atacar. Me acerqué a Ella y le di un beso rápido, que la pilló de
sorpresa, pero que pareció agradecer tanto como yo. Era como una recarga de
energía y estaba seguro de que ambos la necesitaríamos. Le guiñé un ojo como
despedida, mientras ella me devolvía una mirada preocupada y me lancé a la
acción.


Descendimos con sigilo, escondiéndonos entre
las rocas. Los alados no tardarían en detectarnos, de forma que debíamos actuar
rápido. Le había sugerido a Graham que intentáramos apuñalarlos en la nuca
aprovechando el factor sorpresa, de modo que nos lanzamos sobre ellos, daga en
mano. Aunque mi golpe fue certero, mi víctima elevó el vuelo, tratando de
zafarse de mí. Ahondé el filo metálico en el cuello de la bestia, que bramó e
inició el descenso, estampándose contra el suelo. Aterricé lo mejor que pude,
rodando sobre mí mismo antes de poder ponerme en pie y acudí inmediatamente en
ayuda de Graham, que se batía con el demonio. La bestia se vio acorralada e
intentó atacarme con su cornamenta. Me había puesto la victoria en bandeja,
éste era el golpe que Dumas nos recordaba hasta la saciedad. Esperé a que se
acercara y salté sobre él, pero cuando iba a hendir la daga en su nuca, batió
sus alas, lanzándome por los aires. Graham le asestó una puñalada en el pecho y
después comenzó a golpearlo para aturdirlo. Intentó huir, levantando el vuelo,
pero me acerqué por detrás y lo agarré por las alas, inmovilizándolo, mientras
mi amigo acababa con él. Desafortunadamente soltó un grito de auxilio antes de
sucumbir. Lo solté y se desplomó en el suelo.


–No ha sido un ataque tan discreto como
habría deseado –dije, mirando a Graham.


–Ni limpio, este cerdo me ha cubierto la
cabeza de baba demoníaca, ¿crees que sufriré una mutación? –me preguntó,
limpiándose el pelo con la manga del uniforme.


–Es posible que te salgan cuernos –bromeé.


–Lo que te fastidia es que incluso con ellos,
seguiría siendo el más guapo –dijo, siguiéndome la broma.


–¡Sigue soñando, hermano!


Me agaché y agarré al alado por las patas,
arrastrándolo hasta detrás de unas rocas. Graham me imitó. No tardarían en
licuarse, pero no estaba de más ser precavido en esta situación.


–No creo que tarden en llegar los refuerzos,
conduce a los demás a la cueva, voy a buscar a nuestro amigo –dije.


Graham ascendió hacia el lugar donde esperaba
el resto del grupo, mientras que yo me alejé, siguiendo el rastro de Bran. No
me convenía hacerme muy visible, de modo que me fui escondiendo entre las
rocas. El ambiente era asfixiante, pero de pronto salí a un espacio abierto y
el paisaje se hizo aún más desolador. Salí de la oscura caverna y frente a mí
se extendía un páramo cubierto por las tinieblas. El terreno era árido y tan
oscuro como el alquitrán. Había obeliscos y formaciones rocosas dispersos en
toda su extensión, y por supuesto el suelo estaba agujereado como un queso
gruyere por lo que parecían cráteres volcánicos. Pero lo que sin duda destacaba
en aquella panorámica era una enorme fortificación, cuyas torres se elevaban en
ese negro firmamento hasta desaparecer de la vista. Si tuviera que asemejarlo a
algún lugar, sin duda sería Mordor, la Tierra Negra del mundo de Tolkien. 


Algo me rozó el hombro y me sobresalté. Me
giré súbitamente, daga en mano. Bran parecía regodearse de haberme pillado
desprevenido y me maldije por haber bajado la guardia.


–¿Qué es eso? –le pregunté, dirigiendo de
nuevo la mirada a la fortaleza.


–El castillo del señor de estas tierras. ¿Qué
tal?, ¿te gusta? –me preguntó con interés.


–Si te soy sincero, no me haría una casita
por aquí –admití–. ¿Dónde está la guardia?


–Ésos ya no nos molestarán, pero no tardarán
en acudir más soldados, se acerca el cambio de turno.


Me resistía a creer que hubiera acabado él
solo con esos cuatro demonios, pero a estas alturas más me valía no
cuestionarme su poder ni su lealtad, estábamos en sus manos por completo.


–Parece que conoces muy bien este lugar
–mencioné, intentando hacerle hablar mientras tomábamos el camino de vuelta a
la caverna.


–Solía trabajar en la fortaleza –dijo
simplemente.


–¿Para András? –pregunté para asegurarme.


–No directamente para él, no tengo el rango
suficiente –me aclaró, mirándome de reojo.


–¿Entonces has desertado? –continué.


–Encontré a Cara herida en uno de los túneles
y comprendí que si la encontraban, se ensañarían con ella hasta matarla. Como
ves, no tuve elección –me explicó.


De nuevo me dejó perplejo. Había leído todo
lo que había encontrado en las bibliotecas de la Orden acerca de las tipologías
demoníacas y ninguna de ellas tenía comportamientos humanos como la compasión o
la moral. Ese tipo me desconcertaba y aunque había algo en él que me hacía
odiarlo, no parecía una bestia como a cualquier otro de sus congéneres. De
hecho presentía que no me quedaría indiferente si tuviera que acabar con su
vida.


Volvimos a la caverna, encontrando a Graham y
a Lixue de guardia junto a la entrada. 


–¿Qué tal va todo? –les pregunté cuando los
alcanzamos.


–Parece que era lo que buscábamos, al menos
es lo que dice Ella –dijo Lixue.


–Bien, iré a comprobarlo.


–No tenemos mucho tiempo, se acerca la noche,
en menos de quince minutos aparecerá el cambio de guardia y darán la alerta
–dijo Bran.


–Está bien, si no salimos en diez minutos,
avisadnos –dije y acto seguido me apresuré a alcanzar la cueva.


En cuanto atravesé la estrecha abertura en la
roca, me interné en un lugar extraño e inquietante, pero sin lugar a dudas el
más increíble que había visto desde que entré en el Ojo del Infierno. El
interior de la caverna era completamente esférico y sus paredes estaban
recubiertas por cristales de un color granate intenso, que no sabía
identificar. Podrían ser cristales de cuarzo o de un mineral inédito en nuestro
mundo, pero no podía negar que resultaba impactante. Reflejaba en su
polifacética estructura el interior de la cueva, donde un pilar  irregular
unía el techo con el suelo. Era de un material traslúcido, como el cristal, y
por su interior parecía circular un fluido consistente y espeso. Como había
dicho el demonio, se asemejaba a un tejido orgánico, latente y vivo.


Ella trabajaba sobre él, sentada cerca de su
base. Sobre su regazo estaba la copia del código Ferranti que nos había traído
hasta aquí y por su expresión parecía contrariada. Yian y Alejandro estaban a
su lado, tratando de ayudarla.


–¿Cómo váis? –les pregunté, sobresaltándoles.


El eco de mi voz se escuchó una y otra vez en
la pequeña cueva, con un sonido tétrico. Me agaché junto a Ella.


–El código está incompleto, como me temía
–dijo, desanimada.


–Ella, eres increíble, seguro que puedes
completarlo.


–No estoy tan segura, hasta el momento he
intentado dos posibles variantes y ninguna ha funcionado.


–Bueno, la última vez el nervio ha vibrado
ligeramente –apuntó Yian.


–No tenemos mucho tiempo, en diez minutos
vendrá el cambio de guardia. Si nos descubren y piden refuerzos, no tendremos
escapatoria –les avisé.


–Intentémoslo una última vez, quizás la
energía de los tres consiga destruir la estructura –propuso Alejandro.


Ella asintió y se puso en pie.


–Probemos la segunda variante, los tres a la
vez –sugirió.


Los tres codificadores rodearon el nervio y
pusieron las palmas de sus manos sobre su superficie. Al hacerlo la cueva
pareció sacudirse, como si del inicio de un movimiento sísmico se tratara.


Y entonces comenzó, un flujo de energía que
incluso yo podía sentir, empezó a brotar de las manos de mis amigos, tratando
de inyectarse en el sólido pilar. Para mi sorpresa, la pared traslúcida comenzó
a teñirse de un color oscuro, tan vívido como la sangre humana. No sabía si era
una buena señal, pero al menos era indicio de que estaba ocurriendo algo.


–Continuad –dijo Ella, arrastrando las
palabras.


Era evidente que estaban empleándose a fondo,
pero sentía que la energía comenzaba a decaer. De pronto una vibración agitó la
caverna y a continuación el nervio emitió un fogonazo de energía, lanzando a
los codificadores lejos de él. Cogí al vuelo a Ella, pero sus amigos
aterrizaron de espaldas contra el suelo. Parecían agotados.


–No puedo hacerlo –dijo, decepcionada. 


–Tranquila, al menos lo hemos intentado –le
dije, besando su frente con ternura–. Ahora no queda más remedio que hacerlo al
modo tradicional.


La dejé en el suelo y me apresuré a abrir mi
mochila, sacando las cargas explosivas que había traído con ese fin.


–Gabriel, quedan cinco minutos –dijo Lixue,
asomándose a la abertura.


–Está bien, ayúdame con los detonadores –le
apremié.


En cuanto toqué el nervio, comprendí que
aquello no era una simple roca. Era tan dura como el diamante y en su interior
había vida y no era humana. Por un momento me recordó a los apéndices con los
que ciertas especies parásitas de nuestro mundo animal contaban para anclarse a
su víctima, en este caso nuestro planeta. Estaba convencido de que si
conseguíamos romperlo, se acabaría la conexión y el Ojo quedaría cegado. El
problema era que si lo hacíamos estando aún allí, quedaríamos aislados para
siempre en ese terrible lugar. Una muerte segura, a eso era a lo que había
conducido a mis amigos…


–Li –dije de pronto, teniendo una idea–.
¡Rápido!, programa los detonadores para que actúen en diferido. ¿Cuánto hemos
tardado en llegar hasta aquí desde la entrada?


–Unas tres horas –respondió Yian.


–Que sean tres horas y media –dije.


Me apresuré a colocar cargas explosivas en
toda la superficie del nervio, especialmente en su base, mientras Lixue
programaba los detonadores.


–¡Vamos, ya vienen! –dijo Graham desde la
entrada.


Recogí la mochila e insté a los demás a que
abandonaran la caverna. Allí nos esperaba Bran, que parecía bastante
intranquilo. Nos apresuramos a ascender por el pasaje rocoso que nos había
conducido hasta allí y desde arriba observamos la llegada del nuevo escuadrón
de alados, que afortunadamente no pareció alarmarse de que sus compañeros no
estuvieran allí para darles el relevo. Miré a nuestro guía, con una pregunta en
los labios, pero no había tiempo para eso, teníamos que alejarnos de allí lo
antes posible.


–Tenemos tres horas para alcanzar el punto de
partida –le dije a Bran en cuanto tomamos distancia.


–El Códex no funcionó, ¿no es así? –me
preguntó con un tono burlón.


–Los explosivos lo harán –dije con confianza,


Me adapté al paso de Ella, la de menos
estatura del grupo.


–Lo siento –murmuró, mirándome decepcionada.


–Tranquila –dije, entrelazando su mano con la
mía–. De todos modos no era una buena idea, no habría habido escapatoria.


–Lo sé, pero habría sido la solución a todos
nuestros problemas –dijo ella.


–Quizás aún lo consigamos, no pierdas la fe
–le propuse.


Asintió y apremió el paso, lo que nos hizo
ganar un poco más de tiempo. No estábamos demasiado lejos, confiaba en poder
sacarlos a todos allí antes de la explosión, ésa era ahora mi misión. 


Nos detuvimos un instante frente a uno de los
muros de roca, esperando su apertura. De pronto el sonido fundente de la roca
nos alertó de que el momento se acercaba. Lixue se adelantó, impaciente, pero
al abrirse, un rastreador atravesó el muro, directo hacia ella. Y entonces las
manos de Alejandro se posaron sobre la bestia, desviando su ataque por un
instante, lo que le dio el tiempo necesario a Lixue para sacar su puñal y
hendirlo en el demonio. La bestia se sacudió y se agitó, embistiendo con uno de
sus cuernos a Alejandro para después lanzarlo contra la roca.


–Debemos pasar ahora, de lo contrario se
cerrará y no lo conseguiremos –nos apremió Bran.


Entre Yian y yo levantamos a Alejandro y
todos atravesamos la pared antes de que comenzara a bloquearse de nuevo. En
cuanto estuvimos al otro lado, dejamos al codificador en el suelo.


–¿Cómo estás, tío? –le preguntó Yian,
mientras yo buscaba a tientas su lesión.


–Como un torero tras una mala faena –dijo,
riéndose con esfuerzo.


–Te ha atravesado el hombro, pero has tenido
suerte, no parece grave –le informé.


Ella se acuclilló a nuestro lado y extrajo
vendas y algodón impregnado en ungüento de hierbas. Me ayudó a vendar a su
amigo, principalmente para contener su hemorragia.


–¿Se puede saber por qué diablos has hecho
esa estupidez? –le preguntó Lixue, acuclillándose furiosa a su lado.


–Porque te iba a hacer daño y eso es lo
último que querría que te sucediera –dijo él, pronunciando las palabras con
dificultad a causa del dolor.


–¡Serás estúpido! Sé defenderme sola –dijo
ella, levantándose.


–Tenemos que continuar, vamos mal de tiempo
–protestó el demonio, que parecía hastiado de nuestro contratiempo.


Lo miré amenazadoramente.


–Por si aún no te has dado cuenta, aquí mando
yo –le recordé. 


Él se encogió de hombros y se apoyó en la
pared de roca, molesto, pero contenido.


Me agaché de nuevo junto a Alejandro.


–Tenemos que movernos, no queda mucho tiempo
–le dije–. Yian y yo te ayudaremos.


Alejandro asintió y le ayudamos a levantarse.
Estaba dolorido, pero luchó por vencer el dolor. Yian lo tomó por el hombro
sano, inclinándolo para que se apoyara sobre él y yo me disponía a sujetarlo
por la cintura cuando Lixue se adelantó y se ofreció a hacerlo en mi lugar. A
pesar de las circunstancias, la cara del joven se iluminó y puso más empeño en
avanzar.


Íbamos retrasados a causa de Alejandro, pero
no sabía cuánto. Bran iba delante, apremiando el paso, seguido por Graham,
mientras que Ella y yo cerrábamos el grupo. Tras lo que me pareció el peor
trayecto de mi vida, reconocí la caverna por la que habíamos accedido a ese
lugar y rápidamente la escalera de caracol de sólida roca se hizo visible a la
luz de nuestras linternas.


–Subamos primero a Alejandro –propuse.


Me encaramé de un salto al final de la
escalera y recuperé la cuerda que habían usado los codificadores para
descender. Lixue la ató a la cintura de Alejandro y le pidió que se sujetara
con su brazo sano a la misma. Comencé a tirar de él y conseguí que ascendiera
hasta sentarlo en los primeros escalones. Después me dejé caer de nuevo a la
caverna e hicimos ascender a Yian, que ayudó a su amigo a volver a la
superficie. 


–Ella, tu turno –le pedí.


–No, yo te espero –dijo ella con seguridad.


Estuve a punto de insistir, pero la
resolución de su mirada me hizo desistir. Sabía cuán cabezota era y sabía que
no me dejaría hasta el final, de modo que apremié a Graham y a Lixue para que
salieran.


–Es tu turno –le dije al demonio.


–Me alegra comprobar que de veras eres un
hombre de palabra, pensé que me dejarías para el final para asesinarme y
dejarme aquí dentro –dijo, alzando una ceja.


–Es posible que fuera justo lo que estaba
pensando, ¿sabes? Y es posible que Ella también lo sospechara y que por eso se
haya decidido a quedarse conmigo para evitarlo –dije, guiñándole un ojo a mi
novia.


–¡Gabriel! –exclamó ella, sonando a reproche.


Bran se impulsó, alcanzando el pie de la
escalera con suma facilidad. Desde allí brindó su mano a Ella, que ascendía por
la cuerda. Una vez que comenzaron a ascender por la escalera, salté,
reuniéndome con ellos. Pronto empecé a sentir el aire del exterior y mis
pulmones lo agradecieron. 


–Ya veo las estrellas –dijo Ella, emergiendo
a la superficie delante de nosotros.


Bran, que iba delante de mí, estaba casi
fuera, pero en cuanto alcanzó el último escalón, fue lanzado hacia abajo de
nuevo, como si existiera una barrera invisible que le impedía salir. Lo sujeté
para evitar que ambos cayéramos rodando de vuelta al interior del Ojo. Ella
desde el exterior se nos quedó mirando, comprendiendo lo que ocurría.


–No eres un demonio menor, ¿no es cierto? –le
pregunté, sabiendo que mis sospechas sobre él eran ciertas.


–Tampoco soy un demonio mayor, si es lo que
te preocupa. ¿Eso cambia las cosas?, ¿incumplirás tu palabra? –dijo él,
mirándome con gravedad.


–No es decisión mía. El poder de los sellos
te impide la entrada a nuestro mundo, no hay nada que hacer –dije, vehemente.


–¿Y no será que no quieres liberarme porque
temes que siembre el mal a diestro y siniestro? –inquirió–. Me he dado cuenta
de cómo me miras, custodio. Me desprecias y no sólo eso, te gustaría acabar
conmigo porque crees que ése es tu trabajo, pero yo os he ayudado, he sido fiel
a mi palabra y no te he mentido. No puedo volver, ahora saben que les he
traicionado. Ahí dentro me espera una muerte segura.


–No hay nada que pueda hacer –dije.


–Gabriel, yo creo en él –dijo Ella,
reuniéndose de nuevo con nosotros.


Me miraba intensamente, como sólo ella sabía
hacer, entablando comunicación directa con mi corazón.


–Sabes que hay un modo –me susurró,
conectando también con mi mente.


Por supuesto que sabía que había un modo,
pero no estaba seguro de que fuera lícito emplearlo. No era propio de un
custodio liberar a un demonio tan a la ligera. Si después resultaba ser
peligroso, seríamos castigados severamente por la Sede. Mi sueño se vería
reducido a la nada, del mismo modo que mi reputación y mi apellido.


–Por favor, le matarán –suplicó Ella.


Exhalé con fuerza. Como de costumbre no podía
decirle que no, especialmente cuando sabía que sus suposiciones eran ciertas.


–De acuerdo. Lo voy a hacer por ella, sólo
por ella –le dije–. No hagas que me arrepienta.


Bran sonrió. No sabía que los demonios
pudieran sonreír, de hecho nunca había visto a ninguno hacerlo…


–Llama a Graham y a Lixue –le pedí a Ella.


Asintió y desapareció, para volver segundos
más tarde, seguida por mis amigos.


–Vamos a rodear a Bran entre los tres, ¿de
acuerdo? Intentaremos burlar los sellos como hacen los alados, camuflándose
entre los demonios lapa –les indiqué.


Ocupamos posiciones, entrelazando nuestros
brazos y dejando al demonio en el centro. Ella iba en primer lugar, intentando
atenuar con sus manos el campo formado por el Códex.


–A la de tres subimos al último escalón, ¿de
acuerdo? –propuse–. Uno, dos, tres…


Atravesar el campo de fuerzas en compañía de
un demonio, resultó tan poco estimulante como chocar desnudo contra una valla
electrificada. Pero conseguimos salir, cayendo a plomo sobre el frío páramo. Se
agradecía volver a respirar aire puro. Henchí mis pulmones, sentándome y
contemplando a mis amigos. De pronto el suelo bajo nuestros pies se sacudió con
fuerza. Sólo podía tratarse de la explosión… Súbitamente el Ojo del Infierno
comenzó a replegarse y los escalones que nos habían conducido a su interior se
desvanecieron ante nuestros ojos, volviendo a cegar el acceso sin dejar huella
del mismo…


Nos miramos los unos a los otros,
sorprendidos por lo que acabábamos de presenciar y aún un poco aturdidos.


–¡Buen trabajo! –les dije a todos.


No estábamos para vítores, pero un murmullo
general de reconocimiento se extendió en el grupo, rompiendo por unos instantes
el silencio de la noche. Era nuestro modo de celebrar el éxito de la misión. 


Ella se acercó y se recostó contra mí. El
contraste entre el terrible bochorno del infierno y la gélida noche, hacía que
temblara de frío. La atraje hacia mí y rodeé sus brazos desnudos con mi cuerpo,
tratando de darle calor. Se la veía extenuada, pero sumamente aliviada.


–¿Crees que habrá funcionado? –me preguntó.


–No lo sé, confiemos en que así sea –admití.


Ella asintió y buscó refugió en mi pecho.
Después de lo cerca que habíamos estado de no conseguirlo, sólo podía dar
gracias de tenerla entre mis brazos, sana y salva. La estreché contra mí y me
incliné para besar sus labios con delicadeza una vez más.











21. REGRESO AL HOGAR


Había llegado el momento de ponerse en
contacto con Dumas, principalmente porque Alejandro no estaba en condiciones de
emprender un largo viaje, necesitaba asistencia médica urgente. No teníamos
cobertura en nuestros móviles, pero esos jeeps traían consigo un equipo de
radio vía satélite y Gabriel, tras varios intentos, logró conectar con
Sargéngelis. Como era de prever, nuestro líder no estaba contento, pero no nos
abandonó a nuestra suerte. Prometió mandar una unidad a buscarnos. No quería ni
imaginar la bronca que nos caería cuando tuviéramos que rendirle cuentas, pero
eso ahora no importaba, estábamos demasiado satisfechos del resultado de
nuestra misión como para nublar nuestro entusiasmo con futuras preocupaciones.


Encendimos un fuego entre los dos vehículos
para protegerlo del viento y nos sentamos a su alrededor para entrar en calor
mientras esperábamos. Quizás nos enviarían una unidad médica desde el
campamento situado al sur. Sería más rápido haber ido hacia allí directamente,
pero no habíamos querido hacerlo para no tener que dar demasiadas explicaciones
respecto a nuestra situación y especialmente porque no habríamos podido llevar
con nosotros a Bran. Intuía que a Gabriel le preocupaba ese tema, aunque no me
lo había mencionado aún. Llevarlo de vuelta con nosotros a Sagéngelis sería una
locura y dejarlo libre, posiblemente también. Aunque yo era la única
responsable de haberlo liberado, a estas alturas le conocía lo suficiente como
para saber que él asumiría la responsabilidad final como líder de la misión. Si
resultaba que nos habíamos equivocado con él, nuestra decisión nos acarrearía
muchos problemas.  


A pesar de que estábamos agotados, el grupo
estaba animado por tener de vuelta a Cara. Me preocupaba mucho las secuelas que
este episodio podría haberle ocasionado y me había propuesto no dejarla
desatendida ni un segundo, sin embargo ella parecía más preocupada por el
bienestar de su amigo, un extraño entre nosotros, que por sí misma. 


Tras devorar unas cuantas latas de comida en
conserva, nos recostamos contra los jeeps, arropados con mantas, esperando la
llegada de nuestros rescatadores. Me recosté en el hombro de Gabriel,
sintiéndome infinitamente agradecida por estar viva y a su lado. Él me rodeó
con su brazo, mientras charlaba animadamente con Graham y sin darme cuenta,
sucumbí al agotamiento.  


El sonido de unas hélices me despertó.
 La luz del amanecer incidió en mis pupilas, obligándome a entrecerrar los
ojos para que se acostumbraran a la claridad. No había sido la única en
despertar repentinamente, Yian y Anya también acababan de hacerlo. Gabriel ya
no estaba a mi lado, de modo que me incorporé y lo busqué con la mirada. Lo
divisé a lo lejos, en el páramo, esperando el aterrizaje del tremendo
helicóptero venía a rescatarnos. Desde luego Dumas no había escatimado en
gastos en la operación, nos había enviado uno de sus mejores helicópteros.
Suponía que nos quería de vuelta lo antes posible…


Me dirigí al jeep, donde habíamos montado una
improvisada enfermería para Alejandro la noche anterior. Helly se había
ofrecido a acompañarlo mientras los demás descansábamos un poco, pero a quien
me encontré con él fue a Lixue. Mi amigo se había incorporado con la ayuda de
la custodio y bebía un poco de agua. Estaba pálido, pero aguantaba con
estoicidad el dolor.


–Creo que nuestro transporte de evacuación ha
llegado. ¿Qué tal te encuentras? –le pregunté.


–Sobreviviré –me aseguró, tratando de hacerse
el duro.


–Me ocuparé de que traigan una camilla para
transportarte hasta el helicóptero –se ofreció Lixue, sorprendiéndome por su
gentileza.


Suponía que Lixue se sentía en deuda con
Alex. Quizás alguno de los códigos de los custodios la obligaba a compensarlo
por haberse arriesgado por ella. Él estaba encantado con sus atenciones, a
pesar de su estado, lo que resultaba irónico.


Yian y Anya se aproximaron también para ver
cómo seguía Alejandro y los dejé con él para ir en busca de Cara. La encontré
merodeando por el páramo y fui a su encuentro. Su expresión me confirmó que
algo le preocupaba.


–¿Qué ocurre?


–Bran no está. Se ha ido mientras dormíamos
–dijo, mirándome con los ojos vidriosos.


–¿Estás segura?


–Sí, le he buscado por todas partes. Nadie le
ha visto partir –admitió, decepcionada.


–Bueno, no creo que le gustara la idea de
quedarse con nosotros, los demonios y los custodios no congenian por naturaleza
–le expliqué.


–Pero él no es como esos monstruos –afirmó
con énfasis.


–No he dicho que lo fuera, de hecho, parece
un buen tipo. Nos ayudó a todos ahí abajo cuando, si hubiera querido, le habría
sido sumamente sencillo delatarnos. En realidad le estoy muy agradecida por eso
y por salvarte, me apena no habérselo podido decir personalmente antes de que
se fuera. Pero has de comprender que no podía seguirnos a donde nos dirigimos,
su lugar no está en Sargéngelis.


–Entonces, ¿cuál es su lugar? Estoy
preocupada, está completamente solo y nuestro mundo le es extraño, ¿crees que
estará bien?


–Creo que sí, es un tipo fuerte, se adaptará
–admití, intentando animarla.


–Sí, es cierto.


De pronto las lágrimas anegaron sus ojos. La
abracé, atrayéndola con fuerza hacia mí.


–Cara, no sabes cómo siento todo por lo que
has pasado. No ha habido un día que no pensara en ti y que no me culpara por
dejarte caer –me lamenté.


–Fui yo quien se soltó, por si no lo
recuerdas. De lo contrario ambas habríamos caído y entonces no habrías podido
venir a rescatarme –afirmó mientras enjugaba sus lágrimas con sus dedos.


–Creí que te había perdido para siempre, pero
Gabriel me devolvió la esperanza. Me dijo que existía una remota posibilidad de
recuperarte y se ofreció a ayudarme a hacerlo. Me alegro de haber tenido fe en
él, tú eres la recompensa –le confesé.


–Tendré que agradecérselo también a él,
aunque imagino que ya lo harás tú por las dos, ¿no es así? –me insinuó con una
mirada de complicidad. 


Asentí.


–¡Le odiabas, Ella!, ¿qué ha cambiado?


–¡He estado tan ciega, Cara! Del mismo modo
que no descubrí al demonio que habitaba en Adrien, tampoco vi al ángel que
reside en Gabriel –le expliqué–. Nunca los prejuicios me habían hecho tanto
daño.


–Sí, caímos en su trampa como borregos
–admitió, apenada.


Recordé que llevaba su colgante y me lo
quité, poniéndolo en su mano.


–Esto te pertenece –le dije, mirándola con
ternura. Lo tomó y se lo puso alrededor del cuello. Había algo que me
preocupaba, hasta dónde alcanzaba el daño psicológico que había sufrido mi
amiga–. ¿Cómo fue?


Cara me miró, confusa, pero pronto leyó en
mis ojos a qué me estaba refiriendo.


–Como caer en un agujero negro. Me lesioné al
golpearme repetidamente con las paredes durante la caída para finalmente
aterrizar en una cueva oscura y desolada. Yací allí durante horas, sintiéndome
herida y magullada, sin apenas poder respirar ese aire denso y asfixiante. En
esos momentos pensé que si milagrosamente no había muerto al caer, no tardaría
en hacerlo. Entonces Bran me encontró y se ocupó de mí. De no ser por él,
habría perecido de inanición, pero seguramente antes habría enloquecido. Me
siento muy afortunada, si no me hubiera encontrado, habría sido una presa fácil
para cualquier otro demonio –me explicó.


–Lo siento de veras, yo te metí en esto.


–No te culpo de nada, Ella, sólo puedo
agradecerte que no me olvidaras. Ahora sólo quiero dejar esto atrás y ver de
nuevo a mi familia. No quiero ni pensar lo mucho que habrán sufrido mis padres.
¿Creen que estoy muerta? –me preguntó, nerviosa.


–No, la Orden denunció tu desaparición. Lo
prepararon para que pareciera que te habías ido por voluntad propia. No había
cuerpo que ratificara tu muerte y Mervaldis pensó que sería menos doloroso para
tus padres pensar que existía la esperanza de que os rencontrarais –le
expliqué.


–Entonces me seguirán buscando… ¿Cuántas
semanas han transcurrido desde mi desaparición? –preguntó.


–¿Semanas? Cara, han transcurrido tres meses
–dije, mostrándole la fecha en mi móvil y entonces incluso yo me quedé
sorprendida, habían transcurrido cuatro días desde nuestra llegado al Ojo y no
dos como había supuesto en un principio–. Al parecer el tiempo ahí dentro
transcurre a otro ritmo.


–Entonces es aún peor, quizás hayan perdido
la esperanza de recuperarme. Tengo que llamarlos enseguida e inventar algo
creíble que justifique mi ausencia durante estos meses. No será difícil que me
crean, puesto que ya fui a Sargéngelis con la intención de escapar de ellos.
¡Se sentirán tan culpables! –se lamentó.


–Pero estarán tan contentos de tu regreso que
olvidarán todo el dolor –admití.


–Eso espero. No sé qué dirán cuando me vean.
¡Me siento tan extraña! Mis prioridades ahora son otras. Ni siquiera sé si
podré continuar adelante con lo que somos, ¡estoy hecha un lío! –me confesó.


–No tienes que decidir nada ahora, no hay
prisa. Lo importante es que has vuelto y que estás bien. Y yo estaré a tu lado
para lo que necesites. Recuerda, ¡amigas para siempre! –le dije con una
sonrisa, ofreciéndole mi mano.


 –¡Amigas para siempre! –afirmó,
estrechándola con fuerza.


Gabriel llamó nuestra atención desde la
aeronave, indicándonos que había llegado el momento de embarcar. Entrelacé mi
brazo con el de Cara y nos dirigimos hacia allí, con paso decidido.


–¡Vamos, cielo!, parece que por fin
regresamos a casa –le dije a mi amiga, inclinando mi cabeza hasta tocar la
suya, feliz de tenerla de nuevo a mi lado.


 


 


 


El helicóptero aterrizó en la explanada
frente a la fortaleza antes de mediodía. Lucía el sol, aunque el día era frío,
pero era un placer volver a ver de nuevo el frondoso bosque de Sargéngelis tras
haber visitado esa tierra sombría y devastada. No podía evitar estar alto de
moral, aunque sabía que pronto se me bajarían los humos, porque Dumas me había
ordenado que compareciera en su presencia nada más llegar. 


Los oficiales descargaron a Torres en una
camilla. Lo habían asistido en vuelo, puesto que Dumas nos había enviado una
nave con unidad médica. No obstante, debían trasladarle a la enfermería para su
convalecencia. Recuperé mi bolsa y bajé del helicóptero, emprendiendo a paso
rápido el camino hacia el puente de piedra. ¡Más valía enfrentarse a la peor
parte cuanto antes!


–¡Gabriel!


Me volví y comprobé que Ella venía corriendo
en post mía. Me sentía feliz de haber cumplido mi promesa y estar de vuelta con
ella, sana y salva. Estaba muy hermosa, a pesar de su aspecto desaliñado. Se la
veía cansada, todos lo estábamos, pero su sonrisa era genuina. Me alcanzó y se
detuvo a mi lado, sin apartar sus bonitos ojos de mí.


–¿Dónde vas?


–A ver a Dumas –respondí.


–¡Te va a caer una buena! –me avisó,
arqueando una ceja.


–Lo sé, pero hay que saber asumir las
consecuencias de las decisiones que se toman –admití.


–¿Quieres que te acompañe?, al fin y al cabo
soy tan responsable de esto como tú.


–No será necesario, sobreviviré –le aseguré.


–¡Más te vale!, porque necesito
desesperadamente verte a solas –me confesó, con una intensidad que le hizo
ruborizarse.


Sonreí, cautivado por su franqueza.


–Quizás Dumas pueda esperar –admití,
acariciando su rostro con el dorso de mi mano.


–No hagamos que se enfade más, nos veremos
más tarde –me propuso, sonriendo.


Asentí, sintiendo que me costaba alejarme de
ella. Me guiñó un ojo como despedida y retornó hacia el helicóptero. La seguí
con la mirada mientras se reunía con los demás y ayudaba a descargar las
mochilas de la aeronave. A continuación inspiré con fuerza y retomé el camino
hacia la fortaleza. Tenía que centrarme en exponer un buen argumentario si
quería salir con vida del despacho de Dumas. No estaría contento conmigo y
sabía lo terrible que era cuando se enfadaba.


Atravesé el hall y continué hacia las
escaleras. En cuanto los alumnos reparaban en mí, me miraban con los ojos
desmesuradamente abiertos y se echaban a un lado para abrirme paso. Estaba
acostumbrado a la admiración que despertaba entre mis compañeros y me sentía
orgulloso de ello. No es que me moviera únicamente con ese fin, pero no iba a
negar que era una consecuencia agradable. 


Ascendí las escaleras de dos en dos,
percibiendo cómo comenzaban los murmullos a mi paso. Sonreí. Las noticias
corrían rápido en Sargéngelis, me preguntaba qué se rumorearía sobre mi misión
y qué de cierto habría en esos rumores. Cuando alcancé el hall del segundo
piso, me topé con Fischer, que por supuesto vino directo a mi encuentro. Hice
como si no le viera y comencé a ascender el siguiente tramo de escaleras.


–¡Bogoslav, deténgase!


–Lo siento, llevo prisa –respondí sin
molestarme en mirarlo.


–¡Es una orden!


Me detuve, apretando la mandíbula con fuerza
para contenerme. Me reventaba tener a Fisher como superior. No soportaba a los
tipos que como él, no daban la cara. Nunca había luchado por la causa, ni
parecía tener intención de hacerlo, pues era un cobarde. ¿Por qué si no iba a
aceptar una misión tan vil como espiarnos e informar a la Sede de nuestros
trapos sucios? No entendía cómo a tipos como él se le podían dar galones, desde
mi punto de vista deberían estar en la parte más baja del escalafón.


Me alcanzó y se situó un escalón por encima
de mí para estar a mi altura. Me miró con soberbia, esperando el saludo de
rigor y tuve que cuadrarme ante él, invocando a mi paciencia. Pareció
satisfecho de tenerme donde quería.


–Acompáñeme a mi despacho, va a contarme en
qué diablos se ha metido esta vez.


–Lo siento, señor, pero tengo órdenes
directas de Dumas de no hablar a nadie de este tema hasta haber hablado con él.
Entenderá que no puedo desobedecer a mi líder –dije, enfatizando a quién le
debía lealtad y a quién no.


Por supuesto mi respuesta lo enfureció, pero
no podía hacer nada al respecto. Por mucho que le fastidiara, Dumas era quien
mandaba aquí.


–Y ahora si me disculpa, llevo prisa, como le
decía –dije, rodeándolo y continuando mi camino con una sonrisa en los labios.


No me siguió, lo que era de esperar. Continué
hasta el fondo del pasillo y golpeé la sólida puerta de roble con mis nudillos.


–¡Adelante! –sonó con firmeza la voz de
Dumas.


Giré el tirador y entré en la sala,
deteniéndome un instante para volver a cerrar la puerta. Dumas estaba en pie
junto a la cristalera, mirando la explanada, como de costumbre. Por supuesto
había presenciado la llegada del helicóptero y me esperaba. Avancé hasta
alcanzar su escritorio. Él no se volvió a mirarme, sin duda estaba muy
enfadado.


Entonces percibí una presencia más en la
sala, me giré y me encontré con la mirada azul hielo de Mervaldis. Se acercó a
paso rápido y me abrazó.


–¡Gracias a Dios que estás bien! –dijo,
mirándome con la ternura de una madre.


Me hizo sentir incómodo, como si aún fuera
aquel niño travieso que no le traía más que disgustos con mis fechorías.


–Caterina, por favor, en esto momento Gabriel
no merece tu cariño –dijo Dumas, volviéndose hacia mí con una expresión dura.


–Quizás sea como dices, pero no puedo evitar
sentirme aliviada de tenerlo de nuevo con nosotros –dijo ella, ajustándose las
gafas.


–¿Y bien, Gabriel? ¿Qué tienes que decir que
justifique que te lances a una cruzada suicida, arrastrando contigo a un
escuadrón inexperto?


–He traído de vuelta a todos mis hombres,
señor –admití, tratando de parecer humilde.


–¿Y si hubieras perdido a alguno de ellos?,
¿mostrarías ahora esa expresión de suficiencia? –me preguntó, acercándose en
dos pasos y deteniéndose ante mí.


Dumas apenas era más alto que yo, pero sí que
era más fuerte y su figura se veía imponente al trasluz de la cristalera.


–No –admití, manteniéndole la mirada.


–Por supuesto que no –concluyó–. Si en la
Sede se enteran de esto, te juzgarán por insubordinación y por supuesto,
lograrán encontrar el modo de implicarnos a Caterina y a mí. Esperan cualquier
desliz para quitarnos Sargéngelis y después de la apertura del Sello, nuestros
puestos tienen muchos candidatos. ¿Cómo has podido ser tan temerario?


–Tenía que intentarlo, Dumas. Ferranti estaba
en lo cierto y tenía que probarlo. Te lo habría contado todo, pero sabía que
nunca me respaldarías, de modo que no me quedó otra opción que lanzarme en
solitario en esta misión. Bueno,… no fue así exactamente. Necesitaba un
codificador experto y me alié con Ella –le confesé.


–¿Por eso fuiste en su busca?, ¿para que te
ayudara a abrir el infierno? Podrías haberla perdido, Gabriel. Ella es sólo
humana y como el resto de los codificadores, está bajo mi protección –dijo,
presa de ira.


–Eso no es cierto. Tú me nombraste su
protector y sabes que me tomo mi trabajo muy en serio. Habría dado mi vida por
ella, pero me he dado cuenta de que es más fuerte de lo que creemos, Dumas
–admití.


–Me recuerda mucho a Elora –dijo Mervaldis.


–Elora murió. Me tenía a mí, tan dispuesto
como Gabriel a sacrificarme por ella, pero ¡qué paradoja!, al final fue ella
quien dio su vida por mí, porque como tú, fui un imprudente. Nunca tendría que
haber emprendido un ataque frontal contra el ejército de Athatriel, dejando a
Sargéngelis completamente desprotegida –nos interrumpió, entrecerrando los ojos
por el dolor.


–No fue tu decisión irte, sólo cumplías
órdenes –dije, tratando de exculparle.


–Una orden equivocada, que debí desobedecer,
como tantas otras veces había hecho. Pero en esa ocasión no la cuestioné y
cometí el peor error de mi vida y te puedo asegurar que aún no he dejado de
lamentarlo. Sin embargo en tu caso tu impulsividad es signo de tu inmadurez.
Pensé que estabas listo para ir a primera línea, pero no puedes liderar a un
batallón si sólo te riges por tu instinto –me explicó.


–Pero mi instinto me ha llevado hasta el Ojo.
Hemos conseguido entrar en ese mundo y efectivamente hay un modo de
desconectarlo del nuestro. Si bien el Códex no funcionó, dinamitamos el nexo de
unión y si no lo destruimos por completo, al menos lo debilitamos lo suficiente
para que la fuerza de los cinco sellos se restableciera. Todos pudimos sentirlo
–les expliqué.


–Es cierto, el Sello de Sargéngelis está
restablecido. Anoche la fortaleza se sacudió, justo antes de que te pusieras en
contacto con nosotros y yo también sentí el poder del Códex –afirmó Mervaldis.


–¿Lo ves? La misión ha sido un éxito, y no
sólo por eso. Hemos encontrado a Cara. Es un milagro, pero está viva –les
informé.


Dumas me miraba con escepticismo.


–Pero, ¿cómo es posible? –preguntó Mervaldis.


–El Ojo es un agujero espaciotemporal que
conecta su mundo con el nuestro. Quedó atrapada allí y consiguió sobrevivir. Le
prometí a Ella que intentaríamos rescatarla, pero no estuve seguro de que
pudiéramos hacerlo hasta que se hizo con el diario de Elora –les expliqué,
ocultando a propósito la intervención de ese demonio, la decisión de liberarlo
aún me estaba atormentando.


–¿Qué tiene que ver Elora con todo esto?
–preguntó Dumas.


–Ella encontró su diario de trabajo y en él
hacía referencia al manuscrito de Ferranti. Al parecer ella también creía en su
teoría y había trabajado en ella. En Niebiosia encontramos la clave que nos
faltaba para interpretar su teoría y gracias a eso, Ella pudo abrir el Ojo –les
expliqué.


–¿Tú lo sabías? –le preguntó Dumas a
Mervaldis.


–No, ya sabes cómo era Elora, investigaba
cualquier tema que le resultara interesante, pero nunca me habló de ese
manuscrito –confesó.


–A mí sí me habló de él, pero le dije que esa
teoría no tenía consistencia y no volvimos a hablar sobre ese tema –admitió
Dumas.


–Elora esperó el momento adecuado para ponerlo
en buenas manos –dije, consiguiendo la atención de mis tutores–. La pasada
primavera encontré unas cuantas páginas del manuscrito en nuestra biblioteca y
después encontré el resto en Niebiosia. A su regreso a Sargéngelis, Ella
encontró el diario de Elora. ¡No puede ser una simple coincidencia!


El rostro de Dumas se nubló. No había querido
hablarles de esto antes, pero quizás había llegado el momento de que abrieran
sus mentes a algo difícil de asimilar.


–El espíritu de Elora está aún aquí. Ella la
ha visto, intenta comunicarse con ella –les anuncié.


Mervaldis se encogió sobre sí misma y me
apresuré a sujetarla, temiéndome que se desvaneciera. Dumas, por el contrario
se había quedado inmóvil, sus ojos azules lucían vidriosos, su expresión
contenida.


–Lo intuía. He sentido su presencia en más de
una ocasión, aún sigue encerrada entre estos muros –se lamentó entonces.


–Dijo que te esperaría, no se irá sin ti
–dijo Mervaldis y por primera vez en mi vida la vi llorar.


–¡Maldita sea! Por mi culpa su alma no
consigue encontrar descanso –gritó Dumas, volviendo hacia la cristalera y
apoyando sus manos con fuerza contra el cristal.


–Tampoco descansa la tuya, es lo que ocurre
cuando se trunca el amor verdadero –dijo Mervaldis, acudiendo a consolarlo.


–No debería ser así, la muerte debió
liberarla. Sólo yo debería pagar el precio –se lamentó.


–Quizás no se ha ido porque aún no ha
concluido con su misión. Puede que tenga algo más que confiarnos –aventuré.


Dumas se volvió repentinamente y vino hacia
mí, sujetándome con fuerza por los hombros.


–Gabriel, no podemos dejar que nadie excepto
nosotros sepa lo ocurrido, ¿me entiendes? He divulgado el rumor de que te envíe
en una misión encubierta para atrapar a Sagnier con Ella como señuelo. Ésa es
la versión a la que hay que atenerse. Que tus amigos no hablen o tendremos
problemas. Trabajaremos sobre esa teoría tuya más en detalle, pero
manteniéndolo en el más estricto secreto, ¿de acuerdo?


–Está bien –accedí.


–Ahora ve a descansar, tienes un aspecto horrible
–dijo, dándome una palmadita en la nuca. 


Me disponía a marchar, pero entonces me
retuvo y entrelazó su antebrazo con el mío.


–¡Bien hecho, hijo!


–Gracias, señor–dije, cuadrándome ante él. 


Él asintió y comprendí que una vez más, me
había perdonado.


 


 


 


Tras la cena, fuimos todos al hall a despedir
a Cara. Partía esa misma noche de Riga para rencontrarse con sus padres. No la
habíamos dejado sola ni un solo momento porque estaba demasiado emocionada,
especialmente tras hablar con ellos. Comprendía que no quisiera dilatar el
rencuentro con su familia, pero me habría gustado tenerla cerca unos días, por
si entraba en shock de repente. Estaba preocupada por ella, ¡parecía tan
distinta! Me preguntaba si volvería a ser la chica dulce y afable que conocía.
Desde luego sus padres percibirían el cambio, pero seguramente lo achacarían a
los problemas familiares que habían dejado pendientes de resolver cuando vino a
Sargéngelis y que Cara había utilizado como excusa de su huida. 


Anya y Yian se habían ofrecido a acompañarla
hasta el aeropuerto y sus padres la esperarían en la terminal de Milán, de modo
que no estaría sola demasiado tiempo. Había prometido mantenerse en contacto y
regresar pronto, lo que me tranquilizó, quizás no estaba tan afectada como creíamos.


Dejé a los demás en la enfermería con
Alejandro, que ya estaba mucho mejor, y fui directamente a buscar a Gabriel a
su habitación. No le había visto desde que regresamos y me preocupaba no saber
cómo había ido todo con Dumas. Llamé un par de veces a su puerta y, al no
obtener respuesta, probé si estaba abierta, pero no era el caso. Supuse que
estaba siendo precavido. Mervaldis nos había reunido para advertirnos de que no
debíamos hablar de lo sucedido con nadie, especialmente sabiendo que Fischer
andaba husmeando en nuestros asuntos. Dumas tomaría a partir de ahora las
riendas de la investigación y si bien era un alivio quitarse esa carga de
encima, también le restaba un poco de emoción al asunto. Habíamos salido
victoriosos de nuestro primer golpe al infierno y todos teníamos los humos un
poco subidos, aunque tuviéramos que mantenerlo en secreto.


Lo esperé junto a su puerta una media hora,
pero no regresó. Me moría de ganas por estar a solas con él, pero las
circunstancias estaban poniéndomelo difícil. Me pregunté dónde se habría
metido, aunque tratándose de Gabriel las posibilidades eran infinitas. En
ocasiones seguirle el ritmo era agotador y estaba exhausta, de modo que decidí
regresar a mi habitación y esperarlo allí, antes o después acabaría apareciendo.
Avivé el fuego de la chimenea y a continuación, me senté en la cama con un buen
libro y una taza de té. 


Ya no me sentía desolada en esa habitación
enorme, de nuevo la consideraba mi hogar porque pronto volvería a compartirla
con Cara. Confiaba en que mi amiga regresaría y todo sería como antes. Sólo
necesitaba un poco de tiempo para aclarar sus ideas y reconciliarse con su
familia, pero éste también era su mundo ahora y como nos ocurría al resto, no
podía ignorar su destino. 


Me preguntaba qué continuación le darían
ahora Dumas y Mervaldis a nuestra misión. Aunque tras nuestro reciente golpe
saboreábamos las mieles de la victoria, lo cierto era que todavía no habíamos
acabado con todos nuestros problemas, pues Sagnier seguía libre. Después de lo
que nos contó Bran, comprendí por qué Gabriel no había sido capaz de dar con
él. Le había seguido la pista en varias ocasiones para luego perder su rastro
abruptamente. Estaba segura de que se estaba escondiendo en ese mundo bajo la
protección de alguno de sus socios, pero si habíamos cegado el Ojo, lo tendría
muy complicado para seguir haciendo tratos con los señores del infierno y
especialmente para escapar de nosotros. El ejército de Sargéngelis seguía
buscándolo y terminaría por encontrarlo si se hallaba en nuestro planeta, pero
yo albergaba la esperanza de que lo hubiéramos dejado aislado en ese terrible
lugar y si ése era el caso, se habría hecho justicia por el daño que nos había
hecho.


Intenté dejar la mente en blanco y
concentrarme en mi lectura, pero esa noche no parecía cautivarme como en otras
ocasiones. Mi mente estaba espesa por el cansancio y terminé por apartar el
libro a un lado, sintiendo cómo mis ojos se cerraban.


Desperté súbitamente en mitad de la noche. La
habitación estaba en penumbra, sólo iluminada por las ascuas del fuego, pero
sentí sus increíbles ojos sobre mí. Gabriel estaba sentado en mi cama, con mi
libro entre sus manos, sonriéndome. 


–¡Bienvenida a la consciencia!


Me incorporé y él dejó el libro sobre mi
mesita de noche y se acercó más.


–¿Llevas mucho tiempo aquí? –le pregunté,
desperezándome.


–Un rato –afirmó, escrutándome intensamente
con la mirada. 


–¿Y por qué no me has despertado? –le
pregunté, acercándome más y tomando una de sus manos entre las mías.


–Me gusta contemplarte mientras duermes –me
confesó, encogiéndose de hombros–. ¿Has descansado?


–Sí, me siento como nueva –admití–, ¿y tú?


–En realidad llevo todo el día haciendo lo
posible por agotarme –dijo, arqueando las cejas, lo que confirió a su atractivo
rostro mucha expresividad. Me sentía perpleja, eso no tenía mucho sentido–. Me
he pasado toda la tarde entrenando, tenía que quemar el exceso de energía que
me ha provocado pensar en todas las posibilidades a las que podría llevarnos tu
atrevida propuesta.


Enrojecí, tremendamente satisfecha de
comprobar que era capaz de provocarle cierto grado de expectación. Normalmente
era tan contenido conmigo que no sabía si sería posible hacer que perdiera por
completo el control. Era un hecho que él conseguía descontrolarme, me volvía
loca y estaba segura de que él contaba con ello. Pero lo que Gabriel me hacía
sentir no era solamente una atracción física desmesurada, sino que mis
sentimientos por él iban mucho más lejos. Por supuesto amaba su cuerpo, pero
sobre todas las cosas, me había enamorado de su alma. Admiraba su valentía y su
arrojo, su inteligencia y su templanza, su lealtad y su nobleza, en resumen,
era el tipo más increíble que había conocido en mi vida y posiblemente también
el más arrogante, pero eso ya no me desquiciaba tanto como antes. Era otro de
sus encantos y desde mi punto de vista, sólo un escudo de autoprotección. Se
esforzaba en esconder su verdadero yo, que sólo mostraba a veces y en círculos
de confianza. Gracias a nuestro acercamiento, estaba empezando a conocerlo de
verdad y de momento lo que descubría, me apasionaba. 


Comenzó a dibujar círculos en la palma de mi
mano con las yemas de sus dedos y sentí que me invadía un deseo incendiario y
urgente por él.


–De modo que estás cansado, ¿no? Pues es una
pena, porque para lo que tenía en mente, te quería repleto de energía –me
lamenté, contrayendo teatralmente mis labios en un mohín.


–¡No sabes lo que dices! –dijo con una
sonrisa torcida, pero pude comprobar que mis palabras le afectaron, pues sus
pupilas se dilataron, haciendo sus ojos enormes.


–¡Por supuesto que no lo sé! Eres demasiado
cauto conmigo, Bogoslav y sé de sobra que no es tu estilo. Empiezo a pensar que
el problema soy yo, ¿es que no te atraigo lo suficiente? –le reproché,
intentando provocarle.


–Sabes que no es el caso –me aseguró y sus
ojos se tornaron más oscuros y peligrosos.


–Entonces demuéstralo –le reté.


–Está bien. Tú lo has querido –dijo y se
inclinó sobre mí, ardiente.


Y de pronto me besaba apasionadamente,
devorando mi boca, acariciándola con su cálida lengua, hasta fundirme por
dentro… Gabriel no sólo tenía una boca sumamente apetecible, labios carnosos y
perfectos, con las comisuras bien marcadas, sino que sabía cómo usarla.


Me rodeó con sus brazos y se fue inclinando
hacia delante hasta recostarme en la cama. Acto seguido se tumbó encima de mí.
La sensación de tener su cuerpo sobre el mío era inquietante. Se deslizó
lentamente sobre mi estómago hasta encontrar la postura en la que nuestros
cuerpos encajaban naturalmente y entonces sentí la presión de sus fuertes
abdominales contra mi vientre, provocando unos calambres inquietantes en mis
piernas. Me agarré con fuerza a sus brazos, buscando apoyo. Sus bíceps estaban
en tensión, pues se sostenía con los codos en la cama para ahorrarme parte de
su peso. Pero eso no era lo que yo quería, le necesitaba más cerca. Me aferré a
su espalda y lo rodeé con mis piernas, consiguiendo que se dejara caer sobre
mí. Sus labios no se separaban de los míos ni un momento y sus besos se volvían
gradualmente más ardientes e intrusivos. Sus manos descendieron por mis
costados y se colaron por debajo de mi jersey, provocándome calambres en el
estómago. Sus dedos comenzaron a acariciar mi piel en directo, delineando mi
torso y parecían temblar o quizás era yo quién lo hacía, pues la explosión de
sensaciones me tenía aturdida. Mi corazón latía con fuerza en el pecho y el
suyo también, pues lo sentía contra mi piel. Entonces su boca comenzó a
descender por mi cuello, besando, acariciando y mordisqueando. Me estremecí de
placer y él sonrió contra mi piel, visiblemente satisfecho del efecto que
provocaba en mí. Entonces agarré el cuello de su camiseta y se la saqué por la
cabeza de un tirón, arrojándola fuera de la cama. Pronto sentí su piel cálida y
suave bajo mis manos, pero aún quería estar más cerca de él. Sin esperar a que
él diera el paso, me quité el jersey y volví a recostarme sobre la almohada,
esperando su reacción. Sus hermosos ojos pronto me recorrieron. Me había
preparado para la ocasión, usando un sensual conjunto en encaje color rosa, uno
de mis colores favoritos para la ropa interior. El sostén era muy sugerente y
pronto comprobé que conseguía el efecto que buscaba en él. Sus pupilas se
dilataron de nuevo, mientras me devoraba con la mirada. Y entonces rodó sobre
la cama, arrastrándome con él y quedé sentada sobre su estómago. Recorrió mis
muslos con sus manos, apretándolos con fuerza contra sí, mientras me miraba
apasionado. Pude sentir la calidez de su tacto a través de los vaqueros, aunque
hubiera deseado que me acariciara en directo.


–La vista desde aquí es espectacular –me
confesó, haciéndome enrojecer.


Tampoco estaba nada mal lo que yo tenía ante
mis ojos. Gabriel era definitivamente muy guapo, aunque no poseía una belleza
extra cuidada, como los modelos de pasarela, sino indómita y peligrosa. Lo
prefería así, me gustaba especialmente su lado salvaje, esa mirada dura, que
también podía tornarse ardiente y su carácter difícil y voluble. Era
imprevisible y a veces desconcertante, pero eso precisamente le hacía más
interesante. Sabía que tenía éxito con las chicas y que posiblemente eso me
acarrearía muchos quebraderos de cabeza en el futuro, pero esa noche era mío,
sólo mío.


Puse mis manos en su estómago y las deslicé a
lo largo de sus fuertes abdominales hasta alcanzar su pecho, sintiendo su piel
ardiente y sus músculos tensos por la expectación. No apartaba sus ojos de los
míos, evaluándome, devorándome en silencio. Y de pronto se incorporó y,
sujetándome la cabeza entre sus manos, me besó en los labios y continuó por mi
cuello, descendiendo deliciosamente, alcanzando mis pechos, deleitándose en
ellos, hasta que no pude contenerme y gemí.


Sabía que había estado con otras chicas y que
yo seguramente no era la más hermosa, pero me hacía sentir única. Sin embargo
temía que yo no le hiciera sentir así. Aunque no era el momento para pensar en
eso, no pude evitar recordar a esa chica de la estación, Ingrid. Ella era mucho
más espectacular que yo: alta, bonita figura, con mucho estilo… y sin embargo
para él no significaba nada. No es que me faltara confianza en mí misma, pero
justamente porque me valoraba a mí misma, no me conformaría con ser una más.


Él acarició mi espalda, hasta alcanzar el
broche de mi sujetador. Sus manos eran hábiles, demasiado, y no tardaron en
soltarlo para después hacer resbalar los tirantes por mis hombros hasta que la
prenda cayó entre nosotros. Él se dejó caer sobre la cama y me contempló. Al
contrario de lo que había previsto, no me sentía incómoda, sino encendida por
la pasión. Me gustaba que me mirara con deseo, me sentía pletórica por hacerle
sentir así. Volvió a incorporarse, buscando mis ojos y susurrando junto a mi
boca.


–Eres tan hermosa…


Su boca estaba tan cerca de la mía que su
respiración ardiente abrasó mis labios, pero ¿a quién quería engañar?, no
llegaría más lejos si no me amaba. Y nunca me había dicho que lo hiciera… 


En algunas ocasiones parecía implícito en sus
gestos o en sus actos, pero si me basaba en datos objetivos, la realidad era
que Gabriel se había opuesto desde el principio a que existiera algo serio
entre nosotros. Yo había forzado la situación, aceptando la posibilidad de que
sólo tuviéramos un rollo físico con tal de estar juntos, pero ahora eso no me
bastaba. Lo amaba tanto, que la posibilidad de que no me correspondiera me
resultaba insoportable. Me había dicho que quería intentarlo, pero ¿qué
significaba eso exactamente?


Debí exteriorizar de algún modo mi ansiedad,
porque él se percató de que algo no iba bien conmigo.


–Ella, ¿qué ocurre? –me preguntó, buscando
mis ojos.


–¿Qué sientes por mí, Gabriel? –le pregunté
sin rodeos.


Su expresión se tornó tensa y de nuevo vi
ante mí a un niño perdido. Pensé que rehuiría mi pregunta, pero por el
contrario, sus hermosos ojos turquesa ahondaron en los míos y se acomodaron
allí, sin dejar de mirarme.


–Ya te lo dije, no sé cómo explicarlo
–admitió tras un momento de silencio.


Su respuesta me desconcertó y bajé la mirada,
sintiéndome herida. Él tomó mi barbilla en el hueco de su mano y levantó mi rostro,
para que le mirara de nuevo a los ojos.


–Ella, sabes lo difícil que me es hablar de
esto… –se excusó.


–Inténtalo –le pedí–. Es importante para mí.


Él inspiró con fuerza y me rodeó con sus
brazos, lo que fue un alivio, ¡al menos no intentaba apartarme de él!


–Sé lo que te preocupa. No te he dicho que te
amo, soy bien consciente de ello, pero no lo he hecho por una sencilla razón
–comenzó, mirándome con franqueza–. Hasta ahora, para mí el amor sólo ha sido
un sinónimo de dolor. Amé a mis padres y crecí sufriendo su pérdida. Mi
maestro, al que considero mi familia, amó intensamente y como consecuencia
tiene el corazón destrozado y podría darte otros ejemplos de casos que conozco
y que han acabado francamente mal… Por eso siempre he evitado entrar en el
peligroso terreno de los sentimientos y hasta ahora había sido relativamente
fácil conseguirlo, pues nadie había supuesto una tentación lo suficientemente
grande como para desear exponerme a ella. Contigo fue distinto. Cuando te vi
por primera vez, todo cambió, encendiste una llama en mi interior y pusiste mi
mundo patas arriba. Cada una de las conversaciones que mantuvimos, incluso las
más duras, no hicieron más que inflamar mi corazón para luego congelarse en la
más cruel soledad, consciente de que no sentías más que una profunda aversión
por mí… De nuevo dolor. Pero del mismo modo que me enseñaste lo que era la
pasión, desencadenaste en mí un odio profundo, no por ti, pues nunca te he
odiado ni podría hacerlo, sino por Sagnier. Nunca he odiado a nadie tanto como
a él, y no sólo porque fuera un maldito traidor, sino por el hecho de que él
tenía aquello que yo me moría por tener. A ti –me confesó, dejándome sin
palabras. No había imaginado que sus sentimientos por mí remontaran tanto en el
tiempo, francamente los confundí con otra cosa… Continuó–. Cuando dejaste
Sargéngelis, te llevaste parte de mí, desgarrando mi corazón, y entonces más
que nunca comprendí que el amor era algo a evitar a toda costa. Pero lo que no
supe hasta entonces es que ciertas clases de dolor son adictivas y comprendí
que prefería sufrir a tu lado, que lejos de ti. Fui a buscarte sin ninguna
esperanza de que volvieras conmigo, principalmente porque sabía que me odiabas.
Pero cuando nos rencontramos en Londres, me propuse que empezáramos de cero.
Decidí bajar mis barreras, mostrarte cómo soy en realidad, esperando poder
acercarme a ti. Y entonces tú también las bajaste y pude corroborar lo que ya
sospechaba, lo maravillosa que eras, y quedé cautivado. Me prometí que no me
iría de allí sin ti, tratando de convencerme de que lo hacía por Sargéngelis,
pero en el fondo sabiendo que era yo quien te necesitaba. Hasta ese momento me
había aislado de cualquier sentimiento afectuoso para no salir herido, como tú
adivinaste, pero gracias a ti, he comprendido cuán equivocado estaba. No hay
que temer salir herido de una relación, sino herir. Y si de algo estoy seguro
es de que nunca te haría daño a propósito, porque lo eres todo para mí. Por
eso, si intento describir mis sentimientos, llego a la conclusión de que no es
una tarea fácil, pero eso no implica que no estén ahí. Querías que respondiese
a tu pregunta, ¿no es así? –me preguntó, acariciando con las yemas de su dedos
mi labio inferior. Asentí. No podía pronunciar palabra, necesitaba que siguiera
hablando, porque lo que estaba escuchando, presagiaba un buen final–. Está
bien, lo intentaré. ¿Que qué siento por ti? Te necesito, de eso estoy seguro.
No como al oxígeno, ni como al alimento o al agua, no lo describiría como una
necesidad vital porque supongo que podría seguir viviendo sin ti, aunque no
sería yo, sino una sombra de mí mismo. Lo que quiero decir es que te necesito
para ser quien soy o al menos para continuar siéndolo. No veo un futuro sin ti
a mi lado, de hecho no lo quiero. Ni siquiera perseguiría mis sueños, porque
dejarían de importar. En cambio, cuando me confesaste lo que sentías por mí, me
sentí pleno, como si hubiera alcanzado mi meta en la vida.


–Pensé que tu única meta era conseguir tus
alas –lo interrumpí, sintiendo cómo mi respiración se volvía irregular y mi
pulso errático, a causa de la emoción.


–Yo también lo creía, de hecho es una meta
que sigo ansiando, pero si tuviera que elegir entre mis alas y tú, siempre
serías tú, Ella. Como alguien sabio dijo una vez, no sirve de nada alcanzar un
sueño si no tienes con quién compartirlo –me confesó con una sonrisa
enigmática.


–¿Eso significa que te hago feliz? –le
pregunté, sintiendo cómo mi corazón se aceleraba.


–Extremadamente –admitió, mirándome con
intensidad–. ¡Pero a la vez me siento tan confuso! Mi instinto me dice que si
te quedas conmigo, nunca estarás a salvo y no es eso lo que deseo para ti, pero
por otro lado no puedo hacerme a la idea de estar separados… Si de mi lado
egoísta dependiera, te diría que te quiero a mi lado eternamente, pero eso
conlleva un elevado riesgo para ti. Eres tú quién debe elegir, amor. Y te
advierto de que la vida a mi lado no será fácil. Siempre acabo metiéndome en
problemas, posiblemente porque me gusta el riesgo y la acción hasta un límite
insano, pero a estas alturas no creo que pueda cambiar.


–No quiero que cambies. Me gusta la emoción
–admití.


–Espera, aún hay más. Soy un tipo complicado
y sumamente obstinado, pero eso ya lo sabes… –añadió.


–Y arrogante –apunté.


–El que más. Y suelen decirme que me comporto
como un cretino –apuntó con una sonrisa.


–Sí, sobre todo eso –afirmé, sonriendo yo
también.


–Pero has de saber que mi corazón te
pertenece por completo y que mientras estemos juntos, me dedicaré en cuerpo y
alma cada día de mi vida a hacerte feliz–me confesó con fervor.


–Pero entonces, ¡me amas! –concluí, temblando
a causa de la emoción.


–Si lo quieres resumir así… –dijo, sin dejar
de mirarme–, pero ¿y tú?, ¿qué piensas ahora que sabes lo que siento?, ¿te
conformarás conmigo?


–¿Conformarme? Gabriel, cuando nos conocimos
dejé que los prejuicios me cegaran por completo y no supe apreciar lo que tenía
frente a mí, pero ahora sé quién eres y no conozco a nadie mejor que tú. No voy
a separarme de ti, a pesar de tus múltiples defectos –dije teatralmente,
provocándole una sonrisa, pero inmediatamente me torné seria para confesarle de
nuevo mis sentimientos–. Te amo, Gabriel Bogoslav. Eres todo lo que quiero.


–Sabia decisión –dijo él con suficiencia,
haciéndome sonreír–. Yo tampoco quiero separarme de ti, pero si me lo permites,
te haré un poco menos tentadora a la vista.


Entonces tomó mechones de mi pelo y los puso
sobre mi pecho, cubriéndolo.


–Pero, ahora ya no tengo miedo, podemos
continuar donde lo hemos dejado… –le propuse, vacilante.


–Y lo haremos, Ella, seguro, pero quiero que
cuando ocurra, sea algo increíble para ambos y para eso necesito que estés
segura al cien por cien de mí, ¿de acuerdo? –dijo, mirándome con ternura.


Asentí.


–Te quiero, Ella Brooks –susurró contra mis
labios, sin dejar de mirarme a los ojos.


¡Lo había dicho! Sin esfuerzo, con el
corazón… Sonreí y rocé su nariz con la mía, acariciándola suavemente, hasta que
nuestros labios se alcanzaron. Me acerqué más a él, rodeándole con mis piernas,
mientras nos fundíamos en un beso infinito.


Sabía que nuestro camino a partir de ahora no
sería fácil, que encontraríamos obstáculos y dificultades que nos pondrían a
prueba, pero si de algo estaba segura era de que mientras caminara a su lado,
me sentiría capaz de enfrentarme a cualquier cosa. 


Gabriel Bogoslav era ahora el motor de mi
vida, la energía de mi alma y por fin había confesado que me amaba... Nos
amábamos… El futuro parecía alentador, habíamos recuperado a Cara y
posiblemente cegado el Ojo del Infierno por una buena temporada, podríamos
aprovechar este período de calma para conocernos mejor, para afianzar nuestra
confianza y amarnos sin preocupaciones. ¿Qué más podría desear? Por ahora nada
más.
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EPÍLOGO


Devastación, terror, dolor, muerte… eso era
lo que sembraban los de mi especie entre los humanos. A lo largo de los siglos
habíamos saqueado su planeta, sirviéndonos de sus almas y de sus cuerpos para
acrecentar nuestro poder. Desde niño me había rebelado contra esa fuerza
oscura, había luchado contra el demonio que habitaba en mí, aferrándome a mi
mitad humana, pero tras años de vivir entre ellos, de haber sido aleccionado
para odiar y matar, ¿cómo podría estar seguro de que no era como ellos?


Cara había sido mi prueba de fuego. Cuando la
encontré moribunda, sentí compasión por ella, un sentimiento que nunca pensé
que alguien como yo podría experimentar. De hecho ni siquiera contaba con que
albergara en mi interior algún tipo de sentimiento noble, pues poseía todos los
malos. Pensé que ella me temería, pero su dulce mirada siempre me había
mostrado gratitud. Creí que mis instintos asesinos me impulsarían a hacerle
daño, pero al contrario de lo que esperaba, esa humana había hecho nacer en mí
la esperanza de que había algo bueno en mí. De no haberla encontrado, habría
vivido atormentado en ese infierno eternamente, pero por fin era libre, tras
décadas de represión y rencor.


Había leído mucho sobre los humanos y su
mundo, y ahora sin embargo estaba tan asustado como una alimaña acorralada por
el fuego. Me sentía enfermo, el aire gélido de la superficie congelaba mi
pecho, asfixiándome e impidiéndome avanzar tan rápido como deseaba.
Afortunadamente mi cuerpo se iba adaptando a medida que pasaba el tiempo y la
cosa mejoró cuando encontré un pequeño animal que me dio sustento, pero sabía
que lo peor vendría cuando abandonara esa fría estepa y me mezclara con los
humanos. 


Temía que advirtieran mi naturaleza. Mi
aspecto era prácticamente el de un humano, pero ¿a quién quería engañar?, en
realidad no lo era. Tendría que engañarlos, intentando pasar desapercibido y
aprender sus comportamientos lo más rápido posible. En ese aspecto Cara había
sido de gran ayuda. Observarla me había brindado la oportunidad de aprender y
de imitar. Sus necesidades me hicieron comprender y aprendí que debía brindarle
agua y comida cocinada cada poco tiempo porque su organismo los necesitaba para
sobrevivir. Su conversación me hizo aprender sus costumbres, sus inquietudes,
sus anhelos y me incitaron a hablarle de los míos… ¡No era tan diferente a los
humanos después de todo!


Esperaba que ella estuviera bien, aunque no
lo ponía en duda. Al parecer tenía amigos que se preocupaban por ella, algo
inédito entre nuestra especie y de ahí que los humanos fueran superiores a
nosotros.


Me preguntaba qué haría con mi vida a partir
de ahora. ¿Conseguiría ser realmente libre o mi deserción me convertiría en una
presa de ambas especies? Los custodios representaban ahora mi principal
problema. Al parecer podían percibir mi naturaleza, tendría que mantenerme ojo
avizor. Seguía desconfiando de ese tal Bogoslav. Me había dejado en libertad
manteniendo su promesa, pero algo en su mirada me hizo comprender que nuestra
historia no se acabaría aquí. Por otro lado mis congéneres me buscarían, seguro
que András pondría precio a mi cabeza y entonces no estaría a salvo en ningún
lugar. Sin embargo mi situación actual era mucho más halagüeña que mi pasado y
por lo tanto no miraría atrás. Gracias a esa pequeña codificadora, ante mí se abría
un mundo lleno de posibilidades…

















 


La historia continúa…


 


~SARGÉNGELIS ~


El Demonio Errante
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